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ejecutaron  y  las  circunstancias  en  que  tuvieron  origen.  Sabíamos 
que  un  sacerdote  de  Sigüenija,  amante  como  pocos  de  las  glorias 
de  su  pueblo,  amigo  nuestro  muy  querido,  D.  Román  Andrés  de 
la  Pastora,  tenía  recogidas  muchas  noticias  para  escribir  una 
historia  eclesiástica  de  la  diócesis  y  un  catálogo  biográfico  de  sus 
Obispos,  y  esperábamos  la  publicación  de  sus  trabajos,  para  aña- 
dir á  nuestro  estudio  artístico  los  datos  y  fechas  que  lo  comple- 
tasen. Desgraciadamente  la  ancianidad  se  echó  encima  de  aquel 
infatigable  investigador  sin  que  llegase  á  ver  cumplido  su  pro- 
pósito, y  perdida  la  esperanza  de  gozarnos  en  sus  trabajos, 
hubimos  de  solicitar  de  su  amistad  algunas  noticias  relativas  á 
las  obras  y  monumentos  de  la  catedral,  demanda  que  aquel  an- 
ciano venerable  acogió  con  lágrimas  de  satisfacción,  complacién- 
dose en  que  fueran  aprovechadas  por  nosotros  las  que,  con  motivo 
de  otros  estudios,  habia  él  reunido  en  sus  estériles  cartapacios. 

Pocos  días  después,  un  sobrino  suyo,  su  colaborador  durante 
largos  años,  el  ilustrado  canónigo  D.  Ambrosio  Mamblona,  nos 
participó  que,  supliendo  á  la  imposibilidad  física  de  su  tío,  se  dis- 
ponía él.á  ordenarlos  apuntes  relativos  á  la  catedral,  para  res- 
ponder á  nuestra  solicitud  y  deseo.  En  efecto,  la  labor  del  señor 

Mamblona  fué  digna  de  su  inteligencia  y  de  su  laboriosidad,  lo- 
grando reunir  y  ordenar  en  pocas  semanas  tantos  y  tan  diversos 
datos  como  tenía  revueltos  en  sus  carpetas  el  Sr.  D.  Román 
Andrés. 

Ya  teníamos  una  base;  pero  quisimos  que  nuestro  trabajo 
acopiase  el  fruto  de  todos  los  investigadores  de  las  antigüedades 
de  la  catedral,  y  sabiendo  que  otro  canónigo,  que  aunque  no  es 
hijo  de  Sigüenza,, merece  que  se  le  estime  como  predilecto,  don 
Carlos  Rodríguez  Tierno,  magistral  de  la  Santa  Iglesia,  había  lie- 
gado  á  reunir  algunos  apuntes  y  manuscritos  interesantes,  acudi- 
mos también  á  solicitar  su  concurso,  y  en  efecto,  con  aquella  vi- 
veza é  impetuosidad  de  su  carácter,  pronto  y  abierto  para  toda 
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prelado   y  la   benevolencia  cariñosa  del  amigo,  han  exajerado 
nuestros  méritos,  es  cual  rico  diamante,  que  en  poco  tamaño  en* 
cierra  mucho  valor. 

Como  hijos  ñeles  de  la  Iglesia  y  como  seguntinos,  el  aplauso 
y  la  bendición  de  nuestro  Obispo  ha  colmado  nuestro  corazón  de 
alegría  y  de  reconocimiento, 

De  la  cooperación  del  ilustrisinio  Cabildo  Catedral  y  del  ex- 
celentísimo Ayuntamiento  de  Sigüenza,  dicen  bastante  las  cifras 
con  que  han  encabezado  la  suscripción. 

No  en  vano  hemos  invocado  su  amor  á  la  catedral  y  á  la  ciu- 
dad; no  en  vano  hemos  desplegado  ante  sus  ojos  la  bandera  de  sus 
pasadas  glorias;  Cabildo  y  A3aintamiento,  que  siempre  estuvieron 
unidos  para  promover  los  intereses  morales  y  materiales  de  Si- 
güenza, que  fueron  en  los  buenos  siglos  de  nuestra  historia  el 
alma  y  el  cuerpo  de  un  pueblo  piadoso  y  trabajador,  han  coincidido 
esta  vez  en  asociarse  á  la  publicación  de  este  libro,  cuyo  mayor, 
y  acaso  único  mérito,  consiste  en  el  amor  con  que  está  escrito. 

Así  han  debido  de  comprenderlo  también  las  personas  cultas, 
distinguidas  y  amantes  de  Sigüenza  que  con  viva  solicitud  se  han 
apresurado  á  escribir  sus  nombres  en  estas  páginas,  sin  tener 
otra  idea  de  la  obra  que  el  conocimiento  seguro  de  nuestro  acen- 
drado paisanaje.  Tan  grata  ha  sido  para  nosotros  esta  manifesta- 
ción de  simpatía,  que  nos  une  á  todos  en  el  amor  de  un  mismo 
hogar  y  nos  envuelve  en  la  aureola  de  las  mismas  glorias,  que 
sólo  con  ella  nos  daríamos  por  satisfechos  de  las  vigilias  emplea- 
dos en  sacar  á  luz  los  títulos  de  nobleza  del  pueblo  seguntino, 
vinculados  en  su  magníñca  catedral. 

Pero  hay  más,  en  la  profunda  y  oscura  sima  en  que  España 
ha  caído,  no  tiene  otra  salvación  que  volver  los  ojos  á  la  luz  de 
aquel  sol,  que  ¡triste  es  recordarlo!  no  se  ponía  en  sus  dominios. 

La  luz  de  ese  sol  se  halla  difundida  en  tantos  rayos  cuantos 
§(fn  las  glorias  de  sus  pueblos. 
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aquella  grandiosidad^  pero  tuve  la  satisfacción  de  que  ni  allí  ni  en 
las  visitas  que  he  hecho  á  muchas  catedrales  de  España  y  del  ex- 
tranjero haya  encontrado  motivo  para  olvidar  á  mi  querida  madre 
la  de  Sigüenza,  que  atesora  especiales  bellezas.  Esto  lo  expresaba 
usted  no  sólo  con  cariño,  que  tal  vez  pudiera  traducirse  por  exce- 
sivo apasionamiento,  sino  con  demostraciones  de  razonador  ar- 
tista, demostraciones  cuya  evidencia  he  saboreado  después,  viendo 
por  mis  ojos  la  verdad  de  las  excelencias  que  tan  justamente  -us- 
ted preconizaba. 

He  dicho  por  mis  ojos,  pero  debo  añadir  que  la  luz  para  apre- 
ciar tan  admirables  riquezas  me  la  comunicó  usted  al  enseñarme  la 
catedral,  cuando  estuvo  usted  aqui  el  verano  del  año  próximo 
pasado.  Antes  había  yo  gozado  leyendo  algunas  cuartillas  del 
libro  que  ahora  publica;  mas  fué  cumplidísimo  el  goce  cuando, 
merced  á  la  muy  ilustrada  enseñanza  de  usted,  leí  su  obra  estereo- 
tipada en  las  piedras  de  este  magnífico  templo.  Todo  lo  que  había 
de  imprimirse  con  tinta  en  el  papel,  veíalo  primorosamente  cin- 
celado en  las  columnas,  ventanajes  y  bóvedas,  y  desde  luego  com- 
prendí la  importancia  del  libro  que  usted  trataba  de  publicar. 

Ya  que  el  Señor  permite  que  los  españoles  alcancemos  tiem- 
pos tan  menguados  como  los  que  sufrimos  por  nuestros  desacier- 
tos políticos,  hijos  de  la  maldad  de  algunos,  de  la  indiferencia  de 
muchos,  y  de  la  cobardía  de  muchísimos;  ya  que  ha  venido  abajo 
el  edificio  de  nuestra  grandeza  colonial,  y  empieza  á  desmoronar- 
se el  de  nuestra  nacionalidad,  debilitada  en  lo  más  sólido  de  su 
cimiento  9l  romper  la  base  de  incontrastable  fuerza  y  cohesión 
española,  que  era  la  unidad  católica,  aún  nos  quedan  como  testi- 
gos de  nuestra  fé  y  de  nuestra  pujanza  y  como  estímulo  de  nues- 
tra reconstitución  social  y  religiosa  las  catedrales.  Sin  esos  testi- 
gos tal  vez  pudiéramos  dudar  de  nuestra  historia  y  creer  que 
fueron  leyendas  ó  exajeraciones  de  nuestros  antepasados  lo  que 
del  profundo  saber,  delicado  gusto  é  indomable  valor  de  nuestra 
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se  llevaron  á  cabo  en  los  últimos  siglos,  reinase  siempre,  con  el 
mejor  gusto,  el  respeto  á  la  severidad  de  la  fábrica  primitiva,  acó-» 
modándose  todos  los  estilos  modernos  á  la  grandeza  antigua,  é 
interpretando  los  maestros  locales  el  arte  de  la  Edad  media  con  más 
acierto  y  fortuna  que  lo  hacen  hoy  notables  arquitectos. 

Hechos  son  estos  que  honran  no  sólo  á  mis  ilustres  anteceso- 
res, que  marcharon  á  la  cabeza  de  tales  empresas  artísticas,  sino 
también  al  Cabildo  y  al  pueblo  de  Sigüenza;  pues  unos  y  otros. 
Obispos  y  prebendados,  bienhechores  y  maestros,  artistas  y  me- 
nestrales reflejaron  en  estas  obrasj  con  un  sentimiento  común,  su 
invariable  apego  á  las  tradiciones  de  los  siglos  cristianos,  y  su  re- 
pugnancia invencible  á  rebajar,  con  galas  extrañas,  la  gravedad  y 
bizarría  de  su  catedral  de  la  Edad  media. 

Bien  puede  asegurarse  que  la  catedral  de  Sigüenza,  donde  está 
compendiada  la  historia  de  la  ciudad  y  de  la  diócesis,  es  un  ver- 
dadero y  rico  Museo  de  todas  las  artes  que  se  cultivaron  en  Es- 
paña desde  el  siglo  xii,  un  libro  de  texto  para  el  estudio  de  la  ar- 
queología española  y  cristiana.  Gran  servicio  prestará  el  amigo 
Villaniil  á  la  religión,  á  la  patria  y  al  arte  dando  á  luz  su  obra. 

Esos  pensamientos  acariciaba  yo  cuando  recibí  la  carta  de  us- 
ted pidiéndome  que  escribiese  el  prólogo  para  el  libro  ya  próximo 
á  editarse.  Me  sorprendió  el  ruego,  porque,  si  bien  nadie  más  in- 
teresado que  yo  en  la  publicación  de  la  obra,  ninguno  más  inhá- 
bil como  prologuista:  por  eso,  convencido  de  mi  inutilidad,  de- 
terminé de  modo  que  yo  juzgaba  irrevocable,  decir  á  usted  que  no 
contase  conmigo,  para  lo  que  yo  estimaba  empresa  superior  á  mis 
fuerzas;  y  así  lo  dije  á  usted  contestando  entonces  á  su  carta.  Us- 
ted insistió  en  el  ruego,  y  ¡oh  veleidad  de  la  condición  humana! 
si  bien  se  me  figura  que  es  aquí  cambio  justificado.  Fui  no  hace 
muchos  días  á  la  catedral,  me  detuve  un  momento  en  el  atrio, 
me  fijé  en  la  fachada,  y  aquella  vista  fué  para  mí  una  premisa  de 
la  que  deduje  instantáneamente  esta  consecuancia :  luego  yo  debo 
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zamiento.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  Sigiienza  romana, 
situación  han  revelado  algunas  inscripciones  y  cimientos  hal 
ei  campos  convertidos  ya  en  huertas  y  Jardines,  sin  que  p 
juz°;arse  de  la  grandeza  de  sus  ediñcios,  ni  de  la  extensión  i 
recinto,  borrados  por  la  huella  de  nuevos  invasores.  Dé  la  Si^ 
za  árabe  tampoco  queda  nada;  verdad  es  que  debió  de  valer 
poco,  reducida  á  un  corto  caserío  encerrado  en  los  muros  de 
tiquísimo  castillo  de  Sagunto,  erigido  en  la  cumbre  de  la  p 
ción  moderna. 

La  ciudad  actual  es  la  Sigiienza  cñstiana,  y  aunque  ha  co 
vado  á  través  de  tantos  siglos  y  de  tantas  mudanzas  la  raíz  í 
tica  de  su  nombre  (i),  que  eleva  su  abolengo  á  ios  aborígene 
nuestra  patria,  no  hay  que  buscar  en  ella  monumentos  anter 
al  siglo  XII,  á  la  época  de  su  renovación,  en  que  un  valeroso 
lado,  D.  Bernardo  de  Agen  (2),  empuñando  con  una  mai 
báculo  pastoral  y  con  la  otra  la  espada  del  caudillo,  arrojó  d 
territorio  á  los  moros,  y  restableció  sobre  las  rubias  de  su  ant 
poderío  otra  ciudad  y  otro  imperio,  que  habían  de  sobrepuja 
grandeza  y  en  duración  á  las  ciudades  pretéritas. 

Sigüenza  es,  por  tanto,  una  ciudad  episcopal;  en  cu 
y  alma  es  hija  de  la  Iglesia;  su  fundación ,  su  desarrollo,  su  go 
no,  sus  glorias,  todo  es  obra  de  sus  obispos,  quienes  al  erig 
catedral  y  su  cabildo  en  el  siglo  xii  la  dotaron  de  un  centro  de 
tan  fecundo,  que  á  su  impulso  se  levantaron  y  cngrandecieroi 
ciencias  y  las  artes,  la  industria  y  el  comercio,  y  todos  los  inte: 
morales  y  materiales  que  hacen  prósperos  y  felices  á  los  pue 
Aunque  más  adelante,  al  investigar  los  orígenes  de  la  cate 
reseñaremos  los  hechos  relativos  á  la  formación  y  aumento  c 


li)    Procede  del  hebreo  Secan  óSegan,  y  signiñca  lugar  habitado. 

(2)  Agen  era  en  aquellos  tiempos  ca[iital  del  Agenois,  que  á  su  vei 
fenecía  al  duciido  y  reiii)  da  la  Aquitania,  que  era  independiente.  Oís 
do  este  territorio  durante  la  Edad  Media  por  los  condes  de  Tolosa,  A 
nía  y  Poitiers,  vino  á  estar  por  algún'  tiempo  bajo  el  dominio  de  los 
de  Aragón,  no  incorporándose  dehnitiva mente  á  ia  corona  de  Francia 
mediados  del  siglo  xv,  al  tin  de  la  guerra  de  los  Cien  años,  después 
batalla  de  CasiilJón.  En  este  sentido  no  puede  decirse  que  D.  Bernar 
sus  primeros  sucesores  fuesen  franceses,  ni  subditos  del  rey  de  Frc 
eran  aquitanos  y  aun  rasi  casi  aragoneses,  como  subdito:  ' 
de  Aragón. 


dad,  hasta  los  últimos,  qu 
continuado  sus  tradicionei 
res  de  Sigüenza,  á  la  que 
diendo  encerrar  en  tan  po 
gunos  datos  acerca  de  su 
la  injuria  de  los  tiempos  r 
antiguos. 

Ahora  que  estamos  t 
centralización  administrat 
tros  la  vida  y  la  riqueza  d 
ramas  que  fnictiñcan  para 
destinados  al  fuego,  es  int 
Diciembre  de  1309  por  D, 
este  sabio  prelado  quiso  a 
añanzando  en  él  los  eleme: 
greso.  Prohibe  que  ningúr 
da  heredamiento  á  person 
contraiga  enlace  de  famili 
morador  del  país.  Y  pai 
ditos  no  sufra  menoscabo, 
ladar  su  residencia  á  otro 
que  enajene,  si  le  place,  si 
cerlo  á  vecinos  de  la  local 
oponía  valladar  insuperabl 
llamado  el  absentismo,  esto 
cultivo  y  vigilancia  de  sus 
para  la  agricultura  y  para 
tario  con  el  colono. 

Otro  curioso  documenl 
teres  de  los  prelados  por 
salios,  y  es  la  representaci 
Sres.  D.  Fernando  Pérez  1 
Illescas,  en  nombre  del  01 
ciertos  puntos  de  qup  se  q 
za,  mal  avenidos  con  el  bu 
cumento  se  inñeren  varias 
nfan  dictadas  los  prelados 


:r  á  SU! 
tenía  í 
eiaCá 
e  frent< 
ral.  De 
:  notab 

0  el  ent 
á  los  ^ 
ser  mi: 

1  ilustr 
I  Católi 

tan  in 
uciosid 
nada  e 
ien  y  c( 
ira  pro 
uede  as 
gió  la  c 
os  dias 
es,  que 
tíos  di 
desde  i: 
echo  di 
lOs  déte 
bsisten, 

célebre 
ola  cor 
rtaleza 
más  de 
mentó 
i  dad  de 

forma 
sstos  d 
mques 

de  las 


la  caridad  cristiana  sabe  hecerlo,  los  intereses  de  todas  las  el 
sociales.  El  mismo  Prelado,  y  con  esto  puso  el  colmo  á  su 
plendidez,  erigió  para  los  niños  del  coro  un  Palacio,  que  s 
digna  habitación  de  un  principe.  Aunque  este  Obispo  fué  el  i 
mo  señor  de  Sígüenza,  pues  hubo  de  ceder  el  señorío  á  la  Coi 
en  el  año  de  1783,  no  concluyeron  con  él,  según  hemos  dicho, 
beneficios  de  los  prelados  hacía  su  capital  diocesana;  su  suce 
el  Sr.  Vejarano,  construyó  á  sus  expensas  un  matadero  de  re 
que  regaló  á  la  ciudad,  y  abrió  en  la  parte  baja,  como  com 
mentó  de  la  obra  de  su  antecesor,  un  bellísimo  paseo  ó  Alam 
cuidando  de  advertir  en  la  lápida  conmemorativa  que  mandó 
locar  en  su  fuente,  que  lo  habla  hecho  para  solaz  de  los  pd 
¡Qué  hermosa  idea,  y  cómo  contrasta  con  el  espíritu  de  e 
tiempos,  en  que  los  regeneradores  de  la  sociedad  no  han  h( 
otra  cosa  que  restablecer  la  antigua  esclavitud  de  los  débiles 
nombre  de  la  libertad  de  los  poderosos! 

■Así,  á  este  tenor, — dice  el  Sr.  Mamblona  en  la  monogí 
que  tenemos  presente  (i) — todos  los  demás  prelados  han  he 
cuanto  han  podido  y  las  circunstancias  reclamaban  por  her 
sear  la  ciudad,  ya  levantando  nuevos  ediñcios,  ya  atendiendo 
conservación  y  mejora  de  los  existentes,  ó  bien  cuidando  di 
reparación  de  las  calles  y  calzadas,  no  menos  que  de  la  cense 
ción  de  las  murallas,  hasta  estos  tiempos  en  que  las  actuales 
lumbres  las  han  hecho  inútiles.  Bien  podemos  decir,  con  sob] 
razón,  que  ninguna  obra  de  alguna  importancia  hay  en  Sigili 
que  no  lleve  el  sello  de  la  munificencia  episcopal,* 

De  la  importancia  que  con  tales  prelados  llegó  á  adquirí 
Sede  seguntina,  puede  juzgarse  por  los  grandes  hombres  que 
nieron  á  ocuparla.  Citaremos  algunos,  ya  que  la  serie  lien 
todas  las  páginas  de  este  libro. 

D.  Cercbruno,  el  tercer  Obispo  de  la  restauración,  fué  r 
menos  que  preceptor  del  Rey  D.  Alfonso  VIII,  y  por  su  cié 


(1)  Debemos  i  la  bondad  de  tan  ilustrado  y  lahorioso  amigo  dos 
nograflas  muy  eruditas  acerca  de  los  Obispos  y  Cabildo  de  Sigtienza,  t 
tas  expresamente  para  facilitarnos  c!  presente  trabajo,  pues  pocos  más  > 
peientes  en  esta  materia,  por  haber  desempeñado  muchos  anos  Ib  Sec 
ría  del  Cabildo  y  la  del  Obispado,  cuyo  último  cargo  ejerce  actualmen 
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ase en  el  Archivo  capitular  una 
po  de  Toledo,  D.  Martín  Lópei 
reacias  surgidas  entre  el  Obispe 
:ual  contiene  curiosas  noticias  s 
regulares.  En  ella  se  manda  qu 
lomingos  y  ñestas  de  guardar,  ( 
inisimos  de  la  Natividad  del  Se 
:i6n  y  algunos  otros  que  expresi 
e  á  la  discreción  del  prior  el  dis 
trio.  Ordena  también  el  silencie 
1  dormitorio  y  en  las  celdas,  p 
isea  de  silencio  tener  recreación 
a  Vísperas.  Prohibe  que  ninguc 
1  sábado,  ni  en  la  víspera  de  al§ 
no  ser  que  regresara  en  el  mían 
en  los  demás  días  festivos,  sino 
1  en  este  caso  no  hablan  de  hac 
)r.  También  prohibe  que  los  caí 
letengan  á  comer  ni  á  pernocta] 
:I  prior,  como  tampoco  les  pem 
¡nados  en  ausencia  de  éstos  (i). 
orrección  que  habda  de  seguirs 
erse  en  los  casos  de  infracción  i 
:as  breves  noticias  se  puede  e 
[a  la  vida  de  los  canónigos  en  a< 
1  era  un  verdadero  convento  s 
de  la  austeridad  monástica.  Co 
.  Pedro  I  al  donar  á  la  mesa  caj 
pontifical  de  Molina,  que  lo  hai 
breza  de  sus  amados  hijos  los  a 
le  día  y  de  noche  se  consagn 

'ió  el  Cabildo  desde  su  creación 


wrsonados,  que,  como  se  ve,  vivían 
,  eran  dignidades  sin  jurisdicción  ni 
la  honorífica  en  el  coro. 


1  obligación 
'  el  modo  d 
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:  señores  prc 
iformación  e 
ra  que  se  pri 

fores  tan  sal 
sa,  sin  tas  ai 
igCies  rentas 
pueblo,  ha 
Edad  Media 
re  por  homb 
al  esplendor 
rosperidad  á 

ta  su  monogí 
smbellecimie 
J  gobierno 
imrso  el  Cabi 
Lncias  apurac 
ra  el  alivio  i 
8,  siempre  1 
lente  en  la 


ido  en  1640, 
y  (iecoro  de 
¡ñores  prebent 
tren  en  casa  al 
i  ¡ten  las  guede 

1  el  Ponlificad 
teresanie  pan 
a.  Se  nombra 
Consejo,  y  di 
!n  la  solana  de 
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laB  tropas  inglesas  (uno  de  los  episodios  de  la  famosa  gu 
los  Países  Bajos  en  tiempo  de  Felipe  II)  solicitan  el  ap 
Cabildo  de  SigUenza  para  su  rescate,  el  Cabildo  en  el  act 
con  generosa  dádiva;  si  más  tarde  (1618-1667)  el  Rector 
minario  de  Irlandeses,  establecido  en  Salamanca,  para  pi 
la  Religión  Católica  en  Inglaterra,  recurre  á  la  caridad  del 
de  Sigüenza,  éste,  por  tratarse  precisamente  del  bien  ger 
la  Iglesia,  estuvo  pagando,  más  de  treinta  años,  la  pensil 
un  alumno  en  dicho  colegio;  si  el  Arzobispo  de  Camo,  en 
de  Candía,  se  ve  en  la  necesidad  de  huir  de  su  patria  al  st 
dida  por  los  turcos  en  1683  y  exhausto  de  recursos  se  ref 
España,  el  Cabildo  de  Sigüenza  le  socorre  con  abundante 
ñas;  si  en  1748  se  trata  de  levantar  un  templo  católico  en 
de  la  protestante  Alemania,  el  Cabildo  de  SigUenza  coady 
fuerte  donativo;  si  en  1816  se  desarrolla  la  fiebre  amarilla 
dalucia,  el  Cabildo  de  Sigüenza  no  sz  olvida  de  prestar  su 
para  remedio  de  la  epidemia;  y  así  sucede  en  casos  de  inu 
nes,  terremotos  y  cuantas  calamidades  han  afligido  á  nue; 
tria  y  á  los  países  más  remotos.! 

Para  esto  servía  el  patrimonio  de  las  corporaciones  rél 
para  esto  servían  las  que  la  Revolución  ha  llamado  t?ianos  1 
para  llevar  alientos  de  vida  á  todas  partes  y  cooperar  eficí 
al  remedio  de  todas  las  necesidades, 

¡Y  si  hubiera  sido  esto  sólo!  pero  el  Cabildo  que  extt 
mano  bienhechora  hasta  Inglaterra  yAlemaíiia,  no  cesó  des 
glo  XII  de  gastar  sumas  enormes  en  erigir  la  Catedral  < 
seemos,  embelleciéndola  con  maravillosas  obras  de  arte  y 
dola  de  espléndidas  fundaciones  piadosas.  Es  verdad  que 
blo  contribuyó  con  sus  limosnas  para  estas  grandes  oh 
cierto  que  los  Obispos  prodigaron  para  ellas  sus  tesoros; 
iniciativa  y  la  dirección  de  estas  obras  fué  siempre  del  C 
cuya  solicitud  y  entusiasmo  para  promoverlas  constituye 
yor  título  de  su  gloria. 

Corporación  tan  ¡lustre  y  fecunda  en  beneficios,  no  h 
decir  ai  contaría  con  grandes  hombres:  de  su  seno  salieron 
catedráticos  de  las  Universidades  más  célebres  de  la  crist: 
prelados  esclarecidos  que  ilustraron  las  Sedes  de  España  ^ 


-  20  - 
de  Trento.  Reservado  estaba  á  nuestro  siglo,  tan  : 
pobre  España,  aniquilar  esias  corporaciones,  arr< 
manos  un  patrimonio  tan  bien  administrado  y  tan  1 
los  pobres.  Despojados  de  sus  bienes  y  de  sus  preí 
ducidoB  los  Cabildos  á  muy  escaso  personal,  ya  nc 
ser  lo  que  fueron,  sino  sombras  de  un  árbol  mutilad 
bajo  el  cual  aun  florecen,  con  la  savia  de  lo  pa: 
de  la  piedad  cristiana. 

Nosotros  esperamos  que  el  árbol  no  ha  de  n 
morirá  nuestra  patria  en  medio  de  su  decadencia; 
can  que  desgarró  sus  ramas;  pasará  la  sequía  que 
sus  r^ces;  pero  el  árbol,  plantado  en  tierra  fecunda 
lágrimas  de  nuestros  infortunios,  renacerá  con  nu 
verá  á  continuar  su  fecundidad  para  consuelo  de  1< 
de  la  religión  y  gloría  de  las  artes. 
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ta  este  ilustrado  capitular,  que  en  su  tiempo,  cuanc 
arcando  una  huerta,  que  por  las  señas  que  de  es  la 
:  hay  en  el  Camino  de  las  Cruces,  á  la  derecha,  mái 
ra  del  convento  actual  de  Us  Ursulinas,  aparee 
basas  de  columnas  gigantescas  y  muros  muy  gruesi 
icio  grande  y  magniñco  fabricado  en  tiempo  de  los  < 
,  como  lo  manifestaban  las  innumerables,  monedas  ■ 
Lbaro  de  Chri&tus  en  monograma  que  alH  se  hallaro 
[ue  «las  entradas,  que  aun  perseveraban  en  algunas 
an  de  muy  fuerte  y  consistente  argamasa  de  cal  y  r 
arrillos*  estaban  muy  desgastadas,  lo  cual,  á  su  c 
lostraba,  que  aquel  ediñcio  habia  sido  templo  crit 
lo  en  los  primeros  días  de  la  paz  de  la  Iglesia. 

hecho,  sin  necesidad  de  aducir  otros  testimonios, 
licar  que  la  población  de  SigÜenza.en  la  época  de 

esto  es,  en  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  roí 
iel  siglo  IV,  ocupaba  ya  el  centro  de  la  vega,  habí 
;ado  de  los  montes  de  la  Solana  para  buscar  en  la 

actual  convento  de  Ursulinas  la  opuesta  ladera, 
[base  también  desde  tiempo   antiquísimo  en  la  cumt 
i  que  domina  el  centro  del  valle  por  el  lado  del  Mei 


nograma  coge  todo  el  costado,  en  esta  manera. 


bria  pig.  46.  Madrid  187S.  Por  el  coniesto  de  esta  rara  insc 
lOner  que  en  Sigüenza  debía  de  lener  importancia  en  aquello: 
i  la  ganadería  mular  ó  caballar,  puesto  que  se  rendía  culto  á  1 
En  cuanto  al  interés  del  monograma,  que  aprovechando  la 

puso  Jueao  en  ella  una  mano  cristiana,  nada  tenemos  que 

autorizadísiniQ  d?!  $t.  Fernández  Guerra- 
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'La  guerra  de  Toledo  fué  una  verdadera  cruzada,  p 
rriéron  á  ella  numerosos  caballeros  de  Alemania,  de  It 
cipalmente  de  la  Aquítama  y  de  la  Froveaza,  los  cual 
trajeron  el  contingente  de  su  valor  y  de  sus  armas,  si 
mentes  de  una  nueva  cultura  llamada  á  fomentar  la  vid: 
la  organización  social  y  política,  los  adelantos  de  la  i 
el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

Mucha  parte  cupo  en  esta  reforma  á  los  monjes  de  ( 
dos  por  Alfonso  VI  para  mejorar  el  famoso  monasterii 
gún,  y  á  cuyos  esfuerzos  se  debió  en  gran  manera  la  rt 
de  las  costumbres  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  en  el  t 
la  Edad  media.  Al  frente  de  aquella  reforma  puso  el  Rt 
al  cluniacense  Bernardo,  confesor  de  la  Reina  doña  ' 
Legado  de  la  Santa  Sede,  primado  que  fué  de  Toledo  y 
hombres  más  esclarecidos  de  su  época;  el  cual  colc 
principales  sillas  episcopales  á  compatriotas  suyos,  no 
sus  relevantes  prendas  de  virtud  y  de  gobierno.  Uno  de 
D.  Bernardo  de  Agen,  hermano  del  Obispo  de  Falencia, 
que  después  ocupó  la  silla  de  Toledo,  y  sobrino  de  otrc 
Obispo  de  Segovia, 

Pero,  antes  de  contemplar  la  gran  figura  de  D.  Beri 
abrió  la  serie  de  los  Obispos  de  la  Restauración  de  Sigi 
bemos  volver  atrás  en  orden  á  los  sucesos  que  precedi 
pontificado, 

La  escasa  ó  ninguna  importancia  de  Sigüenza  bajo 
nio  de  los  árabes  fué  causa,  sin  duda,  de  que  ni  el  pa 
Femando  I,  ni  las  conquistas  de  D.  Alfonso  VI,  libi 
unitivamente  su  territorio  del  poder  sarraceno.  Replegai 
fieles  sobre  la  margen  del  Tajo ,  mantenían  sus  avan 
cerca  de  Sigüenza,  que  el  castillo  de  Villafragosa  (hoy 
era  ya  suyo,  y  á  poca  costa  refluían  sobre  el  territorio  i 
lias  rápidas  conquistas  les  arrebataba.  Un  grave  aconte 
que  puso  nuevamente  en  peligro  la  independencia  de 
contribuyó  á  malograr  las  primeras  tentativas  de  libe 
nuestro  territorio;  nos  referimos  á  la  terrible  invasión  i 
moravides,  rudos  y  fanáticos  berberiscos  del  Sahara,  qi 
dos  por  loa  musulmanes  de  España  en  su  auxilio,  despt 


AI  posesionarse  de  la  ciudad,  1 
con  un  cuadro  verdaderamente 
la  y  decadencia  de  la  poblaciói 
los  extragos  de  los  últimos  ses 
o  y  reflujo  de  las  conquistas  h 
nentos  de  riqueza,  sobre  todo 
uites  habían  ido  á  refugiarse  e: 
rto  de  tan  constantes  algarada! 
D.  Bernardo  tuvo  que  pensar 
cdral,  ya  que  la  reducida  grey 
to  entre  las  ruinas  de  la  basilii 
la  en  medio  de  la  vega,  cuand( 
jras  inmediatas  y  podían  caer 
destruirla,  para  vengar  su  der 
amenté  un  Obispo,  sino  que  t( 
as  prácticas  de  un  guerrero,  di 
de  semejante  situación,  y  si  b 
,  inferior,  depositarla  de  las  trac 
s  apostólicos,  como  que  allí  hi 
as  romana  y  visigoda,  buscó  la 
:ción  del  castillo,  donde  se  agr 
gir  la  nueva  catedral. 
Para  los  que  conocen  la  topog 
)n  del  sitio  no  debió  ofrecerle  r 
la  vega,  subiendo  la  colina,  di 
levantaba  entonces  un  cabezo  i 
lón  en  la  empinada  ladera,  flai 
r  hondo  barfanco  y  capaz  de  ; 
ta  meseta  podía  levantarse  la  n 
ir  y  la  superior,  y  en  condicioi 
idida  contra  los  moros  que  la: 
mana  contra  los  bárbaros  y  la 
a  ce  nos. 

Escogido  el  sitio,  debió  hallar 
dor  con  la  díñcultad  del  corto 
npresa  que  se  proponía.  A  sus 
¡ruparse  en  la  puebla  inferior  n 
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güenza,  y  á  D.  Bernardo,  Obispo  de  esta  iglesia,  de  aq 
illum  locum,  en  que  ia  predicha  iglesia  seguntina  ha  sid 
fúndala  est.  De  haber  D.  Bernardo  reedificado  una  igles 
na  había  para  que  hacer  esta  donación,  pues  harto  sabía 
ca  cristiano  que  no  podía  pertenecerle  el  lugar  sagrado 
bia  sido  erigida  una  iglesia,  aun  cuando  por  la  violeí 
infieles  hubiera  sido  reducida  á  escombros.  Esta  fórmul 
ción  de  los  lugares  en  que  se  edificaban  templos  ó  mon 
nueva  planta  es  muy  frecuente  en  aquel  tiempo,  y  siemj 
re  á  nuevas  fundaciones.  Sin  ir  muy  lejos,  en  iig6  D. 
de  Aragón,  como  duque  de  la  Aquitania,  donaba  en  eí 
nos  el  terreno  en  que  se  había  levantado,  pocos  años  ar 
nasterio  de  Santa  María  de  Thoronet:  *Do»o,  laudo,  al 
tfto  Deo  omnipotenli  illum  locum  quo  sUum  est  monasíerium . 
Toroneti, » 

La  donación  de  D.  Alfonso  VII  nos  persuade  de  qu 
erigida  por  D.  Bernardo  fué  de  nueva  planta,  a  fundí 
obstante  la  repetición  con  que  se  emplea  en  los  diploi 
labra  restauración  y  reedificación.  Una  objeción  puei 
contra  lo  que  afirmarnos  y  aun  contra  la  erección  de  1í 
D.  Bernardo  en  el  lugar  en  que  hoy  está  la  catedn 
por  declaración  del  mismo  D.  Bernardo,  que  hizo  de 
una  verdadera  fortaleza,  rodeándola  de  doble  muro  y  ti 
defenderla  del  ímpetu  de  los  enemigos  del  Crucifica 
bien;  la  noticia  de  estas  torres,  unida  con  otra  que  hallí 
mandamiento  del  Obispo  D.  Simón  del  año  1322,  en  el  c 
qa^  se  derribe  hasta  la  postrimera  vuelta  la  torre  de  piec 
masa  que  está  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Vieja,  entr 
ios  (i),  pudiera  hacer  sospechar  que  serian  unas  misma 


(1)     Hé  aquí  este  curioso  manda  míenlo: 

Nos,  D.  Simón,  por  la  gracia  de  Dios,  Obispo  de  Sigüenia,  el 
éel  cabtldode  la  IglesiadcSiguenza.veyendo  losmales  c  lasgui 
agora  Tnal  pecado  en  todo  el  reino  de  Castilla  é  señaladamente 
pado  de  Sigüenza,  é  otro  si  veyendo  en  como  de  cada  día  se  to 
lalezas  é  los  casticllos  et  recelando  el  mal  c  el  daño  que  podía 
á  la  Iglesia  é  á  la  ciudad  de  Sigüenza,  de  la  torre  que  esta  en  1 
Sania  María  la  Vieja  entre  los  riuerios,que  es  de  piedra  é  de  ai 
tomase  ó  se  perdiese, por  ende  Nos  D.  Simón  y  el  Dean  y  el  cab 
chos,  ordenamos  y  mandamos  y  tenemos  por  bien  que  se  derri 
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to  que  parece  conservarse  aún  de  esta  ediñcación  primitiva;  por 
más  que  habiendo  sido  á  los  pocos  años  reedificada,  no  sea  fácil 
precisar  los  caracteres  de  esta  transformación  que  convirtió  el 
pequeño  templo  de  D.  Bernardo  en  la  magnífica  Catedral  con  que 
hoy  justamente  se  ufana  Sigüenza, 

Aquella  basílica  primitiva,  defendida  por  doble  muro  y  torres, 
según  nos  dice  su  fundador,  debía  participar  más  del  carácter  de 
una  fortaleza  que  del  de  un  templo;  nota  distintiva  de  que  había  de 
participar  la  iglesia  nueva  y  que  por  singular  destino  ha  conser- 
vado aún  en  las  obras  y  ampliaciones  de  tiempos  modernos. 


11 


Satisfecha  por  de  pronto  la  urgente  necesidad  de  abrir  un  tem- 
plo al  culto  de  Cristo,  restaurado  sobre  las  ruinas  de  las  mezqui- 
tas y  sinagogas,  D,  Bernardo  extremó  sus  esfuerzos  paralas  dos 
obras  que  más  vivamente  reclamaban  las  condiciones  de  su  genio 
activo  y  organizador,  esto  es,  la  de  proporcionarse  nuevos  recursos 
para  consolidar  la  institución  naciente,  y  la  de  alejar  el  peligro  de 
nuevas  irrupciones  en  su  Obispado^  obligando  á  los  moros  á  re- 
pasar el  Tajo,  y  contribuir  á  que  fuese  este  río  la  nueva  frontera 
de  los  reinos  cristianos. 

Para  conseguir  la  primera  parte  de  su  empresa  había,  desde  los 
primeros  momentos,  acudido  á  la  munificencia  de  los  Reyes  doña 
Urraca  y  D,  Alfonso  VII  el  Emperador,  y  fueron  tantos  los  privi- 
legios y  mercedes  que  obtuvo,  que  al  decir  del  Sr.  González 
Chantos,  que  con  tanta  diligencia  estudió  el  Archivo  capitular, 
sólo  para  los  que  hay  noticia  sería  necesario  un  libro.  Citaremos 
algunos. 

Por  privilegio  de  la  Reina  doña  Urraca,  madre  del  Emperador 
D.  Alfonso  VII,  expedido  el  día  i.°  de  Febrero  del  año  1124  le 
hizo  donación  de  la  décima  parte  de  todo  portazgo,  quintas  y  al- 


con  la  que  empiezan  las  ge- 
lesia  y  á  los  Obispos  de  Si- 

jr  suscrito  en  el  año  de  1135, 
i  iglesia  de  Sigüenza  que  por 
os  agarenos,  le  hizo  donación 
os  diezmos  de  Atienza,  Me- 
vilias,  con  otras  varias  dona- 
eal  que  está  iuíer  nuUleolum 
tierras  de  Santa  María  de  Mc- 
a  y  demás  pertenencias.  (3) 
misma  iglesia  de  Santa  Ma- 
ocumentos;  de  modo  que  an- 

las  torres  de  la  catedral  ya 
iaciones  de  la  iglesia  dfe  Santa 
obora  el  juicio  antes  emitido 
iglo  xrii  el  Obispo  D.  Simón, 
inte  del  mismo  Emperador, 
Ss  de  donar,  como  antes  refe- 

la  iglesia,  con  todas  sus  per- 
in  de  que  los  moros  vecinos 
e  que  para  su  defensa  y  la 


>ína...  considera 

aneen  de  loto  porlatíco,  et  tocis 


catedral.^ Libro  antiguo  de  per- 

ucción  en  el  Glo^sariumadserip- 
anpe,  la  obra  más  autorizada  en 

I  nue  íicaba  de  publicar  en  R;ircc- 
'^aialuíia,  hemus  hallado  (página 
es  se  deduee  que  la  traducción 
ña  recien  plantada  por  D.  Ber- 
que  lodavfa  son  de  la  Miera,  con- 
lolino  real  á  que  alude  el  priWle- 

1  quod  est  Ínter  malleolum  ipsius 
isis  cixia  turri  sua,  et  ingretsu  et 
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de  la  iglesia  hiciese  poblar  aquel  lugar  con  cien  ca 
familias. 

En  nuevo  privilegio  del  Emperador,  expedido 
el  año  de  1140  (i),  dice  que  hace  donación  á  Dios  ; 
Santa  María  de  Siglienza,  que  por  400  y  más  años 
da,  y  por  el  cuidado  de  D.  Bernardo  su  Obispo  ha 
da,  del  señorío  de  Jos  pobladores  que  entonces  hal 
cerca  de  la  iglesia  y  de  los  que  vinieran  después. 

Parece  que  con  esta  donación  debían  haber; 
mercedes  del  piadoso  Monarca,  pues  á  las  rentas  t 
poja  para  socorrer  á  la  iglesia  de  Sigüenza,  sumid, 
breza,  añade  ahora  la  renuncia  de  su  propia  soben 
do  el  territorio  de  la  nueva  iglesia  enteramente  sor 
toridad  temporal  de  sus  prelados.  Sin  embargo 
aun  contiene  nuevos  privilegios  del  mismo  Empera 
de  1145  concede  á  D.  Bernardo  y  á  sus  sucesores  e 
guna  autoridad,  fuera  del  prelado  de  la  diócesis,  pi 
renta  alguna  el  clero  de  todo  su  Obispado,  el  cu 
debe  de  cuidarse  de  servir  á  Dios,  á  la  iglesia  seg 
Obispo, 

La  extensión  que  con  tantas  y  tan  repetidas  de 
á  tener  el  Obispado  en  los  días  de  D.  Bernardo 
mente  inmensa,  pues  comprendía  por  el  Norte,  ha; 
de  la  tierra  de  Soria,  inclusive;  por  el  Este,  hasta 
yud;  por  el  Oeste,  hasta  más  allá  de  Jadraque,  y  ; 
tenía  límites,  pues  siendo  territorio  ocupado  por  lo 
dilatarse  hasta  donde  lo  llevara  el  valor  y  la  solicit 
episcopal. 

Los  cómputos  más  probables  colocan  la  muerte 
do  en  el  año  de  1152,  y  la  tradición  constante  de  1; 
signada  en  su  lápida  sepulcral,  que  aunque  del  añc 
mada  de  otra  más  antigua,  asegura  que  murió  bat 
los  moros  en  la  margen  del  río  Tajo. 


íi)    Véase  en  lo=  Apéndices. 


-\ 


y  la  veneración   de  ios  fieles,  no  sabemos 

:estigo  no  habla  aquí  de  las  iglesias  de  la  p 
■azón  sencilla  de  que,  perteneciendo  directa 
6n  del  Obispo  y  del  cabildo,  no  eran  objeto 
ersia;  sin  embargo,  las  cita  más  abajo,  ci 

e  que  era  la  SigÜenza  Vieja,  Aldea  de  Medí: 
ímo  decir  que  durante  la  cautividad  y  des 
estuvo  agregado  este  teyitorio  á  la  jurisdic 
población  que  durante  la  dominación  agare 
ito.  (i)  y  continúa  el  testigo  su  informe  ce 
:  «Posteriormente  fué  mudada  la  villa  mási 
>bispo  Pedro  Lucata  (el  sucesor  de  D.  Bernai 
o  alli  (et  Jacta  est  ibi)  una  sola  iglesia,  Sanl 
el  Obispo  ni  los  canónigos  percibían  part 
parte  de  las  décimas  que  cobraba  el  Obispo 
Empero,  la  mayor  parte  de  aquellos  que  ha 
.  Sigüenza  (sed  magna  pan  eorum  qui  descendí 
■gontiae),  iban  á  la  iglesia  mayor,  de  Santa  M 
'  recibir  los  Sacramentos  de  la  Iglesia.» 
sate  testimonio  se  deduce  que  el  Obispo  D. 
m  los  escasos  restos  de  la  población  del  casi 
luevo  que  situó  más  abajo,  y  reunió  en  un: 
de  nueva  planta,  las  jurisdicciones  de  las  d 
ía  arriba  en  la  época  de  D.  Bernardo.  Reí 
de  este  nuevo  barrio  y  de  su  iglesia  parr 
pues  cuenta  el  testigo,  se  deduce  que  debía 
en  las  cercanías  del  Portal  Mayor,  acaso  e 
>n  que  se  extiende'  desde  el  Arquillo  de 
ata  el  cubo  de  la  rinconada  de  la  calle  del  P 
í  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  no  creyendo  fá 
siglos  y  en  ciudad  regida  por  Obispos,  se  í 
rucción  de  casas  particulares,  sin  respetar  1 

geógrafo  árabe  llamado  el  Edrtsi  (Scheri-al-Edr 
pción  de  España  á  mediados  del  siglo  su,  salama 
,  Alxarrat,  Q  McdinaccH,  Guadala¡aray  las  sierras 


tísima  Virgen,  la  Iglesia  Mayor  de  Santa  María, 
los  divinos  oficios  los  pobladores  que  de  la  Sigüei 
bajado  á  la  inferior,  y  la  de  Santa  María  la  Vieja,  ( 
establecido  el  cabildo  en  la  época  en  que  D.  Cere 
sus  concesiones.  Sin  embargo,  el  testigo  no  dice  q 
subsistiesen  simultáneamente  en  los  dias  de  D.  i 
bien  parece  entenderse  lo  contrario,  pues  la  ci 
Mayor  se  refiere  á  las  de  D.  Bernardo,  cuando  lo: 
castillo  bajaron  á  poblar  el  barrio  de  la  Iglesia, 
Maria  la  Vieja  parece  indicar  una  residencia  exce 
lado  y  del  Cabildo,  que  es  como  si  dijera  el  testig 
rar  más  su  aserto,  «esta  importante  concesión  < 
hijos  de  Sigüenza  la  otorgó  el  prelado  cuando  res 
habitual  residencia,  sino  en  el  claustro  de  Santa  6 

Y  confirma  esta  interpretación  el  hecho  de  qu 
más  tarde,  en  1181,  al  suscribir  doña  Blanca,  h 
Bernardo,  la  escritura  de  venta  á  favor  de  D.  Are 
minos  de  Séñigo  (i)  y  Moratilla  lo  hace  en  Sigue 
novo,  frase  que  repite  al  año  siguiente  el  mismo  C 
rico  al  donar  estas  propiedades  á  la  Iglesia  y  com 
za.  En  cambio  de  esto,  en  el  pontificado  de  D.  ü 
signa  en  términos  más  generales  el  lugar  de  resíd 
muía  casi  constante  es  esta,  in  claustro  seguntino. 

Indudablemente  la  residencia  de  D.  Cerebrunt 
de  Santa  María  la  Vieja,  in  claustro  sancíte  María  v 
buirse  á  causas  accidentales  que  debieron  desapar 
tincado  de  D.  Arderico,  ¿Cuándo  y  por  qué  residí; 
6  suscribía  sus  documentos  en  el  claustro  de  Santa 


(1)  El  origen  y  la  importancia  histórica  de  Scñigo,  no 
la  carta  de  cambio  entre  D.  Alfonso  VII  y  D.  Bernardo, 
1 146,  donde  se  señala  á  los  pobladores  de  Sigüenza  por  í 
ñi^o,  ul  habeat  ntcdíanetutn  in  Sanigua. 

El  mediando  fué  en  estos  tiempos  un  tribunal  de  labra 
unía  en  ciertos  días  á  la  puerta  de  una  ermitc  para  oir  y 
cías  que  ocurrían  sobre  linderos,  cultivos  y  aprovechami 
pos.  Estos  tribunales  se  reunían  en  sitios  apartados  de  las 
estar  más  cerca  de  los  lugares  en  que  ocurrían  las  contic 
el  medianeto  de  SigUenza  durante  la  Edad  media. 


^ 
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De  estas  noticias  parece  deducirse  que  la  residencia  de  los 
Obispos  en  la  iglesia  se  relacionó  con  causas  independientes  de  la 
condición  del  cabildo,  y  que  ni  la  posesión  del  castillo  desde  me- 
diados del  siglo  xii^  ni  la  secularización  de  la  iglesia  desde  prin- 
cipios del  xiV|  influyeron  en  sus  cambios  de  morada. 

Otras  debieran  ser,  relacionadas  con  las  necesidades  de  la 
iglesia;  las  mismas  que  obligaron  á  D.  Cerebruno  á  trasladarse 
provisionalmente  á  Santa  Maria  la  Vieja. 

Pero  no  adelantemos  el  curso  de  nuestra  historia,  que  nos 
lleva  al  interesantísimo  capitulo  siguiente. 


r 


LA   CATEDRAL    DE   SIGÚENZA 

I 


CUü  dé  IXm  r.  Vanilina  tut.  át  Bratur  f  Mnut.- MaiHi 

FACHADA  PRINCIPAL  QUE  MIRA  AL  OESTE 


Tí 


r 
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epitaño,  sod  los  únicos  elementos  con  que  p 
bajo,  teniendo  que  recurrir  el  arqueólogo  á  i 
las  artes,  para  que  del  choque  y  rozamientc 
tos  con  otros  salte  la  chispa  que  ilumine  e] 
fácil  y  seguro  el  éxito  de  la  campaña. 

En  este  sentido  ya  dejamos  dicho  que  las 
cas  de  la  actual  catedral  de  Sigiienza  no  nos 
construcción  al  primer  tercio  del  siglo  xii,  é 
tilo  románico  no  había  salido  de  su  primitivi 
tía  fábricas  tan  grandiosas  como  la  de  este  s 
dral.  La  que  hoy  poseemos,  no  es  la  rudifict 
aun  dando  á  esta  palabra  la  interpretación  di 
ra,  según  hay  muchos  ejemplos  en  el  lenguaj 
indudablemente  es  posterior  al  pontiñcado  d 
y  caudillo,  cuya  memoria  y  cuyas  empresas 
nuevo  titulo  para  merecer  la  gratitud  del  p 
único  que  puede  admitirse  es  que  en  los  últi 
tificado,  dominadas  ya  las  primeras  dificulta 
échase  los  cimientos  de  otro  templo  que,  cor 
reemplazase  al  primeramente  edi&cado;  pero 
verlo  muy  adelantado,  según  demuestran  las 
de  su  sucesor. 

Fué  este  D.  Pedro  de  Leucate,  que  ocup 
al  1156,  (i^  y  de  quien  sabemos  que  bajó  el  c 
superior,  y  erigió  en  el  barrio  nuevo  un  templ 
Cruz.  Consérvase  de  este  prelado  un  curioso 
en  el  último  año  de  su  vida,  1156,  en  el  1 
indicio  para  averiguar  los  orígenes  que  busci 
crón  en  la  que  queriendo  socorrer  la  miseri 
amados  hijos  los  canónigos  de  Santa  Maria, 
che  se  ocupaban  en  las  divinas  alabanzas,  le 
de  todos  los  derechos  episcopales  en  Molina, 


(O  Aun  con  menos  razón  puede  llamarse  francí 
D.  Bernardo,  pues  siendo  oriundo  del  ducado  de  N 
estrechos  vínculos  al  reino  da  Aragón,  como  que  n 
roña  de  Francia  hasta  muy  eolrado  el  siglo  xvi,  de 
goaésó  cataUn. 


na  renta  para  la  obra  de  la  iglesia,  hast 
sillas  donde  habían  de  erigirse  los  altar 
1  iglesia. 

qué  iglesia  sería  ¿sta,  la  de  Santa  Cru 
os,  en  el  barrio  nuevo  de  la  ciudad,  ó 
)  hemos  vacilado  sobre  este  punto  hasta 

última  interpretación.  El  corto  pontif 
nía  estrecho  para  suponer  ediñcado  en 
ciudad,  una  iglesia  en  este  barrio,  la  de 
da  ó  continuada  con  tanto  empeño  la  o 

iglesia  catedral.  Sin  embargo,  hay  raz< 
tidumbre  esta  hipótesis. 
bemos  por  la  historia  de  otros  templos  di 
istrucción  empezaba  por  las  ábsides,  y  i 
)s  el  culto,  se  iba  continuando  la  fábrica 
is  recursos  -con  que  se  costeaba.  El  erud 
igo  Viollet-le-Duc,  que  con  tanta  persev 
la  arquitectura  de  la  Edad  media,  dice  c 
:uanto  una  iglesia  era  un  edificio  necesa 
■o  el  santuario,  las  partes  esenciales  p£ 
■ara  la  celebración  de  la  misa;  el  resto  se 
is  veces  ciento,  doscientos,  trescientos  ó 
:s,  como  lo  demuestran  la  mayor  parte 
,.  (I) 

en  las  Francesas,  á  que  alude  Viollet-le- 
'  razón  para  suponer  que  en  Sigüenza,  ct 

y  de  vecindario,  por  ser  población  que 
lo,  sucediera  lo  contrario.  En  este  sentí 
ón  de  D.  Pedro  debe  referirse  á  las  ca 
lueva  iglesia  catedral,  empezada  por  él  < 
lo  tanto,  que  á  mediados  del  siglo  X!i  s( 

sin  otra  aspiración,  por  de  pronto,  que 
Etles  para  la  celebración  de  los  Divinos  ( 
;nen  á  confirmar  esta  interpretación  raz' 
inta  de  nuestra  catedral,  mayormente,  e 


innales  Arckeologiques,  tomo  IIl,  pág.  33. 


—  so- 
portadas de  los  elementos 
rtenecientes  al  más  puro 
á  mediados  del  siglo  xii,  j 

para  saber  la  época  en 

más  decisivo  impulso? 
e  indicio  elévase  á  convicc 
inte  en  otra  puerta,  en  la 

curioso  monumento  epi| 
es  un  lábaro  ó  krísmon  eni 
a  era  1207,  que  correspc 
car  este  epígrafe?  ¿La  fecf 

es  práctica  de  que  tenga 
la  en  que  se  abrió  al  cuite 
¡no  aquella  parte  capital,  1 
LS  aspiraciones  de  D.  Pedí 

otros  cómputos  venimos  ; 

glo  XVI  el  Cardenal  Carva 
idemo,  tuvieron  el  buen  ai 
algunas  lápidas  de  los  j 
:  á  parte  de  su  valor  epigr; 
ivas  al  siglo  xii  y  princif 
<  U92  y  la  más  moderna  d 
;nte  carece  de  fecha  una  n 
ierto  presbítero  llamado  P 
)or  mucho  tiempo,  servibii 
M  veteri.  Más  sabemos  po 
te  otro  prebendado,  llams 
enterró,  primus  in  hoc  ai 
fecha,  la  era  1230,  que  coi 
|ue  el  presbítero  Pedro,  q 
ieja,  murió  después  de 
o  del  prebendado  Vital,  á 
leí  claustro  nuevo. 

)s  más  adelante  esta  puerta  e; 
;en  daba  paso  á  otra  depende 
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siglo  XI,  dice 
a,  animadas  d 
ia  Occidental. 
leí  orden  de  S 
ijo  casi  excesi 
se  encargaba  ( 
den  de  Cister, 
asta  la  auster. 
i  de  decoració 
:ieron  una  gn 
is  monasterios 
xienses  se  dii 
sr  de  toda  orí 
as  abadías  de 
la  profusión  i 

¡trado  canónii 
los  monjes  d( 
iplazada  á  me 
b  i  ando  much< 
I  color  negro 
los.  En  Espa 
mos  años  del 
yendo  efícazn 
el  mismo  San 
:  monasterios 
a  y  Aragón  pi 
ania  y  de  la  ] 
¡igüenza  alear 
tes  los  monasl 
más  notable 
Bernardo  que 
d  y  su  palabri 
los  cluniacen 
s  y  cornisas  c 

lieologie  Chr^tii 


situado  al  costado  Norte  y  tenía  i 
ia  por  la  segunda  ó  tercer  arcada  d 
oltas  adornadas  de  grecas  y  hojas  ce 
píteles  de  hojas  caladas  y  muy  ceñídi 
ido  austeridad  religiosa  y  algo  de  fo: 

ral  es,  por  consiguiente,  contemporá 
[o  confirman  las  marcas  lapidarias  qi 
,  idénticas  á  las  que  se  observan  en 
^  pertenecientes  á  Francia;  (i)  de  n 
rroborar  el  cómputo  que  nos  han  pro 
lentos  de  la  época:  la  catedral  actual 
ios  de  1150  al  54,  recibió  su  mayor  i 
D.   Cerebruno,  y  pudo  ser  abierl 


imbre  de  marcas  lapidarias  á  signos  bpid 
s  sillares  de  los  monumentos  de  ía  Edad  M 
ular  letras,  flechas,  cruces  y  otros  dibujo! 
alos  muros  de  nuestra  Catedral  hay  much( 
ecerse  una  c  1  asi  tica  c  ion,  porque  esie  es  ur 
esuliados  científicos  y  aun  es  muy  posible  ■ 
ememe  no  son  m^s  que  señales  con  que  1 
de  las  ejecutadas  por  sus  companeros. 
es  á  la  moderna,  que  de<  cualquier  bagat 
tema  nuevo,  han  querido  buscar  en  esios 
)gias  ó  gremios  de  los  masones  de  la  Edad 
1  clave  de  una  escritura  misteriosa  y  secrt 
os  albañíles  ú  canteros  de  la  Edad  Medía 
I  más  que  la  traducción  de  la  palabra  al  f 
:masonería  tiene  nada  que  ver  con  aquellc 
ios  se  encierra  ningún  lenguaje  cabalfsticc 
tos  signos  se  pueden  sacar  algunas  enseñai 
Fueron  labrados  los  sillares  que  los  contit 
s  procurado  hacer  comparando  los  de  la 
e  publicó  Mr.  Revoil  de  los  monumentos  r 
a.  Después  veremos  como  se  pueden  sacaí 
:ias  sobre  la  marcha  de  la  construcción, 
r,  para  quitar  pretestos  á  los  inventores 
;  de  estas  marcas  lapidarias  han  desapare 
le  se  hicieron  en  los  siglos  nvi  y  xvii  en  lo 
il,  llamándose  retundido  á  la  limpieza  d 
inte  ú  otro  instrumecio  de  cantería  que  i 
luella  de  las  líneas  ó  dibujos  grabados  en 


dos  arcos  de  circulo  y  formando  los  áós  costad 
curvilineo  convexo,  ofrecía  mayor  resistencia  ( 
y  permitía,  por  lo  tanto,  ampliar  la  extensión 
comprometer  su  duración,  antes  bien,  garantid 
ticidad  y  el  equilibrio.  De  aquí  provino  un 
todos  los  templos  de  aquella  época,  que  algun( 
transición,  así  en  Francia  como  en  España,  y  < 
bles  europeos,  y  es  el  empleo  simultáneo  ( 
punto  y  del  ojival,  de  la  bóveda  de  medio  can 
ceria.  Por  lo  regular  los  arquitectos  de  fines  di 
ron  la  bóveda  nueva,  la  bóveda  de  nervios  y 
grandes  espacios  que  pesaban  mucho,  conser 
bóvedas  antiguos  para  los  pequeños,  cuyo 
cante. 

A  medida  que  se  apreciaron  las  ventajas  < 
fueron  desechando  las  prácticas  antiguas;  y  co 
los  pueblos  iba  mejorando,  las  necesidades  cr 
aquilataba.  Por  esto,  al  comenzar  el  siglo  Xlll; 
fué  tan  completa  que  todos  los  monumentos  q 
dose,  sin  atender  sus  maestros  á  las  reglas  de 
cambiaron  ó  modiñcaron  su  plan  de  construcci 
empezó  románico  acabó  siendo  ojival,  observ 
formación  lo  mismo  en  su  extructura  general  c 
detalles. 

El  siglo  XIII  fué  el  gran  siglo  del  arte  ojiví 
él  tan  vigoroso,  tan  severo,  tan  noble  como  1 
necesita  de  afeites  y  de  oropeles  para  ostentar 
mosura.  La  ojiva  que  había  empezado  más  ar 
expresarnos  en  el  lenguaje  más  comprensible,  : 
en  su  más  justa  proporción,  que  es  el  triángult 
gar  el  siglo  xiii,  dando  al  conjunto  de  las  con! 
de  aplomo  y  de  consistencia  que  resulta  compi 
día  y  ligereza  que  eleva  las  bóvedas  hasta  perd 
En  cambio,  al  llegar  el  siglo  xiv,  el  estilo  pirai 
execración,  y  la  base  de  la  ojiva  resulta  estre 
los  brazos  laterales  se  hacen  cada  vez  más  larj 
la  perfecta  armonía  de  la  ojiva  equilátera.  Lo 


de  la  obra  citada. 
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imente  llamado  gótico,  1 
glo  XVI,  y  segúu  veremos 
za  mantuvo  aún  por  má; 
:  á  las  corrieates  del  reñí 
:n  sus  bóvedas  de  tracería 
los  tiempos  modernos. 
n  la  marcha  del  arte  en  1 
e  Sigüenza:  entremos  ahc 
icen  acerca  de  su  origen  s 


zn  del  templo,  que  es  el  á 
'or,   vemos  que  tiene  en 

un  semicírculo,  forma 

■  Esta  circunstancia,  dice 
sucesivo  en  que  fué  edific 
tualiza  la  diferencia  entre 
).*  (i)  Tenemos  aquí  di 
liados  del  siglo  xii,  la 
ansiante  en  todas  las  basí 
forma  superior  poligonal, 

glo  XIII. 

e  el  mismo  ábside  pueden 

ue  tapiadas  hoy  y  ocultas 

laniñestan  muy  clarameni 

i/orto  que  caía  sobre  el  co 

■poca  de  transición.  Por 

sta  parte  del  edificio  una  i 

m  ihe  n-all  of  the  apse  is  circular  in  plan, 
d  the  difference  shows  the  very  gradual  way 
ted,  onc  of  the  most  usual  poinis  of  distinc- 
and  the  eariy-pointed  planning  of  an  apse 
rcular,  and  in  tne  latter  polygonal»  pag.  209 


LA  CATEDRAL  DE  SIGUENZA 


LA    NAVB  CENTRAL  SIN  LA  CAPILLA  DB  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  MAYOR 
Y  SIN  EL  CORO. — (DE  UN  CUADRO  AL  ÓLEO  QUH  POSEE  EL  AUTOR) 


CAPITULO  VI 


CONTIKÚA  LA  UATBRtA  DEL  ANTERIOR  Y  SB  AMPLÍA  CON 
NUEVOS  DATOS 


I 


(  iülENDO  el  examen  arqueológico  de  la  iglesia, 

^  :ainos  á  contemplarla  exteriormente,  para  inte- 

rrogar á  sus  muros  acerca  de  las  vicisitudes 
de  su  origen  y  de  su  historia. 

Desde  luego,  la  fachada  del  Poniente  ó  ima- 
fronte, está  revelando  haber  sufrido  radicales 
transformaciones  en  su  estructura  y  en  su  de- 
coración. Abajo,  muéstranse,  aunque  mutila- 
das en  la  ornamentación  de  sus  archivoltas, 
s  tres  portadas  románicas  del  siglo  xii,  acredi- 
ndo  con  la  identidad  de  algunas  de  sus  grecas 
r  parientes  muy  próximas,  sino  hermanas  ge- 
clas,  de  las  de  Santiago  y  San  Vicente,  erigidas 
I  el  pontificado  de  D.  Cerebruno.  En  cambio, 
linea  horizontal  de  la  galería,  que  corona  ac- 
e  la  fachada,  pugna  abiertamente  con  el  estilo 
1  del  monumento,  como  labrado  en  época  en 
isconocia  el  carácter  del  arte  ogival. 
donde  la  observación  arqueológica  encuentra 
s  interesantes  para  conjeturar  la  formación  de 
esta  fachada,  es  en  las  torres,  cuya  planta  cuadrada,  extraordinaria 


SX."^    '*-, 
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initiva  restauración,  debemos  creer  que  no  lo  ignoraban  á  princi- 
pios del  siglo  XVI,  esto  es,  siglo  y  medio  más  tarde,  cuando  don 
Fadrique  quiso  emular  la  empresa  de  su-  ilustre  antecesor  el  Car- 
denal Gómez  Barroso. 

Pasemos  ya  á.  examinar  la  fachada  del  Mediodía,  donde  hemos 
de.  hallar  vestigios  muy  interesantes  de  las  vicisitudes  de  la  fábri- 
ca, de  acuerdo  con  las  observaciones  hechas  al  examinar  el  in- 
terior. 

La  primera  observación  que  salta  á  la  vista  al  mirar  la  alzada 
délas  naves  por  este  costado,  es  que  marcan,  hasta  por  el  color  de 
sus  piedras,  que  no  ha  podido  unificar  el  sol  de  siete  siglos,  dos 
épocas  próximas,  pero  diferentes;  la  nave  baja  es  casi  románica  y 
casi  ojival;  le  falta  para  ser  románica  que  las  ventanas  fuesen  me- 
nos altas  y  menos  anchas,  y  le  falta  para  ser  ojival  que  cerrasen 
en  ojiva,  en  vez  de  hacerlo  en  medio  punto.  Son  ventanas  de 
verdadera  transición,  ventanas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xii. 

Pero  aun  la  atenta  observación  puede  sorprender  en  estas 
cuatro  ventanas  diferencias  que  señalan  el  curso  de  su  construc- 
ción. En  las  más  próximas  al  crucero,  el  adorno  de  las  archivol- 
tas  consiste  en  perlas,  muy  características  del  estilo  románico; 
mientras  que  en  la  próxima  á  la  torre  resaltan  ya  los  dientes  de 
perro,  ornato  que  se  repite  invariable  en  las  ventanas  de  la 
nave  superior. 

Bien  se  ve  cómo  la  edificación  vino  de  saliente  á  Poniente,  de 
la  capilla  mayor  á  la  fachada,  que  es  la  marcha  que  venimos  se- 
ñalando y  de  la  cual  hemos  encontrado  en  la  parte  interior  hue- 
llas tan  marcadas  y  definidas. 

La  cornisa  de  este  cuerpo  es  una  doble  arquer'  de  medio 
punto,  cuyos  brazos  descansan  sobre  ménsulas  ó  mouniones  déla 
mayor  sencillez:  es  una  cornisa  de  marcado  carácter  lombardo, 
usadas  en  España  desde  el  siglo  xi  y  transmitidas,  con  sus  natura- 
les variantes,  al  estilo  ojival.  Los  contrafuertes  son  cuadrados  y 
rematarían  en  superficie  inclinada,  para  verter  las  aguas,  aunque 
hoy  no  pueda  apreciarse  este  detalle,  por  estar  incluidos,  en  la  lí- 
nea del  tejado.  Caracterizan  la  misma  época  del  siglo  xii. 

Veamos  el  cuerpo  de  la  nave  central  que  se  destaca  sobre  la 
inferior  como  el  desarrollo  natural  y  espontáneo  de  un  árbol,  sen- 


ly  no  ofrecen  un 
ñjarse  la  aten- 
correspondiente 
!  aqui  pusieron 
3Íspo  D.  García 
ü  Mendoza  ree- 
«ro  todos,  ajus- 
tas bien  que  de 
iento  primitivo. 
1  de  las  diversas 
la  misma  altura 
ica  en  que  de- 
catedral de  Sí- 

¡1  de  esta  ediñ- 
de  verse  sin  lu2 
examinarse:  nos 

centro  del  cru- 
ledia.  ¿Lo  tuvo 
a;  pero  hacién- 
-econocer la  bó- 

como  diplomas 
iros  que,  insis- 

suben  todavía 
;ulos  ó  rincones 

que  presentan. 
US  marcas  lapi- 
á  las  pbservadas 

o,  ó  fué  un  pro- 
ndose?  No  acer- 
añadiremos  es, 
lo  hasta  las  bó- 


500  reales  abona- 
y  gastos  que  hizo 
e  la  capilla  mayor 
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la  sacristía  de  la  iglesia  Catedral.  Con  este  motivo,  dice,  que  en 
el  expresado  templo  habia  á  la  sazón  cinco  altares,  dedicados  uno 
á  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  ante  cuya  sagrada  imagen  ar- 
dían de  día  y  de  noche  siete  lámparas,  y  los  restantes  á  San  Juan 
Bautista,  á  San  Agustín,  á  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo  y  á  Santo  Tomás  Cantuariense. 

Por  noticias  posteriores  de  las  épocas  en  que  se  quitaron  6 
mudaron  estos  altares,  que  eran  otros  tantos  ábsides  ó  capillas, 
consta  su  situación  primitiva,  y  á  la  que,  por  tanto,  se  refiere  la 
bula  del  Papa  Celestino.  £1  altar  de  la  Virgen  Santa  María  era 
el  mayor,  situado  en  el  ábside  principal,  de  donde  tal  vez  le 
vendría  el  nombre  á  la  sagrada  im^en  que  en  él  se  vene- 
raba. 

A  la  izquierda  de  la  capilla  mayor  había  dos  ábsides,  dedica- 
dos, el  de  la  izquierda,  según  se  mira,  á  San  Juan  Bautista,  ocu- 
pando, por  consiguiente,  el  área  actual  de  los  Mercenarios,  y  el  de 
la  derecha,  en  la  entrada  de  la  nave  ábsidal  moderna,  á  San  Agus- 
tín. Al  lado  Sur  de  la  capilla  mayor  estaban  las  otras  dos  capillas 
ó  ábsides,  primero  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  á  la  derecha  la 
de  Santo  Tomás  mártir,  donde  hoy  está  la  capilla  de  Santa  Ca- 
talina, del  patronato  de  los  Arces.  Esta  disposición  de  las  Capi- 
llas del  crucero  era  muy  usual  en  los  templos  de  aquella  época, 
pudiendo  citar,  de  las  que  conservan  los  cinco  ábsides,  la  iglesia 
de  las  Huelgas  de  Burgos  y  la  de  Tudela,  que  tantas  analogías  tie- 
nen con  la  nuestra,  y  sin  ir  tan  lejos,  otra  unida  á  ella  por  anti- 
guos y  venerables  lazos  de  hermandad,  la  del  monasterio  cister- 
ciense  de  Santa  María  de  Huerta. 

Reconstruyamos  con  estos  datos  y  los  que  nos  ha  sumistrado 
el  examen  arqueológico  el  estado  de  la  Catedral  seguntina  al  fina- 
lizar el  siglo  XII.  La  nave  del  crucero,  con  sus  cinco  capillas,  for- 
marían el  cuerpo  principal  de  la  iglesia,  destinado  al  culto,  amplia- 
do tal  vez  con  la  primer  arcada  de  las  naves,  por  donde  la  obra 
se  hallaría  más  adelantada;  pero  sin  llegar  á  la  última,  probable- 
mente envuelta  en  andamios.  Salvo  las  capillas  y  el  crucero,  cerra- 
dos ya  con  bóvedas  románicas,  lo  demás  del  templo  estaría  en 
parte  cubierto  con  techumbre  de  madera,  y  en  parte  abierto  á  la 
'ntemperie,  como  están  hoy  y  han  estado  siempre  las  obras  de  esta 


r^ 


clase  que  se  van  edificando  poco  á  pe 
de  tiempo. 

Asi  debió  encontrar  su  iglesia  el 
ES  posesionó  de  la  mitra  de  Sigüenza 
cias  que  tenemos  de  este  prelado  nos 
extraordinaria  energía,  incansable  en 
mo  en  promover  los  intereses  de  su  d 
laciones  y  de  influencias  para  obtenei 
blicos.  Para  nosotros  este  prelado  fui 
edificación  de  la  catedral,  según  hoy 
cierto  que  los  siglos  posteriores  ha: 
miento  de  su  fábrica,  eJ  pensamiento 
cencia,  el  impulso  que  la  llevó  á  su  a 
fué  suyo,  y  en  su  largo  y  glorioso  po 
época  para  la  suntuosidad  del  tempi 
cesis, 

¿Cuál  fué  la  obra  material  de  D. 
de  las  paralizadas  obras  de  la  iglesiaí 
con  probabilidades  de  acierto  creemo: 
suya  la  elevación  de  la  nave  central, 
época  de  su  pontificado.  El  pensamie 
basto,  y  de  costoso  y  lento  desarrollo 
que  á  8  de  los  idus  de  Diciembre  del 
dad  de  San  Nicolás,  hizo  este  ObispG 
del  Rey  D.  Alfonso  VIII  y  de  D.  Ma 
de  Toledo,  para  arreglar  las  diferenci 
cimación  que  se  había  asignado  á  los 
Atienza,  Medina,  Molina  y  otros  punt 
Obispo  tuviese  por  quince  años  esl 
parala  obra  de  la  iglesia,  y  pasados  lo 
la  obra,  habían  de  ser  sin  dismínuciói 
pecto  á  la  queja  de  los  arcedianos  ai 
concordaron  «que  las  tuviese  la  fábric 
tiempo,  pasado  el  cual  el  Obispo  tuvi 


(i)    Producto  de  las  multas  impuestas  pe 


sólo  por  la  autoridad  de  quien 
hemos  visto  que  dicen  las  pied 
tos  en  sus.valiosos  manuscrito 
en  la  capilla  mayor  una  lápida 
D.  García  habia  hecho  el  cruc 
de  la  ediñcación,  según  hemos 
te  con  esta  fecha:  las  tres  bó 
parte  del  templo  actual,  las  ve 
los  cilindricos  ó  lobulados,  lo! 
les  de  frondas  ó  ganchos,  cara 
g&tico  primario,  que  no  tardó  • 
la  siguiente  centuria. 

De  este  modo  al  terminar 
habia  llegado  á  completarse  t 
aunque  sin  la  nave  absidal  ó  ^ 
rios  para  erigir  este  grandiosc 
su  piedad,  su  talento  y  su  enei 
clones!  Ahora  veremos  que  fi 
para  reedificarla,  y  que  tal  co 
representa  más  de  tres  siglos  i 
fe  para  gloría  del  arte  Cristian 


CAPITULO  VII 


DB    LAS    REEDIFICACIONES    DE    LA    CATEDRAL    DESDE    PRINCIPIOS 
DEL   SIGLO    XIV    HASTA    FINBS    DEL    XV:    DB     ALGUNAS     SEPARA- 
CIONES    POSTERIORES,    Y    DE    LAS    OBRAS    DE     DEFENSA   DURANTE 
LA  EDAD  MEDIA 


OMTBMPLANDO  la  soÜdez,  aJ  parecer  ex- 
cesiva, de  nuestra  catedrali  decia  el  ar- 
quitecto Street,  que  no  parecía    sino 
que  sus  autores  habían  trabajado  para 
la  eternidad;  sin  embargo,  aunque  bue- 
nos y  santos  sus  propósitos  de  hacer 
una  obra  que   desafiase  la  acción  destructora  de  los  siglos,   el 
Señor  quiso  ponerlos  á  prueba,  y  aún  no  había  transcurrido  el 
primero, 'cuando  la  fábrica  empezó  á  resentirse,  anunciando  con 
hundimientos  parciales  el  peligro  de  una  catástrofe. 

Los  documentos  de  esta  época  son  tan  parcos  en  noticias  de 
la  ruina,  como  lo  fueron  los  de  los  siglos  pasados  respecto  á  la 
edificación;  de  modo  que  sólo  por  conjeturas  podemos  calcular  en 
lo  que  consistió  el  prematuro  extrago  de  la  suntuosa  fábrica.  Que 
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el  daño  fué  grande,  se  deduce  del  primei 
ciona,  y  es  un  acuerdo  capitular  de  22  ¿ 
cual  se  nombró  dos  recaudadores  «de  lai 
rechos  que  para  la  obra  de  la  iglesia  de 
mandadas  bacer  hasta  esta  fecha  y  lo  ent 
Obispo  D.  Fr.  Alonso  para  reparar  y  ha 
rías  para  la  iglesia;  en  tal  manera,  añad 
remos  que  cumple  que  el  dicho  señor  < 
obra  y  su  administración  de  ella  desemb 
denemos  de  ella  aquello  que  sea  más  sei 
dicha  iglesia,!  Un  año  después,  en  133 
Fr.  Alonso  hizo  donación  á  la  obra  y  fá 
por  quince  años,  para  ayuda  de  la  reedij 
catedral. 

De  estas  noticias,  aunque  vagas,  se 
la  ruina  del  templo  sucedió  con  pocos  a 
nación  con  la  obra  del  crucero,  debida 
que  la  empresa  de  restaurarlo  era  de  coi 
ñalaban  rentas  por  más  de  quince  añ 
la  ruina  de  la  fábrica?  Sobre  este  partici 
cumentos  de  que  disponemos  hasta  ahor 
por  vehementes  conjeturas  adivinarlo,  t 
mismo  monumento  suple  hasta  cierto  pi 
ploma». 

La  ruina  de  la  iglesia  consistió  en  el 
y  especialmente  en  las  de  la  nave  centra 
lado  impresa  la  mano  de  los  siglos  xiv  3 

AI  saber  por  los  historiadores  de  otr( 
doce  se  hundieron  muchas  iglesias  r( 
porcionada  la  anchura  de  las  naves  á  la 
de  medio  cañón,  puede  creerse  que  las  ( 
necian  á  esta  clase  y  habían  corrido  la  r 
su  tiempo,  por  la  desmesurada  anchura 
de  ta  central,  que  excede,  con  mucho,  i 
nicos  de  la  misma  centuria.  En  este  c 
que  esa  obra  de  siglo  y  medio  que  empi 
fonso  y  acaba  con  el  Cardenal  Mendoza 


por  las  ruinas,  expuesta  á  los  vientos  y  pan 
su  apetecida  integridad.*  (i) 

Este  es  el  texto  más  explícito  que  teñen 
de  la  iglesia.  De  él  se  deduce  que  D.  Alfons 
años  de  su  pontificado,  dejó  el  templo  limpi 
á  la  intemperie,  mereciendo  por  tan  importi 
gratitud  del  cabildo.       , 

Una  objeción  nos  sale  al  paso,  que  debem 
tra  habitual  franqueza.  Si  D.  Alfonso  Cá 
reedificación  de  la  iglesia,  ¿qué  le  quedó  qu 
denal  Mendoza  que,  según  tradición  const 
los  innumerables  escudos  suyos  que  coronar 
de  los  muros,  hizo  obras  de  consideración  ei 
'  cer  creer  á  algunos  que  había  levantado  la  n 
mayor?  El  mejor  testimonio  de  lo  que  hizo 
Cardenal  en  un  mandamiento  suyo,  fechado 
de  Abril  del  año  1494,  esto  es,  en  el  que  p 
Dice  el  insigne  purpurado:  iNos,  habernos 
nuevo  la  dicha  nuestra  iglesia  e  facer  en  ella 
e  mandamos  derribar  la  cerca  que  estaba  e 
iglesia  y  ciudad,  para  que  se  hiciese  plaza  d 

No  puede  darse  expresión  más  clara,  sin 
frases  latinas,  cuya  traducción  ofrezca  dudas 
buen  castellano,  y  dice  que  mandó  reedificar  < 
que  prueba  que  las  reedifícaciones  anteri< 
grado,  hasta  renovarse  á  ñnes  del  siglo  xv  1. 
de  la  iglesia  á  mediados  del  xiv. 

Desgraciadamente  faltan  las  cuentas  de  f: 
Mendoza  y  solamente  por  las  actas  capitula 
pletas,  hemos  podido  saber  que  la  obra  de  1 
po,  se  hizo  con  excesiva  lentitud,  dirigienc 
un  maestro  Donjís  ó  Dionisio,  cuyo  nombr 


(1)  iiSed  firmiter  lenendum  esi  quod  Jiciam  pri 
rrillo  y  Acuña)  operata  est  nian.us  aextera  dei  ence 
sia  Seguntina,  quce  ruinis  defórmala,  ventis  expi 
noviíatemM  Acta  de  fundación  de  un  aniversario  e 
para  el  alma  de  D.  Alonso  Carrillo,  consignada  en 
Amnersarios ^  Memorias  perpetuas  del  Archivo  c 


"\ 
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jo  de  los  arquitectos  españoles.   Corría  el  año  de 

día  7  de  Abril,  reunido  el  cabildo  en  sesión  ordi- 
obrero  «que  si  D.  Donys  no  enviare  de  aquí  á 
ros  para  acabar  la  obra  que  en  esta  Iglesia  tiene 
le  el  dicho  señor  obrero  á  su  costa  del  dicho  don 
i  para  la  acabar.*  (i)  Coincide  esta  fecha  con  la 
1  inscripción  que  rodea  el  friso  de  la  capilla  ma- 
se añaden  algunos  pormenores  acerca  de  la  obra. 
ue  hoy  puede  leerse;  «Por  mandado  del  feverendi- 
■.  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Cardenal  de 
;po  de  Toledo  é  Obispo  de  SigUenza,  primado  de 

iciller  mayor  de  Castilla se  reedificó  é  enlosó 

ipilla  é  se  pusieron  las  vidrieras  é  la  reja  é  se  fízo 
rario  é  retablo,  todo  con  las  ayudas  de  su  señoría 
\ño  1488,  obrero  D.  Fernando  de  Coca.» 
pción  y  de  los  escudos  de  las  bóvedas  es  de  donde 
el  Cardenal  Mendoza  elevó  la  nave,  suponiendo 
ventanas  tapiadas  que  aparecen  por  los  costados 
o,  responden  á  esta  elevación  del  ábside  ó  capilla 
>s  dicho  lo  infundado  de  este  juicio  respecto  á  la 
i,  asi  como  de  las  ventanas  que  pertenecieron  al 
na,  que  caía  sobre  el  antiguo  coro  y  cuya  traza 
la  época  primitiva  de  la  construcción  del  tem> 
Je  admitimos  es,  que  la  gran  bóveda  sexpártita  y 
ta  capilla  sean  restauración  del  gran  Cardenal, 
las  naves  compañeras,  del  crucero,  lo  cual  tiene 

razón  muy  lógica,  pues  si  las  bóvedas  menores 
randes  desperfectos,  más  natural  es  que  las  su- 
layores  y  más  atrevidas  que  tiene  la  Iglesia. 
1  ediñcio  por  su  parte  exterior  y  especialmente 
I  crucero,  también  nos  han  revelado  la  restaurá- 
is en  los  últimos  tiempos  del  arte  gótico;   pues 

centrales  del  crucero,  desnudos  de  toda  orna- 
tados  en  forma  rectangular,  más  bien  son  obra  de 

e  Acias  Capitulares,   volumen   correspondtenie   á  los 
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dos,  están  indicando  la  mano  decorativa  del  siglo  xv,  y  en  cuanto 
á  la  reparación  posterior,  es  obra  relativamente  moderna,  como 
debida  al  insigne  arquitecto  de  Carlos  III,  D.  Ventura  Ro- 
dríguez. 

Una  observación  hizo  un  amigo  nuestro  el  día  en  que  sor- 
prendimos la  noticia  del  antiguo  cimborio  recorriendo  las  bóve- 
das de  la  nave  mayor,  y  fué,  que  muchas  de  las  dovelas  que  hoy 
cierran  las  bóvedas  se  ve  que  están  labradas  por  la  cara  de  enci- 
ma, esto  es,  por  el  estrados,  lo  que  demuestra  que  tuvieron  antes 
otro  destino,  que  pertenecieron  antes  á  otra  construcción,  de  la 
cual  se  aprovecharon  para  remendar  las  bóvedas  actuales.  ¿Y  de 
dónde  podían  proceder  tantos  sillares?  Probablemente  de  la  torre 
ó  chapitel,  que  no  siendo  ya  de  necesidad,  por  haberse  cambiado 
el  carácter  y  destino  de  la  torre  de  las  campanas,  se  desmonta- 
ría en  el  siglo  xv  para  aprovechar  los  sillares,  elevados  ya  á  tan 
considerable  altura,  en  la  recomposición  de  las  bóvedas.  Si  no 
fué  así,  la  interpretación  cabe  por  lo  menos  en  los  límites  de  lo 
verosímil  y  de  lo  razonable.  No  sería  tampoco  el  único  ejemplo. 

Terminado  con  el  siglo  xv  el  largo  período  de  las  reedifica- 
ciones, quedó  la  catedral  casi  como  está  hoy,  faltándole  sólo  la 
nave  del  trascoro,  y  ocupando  el  costado  de  saliente  del  crucero, 
las  cuatro  capillas  primitivas,  aunque  trasformadas  por  distintas 
renovaciones.  La  Edad  Media  había  terminado  dejándonos  en  este 
templo,  obra  de  sus  mejores  siglos,  un  testimonio  vivo  de  su  fe, 
de  su  perseverancia  y  de  su  grandeza.  Ahora  bien,  lo  que  admira 
y  sorprende  á  los  inteligentes  es  que  en  tan  largo  período  de  obras, 
que  comprende  toda  la  evolución  de  la  arquitectura  cristiana,  no 
se  haya  desnaturalizado  el  carácter  original  de  este  suntuoso  tem- 
plo; sino  que^  por  el  contrario,  en  la  continuación  de  los  trabajos 
se  haya  mantenido  el  pensamiento  original,  sin  diferencia  sustan- 
cial en  la  planta  primitiva,  ni  en  la  estructura  general  del  con- 
junto. 

El  ilustre  arquitecto  Street,  á  quien  tantas  veces  citamos,  des- 
pués de  celebrar  con  gran  encarecimiento  la  hermosura  y  nobleza 
de  esta  catedral,  añade  que  «fué  gran  fortuna  para  sus  primeros 
arquitectos  el  que  las  posteriores  reformas  que  ha  sufrido  este 
edificio  no  le  hayan  arrebatado  su  fisonomía  original,  ni  desnatu- 
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gurar  que  están  las  bóvedas  con  la  firmeza 
ción.»  ¡Tal  confianza  le  inspiraba  el  exát 
pulo!  Gracias  á  Dios,  desde  esta  época,  qi 
de  un  siglo,  las  reparaciones  que  ha  nec 
sido  insignificantes. 

En  1S13  reparó  una  bóveda  el  maestre 
consulta  previa  del  arquitecto  D.  Pascual 
han  hecho  algunas  otras  reparaciones,  sol 
del  Trascoro,  que  por  fortuna  no  han  vuel 
'  Quiera  el  Señor  que  dure  muchos  añoi 
quilidad,  pues  no  estamos  por  desgracia 
mster  hoy,  con  la  energía  y  la  e6cacia  de  c 
laudable  ejemplo,  obras  de  restauración  qi 
tos  en  los  maestros  y  costosos  sacrificios 
pitular. 


Antes  de  proseguir  en  la  Edad  moder; 
nuestra  catedral  con  el  pontificado  del  Ca 
toria  artística  del  monumento,  echaremos 
cacíones  que  rodearon  la  iglesia  y  sus  d 
Edad  media,  cuando  aunados  la  piedad  y 
monumentos  el  carácter  religioso  y  guerre 
catedral  de  Sigüenza. 

Ya  sabemos  que  tan  pronto  como  D.  1 
sia  la  rodeó  de  doble  muro  y  torres,  duplic 
lo  cual  nos  indica  que  se  ajustó  en  la  defei 
tema  de  fortificación  usado  en  su  patria,  á 
canzó  en  el  siglo  xi  un  gran  desarrollo,  y 
nadas  y  artísticas  que  en  los  siglos  preced 

Con  sólo  abrir  el  Abecedario  de  Arqueo 
podríamos  citar  muchos  casos  de  esta  dup 
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de  Sigüenza,  según 
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en  matemáticas  put 
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tro  150.  En  esta  pi 
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nasos  tiempos  se  pag 
cuales  viven  hoy,  c 
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Conñrma  nuestn 
en  las  cuentas  de  fát 
construcción.  Partie 
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Costó  la  mano  de  obra  en  el  claustro  de  Sigüenza?  12.800,  que  al 
precio  que  hoy  alcanza  el  trigo,  hacen  subir  su  coste  á  muy  cerca 
de  40.000  duros. 

Véase  cómo  con  datos  ciertos  y  razonamientos  irrecusables, 
hemos  llegado  á  contestar  á  la  pregunta  que  antes  formulamos: 
¿cómo  se  explica  que  se  hiciera  tan  grande  obra  por  26.330 
reales? 

A  esta  suma  hay  que  añadir  el  importe  de  los  materiales  de 
cal  y  piedra,  que  no  emtraron  en  la  contrata,  los  12.000  maravedí* 
ses  que  se  dieron  á  Vozmediano  por  la  dirección,  unos  12.000  que 
costaron  los  escudos  de  armas,  96.000  maravedises  pagados  por 
los  arcos  de  la  cornisa,  el  importe  de  las  verjas,  241.000  mara- 
vedises que  costó  la  cubierta,  sin  el  maderaje,  y  sacamos  en  con- 
clusión que  el  claustro  vino  á  costar  bastante  más  de  un  millón 
de  reales  de  nuestra  moneda. 

A  las  ventajas  del  mayor  jornal,  unían  otras  aquellos  artistas 
que  trabajaban  en  nuestras  catedrales;  las  obras  eran  abundantes 
y  el  artista  podía  contar  con  la  ganancia  diaria,  mientras  que  hoy, 
el  artista  que  está  parado  seis  meses,  tiene  que  sacar  en  los  otros 
seis  para  mantenerse  todo  el  año. 

La  condición  de  los  artistas  era  mejor  además  en  aquellos  si- 
glos, porque  no  solamente  tenían  en  los  asuntos  religiosos  ma- 
nantial  inagotable  de  inspiración,  en  armonía  con  las  aspiraciones 
de  los  pueblos,  sino  que  el  trabajo  estaba  tan  difundido  que  hasta 
en  las  más  humildes  aldeas  hallaban  medios  de  sustentación  y 
ocasiones  en  que  inmortalizar  su  nombre  con  obras  magistrales. 
Al  revés  de  lo  que  hoy  sucede,  que  el  artista  que  despunta  en  su 
profesión,  de  la  capital  de  provincia  emigra  á  Madrid,  y  si  tiene 
medios,  de  Madrid  emigra  á  París,  buscando  siempre  el  mayor 
mercado;  en  los  pasados  siglos  á  que  nos  referimos,  los  artistas, 
como  las  flores  de  los  campos,  daban  su  aroma  en  el  ambiente  en 
que  vivían,  sin  desnaturalizar  su  genio  con  las  exigencias  de  la 
industria  v  con  la  concurrencia  del  comercio  moderno. 

¿Qué  artista  podría  hoy  mantenerse  en  Sigüenza  con  los  frutos 
de  su  trabajo?  Ninguno:  ni  en  poblaciones  de  mayor  importancia 
puede  vivir  hoy  un  artista  de  mérito.  El  cultivo  de  las  artes  está 
reduQidp  á  qn  n^ercado  n^uy  limitado,  y  sólo  donde  abundan  los 
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CAPITULO  IX 


El,  SIGLO  DB  ORO  DB  SIGUBNZA  Y  DB  SU  CATEDRAL, — RBSUMEK 
DE  LAS  OBRAS  EJECUTADAS  BN  ESTE  SIGLO. — EMPIEZA  EN  SI- 
GÜENZA,  ANTES  QUE  EN  TOLEDO,  EL  ESTILO  «PLATERESCO». — 
UNA  JOYA  MUDEJAR. — LA  CAPILLA  DE  SANTA  LIBRADA  Y  EL  SA- 
GRARIO   NUBVO. 


L  siglo  XVI  se  le  denomina  el  si- 
glo de  oro  de  las  artes,  y  bien 
merece  este   caltñcativo   en  la 
historia  de  nuestra  ciudad,  pues 
fué  este  siglo  para  SigUenza  y 
para  su  catedral  una  espléndida 
ostentación  de   trabajo,   de  inspiración,   de]  riqueza   y  de    glo- 
ría. Un  siglo  que  empieza  con  la  ampliación  de  la  ciudad  y  la 
construcción  de  la  muralla   baja;  que  continua  con   la  obra  del 
nuevo  claustro  de  la  catedral  y  la  reedificación  de  la  iglesia  de  los 
Huertos;  que  ve  alzarse  más  adelante  los  monumentos  de  la  capi- 
lla de  Santa  Librada  y  del  Sagrario  en  la  misma  catedral,  donde, 
como  veremos  luego,  inaugura  en  España  Covarrubias  su  escuela 
plateresca;  y  termina  con  la  obra  del  Trascoro,  ampliando  el  ámbito 
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acrecienta  el  cabildo  su  biblioteca  con 
1  el  año  anterior;  y  conforme  aumenta 
aumentan  loa  medios  y  el  entusiasmo 
!n  el  año  de  1532  acomete  el  cabildo  la 
luevo,  que  había  de  aventajar  á  todas 
lies  de  España,  y  cuya  obra  se  prosigue 
,54.  Y  ediñcación  tan  suntuosa  no  ago- 

cabildo,  porque  en  el  mismo  año  en 
la  portada  de  la  actual  capilla  de  San 
tra  Señora  de  las  Nieves  y  de  Santa 
les,  el  arco  de  piedra  del  altar  de  San 
"sas  capillas,  y  en  los  veintiséis  años 
instróyense  las  ventanas  de  la  Conta< 

balaustrada  del  coro,  la  columnata  del 
astián  en  el  claustro,  y  se  enriquece  el 
'■  de  plata. 

con  el  lujo  que  aún  conserva,  no  de- 
>  bajo  el  peso  de  tantas  atenciones,  sino 
ibrar  el  admirable  pulpito  del  Evange- 
e  nuevo  dispendio,  concibe  la  idea  de 
iplo  con  lo  nave  del  Traacoro,  que, 
(íy,  viene  á  terminarse  con  el  aigla. 
le  al  mismo  tiempo  que  se  hacían  tan- 
s  de  arte  en  la  catedral,  surgían  otras 
mente  regida  y  administrada  por  sus 
ita  el  barrio  nuevo  de  la  ciudad,  que 
¡náoza.  Seminario,  Yedra  y  prolonga- 
incerrado  en  la  nueva  cerca  que  desde 

hasta  más  arriba  de  la  de  Guadalajara; 
1  iglesia  de  Santa  María  de  los  Huer- 
.  Clemente  López  de  Frías  en  1512, 
o,  y  la  ermita  del  Humilladero,  ediñ- 
[ermandad  de  la  Veracruz,  cuya  bóveda 
ito  que  honra  á  la  Escuela  de  canteros 
mó  en  Sigile nza,  y  el  sepulcro  píate* 
del  convento  de  las  monjas  francisca- 
:n  los  mismos  años,  y  la  queva  Cas^ 
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sado  en  la  antigüedad  y  de  las  consideró  únicamente  como  un  me- 
dio de  recrear  los  sentidos^  cuando  en  la  Edad  media  tuvieron 
sólo  por  objeto  moralizar  al  hombre,  elevar  su  espíritu,  purificar 
sus  sentidos  y  prepararle  á  una  vida  futura.  Así  fué,  continúa  el 
mismo  autor,  como  consultó  al  deleite  más  bien  que  á  la  enseñan- 
za, adoptando  la  hermosura,  no  como  un  medio,  sino  como  el  fin 
á  que  aspiraba.  Por  eso,  hastiado  ya  el  arte  de  la  primitiva  simpli- 
cidad^ la  sacrificó  á  la  pompa  de  una  deslumbradora  ornamenta- 
ción, á  los  arcos  minuciosos  y  peregrinos,  que  si  manifestaban 
sutileza  é  ingenio,  harto  descubrían  también  la  falta  de  un  objeto 
moral.  1  En  efecto;  la  ornamentación  que  antes  había  sido  un 
medio,  vino  á  ser  ahora  el  fin  de  la  invención  estética,  y  la  escul- 
tura, que  antes  estuvo  subordinada  á  la  arquitectura,  se  sobrepuso 
tan  por  completo  á  su  señora,  que  ahora  era  la  base  y  fundamento 
de  toda  creación  artística. 

De  aquí  resultó  el  estilo  llamado  plateresco,  por  haberlo  emplea» 
do  los  plateros  en  sus  obras  de  orfebrería,  estilo  de  transición  en- 
tre los  últimos  atavíos  del  ojival  y  las  nuevas  severidades  del  rena- 
cimiento, pues  tomando  de  este  los  miembros  y  proporciones  de 
los  órdenes  greco-romanos,  procuraba  cubrirlos  con  rico  aparato 
de  entalles  y  relieves,  para  conciliar  los  dos  extremos  de  la  pro- 
funda mudanza  que  se  obraba  en  todas  las  artes  y  singular- 
mente en  la  arquitectura.  Los  artistas  platerescos  fueron,  por  lo  re- 
gular, excelentes  entalladores,  como  que  este  nuevo  estilo  tenía 
más  de  escultural  que  de  arquitectónico,  confiando  el  éxito  de  sus 
obras,  más  al  traje  fastuoso,  que  a  las  gallardías  del  cuerpo;  más 
á  la  caprichosa  y  fantástica  combinación  de  bichas,  concha3,  ces- 
tones de  flores,  grupos  de  niños,  genios  alados,  cornucopias,  ba- 
laustres y  candelabros,  que  á  la  sencillez  y  majestad  de  las  formas 
clásicas,  totalmente  ajenas  á  nuestros  gustos  y  relaciones  orienta- 
les. Una  especie  de  eclecticismo  domina  entonces  en  el  ornato, 
donde  el  artista  realiza  cuanto  imagina,  haciendo  pomposo  alarde 
de  su  caprichoso  ingenio  é  inagotable  fecundidad. 

De  aquí  resultó  que  en  esta  moda  de  las  artes  del  diseño,  como 
no  venía  sujeta  á  los  cánones  inflexibles  á  que  lo  estaban  los  gé- 
neros definidos  de  la  antigüedad  ó  de  la  Edad  Media,  el  gusto  pe- 
guli^  de  los  artista^  hallaba  campo  en  qué  manifestarse  con  s\i\i 
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Esta  capilla,  cuya  fecha  de  construcción  es  incuestionable,  debe 
mirarse  como  una  página  de  oro  en  la  historia  del  arte  plateresco 
en  España.  El  arco  de  ingreso,  aunoue  desde  lejos  parece  un  arco 
escarzano,  de  cerca  se  ve  que  todavía  es  ojival;  las  pilastras,  aun- 
que rectangulares  y  con  los  entrepaños  cubiertos  de  grutescos,  es- 
tán cortadas  en  el  centro  por  impostas,  que  recuerdan  las  moldu- 
ras góticas;  en  sustitución  de  los  pináculos  del  anterior  estilo, 
aparecen  ángeles  orantes  y  la  imagen  de  la  Virgen  en  el  centro; 
todavía  conserva  la  crestería  gótica,  si  bien  ajustada  á  los  nuevos 
modelos  del  Renacimiento,  en  una  palabra,  el  arte  ó  estilo  plate- 
resco aparece  por  primera  vez  en  la  catedral  de  Sigüenza;  pero 
transigiendo  con  los  recuerdos  de  lo  pasado,  y  procurando  armo- 
nizar las  dos  edades  que  separa  el  siglo  xvi.  Y  lo  que  vemos  en  la 
portada  se  repite  aún  con  más  carácter  en  el  interior:  la  bóveda 
es  gótica  en  sus  arcos  y  nervaturas;  pero  arábiga  en  su  estructura, 
que  busca  las  formas  de  la  cúpula  semiesf erica,  con  las  pechinas 
que  cortan  los  ángulos  del  cuadrado  en   que  está  sustentada;  las 
tribunas  están  formadas  por  balaustres  platerescos;  pero  descan- 
san en  repisas  adornadas  con  dentellones  góticos:  en  todas  partes 
aparecen  amalgamados  los  diversos  estilos  que  se  disputan  la 
nueva  construcción,  ó  sea  el  gótico  que   se  va,  el  plateresco  que 
viene  y  el  arábigo  que,   como  elemento  indígena,  se  mezcla  en 
esta  lucha  para  dar  un  carácter  especial  al  Renacimiento  español. 
Pero  no  es  esta  obra  la  que  demuestra  que  el  arte  plateresco, 
con  sus  influencias  arábigas,  empieza  en  Sigüenza  antes  que  en 
Toledo.  Tenemos  otro  monumento   originalísimo,  una  verdadera 
joya  de  este  renacimiento,  en  el  cual  se  mezclan  y  amalgaman  los 
tres  estilos,  si  bien  triunfando  por  la  riqueza  de  su  ornamentación 
el  mahometano,  que  lo  cubrió,  como  precioso  recamado,  de  infinita 
variedad  de  labores.    Nos  referimos  á  la  portada  hispano'drabe, 
cristiano-mahometana,  muzárabe  ó  mudejar  de  la  capilla  de  la  Anun- 
elación. 

Los  diversos  nombres  con  que  la  denominamos,  prueba  que  se 
trata  de  un  género  de  arquitectura  sumamente  complejo,  en  el 
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fección  en  las  entalladuras^  aunque  las  de  Sigüenza  son  buenas; 
pero  no  hay  que  olvidar  que  por  lo  mismo  que  los  monumentos 
de  Sigüenza  son  anteriores^  el  nuevo  estilo  no  podía  hallarse  tan 
perfeccionado  en  sus  primeras  obras  como  en  las  sucesivas,  y 
además,  que  una  cosa  es  la  traza  y  otra  su  ejecución,  pues  ni  Co- 
varrubias  hizo  por  su  mano  los  monumentos  toledanos,  ni  preten- 
demos que  hiciera  los  de  Sigüenza. 

Los  monumentos  de  la  capilla  de  Santa  Librada  debieron  ser 
ejecutados  por  los  maestros  Baeza,  Sebastián  y  Talavera,  y  acaso 
el  maestro  Esteban,  pues  todos  ellos  trabajaban  por  aquél  tiempo 
en  esta  iglesia,  y  de  las  noticias  que  tenemos  de  otras  obras  suyas 
se  deduce  que  eran  hábiles  entalladores,  afiliados  ya  á  la  nueva  es- 
cuela renaciente. 

Creemos,  pues,  que  nuestra  catedral  puede  gloriarse  de  poseer 
las  primeras  obras  de  Covarrubias,  del  maestro  que  introdujo  en 
España  el  estilo  plateresco,  traído  de  Italia  y  acomodado  á  las  in- 
fluencias locales;  obras  que,  con  otras  varias  del  mismo  género, 
hacen  de  este  templo  un  verdadero  Museo  del  Renacimiento  en 
España. 


VI 


Pero  la  que  supera  á  todas  en  originalidad  y  en  importancia, 
la  que  proyectada  y  dirigida  en  sus  principios  por  el  mismo  Cova- 
rrubias alcanzó  á  reflejar  después  el  carácter  y  habilidad  de  los 
artistas  seguntinos,  formados  en  la  escuela  de  este  gran  maestro, 
fué  el  Sagrario  nuevo,  suntuoso  monumento  del  arte  del  Renaci- 
miento, que  podría  honrar,  por  la  pureza  y  elegancia  de  su  estilo, 
las  mejores  basílicas  italianas. 

Comenzaba  el  año  de  1532,  cuando  reunido  el  cabildo,  el  día 
12  de  Enero,  acordó  que  una  comisión  de  su  seno  c  platicase  con 
Covarrubias  sobre  la  obra  del  Sagrario  Nuevo»  que  debía  erigirse 
en  el  costado  Norte  de  la  capilla  mayor  «pero  en  forma  que  per- 
mitiese hacer  Trascoro.»  El  arcediano  de  Medina  recibió  el  en- 
cargo de  «enviar  por  Covarrubias»» 
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'  Por  lo  que  toca  á  los  artistas  que  labraron  esta  suntuosa  fá- 
brica, conocemos  los  nombres  de  todos  ellos.  Los  maestros,  según 
queda  dicho,  fueron  Alonso  de  Covarrubias,  que  hizo  la  traza  y  la 
dirigió  hasta  el  año  de  1534;  Nicolás  Durango,  desde  esta  fecha 
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GASTOS  DE  JORNALES. 

Año  1532. — Importaron  40  446  maravedises,  incluyéndose  en  esta  partida 
39  oficiales  de  cantería  á  40  maravedises,  60  entalladores  á  85,  y  10  que 
trabajaron  en  el  taller  á  55,  con  67  jornales  de  Baeza  y  los  derechos  de 
Covarrubias. 

1533. — Se  gastaron,  49.798  maravedises  en  927  jornales. 

1 541. — Con  los  salarios  de  los  maestros  Durango  y    Baeza,  importaron 
1 16.91 1  maravedises. 

1543.— Se  emplearon  en  jornales,  240.787  ^°  ^^^  ocho  meses  que  anduvo 
la  obra,  incluyéndose  el  labrado  de  92  piezas  de  talla  y  ñorones  para 
las  ornacinas  de  los  cajones,  á  ocho  reales  y  medio. 

1545. — En  este  año  costó  la  obra  durante  los  ocho  meses  que  anduvo,  3.814 
jornales  de  oficiales  y  1.503  de  peones,  sumando  con  el  salario  de  los 
'maestros,  331.256  maravedises. 

1546.— No  se  gastaron  más  que  442  maravedises  en  meter  madera  en  la 
obra,  que  estuvo  parada.  , 

1 547. — 2.616  jornales  de  canteros,  792  de  ocho  entalladores,  1.612  de  peones 
y  259  de  carpinteros  para  armar  el  tejado,  importaron  319.483  marave- 
dises. 

1550.— Están  englobados  los  gastos  bajo  el  epígrafe  de  «oficiales,  entallado- 
res, peones,  arena  y  agua  281.076  maravedises». 

1 55 1. —Sucede  lo  mismo,  y  suma  iodo,  214,372. 

1 552. — Lo  mismo,  y  suma,  190.356.  El  salario  del  maestro  Durango  en  estos 
tres  años  importó,  93.750. 

1553.— Suman  los  jornales,  15.435;  descomponiéndose  esta  partida  en  3.851 
de  peones;  5.447  de  canteros,  empleados  en  sacar  piedra  y  en  la  obra;  y 
6.137  de  los  entalladores  maestro  Esteban  y  Lande 

1557. — Alcanzan  los  jornales,  202.167  maravedises.  De  esta  cantidad  fue- 
ron de  talla,  77-393;  de  canteros,  81.017;  de  carpinteros,  19.847;  v  de 
peones,  23.910.  El  maestro  Esteban  trabajó  146  días;  Villalba,  134;  Lan- 
de, 121;  Velasco,  23,  Daroca,  15;  Carca,  9,  y  Vandoma,  125. 

1558. — Se  pagó  á  los  entalladores  que  trabajaron  en  el  taller,  24,990;  á  can- 
teros que  lo  hicieron  en  la  obra,  51.025;  á  carpinteros,  32.878;  á  peones, 
23.680;  y  al  maestro  Vandoma  de  su  salario,  11.250.  Total,  143.823. 

1559. — Importaron  189.108,  representando  el  de  los  entalladores  Lande, 
Briones,  Guillen  y  Villalba,  41.276  de  esta  suma,  por  una  parte,  3400 
por  otra,  y  por  cuenta  de  los  cajones  á  Fierres,  Vergara,  Carasa  y 
Guillen,  9.000. 

1560. — Suman  los  gastos  de  obra  de  mano,  244.750;  cuyo  importe  corres- 
ponde en  su  mayor  parte  á  los  cajones,  pues  se  abonan  a  Fierres  por 
cuenta  del  cajón  que  hace,  105,000;  á  Guillen  por  cuenta  de  la  talla  , 
61.263. 
1561. — Se  pagan,  128,614  maravedises,  de  los  que  83.624  recibe  Fierres  en 
cumplimiento  de  los  626  ducados  en  aue  se  concertaron  las  alacenas  y 
cajones  del  Relicario,  y  33.750  Guillen  por  el  remate  del  cajón  que 
hizo  en  el  Sagrario. 
1563  á  65.— Vandoma  cobraba  6.000  maravedises  anuales. 
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hasta  el  54,  si  bien  tuvo  una  ausencia,  en  que  desempeñó  el  car- 
go Francisco  Baeza;  y  por  último,  Martín  Vandoma,  que  dirigió 
y  tomó  parte  en  toda  la  ornamentación.  La  portada,   labrada  en 
los  años  de  1573  á  74,  fué  dirigida  por  Juan  del  Pozo,  maestro  á 


MATERIALES 

Año  1532.— 3.018  cahíces  de  cal,  42.848  maravedises;  1.6 10  carretadas  de 
piedra  de  la  Raposera  con  15  maravedises  de  porte,  9.555« 

1534. — 1.262  cahíces  de  cal  á  32  mrs.  uno  y  11  de  porte,  suman  54.394Í  mrs. 
1. 821  cargas  de  arena,  3.642;  674  cargas  de  agua  á  tres  blancas,  505. 

1 539' — ^^  carretadas  de  piedra  de  mamposterra  que  de  la  casa  del  Dean  se 
bajaron  á  la  claustra,  3-535< 

1 541. — En  cosas  de  hierro  c|ue  hizo  el  maestro  García,  13.042. 

1543. — 720  carretadas  de  piedra  de  grano  del  Otero,  20.280. 

1544. — 292  ídem  id.  con  porte,  15.288. 

1545.— Madera  de  tablas,  viguetas,  14.658;  sogado,  999;  459  cargas  de  arena, 
772;  1.486  carretadas  de  piedra  ddl  Otero  á  30  de  saca  y  26  de  porte, 
83.216;  385  cahíces  de  cal  i  real  uno  y  cinco  á  los  medidores,  15.260. 

1546. — Madera  de  Ciruelos  y/ vigas  grandes  de  olmo  de  Villacorza  a  tres 
reales  y  medio  cada  una  y  de  labrar  uno  y  de  traerlas  á  la  claustra 
cinco  reales,  todo  10,982  maravedises;  313  cahíces  de  cal  de  Palazuelos 
puesta  en  la  claustra  á  38  maravedises,  11.8Q4. 

1 547. — 494  carretadas  de  piedra  del  Otero  á  30  de  saca  y  26  de  porte,  suma 
2^.664  maravedises;  i.ooo  de  piedra  de  mamposteria  á  cuatro  de  saca  y 
cmco  de  porte,  9.000. 

1548. — 2 10  carretadas  de  piedra  del  Otero  con  porte,  11.747;  95  ídem  de 
piedra  del  río  de  porte  á  136,  son  12.920  maravedises;  20  cargas  de  vigas 
de  Ciruelos  y  siete  vigas  y  1.523  tablas  de  Cobeta  y  Anguita  y  727  cuar- 
tones y  cabrios,  31.050  maravedises.  Hay  una  partida  de  7.526  marave- 
dises de  afílar  las  herramientas,  á  razón  de  cada  boca  de  escoda,  un 
maravedí;  cada  punía,  una  blanca;  cinceles  de  entalladores  y  mol- 
dureros,  una  blanca;  de  los  cinceles  de  sillería  no  se  cobraba  nada. 

1551. — 45  cargos  de  piedra  del  río  á  ducado  «y  del  traer  y  sacar»,  16.875; 
160  ídem  de  la  cartera  nueva  (debe  ser  la  de  Albalate),  51.680  de  porte 
y  24.480  de  saca. 

1552. —  1 30  de  ídem  de  saca  y  porte,  42.840;  cal  en  cuatro  años  1.485  cahíces, 
78.198.  Indudablemente  estará  comprendida  la  de  todas  las  obras  de  la 
Iglesia. 

1553.— Se  compraron  475  y  medio  cahíces  de  cal,  la  mayor  parte  de  la  Ca- 
brera, que  importaron  25.462  mrs.  y  de  portes  1 1.270;  26  cargos  de  pie- 
dra de  Albalate,  á  razón  de  9  1/2  reales  de  porte,  fueron  8.397  mrs; 
uno  cargo  de  madera,  782  y  51  tablas  de  Cobeta,  á  23  mrs.  una,  1.173. 

1557. — Por  63  cargos  de  tpíedra  blanca»  de  Albalate,  20.349  mrs;  por  10.000 
tejas  de  Barbatona,  á  dos  ducados  millar,  11.670  mrs;  por  24  vigas  para 
los  suelos,  tablas  y  cabrios,  5.800;  por  113  tablas  de  nogal  y  75  aserra- 
dizos y  50  tablones,  16.014;  por  216  cargos  de  piedra  de  arena  de  la  Ra- 
posera para  entablamentos,  á  real,  1 1.016  mrs.,  7.344  de  portes. 

1558. — 28  cahíces  de  yeso  de  Moratílla,  á  60  maravedises,  para  solar  el  Sa- 
grario, 1.680;  140  hojas  de  lata  para  cubrir  la  linterna,  2.927;  35  tablas 
de  nogal  y  siete  aserradizos,  6.000;  seis  vigas,  2.250;  tres  cargos  de  ta- 
blas de  tres  palmos  ancho  y  12  largo,  á  24  tablas  por  cargo,  5.100. 

1 5581 — Más  nogal,  11.590  maravedises. 
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primeros  meses  del  año  1572,  abrií 
pues  si  bien  el  cabildo  proveyó  en  ; 
el  maestro  de  cantería  Juan  del  Poz* 
dad  de  este  sujeto  no  ofrecía  grand< 
tamaña  empresa,  y  así  fué  que  á  lo 
dejando  otra  vez  parados  los  tra 
gidades  al  cabildo  para  elegirle  sucí 
un  Hernando  del  Pozo,  deudo  acasi 
tivüs  que  no  constan,  fué  destituid( 
guió  en  suspenso  por  más  de  año  y 
de  II  de  Febrero  de  1578  fué  nornt 
ya  conocido  como  asentador  por  ot 
dral,  y  especialmente  por  la  portad 

Con  el  nuevo  Director  los  traba 
y  en  dos  años  pudieron  cerrarse  las 
debían  formar  toda  la  nave,  de  mo( 
iban  invertidos  doce  años,  la  ob] 
En  tales  circunstancias,  vino  á  ag 
maestro  Buega,  que  con  motivo  de 
dolid,  hacia  tan  largas  instancias  e: 
que  la  obra,  sumando  unas  con  otr 
sarse  en  más  de  diez  años. 

Las  continuas  gestiones  del  cab 
cumplimiento  de  su  escritura,  fuen 
caces;  hasta  que  por  último,  en  el  i 
tro  y  acometió  con  nuevos  brios  la 
cabildo  de  20  de  Septiembre  de  e; 
rompiendo  el  muro  de  la  capilla  n 
circulo,  labrase  una  ventana  primo: 
ornamentándola  con  una  reja  dora<3 
náculo.  Como  puede  verse  por  el  u 
se  adornó;  pero  el  arte  de  la  esculti 
á  la  altura  en  que  lo  pusieron  los  e 
y  del  Sagrario. 

A  fines  del  año  1593  comenzábaí 
la  nave,  infundiendo  en  el  cabildo  la 
minación,  cuando  de  improviso  sob 
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Al  reconocer  el  maestro  los  muros  de  medianería  de  la  capilla 
de  Santa  Catalina  y  la  Iglesia,  hallóse  dolorosamente  sorprendido 
de  verlos  muy  quebrantados,  y  declaró  al  cabildo  la  imposibili- 
dad de  apoyar  sobre  ellos  el  peso  de  la  nueva  bóveda. 

Examinado  atentamente  el  caso,  resultó  que  el  daño  venia  de 
haberse  adelgazado  imprudentemente  los  muros  por  el  lado  de  la 
capilla,  para  empotrar  los  enterramientos  de  los  Arces. 

Comunicado  el  caso  al  patrono  de  Santa  Catalina,  que  lo  era 
á  la  sazón  D.  Sancho  Bravo  y  Arce,  dio  este  la  callada  por  res* 
puesta,  y  fueron  inútiles  las  reiteradas  notificaciones  del  cabildo 
para  que  se  diese  por  enterado;  por  lo  cual  decidió,  proseguir  la 
obra,  derribando  el  muro  medianero  y  dejando  al  patrono  la  res- 
ponsabilidad de  este  negocio.  En  Enero  de  1594  fué  derribada  la 
antigua  capilla  de  San  Pedro,  que  hacía  frente  á  la  nave,  y  ense- 
guida se  puso  mano  en  el  muro  de  Santa  Catalina.  Por  entonces 
la  escasez  de  fondos  y  la  experiencia  de  lo  ocurrido  en  los  prime- 
ros años  de  la  obra  decidieron  al  cabildo  á  contratar  por  un  pre- 
cio alzado  su  terminación,  y  en  efecto,  en  13  de  Febrero  se  firmó 
el  compromiso  con  el  maestro  Buega,  en  la  suma  de  2.000  duca- 
dos, de  los  cuales  había  de  recibir  500  de  presente  y  los  demás  á 
la  conclusión,  reducida  al  improrrogable  plazo  de  dos  años. 

Era  entonces  Obispo  de  Sigüenza  el  venerable  franciscano  don 
Fr.  Lorenzo  de  Figueroa  y  Córdova,  el  cual,  atendiendo  á  la  situa- 
ción apurada  del  cabildo,  contribuyó  con  la  mayor  parte  de  la  su- 
ma del  primer  pago  de  la  contrata.  Salvado  este  obstáculo,  el 
maestro  redobló  su  actividad,  y  todo  anunciaba  el  cumplimiento 
de  las  esperanzas  del  cabildo  en  cuanto  á  la  próxima  terminación 
de  la  obra.  No  sucedió  así  por  desgracia:  el  Señor  quiso  de  nuevo 
poner  á  prueba  la  constancia  del  cabildo,  y  á  deshora  acudió  el 
patrono  de  Santa  Catalina  con  una  demanda  contra  esta  venera- 
ble corporación,  fundada  en  el  derribo  del  muro  medianero. 
Inútiles  fueron  por  el  momento  las  gestiones  de  paz;  los  capella- 
nes de  la  Fundación  hicieron  el  asunto  cuestión  de  amor  propio,  y 
el  litigio  tuvo  que  seguirse  con  gastos  y  disgustos  por  ambas 
partes,  y  lo  que  fué  peor,  con  daño  y  retraso  de  la  obra,  pa- 
ralizada de  nuevo  varios  meses.  Esta  prueba,  como  las  anteriores, 
pasó,  y  mediante  el  £^bonQ  de  ^00  4ucados  por  parte  del  patrono 
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O,  se  escrituró  la  avenencia,  c 
el  maestro  para  el  cumplímien 
2  de  Septiembre  de  1597  acor' 
inveniente  simetría  se  abriese 
la  capilla  mayor,  como  la  que 
ado  del  Sagrario,  el  cardenal  '. 
los  reiterados  donativos  del  S 
niendo  sobre  Ja  sencilla  portai 
lentos  en  que  se  ejecutaba  este 
[esgraciada  empresa,  y  fué  í 
scurrido  en  24  de  Enero  de  i' 
ilató  el  cabildo  el  nombramier 
e  Marzo  recayó  en  Juan  Bal! 
ndo  de  la  montaña  de  Santa 
L  á  la  obra  de  El  Escorial  si 
IOS  estuvo  al  frente  de  la  nuest 
Lmos  á  qué  atribuir  tanta  d 
í  para  dos  solamente;  y  lo  má 
ucs  con  fecha  14  de  Noviembr 
por  Juanes  de  Loyde,  á  quien 
és  de  treinta  y  cinco  años  de 
por  seis  maestros. 
uí  viene  el  repetir  la  considen 
cuando  visitó  nuestra  cátedra 
I  época  de  crisis  tan  radical  ps 
ue  por  seis  maestros,  haya  re: 
,  con  plan  tan  invariable  y  se^ 
)  del  ñn,  sin  que  se  vea  la  m: 
a  gótica,  luchando  con  la  di 
en  la  obra  clásica  de  El  Esco 
leron  ejecutadas  sin  cruceros 
i  innovación,  sino  partió  del  | 
¡do  su  fallecimiento,  fué  debii 
i  se  ejecutó  el  resto  de  la  fábrii 
e  en  obra  que  experimentó   t 

'a  bien,  no  diremos  que  la  ¡ 
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confundirse  con  la  obra  primitiva;  semejante  pretensión  sería 
absurda;  pero  con  su  gran  elevación,  con  su  clásica  sencillez,  con 
sus  ventanas  de  medio  punto,  que  parecen  armonizar  con  las  ro- 
mánicas de  las  naves  laterales,  con  su  trazado  poligonal,  que 
responde  á  la  forma  de  los  ábsides  góticos,  nótase  muy  poco  la 
diferencia,  y  es  preciso  para  percibirla  subir  la  vista  á  los  pesados 
y  pobres  artesonados  de  las  bóvedas,  como  dice  el  arquitecto  in- 
glés antes  citado.  Grandes  dispendios  y  largas  pruebas  costó  al 
cabildo  la  nueva  fábrica;  pero  al  fin  la  vio  realizada,  sin  caer  en  el 
peligro  de  destrozar  en  el  siglo  xvi  la  obra  del  xiii. 


íí 


La  situación  del  cabildo,  según  dejamos  dicho,  era  por  enton- 
ces sumamente  precaria,  hasta  el  extremo  de  tener  que  satisfacer 
el  Obispo  Sr.  Figueroa  los  últimos  500  ducados  que  se  debían 
por  la  obra  del  Trascoro;  sin  embargo,  á  los  pocos  años  de  haberse 
ésta  terminado  aun  tuvo  alientos  para  acometer  otra  nueva  que, 
aunque  invisible,  no  es  menos  digna  de  alabanza  por  sus  efica- 
ces resultados  para  la  conservación  de  la  fábrica  de  la  iglesia.  En 
la  parte  baja  del  muro  de  Mediodía  pueden  aun  observarse  los 
extragos  que  causaba  en  los  sillares  y  basas  de  las  pilas  una  hu- 
medad constante,  disolviendo  su  masa  arenisca  y  poniendo  en 
grave  riesgo  la  consistencia  de  los  cimientos  del  edificio.  Esta 
humedad,  ya  procediese  de  las  filtraciones  naturales  del  terreno, 
ya  del  derrame  de  la  fuente  pública,  situada  sobre  esta  parte  del 
templo,  ya  de  ambas  causas  á  la  vez,  era  un  enemigo  implacable 
que  amenazaba  en  plazo  más  ó  menos  largo  acabar  con  la  solidez 
del  monumento,  y  el  cabildo  quiso  atajarlo,  no  con  remedios 
efímeros,  sino  con  obras  que  alejasen  para  siempre  el  peligro. 

Consultado  el  caso  con  el  maestro  de  la  catedral,  Juan  de 
Loyde,  propuso  éste  la  construcción  de  una  gran  atarjea  ó  alcan- 
tarilla que,  envolviendo  el  edificio  por  sus  fachadas  de  Mediodía 
y  Poniente,  recogiese  las  humedades  á  más  bajo  nivel  que  el  del 
templo  y  les  diese  salida  por  la  rápida  vertiente  de  la  calle  de 
Medina. 


.  resto  del  mundo  de  U  arquitectura 
da  por  el  Renacimiento  pagano,  aún 
:  este  género,  prolongando  por  más 
i  Edad  media.  Fenómeno  es  este  que 
lasta  decidirnos  á  darlo  por  cierto; 
lables,  que  habría  que  cerrar  los  ojos 
o,  encerrándose,  por  sistemática  in- 
|ue,  si  respondía  á  las  enseñanzas  de 
a  á  la  lógica. 

San  Pedro  y  la  sacristía  menor  de  los 
s  por  bóvedas  de  graciosa  crucería 

fué  ediñcada  en  1680,  la  segunda 
la  particularidad  notable,  y  es  que  el 
uia  fué  Pedro  de  Villa,  hijo  de  Si- 
cristía,  Domingo  de  Villa,  también 
is  en  las  cuentas  de  fábrica,  donde 
ibas  construcciones:  la  primera  cos- 
ida 45.000  reales.  Verdad  es  que  las 
istrucción  de  las  bóvedas;  pero  tene- 

aserción  datos  que  nos  suministran 
jve  de  la  bóveda  mayor  de  San  Pedro 
1  Obispo  Sr.  Godoy,  que  costeó  las 
un  blasón  hecho  6  pintado  en  made- 
mo  sucede  con  los  del  Cardenal  Men- 
u!  el  escudo  está  grabado  en  la  mis- 
luede  negarse  que  es  uno  con  la  da- 
:errarse  la  bóveda. 
s  Mercenarios,  la  prueba  es  aún  más 
ente  del  Sagrario  obsérvase  incluido 
i  un  rosetón  tapiado,  lo  que  no  ad- 
lizo  por  los  años  de  1550  al  60  daba 
3s  Mercenarios,  de  que  este  muro  es 

el  rosetón,  por  cuyo  motivo  se  que- 
lede  negarse  que  esta  bóveda  de  los 
obra  del  Sagrario,  y  siendo  ya  pos- 
mitir  que  sea  de  fines  del  siglo  xvii, 
ingularidad  ó  anacronismo  que  sea 
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3Co;en  la  catedral  de  si- 
!ñora  de  la  mayor. — obras 
!  las  artes  industriales  y 
;  la  rejería 


ida  desnudez  de  los  ediñcios 
nanos,  erigidos  conforme  al 
Leí  Escorial,  no  podía  ser  del 
nuestro  pueblo,  que  acababa 
rse  con  las  galas  del  gótico  So- 
plateresco,  y  que,  por  circuns- 
istóricas,  harto  conocidas,  ba- 
leado en  sus  construcciones, 
Ls ,  los  prolijos  atavíos  de  las 

ni  respondía  á  nuestros  gus- 
ts  formas  de  los  edificios  que, 
iptos  clásicos,  reducía  las  re- 
ea,  y  dificultando  los  arran- 
as  construcciones  á  patrones 
sobre  los  trajes  de  Falladlo. 
10 
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En  nuestra  patria  hubo  profesores  que  llegaron  á  eclipsar  en 
esta  moda  á  sus  maestros  los  italianos;  no  citando  más  que  á 
Churriguera,  que  adquirió  el  triste  honor  de  dar  su  nombre  á  lá 
floreciente  escuela,  cuando  sin  duda  hubo  otros  muchos  que  con 
más  justicia  merecían  el  privilegio. 

En  medio  de  estos  abusos  y  de  estas  libertades,  que  tan  fielmen- 
te ajustaban  al  gusto  de  la  época,  no  puede  negarse  á  los  artistas 
borrominescos  cualidades  sobresalientes,  que  merecen  el  respeto 
de  la  critica  y  la  consideración  de  la  historia.  El  juicioso  Caveda, 
después  de  demostrar  la  relación  que  guardaban  las  extravagancias 
de  los  arquitectos  con  las  sutilezas  de  los  literatos,  añade:  «todavía 
es  preciso  conceder  á  estos  maestros  originalidad  y  travesura,  una 
rara  inventiva,  una  variedad  inagotable,  una  manera  caprichosa 
pero  sorprendente  de  enlazar  la  ornamentación,  y  acomodarla  á  las 
foriñas  más  peregrinas,  una  singular  armonía  que  escapando  al 
análisis,  llama  la  atención  por  sus  mismos  delirios,  cierta  sutileza 
finalmente  que  el  buen  gusto  rechaza  y  que,  sin  embargo,  detiene 
y  distrae  al  espectador.  Sus  fantasías  eran  producidas  por  una 
imaginación  fecunda  y  lozana,  caracterizaban  una  época,  descu- 
brían su  gusto  literario  y  revelaban  casi  siempre  un  talento  no 
vulgar». 

La  prueba  mayor  de  que  este  estilo  respondía  al  gusto  de  la 
época,  está  en  la  manera  que  tuvo,  aun  siendo  tan  costoso,  de 
propagarse  por  todas  las  regiones  de  la  Península,  pues  difícil- 
mente habrá  un  pueblo,  por  pequeño  é  insignificante  que  sea,  que 
no  guarde,  sobre  todo  en  los  retablos  de  las  iglesias,  ejemplares 
sorprendentes  de  la  escuela  de  Churriguera. 

Estilo  tan  popular  y  tan  generalizado  no  podía  menos  de  dejar 
estampada  su  huella  en  la  catedral  de  Sigüenza,  y,  en  efecto,  el  bo- 
rrominismo  entró  aquí;  pero,  en  honor  de  la  verdad,  sus  estragos 
fueron  tan  poco  sensibles,  que  causa  admiración  el  considerar  las 
obras  que  se  hicieron  en  ella  cuando  andaban  por  el  mundo  los 
Donoso,  Tomes,  Riveras,  Valdeses  y  Churrigueras.  Ajustado  to- 
davía á  los  patrones  clásicos,  había  ejecutado  en  1611  Giraldo  de 
Merlo  el  magnífico  retablo  de  la  capilla  mayor,  ante  el  cual  llegó  á 
entusiasmarse  el  rigorista  Ponz,  conservando  en  su  composición 
los  órdenes  greco-romanos,  con  la  sencillez  de  las  lineas  de  Vitru- 


bio  y  la  buena  e» 
en  los  de  1654  y 
OÍBto  de  la  Miseí 
Concepción,  done 
dtí  altar  mayor,  1 
sin  caer  en  las  exa 
bia  apoderado  del 
En  esta  mism 
nueva  nave  del  T 
ya  cuelgan  de  sus 
sagiando  las  fantt 
cada  dureza  eo  la 
las  comisas,  síntc 
El  borromiois 
síón,  cuando  el  ir 
ca,  decidió  consai 
Señora  de  la  May 
Aun  no  babia  regí 
los  últimos  ñgurÍE 
tinez  y  Recuesta  íi 
lares  aberraciones 
ciosos  y  osados  er 
ejecutado  infinida 
para  nuestra  catee 
yese  en  las  manos 
ciera  un  esperpenl 
table  su  inventiva 
Del  mal  el  mer 
dada  á  Juan  de  L< 
era  fácil  que  resul 
salió  un  armatost< 
mente  impresionai 
desprecio.  El  mon 
de  que  está  formac 
la  incorrección  de 
Verdad  es  que 
medida  con  las  pr< 


fonne  al  gusto  de  la  épo< 
estilo  decorativo  en  las  er 
de  florea  y  frutas,  en  las  < 
tes  sustentando  cintas  y  c 
Son  del  año  1671  los  alta 
claustro,  y  el  de  San  Juai 
de  San  Martin,  también  c 
ria  de  D.  Andrés  Brabo; 
pea  más  el  gusto  decaden 
lar;  del  año  siguiente  el  d 
las  Reliquias,  y  de  este  t 
medida  de  esta  escuela  en 
Juan  y  Santa  Catalina,  dt 
descompostura  de  los  mi( 
los  discípulos  de  Churrig^ 
Esta  puja  de  construc 
.fué  sumamente  beneficios 
poco  que  hacer  al  inmedi; 
de  los  chuiri^eras  al  últ 
Sólo  el  de  Nuestra  Señoi 
siendo  muy  posteriores  e 
mos  que  se  hicieron  en  1 
en  definitiva,  puesto  que 
mano  en  tales  monumenl 
Pero  si  las  construcci 
en  el  siglo  pasado,  la  tuv 
de  las  puertas  princípale! 
ríodo  álgido  del  churrígui 
rente  de  Toledo  y  Rivera 
de  la  más  enrevesada  cor 
Es  sorprendente  que 
magniñcos  canceles,  pus 
consabidos  angelotes  ent 
ción  en  lo  general  es  mu; 
limpias  y  ligeras. 

Y  es  tanto  más  de  ad: 
derando  que  la  pintura  y 
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vecharon  los  secuaces  del  nuevo  estilo  para  aumentar  la  pompa 
sorprendente  de  sus  obras,  y  aquí  las  maderas  quedaron  limpias  de 
tales  relumbrones,  mostrando  en  su  misma  desnudez  la  naturali- 
dad y  la  sencillez  que  tanto  realza  el  valor  de  las  tallas  antiguas. 
No  parece  sino  que  una  providencia  especial  ha  velado  constante- 
mente por  la  suntuosidad  y  pureza  de  nuestro  templo,  pues  ha- 
biendo pasado  por  ella  todos  los  estilos  artísticos  cultivados  en 
España  desde  su  erección,  ninguno  ha  roto  por  completo  la  armo- 
nía del  monumento;  todos  han  respetado  las  notas  características 
de  su  estilo  original,  que  son  la  sencillez,  la  grandeza,  y  la  seve- 
ridad un  tanto  austera  y  melancólica. 


iw 


Tócanos  ahora,  antes  de  concluir  esta  primera  parte  de  nues- 
tro trabajo,  echar  una  ojeada  á  los  monumentos  que  atesora  nues- 
tra catedral  en  otros  ramos  de  las  diversas  artes  industriales 
cultivadas  en  España  desde  los  siglos  medios.  Por  ser  co- 
munes á  la  profesión  de  los  entalladores  hemos  hecho  referencia 
á  las  obras  de  carpintería  artística,  que  guardan  perfecta  relación 
con  las  ejecutadas  en  piedra;  de  lo  que  no  hemos  dicho  nada  es  de 
la  ferretería  ó  rejería,  que  tiene  tan  digna  representación  en  nues- 
tro templo.  Fué  este  arte  en  España,  desde  la  edad  antigua,  de  los 
que  alcanzaron  mayor  desarrollo,  sin  duda  por  las  ricas  minas  de 
hierro  que  poseemos,  sobre  todo  en  la  Cantabria,  pudiendo  afir- 
marse que  así  como  en  los  tiempos  antiguos  no  hubo  provincia 
del  Imperio  romano  que  suministrase  mejores  lanzas  y  espadas 
que  la  Ibérica,  en  los  siglos  medios  y  con  especialidad  en  el  xvi  no 
hubo  nación  de  Europa  que  nos  igualase  en  el  arte  de  la  rejería, 
que  produjo  monumentos  de  primer  orden. 

Los  gremios  de  herreros  alcanzaron  en  esta  época  grande  im- 
portancia, como  lo  acreditan  las  Ordenanzas  por  que  se  regían, 
siendo  notables  las  de  Sevilla  de  1502  y  las  de  Toledo  de  1582. 

La  Iglesia  abrió  ancho  campo  al  desarrollo  de  este  arte  con 
los  cerramientos  de  las  muchas  capillas  que  por  entonces  se 


fandaron,  y  admiran,  aunque  no  tanto  ce 
que  aún  se  conservan,  por  su  graciosa  ti 
variedad  en  los  adornos,  limpieza  y  corre 
el  buen  forjado  de  sus  múltiples  piezas,  y 
magniñcas  proporciones. 

Los  maestros  rejeros,  con  el  mismo  ó  a< 
con  que  los  plateros  trabajaban  en  ricos  y 
sagraban  sus  rudas  tareas  á  esculpir  el  c 
con  él  preciosas  obras  ornamentales,  que  i 
por  el  vil  metal  con  que  estaban  hechas.  '• 
arqueología  moderna,  vindicadora  en  este 
nosprecio,  ha  celebrado  y  celebra  con  pro 
obras  de  incomparable  mérito,  tanto  más 
dición  y  las  prensas  han  matado  el  arte  d 
los  antiguos  rejeros  son  ejemplares  insusti 
tos  artísticos. 

En  nuestra  catedral  no  podían  faltar  1 
en  efecto,  las  poseemos  en  abundancia  y 
ejecutadas  por  los  maestros  más  distingui 

glO  XVI. 

Ya  desde  la  Edad  media  debieron  h 
ferretería  en  Sigüenza,  si  bien  las  vicisiti 
pío  hasta  el  siglo  xv,  han  impedido  que  II 
mente  queda  una  reja,  que  por  casualidac 
mas  y  cambios  de  otros  tiempos,  á  nuesl 
colocada  en  una  galería  del  Corralón  del  ( 
poca  estima,  sin  duda  por  traslado  algún; 
templo. 

A  ñnes  del  siglo  xv  es  cuando  empeza 
más  importancia,  coincidiendo  el  desarro 
este  arte  con  la  terminación  de  las  reedi 
Tenemos  noticia  de  haberse  quitado  en  el  5 
como  las  de  la  capilla  mayor  y  el  coro,  qi 
todavía  subsisten  candeleros  góticos,  di 
traza,  que  deben  ser  de  la  misma  época. 

Hay  que  venir  al  gran  siglo  en  que  se 
natos  la  catedral  para  encontrar  obras  de 


■^ 
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inéritp  indiscutible.  Aun  no  terminado  el  magniñco  claustro'  que 
hoy  poseemos,  encomendóse  al  maestro  Usón  la  'Construcción  de 
las  rejas  para  las  ventanas  de  este  edifício,  y  por  cierto  que  duró  la 
labor  de  las  rejas  bastante  más  que  la  del  claustro,  pues  habién-- 
dose  empezado  en  1507,  no  fueron  terminadas  basta  cinco  años 
más  tarde. 

La  obra  del  maestro  Usón  fué  sencilla,  de  carácter  ojival  como 
el  claustro,  compuesta  de  varillas  retorcidas,  con  ojos  de  forma  de 
corazones,  y  rematando  en  florecitas  de  largos  pétalos,  respondien-- 
dq  en  su  conjunto  al  ñn  útil  á  que  se  destinaban,  más  que  al  or- 
namental ó  decorativo.  También  sabemos  del  mismo  maestro  que 
hizo  candeleros  para  la  iglesia,  y  sin  duda,  son  los  que  todavía  se 
conservan,  por  laudable  solicitud  del  cabildo. 

La  primera  reja  de  mérito  construida  por  entonces,  á  nuestra 
parecer,  del  mismo  rejero,  es  la*  que  cierra  el  arco  de  ingreso  de 
la  capilla  de  la  Concepción,  erigida,  según  hemos  dicho,  el  ano 
1509  por  el  abad  de  Santa  Coloma.  Es  una  reja  gótico-plateresca, 
como  el  estilo  de  la  capilla,  donde  se  funden  y  amalgaman  loa 
dos  gustos,  resultando,  sin  embargo,  de  más  carácter  plateresco, 
sobre  todo  en  su  friso  calado  y  primoroso  montante.  Pocq 
posterior,  y  probablemente  del  maestro  Juan  Francés,  es  Ja  reja 
que  separa  la  sala  capitular  de  la  capila  de  Santiago,  ejecutada  en 
1553.  Casi  en  los  mismos  dias  debió  de  labrarse  labellisima  de  la 
capilla  de  la  Anunciación  en  la  iglesia,  costeada,  como  todo  este 
admirable  monumento,  por  el  arcediano  de  Almazan,  D.  Fernan- 
do Montemayor,  familiar  que  había  sido  del  cardenal  Mendoza. 

El  estilo  del  Renacimiento  va  manifestándose,  sobre  todo  en 
los  montantes;  pero  aun  quedan  resabios  góticos  en  las  barras  re^ 
torcidas  y  con  ojos,  á  la  manera  antigua. 

En  el  año  de  1520  la  marquesa  de  Jaro,  condesa  de  Medina- 
celi,  sobrina  de  D.  Fadrique  de  Portugal,  costeó  la  reja  de  la  ca-^ 
pilla  de  Santa  Librada,  habiéndola  contratado  en  140. 500  mará-' 
vedises,  con  los  maestros  Juan  Francés  y  Martin  GarCííi.-  Éste 
Juan  Francés  debe  ser  el  mismo  maestro  mayor  de  las  armas  de 
hietro  en  España^  como  él  se  titulaba,  que  ejecutó  en  14^4  ía' 
reja  del  Sagrario  antiguo  de  Toledo,  las  de  la  capilla  mayor  .de 
la  Magistral  de  Alcalá  y  en  i^o§  las  de  la  capilla  y  coro  4^  \d: 


cátedra 
segunti 
el  siglo 
bradas 
La 
cación, 
ha  peni 
muy  bí 


moa6b 
didacr 
yes  Cai 

Doi 
ejecuta 
quepo 
Santa  i 
hoy  Sa 
Lujan, 
den  el  i 
parece, 
una  es( 
hasta  e 
montai 
dibujos 
como  i 
Santal 
pus,  si 
maraví 

En 
laantij 
elZebí 
ochoa 
costó  ] 

Lai 


esta[ii 


^ 


-  165  - 

quias;  al  maestro  más  acreditado  que  habia  entonces  en  Castilla^ 
al  insigne  rejero  Hernando  de  Arenas,  vecino  de  Cuenca,  celebra- 
do ya  por  sus  magnificas  obras  en  la  catedral  de  su  pueblo  y  en 
Jaén,  Sevilla  y  otras  catedrales.  Costó  la  reja  i.ooo  ducados,  que 
equivalen  en  nuestra  moneda,  hecho  el  consabido  cómputo,  á  unos 
6.000  duros.  La  reja  no  es  de  gran  tamaño,  no  tiene  la  importan* 
cia  de  las  que  Arenas  labró  para  la  catedral  de  Cuenca;  pero  en 
más  reducidas  proporciones  es  modelo  del  buen  estilo  del  maes» 
tro,  ejecutada  con  prolija  ornamentación  y  pintada  con  lujo. 

Los  grandes  gastos  de  la  obra  del  Trascoro,  edificado  en  el 
último  tercic^del  siglo  xvi,  impidió  al  cabildo  realizar  el  proyecto 
de  construir  dos  magníficas  rejas  para  la  capilla  mayor  y  el  coro» 
en  sustitución  de  las  que,  con  harta  modestia,  se  habían  colocado 
en  el  siglo  anterior  (i)  Este  retraso  en  la  ejecución  del  proyec- 
to impidió  que  las  nuevas  rejas  fuesen  tan  bellas  y  magníficas  como 
hubiera  podido  esperarse  del  gran  siglo  de  la  rejería  española.  Con 
el  XVII  comenzó  á  manifestarse  la  decadencia,  no  tanto  por  que 
se  perdieran  las  buenas  prácticas  de  forjar  el  hierro  y  de  modelar- 
lo con  el  martillo  y  el  cincel,  como  el  barro  en  manos  del  escul- 
tor ó  la  madera  bajo  las  cuchillas  del  tallista;  sino  porque  la  pro- 
fesión fué  perdiendo  su  importancia  artística,  para  trasformarse  en 
práctica  industrial,  y  las  obras  ejecutadas  no  tenían  tanto  de 
decorativas  como  de  útiles,  ajustándose  á  más  modestas  pretensio- 
nes, á  excepción  de  algunas  pequeñas,  encomendadas  al  gusto  par- 
ticular de  los  maestros. 

Corría  el  año  de  1628  cuando  el  Obispo  de  Sigüenza,  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  hijo  de  los  duques  de  Pastrana  y  sobri- 
no del  gran  Cardenal,  propuso  al  cabildo  costear  la  reja  de  la  ca- 
pilla mayor,  añadiendo  á  la  proposición  la  dádiva  de  1.200  fane- 
gas de  trigo  para  dar  comienzo  á  los  trabajos. 

El  cabildo,  después  de  tratar  con  varios  maestros,  aceptó  la 
proposición  del  rejero  vascongado,  vecino  de  Madrid,  D.  Domin- 
go Zialceta,  el  cual  dio  por  terminada  la  obra  en  el  mes  de  Junio 
de  1633. 


(i)    Las  Actas  de  Noviembre  de  1576  hablan  de  estos  proyectos  y  de  la$ 
dincultades  que  ofrecía  la  escase:^  de  fondos. 
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La  reja  del  maestro  Zialceta,  sin 
truidaa  en  el  siglo  anterior,  resultó  s« 
porcionada. 

Posteriormente  otro  rejero,  Juan  '. 
nó  el  calvario  que  la  corona,  y  en  el  ci 
voción  que  el  arte.  . 

La  colocación  de  esta  hermosa  rej 
necesidad  de  sustituir  la  del  coro,  qut 
cionada,  con  otra  que  hiciese  juego  ci 
pero  la  falta  de  fondos  ocasionó  nuevi 
proyecto,  que  vino  á  satisfacer  la  mu: 
dommico  Fr.  Pedro  de  Tapia.  La  obi 
rejero  vascongado,  que  con  ayuda  de 
tino,  Francisco  Martínez,  la  concluyí 
Costó,  según  las  cuentas  de  fábrica,  \ 
aun  teniendo  presente  la  baja  que  bal 
tiempo  la  moneda,  representa  hoy  mí 
como  de  la  misma  mano  de  la  anteri 
los  ornatos;  pero  es  de  labor  más  dur 

El  arte  de  la  rejería  caminaba  ya 
sequedad  de  la  nueva  arquitectura  aci 
cerrado  á  los  artífices  un  campo  de  ir 
babia  sido  el  plateresco,  y  abandonado 
había  abdicado  la  corona  del  arte,  par 
milde  de  las  necesidades  de  la  vida  m 

Sin  embargo,  en  Sigüenza  quedat 
de  excelentes  herreros,  y  asi  como  en 
longaron  las  prácticas  de  la  buena  ép( 
trabajar  el  hierro  continuaron  dando 
buenas  enseñanzas  de  los  maestros  di 

Es  verdad  que  la  reja  de  Nuestra 
1673,  las  barandillas  de  la  vía  sacra  1 
pleta  decadencia,  más  propias  de  la  ¡i 
cambio  de  esto  los  herrajes  de  los  caí 
pales  del  templo,  labrados  por  el  ma 
trana  y  ejecutados  en  el  primer  tercio 
por  la  elegancia  de  su  dibujo  y  la  del 
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las  grandes  verjas  y  portadas  del  atrio,  obra  de  otro  séguntino, 
Manuel  Sánchez,  á  ñnes  del  mismo  siglo,  son  de  un  carácter  ver* 
daderamente  monumental  y  revelan  una  maestría  digna  de  los 
buenos  tiempos  del  arte. 

Vamos  á  terminar  esta  breve  reseña  con  una-prueba  irrecusa- 
ble y  segura  de  la  perfección  que  alcanzó  en  Sigüenza  el  arte  de 
trabajar  el  hierro.  Casi  todos  los  maestros  herreros  que  tuvo  la 
catedral  desde  el  siglo  xvi  fueron  también  relojeros,  pues  consta 
que  Martín  García  tenía  su  á  cargo  el  arreglo  del  reloj  por  los  años 
de  1520  y  25;  que  Jerónimo  de  la  Fuente  hizo  uno  para  el  coro 
en  1547;  y  que  en  el  siglo  xviii  el  excelente  herrero  Pedro  Pastra- 
na  arregló  el  de  la  Torre.  Y  esta  habilidad  de  los  herreros  según - 
tinos  llegó  á  tal  punto,  que  hubo  una  familia,  la  de  los  Gutiérrez, 
de  la  cual  salieron  relojeros  que  sobrepujaron  por  su  mérito  y  su 
industria  á  los  más  aventajados  de  España.  En  1760  Manuel  Gu- 
tiérrez, residiendo  en  su  ciudad  natal  y  teniendo  á  su  cuidado  el 
reloj  de  la  iglesia,  inventó  máquinas  para  construir  ruedas  de 
reloj  y  otras  piezas  de  los  mismos,  que  todavía  son  muy  estima- 
das, (i)  En  1780  ejercía  el  mismo  cargo  de  relojero  del  cabildo 
otro  Gutiérrez,  llamado  Antonio,  padre,  según  parece,  de  Juan 
Francisco.  La  inteligencia  de  este  último  fué  tanta,  que  por  su 
fama  en  la  construcción  de  cañones  de  escopeta,  mereció  ser  lia* 
mado  á  la  corte  y  obtuvo  nada  menos  que  el  destino  de  director 
del  Parque  de  Madrid,  donde  hizo  cañones  de  escopeta  que  riva* 
lízaban  con  los  ingleses.  (2)  ¡A  tal  altura  llegó  la  escuela  de  he- 
rreros seguntinos  creada  en  el  siglo  xvil 


(i)  Acerca  de  este  herrero  ha  escrito  y  publicado  noticias  y  reproduC' 
clones  de  sus  máquinas  el  Sr.  Rico  y  Sinobas  en  la  Revista  Historia  y  Arte» 
Madrid  1896,  tomo  segundo,  pág.  13. 

(2)  La  habilidad  de  este  herrero  dio  ocasión  á  muchas  y  chispeantes 
anécdotas.  Cuentan  entre  otras,  que  la  Reina  Amalia,  esposa  ae  Fer-* 
nando  VII,  de  cuya  afíción  al  bordado  han  quedado  pruebas  en  los  Sitios 
Reales,  le  enseñó  en  cierta  ocasión  varias  agujas  inglesas  que  había  recibi- 
do, lamentándose  de  que  en  España  no  se  hiciesen  tan  fínas.  Gutiérrez  rogó 
á  la  Reina  que  le  diese  una  para  estudiarla  con  detenimiento,  ruego  al  que 
S.  M.  accedió  con  gusto.  Pasados  algunos  días  el  director  del  Parque  solici- 
tó audiencia  de  la  Reina,  y  una  vez  en  su  presencia  le  entregó  una  aguja  igual 
á  lacjue  había  recibido  de  modelo.  S.  M.  aplaudió  la  habilidad  del  amaestro 
cotejándolas  con  suma  atención  y  encontrándolas  idénticas,  pero  cual  no. 
sería  su  asombro  cuando  Gutiérrez  dijo  á  la  Reina:  c Señora  esa  pieza  que 
V.  M.  está  contemplando,  y  que  parece  una  aguja,  no  es  más  que  el  alñle- 
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dice  otro  autor,  es  el  mérito  snbresa- 
irno  del  cual  se  han  formado  diacipulos 
ó  gusto  peculiar.  Ambas  circunstancias 
entalladores  y  canteros  seguntínos  que, 
11,  poblaron  la  catedral  y  otras  iglesias 
lis  de  obras  admirables, 
V,  que  es  á  donde  alcanzan  las  Cuentas 
Lina  serie  de  nombres  de  artistas,  que  se 
;lo  siguiente.  Por  de  pronto  los  maes- 
ron  á  trabajar  en  las  obras  costeadas 
a,  debieron  de  arraigar  en  Sigüenza, 
ejemplo,  subsistían  en  la  ciudad  á.  fines 
en  15S7  un  Jerónimo  de  las  Quejigas 
lomo  de  la  cofradía  de  Santa  Librada, 
naestro  en  cantería  de  la  obra  del  claus- 
més,  un  Martín  de  Elgueta  suena  como 
rio,  Pedro  de  la  Sierra  ejecuta  en  1498 
I,  ycuarenta  años  más  tarde,  otro  artista 
1  como  entallador  en  la  fábrica  del  Sar 

-a  el  nombre  durante  un  siglo.  Los  Aleas 
s  últimos  días  del  quince,  y  siguen  ocu- 
]e  talla  en  la  segunda  mitad  del  dieci- 
n  los  Carasas;  dos  Fernandos  y  un  Ro- 
bores del  mismo  siglo  xvi.  Y  para  no 
^mos  en  serie  los  nombres  de  Alonso 
iza,  los  Landes  ó  Landas,  los  Darocas, 
llalbas,  Briones  y  Aguileras,  todos  enta- 
itería,  los  cuales  se  repiten  en  las  cuen- 
isistencia  que  no  puede  dudarse  de  3|i 
1  en  Sigüenza. 

mitido  en  este  catálogo  de  escultores  el 
na,  astro  de  primera  magnitud  en  este 
consumado  en  escultura  y  arquitectura, 
en  Sigüenza  durante  la  segunda  mitad 
emos  colocar  á  la  cabeza  de  la  escuela 
i,  que  si  él  no  creó,  á  lo  menos  la  enal- 
U 
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pulpito  del  Evangelio,  que  ejecutó  desde  el  5  de  Mayo  de  1572 
al  19  de  Octubre  del  año  siguiente.  En  esta  obra,  el  escultor  se- 
guntino,  sobrepujó  las  esperanzas  de  sus  admiradores,  y  dejó  á  la 
posteridad  el  mejor  titulo  de  su  gloria. 

Un  año  más  tarde,  en  1574,  ejecutó  cuatro  sillas  del  coro,  co- 
piando el  estilo  gótico,  y  probando  la  flexibilidad  de  su  cincel, 
igualmente  apto  para  todos  los  géneros.  No  sería  difícil,  poseyendo 
como  poseía  un  estilo  tan  caracterizado,  formar  el  catálogo  de  sus 
obras  en  otras  iglesias  de  la  diócesis:  hoy  por  hoy  no  conocemos 
más  que  el  retablo  de  la  parroquial  de  Caltojár,  donde  consta  en 
una  cartela  que  lo  hizo  Martín  de  Vandoma,  natural  de  Sigüenza, 
ayudado  de  su  yerno  Jerónimo  de  Montoya.  El  gran  artista  se- 
guntino  debió  de  morir  en  1578. 

A  excepción  de  las  sillas  del  coro  que  hizo  á  imitación  de  las 
antiguas,  en  el  estilo  ojival,  todas  las  obras  de  Vandoma  perte- 
necen al  plateresco,  que  importó  á  Sigüenza,  según  hemos  visto,  el 
célebre  Covarrubias,*  antes  que  recogiese  Toledo  los  frutos  de  su 
talento  artístico. 

Pero  si  la  escuela  de  entalladores  creada  en  Sigüenza,  debió 
su  origen  á  los  maestros  toledanos,  adquirió  entre  nosotros  ca- 
racteres propios,  que  la  crítica  ilustrada  puede  distinguir  sin  es- 
fuerzo. Atribuímos  á  Vandoma,  cuyo  abolengo  suponemos  fla- 
menco, el  haber  juntado  á  las  galas  más  ó  menos  orientales  de 
Mediodía,  las  severidades  más  ó  menos  conceptuosas  del  Norte, 
creando  un  estilo  que,  sin  dejar  de  revelar  la  tradición  italiana, 
y  de  tener  muchas  analogías  con  el  que  emplearon  los  grandes 
entalladores  españoles  de  su  época,  señala  marcadas  diferencias  en 
lo  que  tiene  de  septentrional  ó  germánico. 

Sabido  es  que  la  representación  festiva  ó  humorística  de  la 
muerte  fué  en  los  países  del  Norte  práctica  usual  á  fines  de  la 
Edad  media,  dando  lugar  á  las  famosas  danzas  macabras,  de  que 
aún  quedan  notables  ejemplares.  Nuestro  Vandoma  aplicó  á  todos 
sus  asuntos  esta  representación,  complaciéndose  en  mezclarla  con 
los  atributos  más  opuestos,  para  buscar  el  efecto  de  los  contrastes. 
Y  no  es  este  rasgo  el  único  que  caracteriza  su  estilo,  sino  el  em- 
pleo constante  de  las  cartelas,  en  mil  formas  recortadas,  al  modo 
que  las  usaron  los  entalladores  y  plateros  alemanes. 
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te  los  tipos  clásicos.  Co 

pecan  de  conceptuosas, 

y  en  los  símbolos,  de  co 

lies,  de  lujo  excesivo;  p< 

que  del  gusto  del  artista 

los  adornos,  una  gracia 

juntos  y  una  corrección 

nuestro  artista  y  de  su  e 

Viniendo  á  Franciscc 

la  escuela  de  maestros  ei 

el  siglo  XVI,  son  aún  mái 

nemos,  pues  sólo  consta 

Fernando  y  Juan,  cuyas 

confundido  con  las  suyas 

la  escuela  gótica,  pues  su 

reedificó,  sobre  el  solar  di 

Nuestra  Señora  de  los  H 

Esta  familia,  cuya  pr 

güenza,  pues  el  apellido  i 

las  relaciones  de  obras  de 

siderar  á  Francisco  como 

cho,  al  lado  de  Vandoma 

comprende  todas  6  la  ma; 

do  tercio  del  siglo  XVI,  in 

maestro,  en  ausencia  de  C 

cisco  de  Baeza  la  portada 

hizo  el  chapitel  de  la  torr< 

ría  nueva;  renovó  las  colu 

pilla  de  San  Blas,  que  des 

(i)    Su  buho  en  piedra  y  er 
layor  de  esta  Iglesia,  con  un  i 


(I)  bu  bulto  en  pii 
mayor  de  esta  Iglesia, 
Juan, 


r 
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iglesia  de  Sigüeaza  de  obras  de  todas  clases^  sino  que  dé  ellos 
salían  para  todas  las  de  las  diócesis;  de  modo  que  la  catedral^  al 
mismo  tiempo  que  era  la  iglesia  matriz  del  Obispado,  era  también 
el  gran  centro  de  producción  artística  donde  venían  á  surtirse  de 
obras  admirables  los  pueblos  de  la  comarca.  ¿De  dónde,  si  no  de 
estas  oficinas,  salieron  la  mayor  parte  de  los  retablos,  crifces  pro- 
cesionales de  plata,  cálices  y  custodias  que  enriquecían  las  parro- 
quias de  los  pueblos,  hasta  las  más  humildes  del  Obispado,  y  de 
cuyo  rico  patrimonio  aun  quedan  por  fortuna  notables  ejemplares? 
Así  es  como  el  arte  tenia  vida  propia  en  cada  región,  y  sus  obras 
ostentaban  un  carácter  peculiar,  que  hacía  tan  interesante  su  estu- 
dio. Hoy  la  antiartística  centralización  de  las  fábricas  ha  nivelado 
todas  las  producciones,  y  los  moldes  de  fundición  ó  los  telares  me- 
cánicos, vomitan  objetos  por  centenares  y  varas  de  tela  por  milla- 
res que  anulan,  con  su  monótona  igualdad,  las  iniciativas  perso- 
nales del  genio  artístico. 


íí 


Como  de  las  obras  de  rejería,  las  más  numerosas  que  se  conser- 
van, hemos  hecho  especial  mención,  y  habremos  de  hacerla  más 
tarde  de  las  de  orfebrería,  al  describir  las  alhajas  que  restan  en  la 
catedral,  diremos  aquí  algo  de  otras  manifestaciones  artísticas  que 
apenas  han  dejado  huella  en  el  patrimonio  de  la  iglesia,  pero  que 
tuvieron  importante  cultivo,  reflejando  el  desarrollo  de  la  cultura 
nacional.  De  la  dratndtica  religiosa,  de  la  pintura,  de  la  música, 
del  bordado  y  de  la  vidriería,  ramos  que  tuvieron  en  España  gran- 
dísimo desarrollo  y  que  en  vano  han  querido  eclipsar  los  críticos 
extranjeros, 

DRAMÁTICA 

Es  muy  sabido  que  la  dramática  moderna  (y  decimos  moderna 
en  contraposición  á  la  de  los  griegos  y  romanos),  tuvo  su  cuna  en 
la  iglesia,  la  cual,  dueña  de  la  ciencia  divina  por  el  depósito  sa  - 


que  representado  en  el  dia  del 
nuevos  medios  de  recrearse  y 
s  de  la  Teología  cristiana. 
)llo  del  arte  dramático  vino  á 
al  de  Sigüenza,  para  que  no 
ultura  artística.  Ya  hemos  dí- 
il  siglo  xv;  de  modo  que  tene- 
liente  centuria  para  bailar  el 
;  dramáticas  en  el  templo.  Ea 
senianie,  que  ascendía  á  5.000 

js  laboriosas  investigaciones 
iso  relativo  á  la  vida  de  Santa 
!*alau,  familiar  de  D.  Fadrique 
slación  de  la  Santa  á  su  nueva 
e  su  inmensa  erudición  añrma 
rama  religioso  de  nuestra  lite- 
i  la  iglesia  de  Sigüenza  la  glo- 
:  la  dramática,  después  de  tes- 
amente ni  de  esta  obra,  ni  de 
ion  hemos  hallado  rastro  en  el 

sentaciones  iba  unido  al  de  la 
■o  Chacón  en  1555  compuso 
i  representar  la  noche  de  Na- 
n  tablado  entre  los  dos  coros, 
ro  actual,  y  allí  se  hacía  la  re- 
rte  los  infantes  ó  mozos  de 

!Ído  la  partida  de  2.211  mara- 
'  vestimentas»  para  represen- 
ai. 
ciado,  D.  Juan  Zapata,  que 

de  Navidad;  lo  que  indica  que 
ulo  á  los  mismos  capitulares 
fomentar,  de  esta  manera,  1^ 


tramos  pintores 
>s,  rejas  y  escu- 
:sia.  Francisco 
gS  el  tímpano 

estaba  delante 
n  año  después, 
azón  el  cuerpo 

basta  muy  en- 

iugo  y  Juan  de 
del  Trascoro, 
in  para  la  ca- 
que no  han  lie- 
1  en  1525  el  re- 
al: el  importe 
aduce  á  supo- 
1  representaba 
in  veremos  al 
representadas 
e,  para  ser  de 
el  colorido,  asi 
en  la  pintura, 
guras  góticas, 
que  no  puede 
1  época  mucho 
;ar  distinguido 
:dana. 

un  tal  Juan  de 
:omo  tampoco 
tras  imágenes, 
e  la  Misericor- 

Prancisco  de, 
iora  de  la  Con- 
mueva pintaba 
^s  Cuentas,  re- 
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Sabido  es  que  durante  el  siglo  xvi,  el  arte  musical  adquirió  un 
gran  desarrollo  en  Italia.  Hasta  entonces,  y  especialmente  en  el 
siglo  XV,  los  músicos  sólo  atendían  á  las  formas  materiales  de  la 
armonía,  no  cuidándose  para  nada  del  sentido  de  las  palabras 
expresadas  en  el  canto,  dándose  el  caso  de  asociar  los  aires  conoci- 
dos como  licenciosos  á  las  palabras  sagradas  de  los  cánticos  litúr- 
gicos, motivando  más  de  una  vez  las  censuras  de  la  autoridad 
eclesiástica.  De  Italia  partió  la  reforma,  que  iniciada  por  el  gran 
Palestrina,  dio  á  la  música  religiosa  un  carácter  grave,  noble  y 
verdaderamente  digno  de  su  objeto. 

Tenemos  un  dato  para  suponer  que  esta  reforma  llegó  pronto 
'  á  la  Escuela  de  Sigüenza,  pues  cuando  aún  vivía  Palestrina,  en 
1565,  vemos  al  Cabildo  contratar  á  un  cantor  italiano,  Baltasar 
Valli,  en  15.000  maravedises  anuales;  tres  mil  más  de  los  que 
percibía  el  maestro  de  capilla  Chacón,  artista,  del  que  hemos 
dicho  que  cultivaba  no  sólo  la  itiúsica  sino  la  poesía  dramática. 

Pocos  años  después,  en  1568,  con  motivo  de  la  visita  que  hizo 
á  Sigüenza  su  prelado'  D.  Diego  de  Espinosa,  á  la  vez  Arzobispo 
de  Sevilla,  el  Cabildo  contrató  cantores  de  la  corte  para  solemni- 
zar el  culto  de  la  iglesia;  lo  que  prueba  la  atención  que  merecía 
el  arte  musical  en  aquellos  tiempos  y  los  desvelos  que  consagra- 
ría el  Cabildo  al  fomento  de  su  capilla  y  á  los  progresos  de  su  Es- 
cuela de  música. 

Una  coincidencia  debemos  señalar  que  hemos  observado  en 
las  fuentes  de  nuestro  estudio,  y  es  la  de  que  casi  todos  estos 
cantores  poseían  también  el  arte  de  la  caligrafía  musical,  pues  |el 
hábil  escriptor  de  libros  Jerónimo  Enciso,  al  cual  se  deben  los  meja- 
res  libros  corales  de  la  iglesia  de  Sigüenza  y  de  muchas  de  la  dióce- 
sis, era  tiple;  Sancho  de  Arenzana,  que  escribió  otros  muchos,  se  dice 
cantor;  Cristóbal  Solanillos,  que  trabajó  para  San  Martín  de  Moli- 
na, era  músico  de  Sigüenza,  y  el  Licenciado  Juan  Pérez  de  Albiz, 
que  compuso  el  directorio  del  coro  y  escribió  los  libros  del  rezo 
nuevo  en  1575,  era  sochantre  (i). 


(i)    Consta  en  una  declaración  del  procurador  del  Cabildo  en  1565  que 
en  la  catedral  se  escribían  los  libros  de  rezo  para  toda  la  diócesis. 

Son  curiosos  los  honorarios  que  cobraban  los  escriptores.  Al  famoso  so- 
chantre Juan  Pérez  de  Albiz  se  le  dieron  21.148  maravedises  por  escribir 
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Por  lo  visto  los  músicos  de  aquellos  tiempos  prestaban  á  lá 
Iglesia  servicios  muy  importantes,  enriqueciendo  su  archivo  mu- 
sical y  su  coro  con  obras  de  utilidad  y  de  mérito. 

Por  lo  que  hace  á  los  maestros  de  capilla,  estaban  obhgados  por 
sus  capitulaciones  á  componer  todos  los  años  cierto  número  de 
piezas,  que  debían  ejecutarse  en  las  fiestas  solemnes,  y  acrecentar 
el  repertorio  de  su  archivo  de  música.  Desgraciadamente  de  este 
precioso  caudal  es  muy  poco  lo  que  queda;  pérdida  tanto  más  sen- 
sible, cuanto  que  la  catedral  tuvo,  hasta  los  últimos  tiempos, 
maestros  eminentes,  cuyas  composiciones  serian  otras  tantas  joyas 
de  la  música  sagrada.  Bastará  citar  á  uno  de  los  últimos,  al  señor 
D.  Urbano  Aspa,  hijo  de  Sigüenza,  que,  trasladado  á  la  corte  á  me- 
diados de  este  siglo,  sostuvo  en  ella,  por  más  de  treinta  años,  una 
capilla  de  música  que  no  ha  tenido  reemplazo. 

Por  último,  de  la  importancia  que  en  la  catedral  de  Sigüenza* 
tuvo  la  escuela  de  música,  queda  un  monumento  verdaderamente 
suntuoso:  el  palacio  que  para  colegio  de  Infantes  erigió  á  fines  del 
siglo  pasado  el  Obispo  Sr.  Díaz  de  la  Guerra,  que  honraría  por  sus 
proporciones,  solidez  y  grandiosidad  el  Conservatorio  de  Música  de 
la  corte.  Es  un  edificio  en  el  que  están  vinculadas  las  glorias  de  la 
Escolaría  de  música  de  la  iglesia  seguntina. 

BORDADO 

Seremos  muy  breves  en  este  punto,  porque  es  muy  poco  lo  que 
hoy  conserva  la  catedral  de  este  arte,  que  llegó  á  tener  en  España 
gran  importancia,  gracias  al  cultivo  que  recibió  en  los  grandes 
siglos  de  nuestra  cultura  aiiística. 

La  iglesia  tuvo  en  el  xv  bordadores  asalariados;  de  1506  á  1512 

los  libros  del  rezo  nuevo  para  la  catedral.  Al  mismo  se  le  abonaron  por  tres 
libros  de  maitines,  misas  de  la  Asunción  y  otras  cosas,  22.'^  12  maravedises. 

A  Andrés  Montoya,  vecino  de  Sigüenza,  escriptor  de  libros,  se  le  pagan 
8.000  maravedises  por  un  libro  de  procesiones  y  responsos. 

Pedro  Cortes  por  los  Magníficat  de  Morales,  i.joo  maravedises. 

Alonso  de  Morata,  escriptor  de  libros,  criado  del  Sr.  Risoba,  escribió 
un  Oficio  de  Semana  Santa. 

La  librería  del  coro  de  la  catedral  debió  de  llegar  á  ser  numerosa,  y 
la  riqueza  de  sus  encuademaciones  aun  puede  juzgarse  por  los  libros  que 
están  en  uso. 


trabajaba  en  ella  Francisco  Germán,  también  llamado  en  las 
Cuentas  de  Tesorería,  Germán  el  de  París,  el  cual  ejecutó  cene/as 
ricas  para  las  ropas  que  regaló  el  Cardenal  Carvajal.  En  1558,  con 
motivo  de  preparar  nuevos  ornamentos  para  el  Sagrario  que  se 
construía,  se  hicieron  grandes  compras  de  telas  y  carretes  de  hilo 
de  oro,  (i)  habiendo  sido  llamado  para  ayudar  á  los  bordadores 
de  la  iglesia,  que  lo  eran  Miguel  de  Peralta  y  Andrés  López,  el 


(i)  Copiamos  literalmente  esta  Cuenta  de  Tesorería,  donde  constan  las 
clases  y  precios  de  las  telas  que  entonces  se  empleaban  en  los  ornamentos 
sagrados. 

Dice  así: 

aGastos  de  seda  que  se  han  comprado  para  el  Sagrario,  Año  1548. 

Seis  varas  y  media  de  carmesí  de  dos  pelos  á  i.iio  maravedises,  la  vara 
7.215. 

ítem  más,  se  compraron  44  varas  y  dos  dozavas  de  carmesí  pelo  de  dos 
pelos  de  Granada,  á  1015  maravedises  la  vara;  nueve  varas  raso  carmesí  de 
'Granada  á  650  maravedises  vara;  seis  varas  y  media  de  terciopelo  verde  de 
Granada  de  pelo  y  medio,  á  25  reales  la  vara,  que  monta  tocio  56.104  ma- 
ravedises. 

ítem,  seis  varas  y  media  de  damasco  blanco,  á  S50  la  vara,  cinco  varas 
y  media  de  tela  de  oro  rica,  á  2.000  maravedises  la  vara. 

ítem  más,  17  onzas  y  una  cuarta  de  tafetanes  de  colores,  á  154  maravedi- 
ses cada  onza,  que  montan  2.519  maravedises. 

ítem  más,  tres  y  media  varas  de  terciopelo  amarillo,  á  600  maravedises 
la  vara,  2.100. 

ítem,  trece  varas  y  tercia  de  damasco  anaranjado,  á  550  maravedises  la 
vara^  que  montan  7.333. 

Seis  varas  y  media  de  terciopelo  negro  de  Granada,  de  pelo  y  medio  á 
840  maravedises  la  vara,  5.4^  maravedises. 

Sesenta  y  siete  varas  y  media  de  teñan  á  76  maravedises  y  medio  la  vara, 
que  montan  5.164  maravedises. 

Trece  varas  de  Olanda,  á  157  maravedises  la  vara,  que  montan  2.041  ma- 
ravedises. 

Diez  y  ocho  piezas  de  bocaci  de  colores,  á  seis  reales  la  pieza,  que  mon- 
tan 3.672  maravedises. 

Cuatro  varas  de  raso  falso,  colorado,  á  cuatro  reales  y  cuarto  la  vara,  que 
montan  560  maravedises. 

Diez  onzas  de  oro  de  carrete,  á  395  maravedises  la  onza,  y  montan  3.950 
maravedises. 

Dos  libras  de  sedas  de  colores  de  Granada,  torcida  que  costaron  á  tres 
reales  y  tres  cuartillos  la  onza,  que  montan  4.080  maravedises. 

Cuatro  varas  de  angeo  á  35  maravedises  la  vara,  y  un  real  del  cordel 
para  liar  el  arca  en  que  vino  todo,  174  maravedises. 

De  parte  de  todo  lo  dicho  con  portazgos  que  pasó,  442  maravedises. 

A  Felipe  Parra  de  costa  de  su  persona  y  cabalgadura  de  15  días  que  es- 
tuvo en  comprar  todo  lo  susodicno,  de  ir  y  de  venir  2.510  maravedises.  Y 
más  por  el  trabajo  de  su  persona  le  mandaron  dar  ocho  ducados,  que  mon- 
ta todo  5.510  maravedises.» 

(Libro  de  Cuentas  de  Tesorería  correspondiente  á  los  años  de  1 542  á 

Í557)- 
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célebre  bordador  Pedro  de  Burgos,  del  cual  consta  que  echó  las 
franjas  y  guarniciones  al  dosel  de  brocado  que  por  entonces  biso 
el  Cabildo  para  el  altar  niayor,  cobrando  por  la  bordadura  de  él 
19.412  maravedises. 

La  catedral  llegó  á  reunir  un  caudal  en  ropas;  pues  había  capas 
bordadas  para  todos  los  capitulares,  y,  según  hemos  visto,  hasta 
para  los  músicos,  y  en  casullas,  dalmáticas,  frontales,  cortinas, 
bandas  y  demás  ornamentos  un  número  fabuloso,  que  diariamen- 
te multiplicaban  las  fundaciones  particulares,  (i)  Nada  se  escasea- 
ba para  el  esplendor  del  culto,  y  mientras  los  canónigos  vestían 
en  el  coro  sencillo  traje  de  estameña  negro,  al  subir  al  altar  apa- 
recían cubiertos  de  ricas  telas  de  terciopelo  y  brocado,  espléndida- 
mente bordadas  con  sedas  y  con  oro. 

En  la  invasión  francesa  hubo  de  perderse  casi  todo,  pues  la 
codicia  de  los  invasores  llegó  hasta  arrancar  los  galones  de  oro 
que  adornaban  las  colgaduras  de  terciopelo  de  la  capilla  mayor. 
¡Con  cuánto  mayor  motivo  se  llevarían  las  cene/as  ricas  y  los  es- 
pléndidos bordados  de  plata  y  oro!  Sólo  queda,  aunque  ya  muy 
deteriorado,  el  paño  mortuorio  que  regaló  el  Cardenal  Zapata, 
obra  de  gran  mérito  por  el  tejido  de  plata  de  Milán  y  sedas,  con 
terciopelo  brochado,  y  el  bordado  de  gran  relieve  de  los  cuatro 
escudos  de  las  puntas;  paño  sólo  comparable,  aunque  superior 
en  mérito,  á  los  que,  con  el  nombre  impropio  de  tapices,  conserva 
en  sus  colecciones  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  que  se  su- 
pone pertenecieron  al  Conde  Duque  de  Olivares. 

Los  ornamentos  que  hoy  tiene  la  iglesia,  salvo  algunas  ca- 
sullas de  escaso  valor  1  son  modernos,  y  carecen  de  mérito  para 
ofrecerlos  como  ejemplares  del  arte  del  bordado  en  España.  Últi- 
mamente se  ha  enriquecido  con  una  casulla  que  le  donó  el  Car- 
denal Benavides,  regalo  del  Rey  D.  Alfonso.  Es  una  pieza  hábil- 


(i)  Entre  otras  donaciones  de  ropas  debemos  citar  «tres  capas  y  otros 
ornamentos  de  brocado»  que  envió  en  1554  desde  Granada  D.  Pedro  Gue- 
rrero, á  la  sazón  Arzobispo  de  aquella  archidiócesis,  en  recuerdo  de  haber 
sido  canónico  de  esta  iglesia;  12  varas  de  toballa  y  pasamanos  de  oro  que 
regaló  en  1033  1^*  Agustín  Deza;  32  casullas  y  21  frontales^  donativo  en  1077 
de  D.  Alvaro  de  VaTenzuela,y  «132  piezas  de  damascos,  doblados,  colora- 
dos y  amarillos,  repartidos  en  debida  proporción  en  25  paños  muy  bien  aca- 
bados del  insigne  Cardenal  Zapata.» 

12 


iñente  bordada  con  sedas  y  oro,  que  prueba  que  hay  aquí  elemett- 
os,   por  desgracia  malogrados^  para  el  cultivo  de  todas  las  artes. 

VIDRISRIA 

El  arte  de  la  vidriería  nació  en  las  catedrales  de  la  Edad  me- 
dia, y  alcanzó  en  el  gran  siglo  de  la  arquitectura  cristiana,  en  el 
XIII,  sus  mayores  y  más  legítimos  triunfos.  No  fué  entonces  la 
pintura  sobre  vidrio,  como  se  ha  pretendido  después,  desnatura- 
lizándola por  completo,  una  rama  de  la  pintura  opaca  ó  de  caba- 
llete; sino  un  precedimiento  monumental,  para  concurrir  al  efecto 
grandioso  y  sublime  de  los  templos  cristianos.  El  vidriero,  someti- 
do, como  todos  los  artistas,  al  pensamiento  único  del  arquitecto, 
procuraba  matizar,  con  una  hábil  graduación  en  los  tonos  de  luz 
de  las  vidrieras,  las  diferentes  partes  del  monumento,  y  si  velaba 
las  naves  con  sombras  dulces  y  nacaradas,  era  para  que  resplan- 
deciese más  la  capilla  mayor,  donde  colocaba  los  colores  más  vi- 
vos, á  fin  de  rodear  el  Tabernáculo  con  una  aureola  brillante,  que 
hiciese  destacarse  mejor  el  efecto  de  las  sagradas  ceremonias.  Aque- 
llos grandes  artistas  conocían  mejor  que  los  modernos  las  leyes  de 
la  óptica  y  de  la  perspectiva,  y  no  intentaron  nunca  reproducir  en 
una  superficie  traslúcida  los  efectos  de  la  perspectiva  lineal  ni  de  la 
fiérea,  como  hace  el  pintor  de  cuadros;  no  intentaron,  por  ser  em- 
presa absurda,  causar  la  ilusión  de  la  realidad;  sino  que  se  con- 
tentaron, con  tanta  inteligencia  como  modestia,  con  trazar  el 
contorno  de  las  figuras,  tratando  las  sombras  de  un  modo  con- 
vencional, indicando  los  salientes  con  los  claros  y  los  pliegues 
con  los  tonos  opacos,  y  abandonando  los  accesorios,  ó  represen- 
tándolos, cuando  mucho,  de  un  modo  simbólico. 

Por  desconocer  estas  leyes,  impuestas  por  la  misma  naturale- 
za de  su  arte,  los  vidrieros  del  siglo  xvi  en  adelante  precipitaron 
la  vidriería  en  una  decadencia  deplorable,  y  al  querer  competir 
con  la  pintura  de  caballete,  cayeron  en  el  mismo  error  en  que  cae- 
ría el  músico  que  quisiera  con  instrumentos  de  cuerda  producir 
efectos  idénticos  á  los  de  la  voz  humana. 

Por  desgracia  no  nos  ofrece  la  catedral  de  Sigüenza  ocasión 
para  escribir  aquí  la  historia  de  este  gran  arte  monumental  de  la 
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Edad  media;  no  obstante,  sabemos  que  tuvo  en  sus  primeros  si- 
glos vidrieras  de  colores,  y  aún  podemos  afirmar,  por  leves  indi- 
cios, que  la  distribución  de  estos  tapices  de  luz  era  en  ella  la 
misma  que  se  acostumbraba,  durante  el  siglo  xiii,  en  las  catedra- 
les de  la  Europa  occidental.  Las  vidrieras  superiores  del  coro,  6 
más  bien,  de  la  capilla  mayor,  que  hieren  directamente  la  vista  de 
los  fíeles  y  dominan  el  altar  principal,  estaban  consagradas  al  di- 
vino Redentor,  representado  en  su  dolorosa  crucifixión,  con  su 
amorosa  madre  y  San  Juan  á  los  costados.  Seguían  luego,  en  los 
del  coro,  en  figuras  aisladas,  que  se  corrían  basta  el  crucero,  el 
santo  Precursor,  los  Apóstoles  y  los  santos  Patronos  de  la  iglesia. 
Las  ventanas  de  la  nave  central  ostentaban  las  imágenes  de  los 
Patriarcas,  Reyes  y  Profetas  del  Antiguo  Testamento,  y  las  de 
las  naves  laterales  las  de  los  santos  de  que  la  iglesia  poseía  reli. 
quias  6  eran  objeto  de  un  culto  especial.  Muchas  veces  en  los  áb- 
sides secundarios  estaban  Representadas  escenas  de  la  vida  de  la 
Virgen,  ó,  en  formas  simbólicas,  los  principales  misterios  de  la  Fe. 

De  este  modo  los  artistas  de  la  Edad  media  trataron  no  sola- 
mente de  dar  al  templo  de  piedra  las  partes  que  exigía  su  destino; 
«ino  convertirlo  en  cuadro  que  representara  á  los  ánimos  de  los 
fíeles,  con  la  perfección  y  hermosura  posibles,  en .  símbolos  y  en 
imágenes,  con  la  piedra  y  con  los  colores,  la  doctrina,  la  historia 
y  el  espíritu  mismo  de  la  Iglesia  Católica. 

Veamos  ahora  los  indicios  que  nos  quedan  para  suponer  que 
las  vidrieras  de  colores  de  la  catedral  de  Sigüenza  fueron  ajusta- 
das al  plan  general  de  los  demás  templos  cristianos  de  la  Edad 
media.  Leemos  en  las  Cuentas  de  fábrica  del  año  1500:  «Abeiv 
con  Juan  de  Tuesta,  vidriero,  que  oviese  de  facer  la  vidriera  dd 
Sagrario  nuevo  é  adovase  la  vidriera  de  San  Juan  Bautista  que 
está  en  la  capilla  mayor  que  le  faltaba  un  panel,  y  la  de  Sant.  Se-- 
hastian  é  de  Santa  Bárbara  y  las  que  están  de  cara  de  estas  blahr 
cas  y  todas  las  que  están  fasta  el  patio  grande,  en  que  ovo  algunos 
paneles  enteros,  por  3000  maravedises.» 

Por  lo  visto  la  de  San  Juan  estaba  en  el  coro  mayor,  como 
santo  del  Antiguo  Testamento  y  pariente  del  Salvador,  y  en  cam> 
bio  de  esto,  San  Sebastián  y  Santa  Bárbara  venían  á  estar  en  U 
nave  baja  del  Mediodía. 
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Las  blancas,  sustitución  de  las  antiguas  de  colores,  estaban  en 
la  nave  opuesta,  allí  donde  más  se  habían  sentido  los  consiguien. 
tes  trastornos  á  las  reedificaciones  del  siglo  xiv,  y  en  contacto 
con  los  edificios  primitivos  del  Claustro  Regular. 

En  el  año  de  1486  hállanse,  en  las  actas  capitulares  que 
hemos  recorrido,  varios  acuerdos  del  Cabildo,  ora  «para  avenir 
ciertas  yidrieras  de  la  iglesia»,  ora  «para  adovar  otras»;  cuyas  dis- 
posiciones coinciden  con  los  días  en  que  terminaron  las  reedifica- 
ciones del  Cardenal  Mendoza,  las  cuales,  como  es  de  suponer,  exi- 
gieron estas  obras  de  cerramiento  y  terminación  de  la  fábrica. 
Gonzalo  de  Stabate,  vecino  de  Burgos,  y  Rodrigo,  vidrieros,  fue- 
ron los  artistas  que  ejecutaron  estos  trabajos. 

Durante  el  siglo  xvi  la  iglesia  tuvo  vidrieras  de  todas  clases, 
pintadas  y  blancas,  y  conservaba  las  de  la  capilla  mayor,  que  res- 
pondían indudablemente  á  su  destino;  mas  ocurrió  á  principios 
del  XVII,  que  se  cayó  la  vidriera  de  encima  del  altar  mayor,  y  el 
Cabildo  mandó  al  vidriero  Luis  Pérez  Rigal  que  la  reparase;  pero 
¡cuánto  había  decaído  ya  el  gran  arte  de  los  siglos  medios!  El 
maestro,  según  dicen  las  actas  capitulares,  «volvió  á  hacer  las  vi- 
drieras  de  colores  con  las  que  estaban  fi-onteras  á  San  Andrést, 
de  modo,  que  sin  atenerse  ya  á  las  prácticas  de  los  artistas  cristia- 
nos que  habían  dado  á  cada  asunto  su  colocación  jerárquica  y  IÍt 
túrgica  en  el  templo,  con  las  de  la  nave  baja  remendó  las  de  la  ca- 
pilla mayor;  lo  que  prueba  que  perdido  ya  el  sentido  profunda- 
mente místico  del  arte,  por  los  estragos  del  renacimiento  pagano, 
no  se  buscaban  va  los  asuntos  ni  los  sitios,  sino  cerrar  el  hueco  con 
vidrios  de  colores  que  causasen  á  la  vista  un  efecto  puramente  de- 
corativo. 

El  remiendo  hubo  de  repugnar  al  buen  sentido  del  Cabildo,  de- 
positario al  fin  de  las  buenas  tradiciones  de  la  Edad  media,  y  tres 
años  después  mandó  hacer  vidrieras  nuevas  para  la  capilla  mayor, 
con  cuya  ocasión  quitaron  los  parteluces  de  las  ventanas  y  fueron 
borradas  hasta  las  huellas  del  gran  arte  de  los  siglos  cristianos. 

Algunas  debieron  de  quedar  en  las  naves  del  templo,  pero  in- 
completas y  remendadas:  la  época  de  la  vidriería  de  colores  había 
pasado,  y  ya  no  había  que  pensar  en  una  restauración  imposible. 
Así  fué  que  al  finalizar  el  siglo  xvii,  en  1677,  se  hizo  un  ajuste 
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de  las  31  vidrieras  de  la  iglesia  «con  grandes  y  pequeñast  en 
11.759  reales,  y  las  vidriera^  blancas  sustituyeron  por  completo  á 
las  antiguas,  privando  á  la  catedral  de  uno  de  los  elementos  de  su 
hermosura  primitiva. 

De  algunos  años  á  esta  parte,  y  respondiendo  al  movimiento 
de  restauración  del  arte  de  la  Edad  media  promovido  en  todos  los 
países  cultos,  han  comenzado  á  fabricarse  vidrieras  de  colores  y 
á  reponer  algunas  en  los  antiguos  templos  que  las  tuvieron  en  su 
origen.  Nosotros,  seguramente,  no  veremos  repuestas  las  de  la 
catedral  de  Sigüenza;  pero  ¡quién  sabe  si  otras  generaciones  más 
felices  no  alcanzarán  la  dicha  de  contemplarla  engalanada  con  las 
preseas  de  sus  mejores  tiempos,  y  ostentando  en  sus  viejos  muros 
la  renovación  de  una  vida  perenne,  como  alimentada  con  la  sabia 
del  árbol  inmarcesible  de  la  Iglesia  de  Cristo! 


r 


•        /  -  184  - 

Pero  no  serán  los  baluartes  de  la  encumbrada  fortaleza,  ni  las 
frondas  de  sus  huellas  y  jardines»  ni  el  apretado  racimo  de  sus  vi- 
viendas lo  que  atraerá  con  predilección  sus  miradas;  sino  el  edifi- 
cio austero  y  melancólico  que,  destacándose  sobre  el  caserío,  ya 
cerca  del  valle,  alza  sus  cuadradas  torres  almenadas  como  los  cu- 
bos de  una  entrada  de  castillo  ó  plaza  fuerte,  sin  que  rompa  la  se- 
vera desnudez  de  sus  muros  ningún  adorno  que  atenúe  la  solem- 
ne majestad  de  sus  grandiosos  miembros.  El  que  conozca  las  for- 
mas piramidales  de  los  edificios  góticos  no  puede  presumir  que 
sea  aquel  uno  de  los  más  notables  ejemplares  de  esta  arquitectu- 
ra en  España,  ni  aun  explicarse  cómo  conserva  carácter  entera- 
mente militar  un  templo  cristiano  por  el  cual  han  pasado  cerca  de 
ocho  siglos,  sin  que  hayan  desfigurado  su  adusta  fisonomía  los 
diversos  estilos  empleados  en  el  cultivo  de  las  artes.  Y,  sin  embar- 
go,, asi  es  la  verdad,  porque  la  fachada  de  la  catedrai  de  Sigüenza 
semeja  más  la  entrada  de  un  castillo  que  la  de  un  templo; 
sus  torres  son  verdaderos  cubos  para  la  defensa  de  una  plaza  fuer- 
te^y  no  campanarios  desde  donde  se  llama  á  los  fieles  á  la  oración^ 
y  sus  muros  ó  paramentos  exteriores,  con  la  total  desnudez  que 
presentan  y  su  color  plomizo,  expresan  mejor  el  carácter  rudo  y 
firme  de  los  edificios  militares,  que  el  apacible  y  risueño  de  los 
monumentos  religiosos.  Para  explicarse  esta  singular  anomalía  es 
preciso  retroceder  á  los  tiempos  en  que  fué  edificada,  y  considerar 
que  las  generaciones  que  la  construyeron,  inspiradas  en  una  auste- 
ridad enérgica  y  solemne,  grandiosa  hasta  rayar  en  dureza,  iban 
derechas  á  su  objeto,  sin  pararse  en  los  accidentes  superfluos,  pre- 
firiendo la  severidad  á  la  emoción  estética,  y  complaciéndose  en 
cierta  monotonía  fijada  de  antemano  por  una  especie  de  prescrip- 
ción litúrgica. 

Y  no  fueron  solamente  los  artistas  de  aquel  tiempo  los  que 
procedieron  de  este  modo  en  la  edificación  de  sus  templos,  pues  asi 
han  procedido  todos  los  pueblos  en  el  periodo  de  su  inspiración  pri- 
mitiva y  fecunda,  señalando  con  monumentos  severos  y  hasta  ru- 
dos, el  temple  de  su  genio  creador  y  de  su  espíritu  incontrastable. 

Luego,  es  cuando,  al  decrecer  la  elevación  de  miras  y  la  im- 
petuosidad de  las  voluntades  indómitas,  el  arte  procura  hacerse 
más  accesible,  y  busca  la  elegancia,  que  antes  le  hubiera  parecido 


\ 


^^      1 — í  ' 


—  185  — 
una  profanación,  complaciéndose  ya  en  sí  mismo,  con  preferencia 
á  la  idea  simple  y  austera  que  inspiró  sus  primeros  arranques  de 
originalidad  y  grandeza. 

Asi  debe  de  considerarse  el  exterior  de  la  catedral  de  Sigüenza, 
y  tal  es  el  carácter  que  la  informa  y  convierte  en  monumento  ve- 
nerable del  espíritu  nacional.  Con  sus  denegridos  muros,  con  sus 
sencillas  torres  albarranas,  con  sus  fuertes  y  desnudos  estribos, 
con  su  aspecto  duro  y  sombrío,  falto  de  delicadeza  y  ornato,  re- 
presenta la  obra  de  aquellos  héroes  que,  con  voluntad  indomable 
y  sacrificios  sin  cuento,  defendieron  durante  ocho  siglos  sus  alta» 
res  y  sus  hogares  contra  el  ímpetu  de  los  sarracenos,  es  símbolo 
vivo  y  permanente  de  la  piedad  y  del  valor,  es  una  página  de  la 
epopeya  nacional  escrita  con  caracteres  de  piedra  para  inmortali* 
zar  los  sacrificios  y  combates  del  pueblo  español. 

¡Cuan  dulces  horas,  llenas  de  profundo  entusiasmo  hemos  pa- 
sado oyendo  este  lenguaje,  con  la  atención  fija  en  la  magnífica 
catedral,  que,  sobre  todo,  de  noche,  á  la  luz  de  la  luna,  cuando  la 
silueta  oscura  del  templo  se  destaca  vigorosa  sobre  la  plateada 
bóveda  del  cielo,  como  la  sombra  de  un  sepulcro  defendido  por 
dos  gigantes,  convida  á  muy  altas  y  sublimes  meditaciones.  Acu« 
den  á  la  memoria  los  recuerdos  de  la  Edad  media,  el  corazón  pal- 
pita al  calor  de  la  fe  de  aquellos  siglos;  todas  las  glorias  y  todos 
los  triunfos  de  la  Reconquista  pasan  ante  los  ojos,  que  asombrados 
se  recrean  en  el  aspecto  majestuoso  del  templo  seguntino,  y  no 
parece  sino  que  trasladado  uno  á  los  días  de  Alfonso  VII,  respira 
en  el  aire  el  aroma  de  piedad  y  de  heroismo  que  brota  de  las  pie- 
dras de  tan  insigne  monumento  cristiano. 
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Hoy,  roto  el  cinturon  de  murallas  que  la  ciñó  en  otros  tiempos, 
la  catedral  puede  contemplarse  sin  obstáculos  por  sus  fachadas 
del  Poniente  y  del  Mediodía,  hallándose  tan  perfectamente  empla- 
zada que,  con  el  atrio  de  la  fachada  principal,  constituye  el  s\t\Q 
mejor  y  más  céntrico  de  la  ciudadr 
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Forma  este  atrio  una  verdadera  plaza,  y  fué  construido  en  el 
año  de  1500,  cuando  se  derribó  la  muralla  vieja:  (i)  mide  51  me- 
tros de  largo  en  la  dirección  de  Mediodía  á  Norte^  por  26  de  ancho. 
Rodéanlo  21  columnas  de  piedra  caliza;  sobre  cuyos  sencillos  ca- 
piteles toscanos  reposan  leones  de  la  misma  materia.  Estas  co- 
lumnas debieron  ser  seis  en  un  principio,  habiéndose  añadido 
las  restantes  en  el  año  de  1536  por  Francisco  Baeza  y  el  maestro 
de  cantería  Horquencio»  (2)  y  permaneció  sin  cerrar  hasta  el 
de  1783,  en  el  cual  se  labraron  las  rejas  por  el  maestro  seguntino 
Manuel  Sánchez,  según  consta  en  el  arco  de  la  puerta  que  da  á  la 
plaza,  donde  dice:  Ai.  Sánchez  mcfecit  an.  1783.  El  material  em- 
pleado en  estas  verjas  y  sus  puerts^,  procede  de  las  minas  de  hie- 
rro que  á  la  sazón  se  explotaban  en  el  partido  de  Molina  de  Aragón. 
Dos  portadas  de  buena  composición  y  solidez,  una  al  Mediodía  y 
otra  al  Poniente,  dan  entrada  á  este  patio,  ostentando  en  sus  mon- 
tantes las  armas  del  Obispo  Sr.  Díaz  de  la  Guerra,  que  sin  duda 
coadyuvó  á  sufragar  los  gastos. 

El  atrio  estuvo  enlosado  desde  su  origen,  pues  dicen  las  Cuen- 
tas de  Fábrica  del  año  1503  que  fué  contratada  esta  obra  con  el 
maestro  Juan  de  las  Quejigas. 

Cierra  el  costado  Norte  de  esta  gran  plaza  el  edificio  de  la 
Contaduría  del  Cabildo,  que  fué  en  otro  tiempo  Palacio  y  Casa  de 
Estudios,  unida  por  el  costado  de  Saliente  á  las  demás  dependen- 
cias de  la  iglesia,  situadas  alrededor  del  claustro.  Aún  puede  ob- 
servarse en  el  centro  de  su  fachada  los  vestigios  de  una  puerta 
que  debió  de  tapiarse  en  el  siglo  xvi,  cuando  se  hizo  la  más  impor- 
tante reforma  de  este  edificio,  decorándolo  con  las  ventanas  pla- 
terescas que  hoy  ostenta  en  el  cuerpo  principal,  con  la  cornisa 
del  mismo  estilo  y  los  escudos  del  Cabildo  y  del  prelado  D.   Fa- 


(i)  Dice  así  una  partida  de  las  Cuentas  de  1500.  «ítem  costó  facer  el  pa- 
tio de  la  Puerta  de  los  Perdones  55.000  maravedises  con  las  paredes  y 
con  que  aya  de  asentar  los  taludes,  dándose  la  piedra  al  pie  de  la  obra  se- 
gún que  se  ha  seido  dado  toda  la  otra,  según  que  á  vista  de  oficiales  fué 
visto  y  tasado.» 

(2)  Leemos  en  las  Cuentas:  «28.042  maravedises  que  costaron  xv  colum- 
nas que  se  pusieron  en  el  patio  nuevo  á  5  ducados  cada  una.  ítem  dio  á 
dicho  Baeza  1.292  maravedises  por  aderezar  y  renovar  las  otras  seis  colum- 
pas  y  leones  cjue  antes  estabe^n  asentadas  ^n  ^1  dicho  patio.» 
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drique/  que  lo  era  oitonces,  obras  todas  debidas  al  insigne  rnaes* 
tro  en  cantería  Francisco  Baeza.  Hasta  el  año  de  1766  la  entrada 
á  estas  oficinas  del  Cabildo  estaba  situada  en  la  capilla  de  San 
Pedro;  pero  con  objeto  de  dar  más  independencia  á  esta  capilla, 
por  su  carácter  parroquial,  se  hizo  la  entrada  que  hoy  tiene  por  la 
puerta  de  la  torre  del  lado  del  Norte.  El  de  Saliente  del  patio  lo 
ocupa  la  fachada  principal  de  la  iglesia. 

Ya  hemos  dicho  al  tratar  de  la  historia  artística  de  la  cate- 
dral, que  esta  fachada  ó  imafronte,  tal  como  ahora  se  halla,  no  es 
la  primitiva.  Desde  luego,  las  torres  no  fueron  ni  podían  ser  en 
su  origen  torres  de  iglesia  6  campanarios;  fueron  torreones  6  ba- 
luartes de  fortaleza,  unidos  á  las  cortinas  de  la  muralla  sólo  por 
sus  vértices,  (i)  y  terminados  en  un  cuerpo  voladizo  de  parapetos 
y  matacanes.  Las  torres  de  campanario  son  posteriores  á  la  época 
en  que  estas  fueron  construidas,  pues  las  campanas  en  la  Edad  me- 
dia eran  pequeñas  y  estaban  colocadas  en  espadañas,  sobre  las  por- 
tadas de  los  templos.  La  práctica  de  fundir  campanas  grandes  es 
del  siglo  XIV,  y  aun  entonces  fueron  raras,  acrecentándose  la  eos* 
tumbre  después  del  siglo  xv.  En  este  concepto,  las  grandes  torres 
de  campanas  no  tenían  explicación  en  el  siglo  xii,  cuando  se  le- 
vantaron las  presentes;  si  se  erigían  en  todas  las  catedrales,  fueron 
más  bien  como  monumentos  destinados  á  dejarse  ver  desde  lejos» 
ó  como  signo  de  poderío,  según  declara  Viollet-le-Duc;  y  en  el 
caso  de  las  nuestras,  para  defender  la  naciente  iglesia  del  ímpetu 
de  los  enemigos  de  la  Cruz  de  Cristo,  como  decía  el  Obispo  don 
Bernardo. 

En  el  siglo  xiv,  en  el  pontificado  del  Cardenal  Barroso,  es  cuan- 
do hubo  de  cambiarse  la  condición  de  la  torre  del  Mediodía,  y  de 
monumento  militar  se  trocó  en  monumento  religioso,  adicionán- 
dole el  cuerpo  de  las  campanas,  con  su  remate  de  almenas:  (2)  la 


(i)  Esta  colocación  de  nuestras  torres,  que  no  forman  línea  recta  con  la 
fachada,  corno  es  lo  usual  en  todos  los  templos  de  su  estilo,  sino  que  están 
unidas  al  cuerpo  de  la  iglesia  por  las  vértices  del  Sudeste  y  Noreste,  res- 
pectivamente, llamó  mucho  la  atención  de  Street,  el  cual,  dice  que  ésta  colo- 
cación contribuye  á  dar  gran  esbeltez  á  la  fachada,  an^  giving  consequently 
great  breadth  to  the  fa^ade. 

(2)  Las  bolas  de  piedra  colocadas  sobre  los  merlones  de  las  almenas,  se 
hicieron  en  el  año  de  1686.  En  las  cuantas  4?  este  año  cgnsta  el  pago  de  33. 
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del  Norte  debió  de  quedar  como  estaba,  hasta  que  en  el  siglo  xvi 
el  Obispo  D.  Fadrique  mandó  igualarla  con  la  compañera.  En  1531 
consta  que  esta  torre  se  estaba  levantando,  cuya  obra  encomenda- 
da al  maestro  Francisco  Baeza,fué  terminada  en  1533.  El  Cabildo 
coadyuvó  á  la  obra  con  55.000  maravedises  }'  40  fanegas  de  trigo, 
y  el  resto  lo  daría  el  prelado,  cuando  su  nombre  está  escrito  en 
una  lápida  de  mármol  colocada  sobre  la  primera  cornisa. 

Entre  ambas  torres  alzábase  un  cuerpo  de  forma  piramidal, 
que  terminaba  en  una  espadaña,  seccionándose  verticalmente  en 
tres  partes,  correspondientes  á  las  tres  naves  de  la  iglesia.  Cada 
nave  tenia  y  tiene  su  puerta  respectiva,  separando  las  laterales  de 
la  central  dos  gruesos  machones,  que  mantienen  el  empuje  de  los 
arcos  formeros.  La  robustez  y  severidad  dé  estos  contrafuertes 
guarda  perfecta  armonía  con  el  estilo  de  toda  la  imafronte. 

Las  puertas  laterales  de  medio  punto  con  archivoltas  de  vas- 
tagos serpeantes,  grecas  y  hojas  combinadas,  descansan  en  colum- 
nitas,  cuyos  capiteles,  de  escultura  vegetal,  son  muy  ceñidos  y 
altos,  revelando  la  trasformación  que  iba  sufriendo  el  estilo  romá- 
nico en  busca  de  los  esbeltos  moldes  del  gótico.  La  puerta  del 
centro,  llámase  de  los  Perdones,  porque  de  tiempo  antiguo  viene 
conservándose  la  tradición  piadosa  de  que  en  el  día  de  San  Ilde- 
fonso se  lucran  indulgencias  entrando  en  el  templo  por  ella,  y  de 
lo  cual  es  testimonio  la  constante  práctica  de  los  ñeles,  conservada 
hasta  nuestros  días.  E^ta  portada  es  de  los  monumentos  de  la 
iglesia  que  han  padecido  mayor  estrago  en  los  tiempos  modernos. 
En  su  origen  no  sólo  se  hallaba  embellecida  por  ornamentadas  ar- 
chivoltas, sino  partida  por  una  pilastra,  que  la  dividía  en  dos  en- 
tradas rectangulares,  sobre  cuyo  tímpano  estaba  pintada  una 
imagen  de  Nuestra  Señora.  Refieren  las  Cuentas  de  Fábrica 
del  año  1499  que  en  este  año  los  maestros  Talavera  y  Francisco, 
«cortaron  una  piedra  que  salía  del  pilar  (i)  y  labraron  en  ella  unos 
follajes»,  por  cuya  obra  y  la  colocación  de  andamios  para  pintar 
la  imagen  que  había  sobre  el  arco,  recibieron  400  y  pico  de  mara- 
vedises. 


(i]  Esta  piedra,  á  que  aluden  las  Cuentas,  sería  tal  vez  la  repisa  sobre  la 
cual  descansaría  en  lo  antiguo  una  estatua  de  la  Virgen,  según  se  ve  tods^- 
Yici  en  otros  monumentos  de  su  clase  y  de  su  tiempo. 
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Pero  cuando  la  puerta  sufrió  mayor  estrago  fué  en  el  siglo 
pasado,  pues  en  el  año  de  17 13  quitaron  el  pilar  del  centro,  y  con 
este  motivo  hubo  que  hacer  un  arco  nuevo,  que  es  el  que  hoy  tiene; 
picaron  las  archivoltas,  sin  duda  para  armonizar  con  la  obra 
nueva,  y  colocaron  encima  el  medallón  de  San  Ildefonso  que,  por 
su  estilo  barroco,  no  costó  solamente  los  5.177  reales  que  rezan 
las  Cuentas,  sino  lo  que  valia  más,  la  belleza  original  de  la  por- 
tada románica  y  la  desarmonia  de  la  fachada  del  templo,  en  la  cual 
hace  tan  inconveniente  remiendo  el  efecto  de  un  descalabro,  (i) 

La  puerta  de  la  derecha  también  ha  padecido  algún  daño;  en 
cambio  la  de  la  izquierda  se  halla  en  un  excelente  estado  de  con* 
servación.  (2)  Por  encima  de  estas  puertas  laterales  abrénse  sen- 
das Ventanas  de  medio  punto,  pero  tan  altas  y  anchas,  que  á  pesar 
de  la  redondez  del  arco,  son,  por  sus  proporciones  y  decoración, 
verdaderamente  ojivales.  La  de  la  derecha  aparece  bien  conser- 
vada, no  asi  la  de  la  izquierda,  cuya  piedra,  sin  duda  por  la  falta 
de  ventilación,  está  sumamente  carcomida,  faltándola  algunos 
trozos  de  las  columnitas  laterales  y  parte  de  sus  archivoltas. 

En  el  cuerpo  central»  sobre  la  Puerta  de  los  Perdones,  hay  ün 
rosetón  que  alumbra  la  nave  mayor  del  templo:  lo  forman  doce 
radios,  símbolo  de  los  duce  Apóstoles,  que  convergen  á  un  óculo 
central,  donde  el  arte  de  la  Edad  media  quiso  representar  al  Di- 
vino Maestro,  cuya  luz  fué  el  centro  en  que  se  sustentaron  las  in- 
teligencias de  sus  discípulos. 

Por  encima  de  las  ventanas  laterales  y  del  rosetón  destácanse, 
en  cada  cuerpo  de  la  fachada,  arcos  ojivales  adosados  al  muro  y 
apoyados  en  sencillos  baquetones  cilindricos  que  suben  desde  el 
suelo. 

Estos  arcos  no  pueden  ser  otra  cosa  que  arcos  de  descarga, 
con  los  cuales  á  fines  del  siglo  xiii  ó  principios  del  xiv  se  reforzó  ] 

el  muro,  que  no  debía  estar  muy  sólido,  cuando  en  el  año  1725  se 
empezó  á  derribar  la  espadaña,  ó  remate  piramidal,  por  amenazad 


(1)    Antes  de  este  medallón  de  piedra  existió  en  el  mismo  sitio  otra  ima- 

fen  de  San  Ildefonso,  pero  pintada,  pues  en  las  Cuentas  de  1625  consta  ha- 
erse  abonado  á  Jerónimo  ae  Aparicio,  pintor  de  esta  ciudad,  229  reales 
por  restaurar  la  imagen  de  este  santo  colocada  sobre  la  Puerta  de  los  Per- 
dones. 
(a)    Es  la  que  reproduce  la  cabecera  de  esta  segunda  parte  del  libro, 
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f uina/  Sustituyéndose  la  antigua  coronación  por  la  actual  galería, 
que  costeó  el  Obispo  D.  Juan  de  Herrera,  y  fué  ejecutada  en 
18,700  reales,  por  el  maestro  Antonio  del  Castillo.  En  la  pilastra 
central  de  la  balaustrada  campea,  con  este,  motivo,  el  escudo  de 
tan  benemérito  prelado.  La  obra  fué  terminada  en  el  año  de  1727. 
Volviendo  al  patio,  y  antes  de  salir  á  contemplar  la  fachada 
del  Mediodía,  debemos  decir  que  las  puertas  de  la  que  estamos 
examinando,  fueron  hechas  á  expensas  del  Cardenal  Zapata,  ge- 
neroso bienhechor  de  esta  iglesia,  en  el  año  de  1625,  por  cuya 
dádiva  mandó  el  Cabildo  que  se  colocaran  en  ellas  los  escudos  del 
ilustre  donante,  labrados  por  el  tallista  de  esta  ciudad  Cristóbal 
Hernando. 
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Saliendo  por  la  Puerta  de  hierro  del  Mediodía,  debemos  ir  á 
situarnos  un  momento  en  la  esquina  de  la  calle  de  Villegas,  desde 
donde  se  goza  la  mejor  vista  del  exterior  de  la  catedral.  Abarcan- 
se  las  dos  fachadas,  la  del  Oeste,  que  venimos  de  contemplar,  y 
la  del  Mediodía,  que  por  detrás  de  la  torre  de  las  campanas,  que 
aparece  en  primer  término  fuerte  y  vigorosa,  se  extiende  hacia  el 
Este,  donde  le  sirve  de  líníite  otra  torre,  también  cuadrada,  qué 
sale  de  una  esquina  del  crucero  y  á  la  cual  denominamos  del  San- 
tísimo, porque  la  única  campana  que  tiene  se  toca  al  llevar  la  Co- 
munión Pascual  á  los  enfermos  del  Hospital  de  San  Mateo,  del 
cual  es  patrono  el  Cabildo. 

En  la  historia  artística  del  templo  hemos  dicho  ya  las  dife- 
rencias que  ofrecen  los  exteriores  de  las  dos  naves  que  por  este  lado 
se  contemplan;  de  transición  la  inferior,  presenta  las  grandes  ven- 
tanas redondas,  con  adorno  de  columnas  laterales,  que  si  son  ro« 
mánicas  por  la  traza,  son  ojivales  por  las  proporciones,  y  entre 
ventana  y  ventana  resaltan  los  machones  ó  contrafuertes  entera- 
mente rectangulares  y  lisos. 

Una  cornisa  de  doble  arquería  redonda  cierra  este  cuerpo, 
Sobre  el  cual  se  levanta  el  de  la  nave  central,  donde  el  arte  gótico 
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óanfipea  ya  por  completo,  aunque  con  las  timideces  propias  de  uñ 
estilo  que  empieza.  No  sólo  en  las  ventanas  de  dos  vanos,  con  un 
ojo  superior,  símbolo,  según  los  iconógrafos,  de  la  Santísima  Tri-  \ 

nidad,  sino  en  la  cornisa,  nótanse  las  diferencias  de  época  y  de 
construcción.  A  la  sencilla  arquería  de  la  nave  baja,  tan  ceñida  al  Í; 

muro,  ha  sustituido  un  sistema  más  saliente  y  pronunciado,  for-  [ 

mado  por  cabezas  de  canes,  sobre  los  cuales  descansa  la  corona.  I 

Entre  can  y  can  el  cincel  de  los  primeros  artistas  góticos  labró 
hojas  de  relieve,  que  contribuyen  á  realzar  y  embellecer  la  cornisa. 
Los  machones,  sin  desprenderse  todavía  del  muro,  como  los  fu- 
turos arbotantes,  son  más  estrechos  que  los  inferiores  y  se  hallan 
cortados  en  taluz  por  la  parte  superior,  como  disminuyendo  ya  la 
intensidad  de  su  masa. 

Avanzando  en  dirección  de  la  Plaza  Mayor  y  recreándonos  con 
mirar  más  de  cerca  la  fachada  del  Mediodía,  delante  de  la  cual  se 
construyó  modernamente  un  paseo  denominado  la  Glorieta,  lle- 
gamos por  ñn  á  dar  vista  al  lienzo  del  mismo  lado  del  crucero,  que  t 
antes  hemos  visto  sólo  por  el  de  Poniente.                                                .                  { 

Ocupa  el  centro  de  la  parte  baja  un  sólido  pórtico,  cerrado  de  1 

piedra  caliza,  que  mandó  construir  en  el  año  de  1797  el  Obispo  t 

Sr.  Díaz  de  la  Guerra,  para  cubrir  la  escalinata  exterior  de  ba-  i 

jada  al  templo,  con  la  cual  fué  sustituida  la  interior  que  hubo  en 
jel  crucero.  Nada  de  particular  ofrece  esta  obra,  que  si  contribu- 
yó á  mejorar  el  interior  de  la  iglesia,  fué  en  daño  del  exterior,  ! 
donde  este  cancel  se  despega  de  la  fábrica  primitiva,  (i) 

La  puerta  fué  nombrada  antiguamente  de  la  Cadena,  porque> 
según  práctica  de  aquellos  tiempos,  de  que  aun  quedan  ejemplosi  i 

delante  de  ella  se  constituía  á  la  hora  de  Tercia  el  Tribunal  del  I 

Provisor,  que  era  alcalde  mayor  de  la  ciudad ,  para  celebrar  audien-  i 

cias,  y  el  estrado  del  Tribunal  se  hallaba  separado  del  público  por  I 

una  cadena.  (2}  Perdió  este  nombre  cuando  á  ñnes  del  siglo  xv  el 


(1)  Suponemos  que  esta  obra  sería  hecha  por  el  maestro  D.  Juan  Anto- 
nio'Diez  Ramos,  que  fué  quien  hizo  el  barrio  de  San  Roque,  bajo  la  direc^ 
ción  del  arauitecto  Bernasconi. 

(2)  Los  tallos  del  provisor  se  encabezaban  de  este  modo:  «Estando  el 
dicho  Sr.  Vicario  á  la  Puerta  de  la  Cadena  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
la  dicha  ciudad  á  la  hora  de  la  Tercia  oyendo  y  librando  pleytos  y  causas, 
según  que  lo  ha  de  uso  y  costumbre  y  en  presencia  de  mí  el  escribano,  etc.» 


!t» 


~m- 

Cardenal  Mendoza  mandó  trasladar  á  la  plaza  por  él  construida, 
delante  de  esta  puerta,  el  Mercado  de  la  ciudad.que  antes  se  cele- 
braba en  la  plazuela  de  la  Cárcel,  tomando  el  que  hoy  tiene  de 
Puerta  del  Mercado. 

Por  encima  de  este  pórtico,  como  protesta  del  arte  de  los  si- 
glos medios,  sobre  el  mezquino  y  pobre  de  los  tiempos  modernos, 
osténtase  lleno  de  gracia  y  gentileza  el  magnifico  rosetón  del 
siglo  xiir,  del  cual  digímos  anteriormente  que  es  uno  de  los  ejem- 
plares más  originales  y  más  bellos  que  en  su  clase  existen  en 
España. 

Está  formado  por  un  óculo  central,  labrado  interiormente  con 
menudos  dentellones  y  en  cuya  circunferencia  exterior  descansan 
doce  columnitas  con  sus  respectivas  basas  y   capiteles.   Una  serie 
de  otros  tantos  arcos  de  medio  pun- 
to, y  no  ojivales,  como  los  dibujó 
Street ,  apoyan  sobre  estos  capiteles, 
formando  rueda,  y  de  la  intersección 
de  unos  y  otros  arranca  otra  serie  de 
veinticuatro  pilastras  iguales  á  las  in- 
feriores,  en  las  que  apoya  otra  ar- 
quería del  mismo  número  de  medios 
puntos.  Una  tercera  vuelta  de  doce 
círculos  mayores  y  otros  doce  meno- 
Roitióit  del  bra:o  Sur  dti  Crure^o.     res  alternados  envuelven  las  dos  ór- 
denes de  arcos  referidos,  ayudando  al  tfecto  decorativo,  al  mismo 
tiempo  que  á  la  resistencia  de  la  construcción,  unos  nervios  que, 
arrancando  en  ángulo  de  los  arcos  alternos,  van  á  ceñirse  á  los 
circuios  menores,  en  tanto  que  los  mayores  apoyan  directamente 
sobre  los  arcos  intermedios.  Completa  la  decoración  de  la  esplén- 
dida ventana  una  serie  de  molduras  en  círculos  concéntricos,  que 
empiezan  y  acaban  en  la  repetida  labor  llamada  dientes  de  perro. 
El  efecto  de  esta  composición  es  admirable,  pues  resulta  esbel- 
ta y  sólida  á  la  vez;  tiene  la  elegancia  de. un  adorno  y  la  consis- 
tencia de  un  muro,  la  delicadeza  de  una  filigrana  gótica  y  la  ro- 
bustez de  una  construcción  románica.  Street,  que  tanto  lo  cele- 
bra, lo  considera  como  de  carácter  enteramente  español,  por  per- 
tenecer á  las  tracerías  que  se  usaron  en  nuestros  monumentos  gó- 
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ticos,  encerradas  unas  en  otras;  formando  á  modo  de  ruedas 
concéntricas  y  sin  el  macizo  central  empleado  en  las  extrajeras. 
(i)  El  diámetro  no  bajará  de  seis  metros  de  luz,  que  con  la  guar- 
nición de  círculos  reducidos  en  el  exterior,  ^e  elevará  casi  al  doble. 
Por  fortuna,  tan  hermosa  joya  se  halla  en  perfecto  estado  de  con- 
servación. 

Pasemos  ya  á  contemplar  la  torre  inmediata,  denominada  del 
Santísimo.  Mide  cinco  metros  de  lado  por  35  de  altura,  y  en  su 
origen  tampoco  pudo  ser  torre  de  campanas,  sino  á  modo  de  ata- 
laya ó  alminar,  desde  donde  se  divisaba  mucho  campo,  para  aper- 
cibirse contra  cualquiera  sorpresa  del  enemi^fo. 

Edificada  á  ñnes  del  siglo  xiii  ó  principios  del  xiv,  cuando  el 
crucero,  hubo  de  terminar,  y  aun  conserva  vestií^jios,  en  balcón  de 
matacanes,  el  cual  fué  sustituido  á  principios  del  siglo  xvi  por  la 
balaustrada  que  hoy  tiene,  á  cuya  reforma  aludirá  la  lápida  colo- 
cada en  la  fachada  del  Mediodía,  debajo  del  campanillo,  donde  en 
caracteres  góticos  se  lee  la  fecha  de  1506.  En  cuanto  al  chapitel 
que  corona  la  torre,  debe  de  ser  anterior,  porque,  en  el  año  de 
1504  se  restauró  á  consecuencia  de  haberlo  destrozado  un  rayo. 
En  1591,  fué  objeto  de  otra  restauración,  y  últimamente  debió 
sufrir  nueva  reforma  á  principios  del  siglo  xviii,  á  juzgar  por  el 
escudo  de  armas  del  Obispo  Sr.  Rodríguez  Mendarozqueta,  que 
ocupó  la  silla  de  Sigüenza  de  1714  á  1722,  y  aparece  en  la  cara 
del  Mediodía.  « 

En  esta  torre  estuvo  primitivamente  el  reloj,  hasta  que,  á  me- 
diados del  siglo  xvii,  fué  trasladado  á  la  de  las  campanas. 

Descendamos  ya  de  sus  alturas  y  pasemos  li<?eramente  la  vista 
por  el  abigarrado  conjunto  de  construcciones  y  tejados  que 
median  entre  la  Puerta  del  Mercado  y  la  casa  que  fué  de  los  Dea- 


(1)  tThat  ¡n  the  south  transept  is  one  of  the  finest  y  know;  and  whilst 
it  is  remarkable  fof  the  vigorous  character  of  ¡ts  design  it  is  also  to  be  noted 
for  á  jpeculiarity  which.  Y  have  before  observad  in  early  Spanish  trace- 
ries.  T his  is  the  mode  in  which  thetraceries  are,  as  it  were,  packed  against 
íach  other.  It  is  especially  noticeable  in  the  auter  line  of  circles  which  are 
inserted  Hke  so  many  wheels  abutting  against  eaeh  other,  and  without  the 
continous  central  móulding  to  which  we  are  generally  accustomed.  Here, 
as  well  as  in  the  interior,  the  dog-tooth  ornament  is  fredy  used;  and  the 
tnouldingsof  the  circle  are  of  good  character,»  Some  account  o/Gothic  Ar- 
chitecture  in  Spain,  Second  edition.  London,  1869,  pág.  206. 
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nes.  Dos  arcadas  de  medio  punto,"  abiei-tas  en  1657,  Y  hoy  tapia- 
das, indican  el  lugar  donde  se  celebraban  las  audiencias  del  Pro- 
visor después  de  quitarse  el  cobertizo  que  antes  tuvo  la  Puerta 
de  la  Cadena. 

Cuando  concluyó  esta  práctica,  los  arcos  se  habilitaron  para 
tribunas  en  los  espectáculos  públicos  y  corridas  de  toros,  y  no 
hace  muchos  años  que,  cerrados  con  verjas  de  madera,  se  cono- 
cían con  el  nombre  de  Las  Jaulas.  Por  encima  de  estos  arcos,  y  co- 
rriéndose hacia  la  derecha,  descúbrese  una  parte  del  muro  de  la  ca- 
pilla de  San  Juan  y  Santa  Catalina,  con  una  ventana  ojival  de  tres 
vanos,  bien  característica  del  último  período  del  arte  ojival.  La 
sacristía  de  esta  capilla,  con  las  formas  ya  del  Renacimiento,  sigue 
á  continuación,  ofreciendo,  como  antes  digimos,  un  aspecto  poco 
artístico,  y  tapándole  al  templo  un  costado  del  ábside,  escondido 
bajo  aquella  balumba  de  tejados  irregulares. 


IV 


Para  ver  esta  parte  de  la  catedral,  es  preciso  salir  de  la  ciudad 
por  la  Puerta  del  Toril.  En  la  nave  del  Este  del  crucero  pueden 
verse  dos  ventanas  de  doble  vano  y  ojo  encima,  insertas  en  un  arco 
ojival  de  forma  muy  aguda,  que  acusa  las  formas  del  segundo  pe- 
ríodo ojival,  de  la  época  del  Obispo  D.  García,  que  hizo  esta  obra. 
Compárense  estas  ventanas  con  las  de  la  nave  mayor  del  templo, 
y  aun  siendo  de  la  misma  estructura  y  disposición,  resultará  la  di- 
ferencia entre  el  estilo  que  empieza  con  timidez,  y  el  mismo  que 
se  desarrolla  exajerando  la  forma  piramidal,  que  es  su  nota  dis- 
tintiva. 

Haciendo  contraste  con  estas  ventanas  de  fines  del  siglo  xiii, 
están  las  dos  laterales  de  la  capilla  mayor,  pertenecientes  á  los 
principios  de  la  misma  centuria,  y  donde  se  ve  todavía  el  medio 
punto,  que  así  puede  ser  reminiscencia  románica,  como  restaura- 
ción del  Renacimiento.  Tales  ventanas  no  cabe  duda  que  son  coe- 
táneas de  las  de  la  nave  central  de  la  iglesia:  las  mismas  columni- 
tas  laterales,  la  misma  moldura  dentellada,  el  mismo  arranque  de 


la  archivolta;  faltánle  los  vanos  interiores  y  el  óculo  superior,  así 
como  la  ojiva,  cuya  mutilación  pudo  ser  la  obra  á  que  aluden  las 
Cuentas  de  Fábrica  de  1611,  ejecutada  por  el  maestro  Juan  de 
Loyde. 

Desde  el  machón  que  cierra  la  segunda  arcada  de  la  capilla 
mayor  arranca  el  polígono  de  las  siete  ventanas  de  la  linterna  ó 
claraboya  del  ábside. 

Las  dos  ventanas  primeras  de  cada  lado  también  fueron  res* 
tauradas,  puesto  que  han  perdido  la  ojiva;  en  cambio  las  cinco 
restantes  terminan  en  ella,  pudiendo  notarse  que  ni  es  tan  ob- 
tusa como  las  de  la  nave  central,  ni  tan  aguda  como  las  del  cru- 
cero. Contra  los  machones  ó  contrafuertes  del  arco  toral  del  ábsi' 
de  apoyan  hoy  unos  botareles  ó  arbotantes,  disimulados  por  servir 
de  muro  á  los  tejados  de  las  capillas  y  sacristías  que  ocupan  los 
costados  de  la  nave  ábsidal,  los  cuales  bien  dicen  por  su  coloca- 
ción y  clase  de  piedra  que  son  obra  relativamente  moderna,  su- 
ponemos que  de  la  restauración  del  Cardenal  Mendoza. 

Los  contrafuertes  no  cabe  duda  que  terminaron  en  pináculos 
góticos,  lo  cual  agraciaría  extraordinariamente  el  ábside,  que  hoy 
aparece  desmochado.  Tal  vez  la  vertiente  del  tejado  exigió  á  los 
maestros  del  siglo  pasado  esta  deplorable  mutilación. 

Por  debajo  de  la  linterna  de  la  capilla  mayor  asoman  los  muros 
y  contrafuertes  de  la  nave  del  Trascoro,  coronados  estos  por  grue^ 
sas  bolas  de  piedra  arenisca,  colocadas  en  el  año  1590. 

La  muralla  que  construyó  D.  Simón  Girón  de  Cisneros,  baja 
por  este  lado  muy  ceñida  á  la  fábrica  de  la  iglesia,  interrumpiendo 
sü  curso  unas  paredes  modernas,  que  por  los  cipreses  quis  asoman 
por  encima  declaran  el  destino  de  aquel  recinto;  es  el  Cementerio 
de  los  canónigos,  que  con  un  donativo  de  20.000  reales,  del  doc- 
toral D.  Manuel  Gutiérrez  Ortiz,  fué  construido  en  el  año  de  1849. 
Al  llegar  cerca  del  moderno  Colegio  de  Infantes,  que  con  singular 
munificencia  mandó  edificar  el  Sr,  Diez  de  la  Guerra,  á  fines  del 
siglo  pasado,  la  muralla  tuerce  en  dirección  de  Poniente,  y  en  esta 
esquina  estaba  antes  situada  la  torre  del  Ángel,  que  servia  para 
defender  la  Puerta  del  Campo,  Al  hacerse  la  obra  del  magnífico 
Colegio  nuevo,  fué  preciso  cerrar  esta  puerta,  y  se  sustituyó  con 
otra  que  hoy  decora  la  Travesía  de  la  calle  de  San  Roque,  po- 
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niendo  en  comunicación  este  nuevo  barrio  con  el  Corralón  de  la 
claustra. 

El  edíflcio  de  la  catedral  corre  desde  aquí  escondido  detrás  de 
la  muralla,  si  bien  por  la  mayor  amplitud  que  por  esta  parte  tie- 
ne el  recinto,  sirve  para  encerrar  varios  edificios  del  servicio  del 
Cabildo,  como  talleres,  graneros  y  casas  de  los  dependientes.  Es 
preciso  dar  la  vuelta  á  toda  la  manzana  del  Mediodía  de  la  calle 
de  San  Roque  y  subir  por  la  de  Medina,  para  volver  á  encontrar- 
se con  la  muralla  de  la  catedral,  en  la  esquina  donde  estuvo  últi- 
mamente la  puerta  de  este  nombre,  no  lejos  de  la  cual  se  abrió  en 
el  año  de  1500  otra  para  el  servicio  de  los  graneros,  utilizada  des- 
pués para  facilitar  á  los  vecinos  del  nuevo  barrio  la  entrada  al  tem- 
plo, pasando  por  el  claustro. 

Más  modernamente  se  abrió  en  el  mismo  lienzo  de  muralla 
otra  puerta  de  ingreso  á  la  capilla  parroquial  de  San  Pedro;  puer- 
ta que  no  se  usa,  por  comunicarse  constantemente  esta  capilla 
por  el  interior  de  la  catedral,  (i) 

Examinada  exteriormente,  y  habiendo  regresado  de  nuestra 
excursión  al  punto  de  partida,  que  es  el  grandioso  atrio  que  se 
abre  ante  su  fachada  del  Oeste,  entremos  en  el  templo  por  la 
puerta  lateral  de  la  derecha,  como  la  más  frecuentada  de  los  fíe- 
les, no  sin  saludar  antes  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  An- 
gustias, del  siglo  XV,  que,  colocada  en  una  hornacina  del  xvi,  se 
nos  ofrece  á  la  entrada  como  símbolo  de  su  intercesión  para  con 
los  pecadores,  verdadera  Janua  cali,  Puerta  del  cielo,  como  la 
canta  la  Iglesia  que,  con  sus  amorosos  llamamientos,  introduce  á 
sus  hijos  «n  las  mansiones  de  la  Jerusalem  celestial. 


(i)  a  fines  del  siglo  pasado,  hubo  de  promoverse  grave  litigio  entre  el 
cura  de  San  Pedro  y  el  Cabildo,  acerca  del  carácter  de  esta  parroquia,  lle- 
vándose el  pleito  en  alzada  á  la  Cámara  de  Castilla,  en  cuyo  Archivo  hemos 
visto  los  expedientes.  Consecuencia  de  este  pleito  fué  la  apertura  de  la  puer- 
ta de  la  muralla  y  el  cerramiento  de  la  de  la  iglesia,  todo  lo  cual  terminó 
con  razonable  avenencia. 


LA   CATEDRAL    DE   SICÚEN2A 


BRAZO  SUR  DEL  CRUCERO 


CON  LA  REJA 


E   SANTA  CATALINA 


PUERTA  DE  LA  TORRE  DEL  SANTÍSIMO,   ALTAR  DEL   PILAR  Y  fUEHTA  DEL  MERCAC 


CAPITULO  II 


ASPECTO  INTERIOR  DE  LA  CATEDRAL  Y  DESCRIPCIÓN  DE  SU  PLANTA 


I 


j'St^ESPUÉs  de  visitar  todas  las  grandes  catedrales 
de  su  patria,  las  francesas,  y  muchas  españo- 
las, decía  el  docto  arquitecto  inglés,  tantas 
veces  citado  en  estas  páginas,  visitando  la 
nuestra:  «Conozco  pocos  interiores  que  me 
hayan  impresionado  más  con  su  extremada 
grandeza  y  estabilidad  que  éste»;  y  más  ade- 
lante, añade:  «El  gran  tamaño  de  las  colum- 
nas de  haces,  sus  bien  distribuidas  seccio- 
nes, la  maciza  solidez  de  los  arcos,  los  contrafuertes  y  todos  sus 
detalles  hacen  que  esta  iglesia,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á 
su  interior,  deba  figurar  entre  los  más  notables  ejemplares  de 
esta  época  en  España.»  (i) 


(i)    ccAnd  y  know  few  interiors  which  ha  ve  impres^ed  me  more  with 
their  extreme  grandeur  and  stabilitv  than  this»,  pág.  205. 

«The  great  sire  of  clustered  columns,  their  welldevised  sections,  the 
massive  solidity  of  the  arches,  the  buttresses,  and  all  the  details,  make 
this  church  vank,  so  far  at  le^st  as  the  interior  is  concemed,  among  the 
finest  Spanish  examples  of  its  age»,  pág.  42%. 
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El  elegante  cronista  de  los  Recuerdos  y  Bellezas  de  Españay  se- 
ñor Quadrado,  al  tratar  de  nuestra  catedral,  escribió  estas  lí- 
neas: «Todo  inspira  en  el  edificio  sencilla  y  grave  majestad,  no 
enriquecida  con  posteriores  adornos,  ni  con  renovaciones  altera- 
da.  Las  bóvedas,  cuyos  arcos  cruzados  sujeta  una  simple  clave, 
muestran  desnuda  su  gentileza;  las  ventanas,  aunque  sin  vidrios 
de  colores,  mantienen  íntegra  su  forma  bizantina  en  las  naves  la- 
terales, y  gótica,  en  la  principal;  hasta  el  colorido  de  la  piedra 
oscuro  y  sin  afeites,  añade  dignidad  á  este  venerable  monumento 
de  transición  bizantino-gótica  que,  adelantándose  en  su  conclu- 
sión á  las  grandes  basílicas  de  León,  Burgos  y  Toledo,  y  exce- 
diéndoles menos  en  la  gallardía  de  la  traza,  que  en  la  riqueza  de 
los  detalles,  debió  asombrar,  como  un  colosal  adelanto  del  arte,  á  la 
generación  contemporánea.»  (i) 

Autorizados  con  estos  testimonios,  no  podrá  parecer  exagera- 
rado  nuestro  juicio  acerca  de  la  imponente  gravedad  del  templo 
seguntino.  En  España,  y  fuera  de  ella,  llevamos  visitadas  más  de 
cincuenta  catedrales,  y  siempre  que  hemos  empujado  á  la  puerta 
para  penetrar  en  una  nueva,  el  recuerdo  de  la  nuestra  ha  venido 
á  compartir  tan  vivas  impresiones,  pudiendo  afirmar  que  nunca  ha 
sido  enteramente  anonadado.  Es  verdad  que  nuestra  catedral  no 
puede  compararse  en  elevación,  ni  en  extensión,  ni  en  la  riqueza 
de  sus  pormenores  con  otras  catedrales  españolas  que  son  objeto 
de  merecidas  alabanzas;  no  se  parece  á  la  catedral  de  León,  que  es 
un  fanal,  abierta  por  todos  sus  muros  á  la  luz  que  la  inunda  y 
transfigura;  pero  la  belleza  de  su  plan,  la  severidad  de  sus  for- 
mas, la  armonía  de  sus  proporciones,  la  solidez  de  sus  masas,  la 
pátina  de  su  antigüedad  le  dan  derecho  á  figurar  entre  los  monu- 
mentos españoles  de  primer  orden. 

Al  poner  el  pie  en  su  augusto  recinto,  la  vista  se  extiende  por 
el  amplio  desarrollo  de  las  naves,  sube  á  contemplar  la  solidez 
abrumadora  de  sus  bóvedas,  abarca  con  asombro  la  corpulencia 
de  sus  pilares,  sigue  con  admiración  el  vuelo  de  sus  arcos,  y 
mientras  los  ojos  procuran  darse  cuenta  de  tanta  grandeza,  en- 
vuelta en  la  suave  luz  que  desciende  de  las  rasgadas  claraboyas, 


(i)    Recuerdos^  Bellezas  de  España,  tomo  4. 
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el  alma,  absorta  en  las  bellezas  de  la  religíóni  aspira  á  contemplar 
en  regiones  inefables,  la  gloria  de  Dios  y  la  sublimidad  de  sus 
misterios. 

Es  verdad  que  esta  impresión  no  es  exclusiva  de  nuestra  ca« 
tedral,  sino  de  todos  los  templos  góticos;  pero  reúne  la  catedral 
seguntina  circunstancias  especiales  que  la  particularizan,  y  con- 
vierten la  impresión  general  en  sentimiento  profundo  de  reco- 
gimiento y  de  veneración.  Nosotros,  recordamos  haber  llegado  á 
la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma,  la  mayor  de  la  cristiandad,  edi- 
ficada conforme  al  estilo  greco-romano,  y  aunque  llevábamos  el 
espíritu  de  los  antiguos  peregrinos,  y  habíamos  estampado  nues- 
tros labios  en  aquellas  puertas  de  bronce  desgastadas  por  los 
ósculos  de  tantas  generaciones  de  fieles,  al  vernos  en  medio  de  la 
nave  central,  deslumhrados  por  el  brillo  de  los  mármoles  y  bronces, 
envueltos  en  torrentes  de  luz  que  desciende  de  las  ventanas  cua- 
dradas, sorprendidos  por  el  pobre  efecto  de  las  líneas  horizontales 
y  de  los  arcos  de  medio  punto,  permanecimos  largo  rato  indife- 
rentes al  sentimiento  de  devoción  que  debía  de  inspirarnos  la  sa- 
grada tumba  del  Príncipe  de  los  Apóstoles ;  hasta  que,  avanzando 
por  la  nave,  disipada  siempre  la  vista  por  los  esplendores  de  tan-' 
ta  riqueza,  llegamos  á  la  balaustrada  que  defiende  la  veneranda 
cripta,  y  allí,  ante  el  misterio  de  aquellas  sombras  y  el  vivo  cen- 
tellear de  las  lámparas,  reportado  el  espíritu  de  la  distracción  su- 
frida, caímos  de  rodillas  agobiados  por  el  peso  de  tanta  grandeza 
y  santidad. 

Ahora  bien;  la  catedral  de  Sigüenza  cabe  con  desahogo  en  uno 
de  los  brazos  del  crucero  de  San  Pedro;  (i)  carece  de  los  ricos  ma- 
teriales y  de  las  joyas  artísticas  que  aquel  templo  atesora;  no  en- 
cierra reliquias  tan  venerandas,  ni  tan  augustos  recuerdos;  y  sin 
embargo,  la  primera  impresión  al  penetrar  en  ella  es  tan  devota, 
que  por  irresistible  impulso  se  descubre  el  más  frío  y  se  santigua 
con  fervoroso  recogimiento  el  creyente,  Y  es  que  en  esta  arquitec- 
tura, de  la  cual  es  nuestro  templo  un  precioso  modelo,  todo  es 
simbólico  y  todo  lleva  el  sello  de  la  inspiración  cristiana.  La  forma 


(i)    La  longitud  de  la  nave  mayor  de  San  Pedro  es  de  i86  metros  y  28  la 
anchura^  y  la  transversal  mide  137  metros  de  largo  y  la  misma  anchura. 


Fi   " 
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ó  conjunto  del  ediñcio  representa  una  nave^  con  la  popa  en  la  parte 
plana  de  la  fachada  del  Oeste,  y  la  proa  en  la  curbatura  del  ábside, 
que  mira  al  Oriente;  es  símbolo  del  Arca  de  Noé,  que  á  su  vez  re- 
presenta á  la  Iglesia  militante,  donde  los  fíeles  encuentran  abrigo 
seguro  contra  las  tempestades  de  esta  vida,  á  ñn  de  arribar  á  las 
playas  eternas,  para  gozar  de  las  inefables  delicias  de  la  Iglesia 
triunfante;  es  la  representación  de  la  nave  de  San  Pedro,  que  boga 
en  los  mares  de  este  mundo,  desafiando  las  olas  de  la  impiedad  y 
los  escollos  de  las  heregias,  para  salvar  en  ella  á  las  almas  y  con* 
ducirlas  al  reino  de  Cristo,  á  posesionarse  de  la  herencia  que  les 
está  prometida;  es,  en  ñn,  como  símbolo  contemporáneo  de  las 
Cruzadas,  la  nave  de  los  caudillos  cristianos  que  se  dirige  á  res- 
catar del  dominio  de  los  sarracenos  el  Sepulcro  de  Cristo,  situado 
en  aquel  Oriente,  de  donde  el  curso  diario  del  sol  parece  traernos 
el  aroma  de  la  palabra  de  Dios,  que  allí  nos  crió  y  allí  nos  redimió 
con  el  infinito  poder  de  su  misericordia. 

La  planta  del  edificio  es  cruciforme;  simboliza  al  mismo  Jesu- 
cristo clavado  en  la  cruz,  con  la  cabeza  apoyada  en  el  altar  mayor, 
rodeada  de  la  corona  de  espinas,  representada  en  la  Giróla  ó  Tras- 
coro,  los  brazos  estendidos  en  las  naves  del  crucero,  y  los  pies  des- 
cansando en  la  Puerta  de  los  Perdones. 

En  el  extremo  de  la  iglesia,  como  si  dijéramos,  en  la  proa  de 
la  nave,  suele  haber  en  todas  las  catedrales  una  capilla  dedicada  á 
la  Santísima  Virgen,  que  en  la  nuestra  lo  está  á  la  Virgen  del 
Rosario,  simbolizando  que  María  es  refugio  dp  los  pecadores,  Re- 
fugium  pecatorum,  el  último  auxilio  de  los  cristianos,  Auxüium 
christianorum,  el  escudo  que  ampara  y  defiende  nuestras  almas  de 
las  asechanzas  de  la  infernal  malicia. 

L^s  líneas  verticales  que  dominan  en  la  elevación  del  edificio 
representan  la  aspiración  constante  del  alma  hacia  sus  destinos 
inmortales;  los  arcos  en  ojiva,  apuntando  al  cielo,  indican  que  hay 
por  encima  de  aquel  lugar  santo  otro  templo  más  admirable  y  sa- 
grado, el  de  la  Jerusalem  celestial;  las  galerías,  vestidas  de  altares 
y  de  sepulcros,  señalan  el  camino  de  la  vida,  guarnecido  de  triun- 
fos y  de  abatimientos;  los  pilares  que  sostienen  las  bóvedas,  repre- 
sentan los  dogmas  divinos,  sostenedores  de  la  Fe,  y  también  los 
doctores  de  la  Iglesia^  á  los  cuales  se  agrupan  los  fieles  para  for* 
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mar  un  haz  apretado,  como  se  observa  en  los  baquetona,  ceñidos 
á  ]a  columna;  las  bóvedas,  con  sus  nervios  trazados  en  curvas  de 
exactitud  matemática,  y  con  la  pureza  de  sus  lineas  arquitectóni- 
cas, denotan  las  vías  de  perfección  del  alma  cristiana,  elevándose  á 
su  Creador  y  reuniéndose  en  las  claves,  aunque  por  distintos  cami< 
nos,  en  una  aspiración  común;  las  altas  claraboyas,  proclaman  que 
de  arriba  ha  de  venirnos  la  luz  que  ilumine  nuestras  inteligen- 
cias; los  capiteles  de  las  columnas,  las  archivoltas  de  las  portadas, 
revestidas  con  hojas  rizadas  y  graciosamente  plegadas,  tienen  tam- 
bién su  signiñcación  religÍ9sa,  pues  ya  representan  las  bellezas 
del  paraiso  á  que  debemos  aspirar,  ya  las  virtudes  que  debemos 
poseer,  ora  las  pasiones  que  enredan  el  alma  en  sus  lazos  seduc- 
tores, ora,  en  ñn,  las  constantes  armonías  del  mundo  vegetal  con 
el  mundo  de  las  almas;  por  último,  y  para  no  hacernos  intermina- 
bles, las  tres  puertas  de  la  fachada  principal  que  conducen  al  mis- 
mo recinto,  las  tres  naves  que  dividen,  dentro  de  su  unidad,  el 
ámbito  del  templo,  los  tres  rosetones  colocados  en  los  extremos 
de  las  naves,  como  los  tres  clavos  que  traspasaron  las  extremida- 
des de  Jesús,  los  tres  vanos  que  forman  las  ventanas  de  la  superior, 
y  otras  muchas  repeticiones  de  este  mismo  número  simbólico,  nos 
representan  el  augusto  Misterio  de  la  Trinidad  Beatísima,  del  Pa- 
dre que  nos  crió,  del  Hijo  que  nos  redimió  y  del  Espíritu  Santo 
que  nos  santifica,  (i) 

Para  los  que  saben  ver  y  oir  las  bellezas  del  arte  y  las  ar- 
monías de  la  Fe,  todo  es  en  un  templo  como  esta  catedral  ma- 
teria de  enseñanza  y  motivo  de  edificación,  pues  lo  inmortal,  lo 
invisible,  lo  infinito,  lo  divino  se  refleja  en  sus  piedras  y  las  con- 
vierte en  signos  palpables  de  la  vida  cristiana. 

Ya  hemos  visto  cómo  ellas  mismas  nos  han  contado  su  historia, 
vinculada  en  la  de  la  cultura  nacional;  cómo  hemos  leído  en  ellas 
las  glorias  de  nuestra  ciudad;  y  cómo,  por  último,  apelando  á  su 


(i)  Varias  obras,  y  muy  interesantes,  se  han  publicado  acerca  de  este 
simbolismo  del  arte  cristiano;  pero  citaremos,  entre  las  extensas,  la  de  Mon- 
señor Landriot,  Arzobispo  de  Reims,  titulada  Le  Symboltsme,  y  como 
breve  compendio,  la  Conferencia  dada  en  la  Sociedad  Central  de  Arquitec- 
tos el  13  de  Junio  de  1898,  sobre  El  simbolismo  en  la  Arquitectura  cristia- 
na, por  su  Presidente  D.  Enrique  María  Repullos, 
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simbolismo,  hemos  aprendido  en  sus  enseñanzas  las  maravillas  de 
la  religión.  Descendanios  ahora  al  examen  material  del  monu- 
mento, enumerando  sus  miembros,  midiendo  sus  distancias,  y  re- 
produciendo con  la  descripción  sus  formas  arquitectónicas. 


II 


Forma  la  iglesia,  según  acabamos  de  decir,  una  grandiosa 
cruz  latina,  que  tiene  de  largo  desde  su  pie,  en  la  fachada  Occiden- 
tal, hasta  el  centro  de  la  Giróla,  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  unos  8o  metros,  y  de  ancho  en  el  transepto  ó  cruce- 
ro 31  metros  20  centímetros. 

El  cuerpo  de  la  iglesia,  desde  la  fachada  de  Occidente  hasta 
el  crucero,  forma  un  rectángulo  de  46  metros  de  largo  por  28  de 
ancho,  el  cual  se  divide  en  tres  naves,  la  mayor  de  28  metros 
de  altura  por  ocho  de  anchura,  y  las  laterales  de  21  por  siete  y  30 
centímetros.  Cierran  este  espacio  cuatro  bóvedas  en  cada  nave, 
sustentadas  por  ocho  pilares  exentos,  cuatro  en  cada  banda,  y  12 
medios,  adosados  á  los  muros. 

Comparando  estas  proporciones  con  las  de  otras  catedrales, 
resulta  la  de  Sigüenza  muy  estrecha  en  relación  con  su  altura, 
pues  la  nave  central  alcanza  una  elevación  de  tres  veces  y  media 
su  anchura ,  mientras  que  la  de  Toledo  mide  poco  más  del 
do'jle,  de  donde  procede  que  con  ser  la  nuestra  mucho  más  peque- 
ña que  la  metropolitana,  hace  el  efecto  de  ser  más  elevada  y  más 
largSL  cuando  se  dirige  la  vista  á  la  sucesión  de  sus  bóvedas. 

A  excepción  de  los  tres  pilares  del  coro,  que  son  cilindricos, 
y  el  de  la  Virgen  de  la  Leche,  que  es  único,  los  demás  están  ves- 
tidos por  baquetones  ó  columnitas  agrupadas  en  esta  forma,  dos 
mayores  en  los  frentes  de  los  arcos  torales  y  formeros,  que  en  las 
pilas  enteras  suman  ocho,  y  tres  en  cada  costado,  mayor  el  del 
centro  y  menores  los  intermedios,  completando  el  número  de 
veinte.  El  de  baquetones  en  esta  parte  del  templo  se  eleva  por 
consiguiente  á  156,  pues  las  medias  pilas  laterales  tienen  seis,  y 
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ocho  las  adosadas  al  muro  de  la  fachada.  Miden  las  pilas  de  haces 

una  circunferencia  de  14  metros. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte 
que  la  única  decoración  escultural 
de  este  templo  la  forman  sus  capi- 
teles, que  ofrecen  particularidades 
muy  interesantes.  En  la  mayoría 
de  las  pilas  los  capiteles  son  sen- 
cillos y  corresponden  uno  á  cada 
baquetón,  pero  en  las  dos  primeras 
¡¡e  ven  acompañados  de  otro  orden 
más  simple,  que  en  el  pilar  de  la 
izquierda  parece  un  friso  por  lo  se- 
guido y  uniforme.  Los  capiteles 
son  de  un  carácter  de  transición 
muy  marcado,  pues  mientras  unos 
conservan  la  estructura  de  los  ro- 
mánicos, alargados,  con  relieves  de 
poca  proyección,  otros  son  más 
chatos  y  con  hojas  que  se  desunen 
del  tambor  para  encorbarse  en  vo- 
lutas, anunciando  ya  los  góticos 
Esto  en  cuanto  á  los  capiteles  dt 
las  naves  inferiores  y  de  la  supe- 
rior, que  por  lo  que  toca  á  los  del 
crucero,  el  carácter  gótico  se  mues- 
tra constante  y  enteramente  defini- 
do, como  de  fines  del  siglo  xiil. 

Hemos  descrito  al  tratar  de  su 
clasificación,  las  archivoltas  de  los 
arcos  y  las  nervaturas  de  las  bóve- 
das: la  sencillez  y  la  solidez  son 
sus  notas  destintívas.  Aquellos  ar- 
cos de  perfil  rectangular,  reforza- 
cafxitia  dobla  y  arcoi  /"ormíroí.        dos  por  un  segundoarco  del  mismo 

perfil,  sin  la  más  ligera  moldura  que  rompa  la  uniformidad  de  las 

líneas  geométricas,  no  buscan  el  efecto  decorativo,  sino  el  de  hficer 
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la  obra  tan  sólida  que  desañe  los  siglos;  por  eso  dice  Street  que 
08  constructores  de  la  catedral  de  Sigüenza  trabajaron  para  la 
eternidad. 

Cuatro  ventanas  de  medio  punto  por  el  lado  de  Mediodía  en 
la  nave  de  la  derecha,  el  rosetón,  sendas  ventanas  laterales  en  la 
fachada,  y  ocho  en  la  nave  alta,  son  hoy  las  luces  que  recibe  la 
parte  baja  de  la  iglesia,  pues  las  cuatro  ventanas  del  Norte  de  la 
otra  nave  se  hallan  tapiadas,  por  exigirlo  asi  las  construcciones 
posteriores  de  las  capillas  y  del  claustro. 

Interrumpida  la  nave  central  por  el  coro,  que  ocupa  la  última 
de  las  cuatro  bóvedas  que  hemos  enumerado,  sólo  tiene  hoy  acceso 
la  del  transepto  ó  crucero  por  las  dos  laterales.  Forma  esta  nave 
un  rectángulo  de  ocho  metros  de  anchura  por  36  de  longitud 
de  Norte  á  Sur,  y  alcanza  los  28  metros  de  altura  de  la  nave 
central. 

Es,  sin  disputa,  uno  de  los  cuerpos  más  grandiosos  y  ricos 
de  la  catedral.  Ya  sabemos  que  en  su  origen  tenia  esta  nave  por 
el  lado  de  Saliente  cinco  ábsides  ó  capillas,  la  de  San  Juan,  San 
Agustín,  la  Mayor,  San  Pedro  y  San  Pablo  y  Santo  Tomás  Can- 
tuariense.  En  el  siglo  xiii  los  cinco  ábsides  quedaron  reducidos  á 
tres;  pero  conservando  los  cinco  altares  primitivos:  hoy  no  queda 
ninguno  de  los  ábsides  secundarios,  y  ocupan  el  centro  la  capilla 
mayor,  á  los  lados,  las  entradas  de  la  Giróla  ó  Deambulatorio,  y 
en  los  extremos,  el  sepulcro  de  D.  Fadrique  y  la  capilla  de  San 
Juan  y  Santa  Catalina. 

En  el  costado  Norte  destácase,  con  toda  su  espléndida  riqueza, 
el  altar  de  Santa  Librada  y  la  Puerta  del  Jaspe,  que  comunica  con 
el  claustro,  y  en  el  costado  Sur  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar y  la  Puerta  del  Mercado,  por  la  cual  se  sale  á  la  Plaza. 

Es  una  singularidad  de  nuestro  templo  la  colocación  de  estas 
puertas.  En  casi  todas  las  catedrales  están  situadas  en  el  centro  del 
testero,  pero  aquí  ocupan  un  costado,  permitiendo  la  colocación 
de  un  altar  en  el  lado  opuesto.  Sólo  en  la  iglesia  de  Tudela,  cuya 
planta,  con  los  cinco  ábsides,  es  enteramente  igual  á  la  nuestra, 
se  observa  la  misma  particularidad. 

Desde  el  puntó  de  vista  de  la  armonía  artística  esta  colocación 
es  un  defecto;  pero  considerando  el  caso  por  el  lado  de  la  conve- 
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niencia  material,  es  una  ventaja  que  permite  utilizar  una  parte  de 
las  más  visibles  del  crucero. 

Asi  se  observa  aquí  que  esa  parte  de  muro  del  costado  Norte 
ha  servido  para  colocar  uno  de  sus  más  grandiosos  monumentos, 
el  altar  de  la  Patrona  del  Obispado,  Santa  Librada,  que  comparte 
con  el  altar  mayor  las  solemnidades  del  culto.  ^ 

Frente  por  frente  de  las  naves  laterales  abrénse  las  entradas 
de  la  Giróla  ó  Trascoro,  como  aqui,  por  respeto  á  la  tradición, 
la  llamamos,  prolongando,  con  sus  tres  primeras  bóvedas,  que  si- 
guen la  linea  recta,  la  extensión  y  la  perspectiva  del  templo.  Las 
cinco  bóvedas  del  centro  son  las  que  forman  el  polígono  de  la 
vuelta.  Esta  nave,  adicionada  á  la  catedral  á  fines  del  siglo  xvi  y 
concluida  en  el  año  de  1606,  armoniza,  en  cuanto  es  posible,  con 
la  fábrica  de  la  Edad  media. 

Tiene  de  anchura  6  metros  y  medio,  y  de  altura  21.  Su  des- 
arrollo es  de  unos  55.  Está  formada  por  once  bóvedas,  que  dividen 
diez  arcos  perpiaños,  labrados  en  recuadros  y  descansando  sobre 
columnas  de  tan  corto  diámetro  como  extraordinaria  altura.  Las 
bóvedas  de  medio  cañón  están  artesonadas  con  sencillos  caseto- 
nes^ mostrando  la  central  alguna  imaginería,  de  escaso  relieve. 
Alumbran  esta  nave  cinco  ventanas  que,  por  su  corte  y  disposi- 
ción, no  difieren  mucho  délas  románicas  de  las  naves  bajas,  siendo 
de  notar  el  esviaje  de  los  arcos  de  las  dos  primeras,  que  envían  su 
luz  en  la  dirección  de  la  entrada  de  la  Giróla. 

En  esta  parte,  y  en  su  segunda  sección  ó  bóveda,  abrénse  por 
cada  lado  grandes  puertas  á  la  capilla  mayor,  costeada  la  de  la 
izquierda,  que  es  la  que  ordinariamente  se  usa,  por  el  Cardenal 
Espinosa,  en  el  año  de  1368,  cuyo  escudo  de  armas  ostenta  (i),  y 
la  de  la  derecha  por  el  Cabildo,  con  ayuda  del  Obispo  Sr.  Figue- 
roa,  en  1598. 

Aunque  la  mayoría  de  las  catedrales  tienen  el  claustro  al  Me- 
diodía, esta  lo  tiene  al  Norte.  La  configuración  del  terreno  en 
que  la  catedral  está  situada,  y  las  condiciones  de  nuestro  clima, 
parece  que  aconsejaban  lo  contrario.  Sin  embargo,  esto  mismo 
corrobora  nuestro  juicio,  deque  la  planta  es  enteramente  cister- 


(i)    Fué  labrada  por  Juan  de  la  Sierra,  y  costó  7.500  maravedises. 
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cíense,  pues  tal  es  la  disposición  de  los  monasterios  de  esta  ord 

que  se  erigieron  en  aquella  época,  podiendo  citar  el  de  Santa 
Maria  de  Huerta  y  las  Huelgas  de  Burgos,  cuyos  templos,  con 
sus  cinco  ábsides,  recuerdan  lo  que  hubo  de  ser  el  nuestro  en  su 
traza  primitiva. 

La  superficie  ocupada  por  el  claustro  y  sus  dependencias,  que 
es  el  área  del  antiguo  monasterio  de  canónigos  regulares,  es  muy 
considerable,  y  aunque  hoy  parezca  difícil  reconstruir,  ni  con  la 
imaginación,  la  planta  de  aquel  vasto  establecimiento,  vamos,  sin 
embargo,  á  intentarlo,  auxiliados  por  la  luz  de  la  arqueología 
cristiana,  y  apoyándonos  en  hechos  y  noticias  que  hemos  podido 
recabar  de  la  oscuridad  que  envuelve  los  orígenes  de  las  anti- 
guas catedrales  de  la  Edad  media. 


llí 


Los  monjes,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Iglesia,  que  había 
adoptado  parasus  templos  el  plan  de  la  basílica  romana,  adopta- 
ron para  sus  monasterios  el  de  la  casa  patricia,  acomodándolo 
luego  á  sus  necesidades,  como  la  Iglesia  había  hecho  con  la  basí- 
lica pagana.  Asi  se  observa  en  los  monasterios  de  la  Edad  media 
un  primer  patio  ó  claustro,  muchas  veces  llamado  la  hospedería, 
que  corresponde  Belmente  al  antiguo  atrium  de  las  casas  roma- 
nas, esto  es,  á  la  parte  pública  de  la  casa  patricia,  donde  el  se- 
ñor recibía  á  sus  clientes;  del  airium  se  pasaba  al  peristylum  ó  sea 
el  claustro  interior,  reservado  exclusivamente  á  la  vida  doméstica 
de  los  señores,  que  en  los  antiguos  monasterios  solía  llevar  el 
nombre  de  Claustro  Reglar,  por  ser  el  destinado  al  uso  exclusivo 
de  los  monjes.  Como  las  casas  romanas  no  tenían  más  que  un 
piso,  alrededor  del  airium  y  del  peristylum  estaban  distribuidas 
las  habitaciones  de  uso  doméstico,  como  la  basílica,  la  biblioteca, 
el  comedor  y  las  dependencias  de  los  criados.  Los  monjes  siguie- 
ron también  en  esto  á  su  modelo,  pero  como  su  vida  era  muy  di- 
ferente de  la  de  los  patricios  gentiles,  introdujeron  en  esta  distri- 
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bución  modiñcaciones  importantes  que  respondiesen  á  las  necesi- 
dades de  la  Regla  monástica. 

Levantaron  la  iglesia  con  la  orientación  que  era  costumbre  en 
la  Edad  media,  paralela  á  una  de  las  galerías  del  patio  interior,  de 
modo  que  el  frente  de  otra  galería  diese  paso  al  templo  por  una 
puerta  que  solía  coincidir  con  la  primera  bóveda  de  las  naves,  á 
partir  del  crucero.  En  la  galería  opuesta  á  la  de  la  iglesia  coloca- 
ron el  refectorio;  entre  la  iglesia  y  el  refectorio,  en  el  costado  de 
la  galería  correspondiente  al  Este,  abrieron  la  sala  capitular;  y  por 
lo  que  hace  á  los  dormitorios,  solían  estar  al  lado  ó  encima  de  la 
sala  capitular,  que  por  su  posición  en  la  galería  del  Este,  lindaba 
con  el  crucero  de  la  iglesia,  facilitando  así  á  los  monjes  el  acceso 
al  coro  en  los  oficios  de  la  noche. 

Este  plan  de  los  antiguos  monasterios  fué  tan  constante  en  la 
Edad  media  que  apenas  se  ha  encontrado  una  excepción,  salvo 
aquellas  modiñcaciones  que  la  distinta  regla  ó  las  condiciones  to- 
pográficas ó  climatológicas  de  los  diferentes  lugares  y  órdenes  ha- 
cían necesarios.  Y  no  fué  esto  sólo,  sino  que  el  plan  de  las  Aba- 
días trascendió  fuera  de  sus  muros,  y  la  arquitectura  civil  de  la 
Edad  media  se  amoldó  á  sus  prácticas,  hasta  el  punto  de  que  los 
Reyes  y  magnates  tomaron  para  sus  palacios  el  mismo  plan  de  los 
claustros,  sobre  todo,  el  peristilo  ó  patio  rodeado  de  columnas  y 
los  grandes  salones  embovedados;  los  municipios  adoptaron  para 
sus  establecimientos  comunales  un  plan  semejante,  imitando  en 
salas  y  galerías  los  usados  por  los  monjes,  y  los  mismos  plebeyos 
introdujeron  en  sus  casas  las  prácticas  de  edificar  que  aprendían 
en  los  monasterios,  dando  á  las  poblaciones  el  carácter  artístico  y 
monumental  que  algunas  han  conservado  hasta  nuestros  días. 

Con  estos  antecedentes  no  resulta  ya  tan  difícil  la  reconstruc- 
ción conjetural  del  antiguo  monasterio  ó  Canónica,  situado  en  el 
área  que  hoy  ocupa  el  claustro  nuevo,  con  sus  dependencias  y  edi- 
ficios adyacentes. 

La  entrada  á  la  abadía  ó  monasterio  era  la  llamada  Puerta  del 
Campo,  que  aproximadamente  corresponde  á  la  de  hierro  que  hay 
contigua  al  Colegio  de  Infantes. 

Esta  puerta  comunicaba  con  la  puebla  de  la  iglesia,  con  la  Si- 
güeaza  inferior,  de  que  hablan  los  diplomas  de  D.  Bernardo,  y 


cuya  situación  hemos  ñjado  en  los  alrededores  del  convento  ac- 
tual de  las  Ursulinas,  con  inclinación  hacia  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  los  Huertos. 

En  la  vasta  extensión  del  que  hoy  llamamos  el  Corralón,  pero 
que  hasta  tiempos  recientes  se  llamó  la  Claustra,  estaba  el  aírium 
ó  área  major  abbalia,  claustro  abierto  á  los  extraños  de  la  casa,  y 
que  comunicaba  por  un  pasillo  con  el  Reglar  ó  de  la  Procesión, 
reservado  exclusivamente  á  los  canónigos,  (i) 

Entrando  ya  en  este,  suponemos  que  el  refectorio  estaba  en  el 
costado  correspondiente  ala  Sala  de  moral;  y,  en  efecto,  en  el  si- 
glo XVI  se  llamaba  algunas  veces  á  esta  panda,  de  la  bodega,  lo  que 
nos  hace  creer  que  la  bodega  estaba  cerca  de  la  cocina  y  la  co- 
cina cerca  del  Refectorio.  De  la  casa  del  prior,  domus  abbatis,  no 
cabe  dudar,  pues  aun  se  llama  panda  de  Palacio  á  la  galería  que 
corre  paralela  áSan  Pedro,  y  sobre  la  planta  ó  solar  de  esta  capi- 
lla estuvo  ediñcado  el  Palacio  que,  con  las  consiguientes  altera- 
ciones, subsistió  hasta  el  siglo  xvii.  La  sala  capitular  no  ha  debido 
variar  de  lugar  desde  el  siglo  xii,  y  mayor  ó  menor,  en  una  ú 
otra  forma,  debe  de  haberse  conservado  en  su  solar  primitivo. 

Declarada  la  secularización  del  Cabildo,  comenzaron  á  trasfor- 
marse  en  aulas  y  capillas  las  antiguas  dependencias,  desaparecien- 
do de  este  modo  el  plan  primitivo,  hasta  no  quedar  sino  leves 
vestigios. 

Después,  el  curso  de  los  tiempos  y  las  violencias  de  la  re- 
volución han  ido  borrando  las  huellas  de  la  piedad  y  de  la  cultura 
antiguas,  y  hoy,  cerradas  también  las  capillas  y  las  aulas,  reina 
en  esta  parte  del  recinto  de  la  catedral  la  soledad  y  el  silencio,  in- 
separables compañeros  de  la  muerte. 

La  solidez  de  la  fábrica  sobrepuja,  sin  embarco,  al  extrago  de 
los  tiempos  y  de  los  hombres,  y  bien  puede  esperarse  que  otras  ge- 
neraciones más  dichosas  vuelvan  á  ver  circular  la  sangre  por  este 
organismo  muerto,  y  que  las  hoy  cerradas  estancias  y  las  capillas 
sin  culto  recobren  la  vida  que  las  erigió  en  lo  pasado,  abriendo  á  la 
cultura  cristiana  nuevos  horizontes  de  edificación  y  de  gloria. 


(i)  Todavía  en  el  sÍ(;lo  xvi  hay  vestigios  de  esta  distribución,  pues  en  un 
acuerdo  del  Cabildo  de  12  de  Abril  de  1334,  se  dice:  «que  el  [>aso  por  donde 
entran  de  la  Procesión  i.  la  Claustra,  se  haga  muy  bien  limpiar,  etc.» 


CAPITULO  III 


LA  CAPILLA  HATOS  V  SUS  BNTBRRAUIBNTOS 


I 


A  capilla  mayor  ocupa  la  sexta  bóveda  de 
la  nave  central,  adicionada  con  el  polígono 
del  ábside,  resultando  amplia  y  desahoga- 
da en  la  parte  inferior,  ai  bien  un  poco  es- 
trecha en  el  preabiterio,  por  lo  que  mo- 
dernamente, cuando  es  menor  el  personal 

, .    del  Cabildo,  ha  sido  ensanchada  con  una 

tarima  y  escalinata  de  madera,  para  celebrar  con  más  comodidad 
losara  ndts  pontificales. 

Esta  parte  del  templo  es,  sin  duda  alguna,  la  más  venerable  y 
la  que  ha  padecido  mayores  cambios  y  transformaciones.  £n  su 
origen,  allá  á  principios  del  siglo  xil,  sería  muy  pequeña,  según 
puede  notarse  por  la  oroacina  de  la  silla  episcopal  y  altar  aislado 
que  habría  delante,  dentro  de  la  cual  se  construyó  posteriormente 
el  Camarín,  destinado  á  la  reserva  del  Santísimo  Sacramento, 

Alrededor  estaba  el  Coro,  que  tenía  encima  el  Tri/orium  6  tri- 
buna, del  que  restan  señales  en  las  ventanas  tapiadas  del  ábside. 
Probablemente  este  Tri/orium  ó  gineceo,  como  también  lo  denomi- 
naron en  la  Edad  media,  correría  por  los  costados  del  Coro  y  se- 

14 
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íO  de  los  elementos  de    ruina  que    reparó   el    Cardenal 
)za, 

dijimos  en  la  primera  parte,  que  el  ábside  convenzo  con 

semicircular  y  concluyó  en  polígono,  siguiendo  en  este 
el  desarrollo  del  estilo  ojival.  Esta  diferencia  de  construc- 
,  más  bien  que  por  el  interior,  puede  observarse  por  la  par- 
duera,  pues  se  ve  que  la  claraboya,  con  sus  siete  ventanas, 
ledio  metro  más  baja  que  los  costados  laterales,  notan- 
jobre  todo,  la  diferencia  en  la  cornisa  de  canes  que  arran- 
machón  principal  con  ese  desnivel,  respecto  del  resto  de  la 
i,  que  viene  del  ángulo  del  crucero.  Cierra  el  cuerpo  central 
lapilla  una  bóveda  sespartita,  como  las  dos  de  la  nave  del 
a,  y  el  polígono  del  ábside,  una  bóveda  radiada  de  siete 
íes,  correspondientes  á  sus  siete  lados  y  siete  ventanas, 

los  costados  hay  dos  ventanas  á  cada  lado,  de  modo  que 
in  de  luz  esta  parte  del  templo  once  ventanas,  que  despoja- 

sus  antiguos  parteluces  y  de  sus  vidrieras  decolores  cons- 
L  hoy  el  mayor  foco  de  iluminación  que  tiene  la  iglesia. 
ando  estaba  el  coro  en  este  lugar  rodeaban  la  cap  illa  bancos 
tos  de  alabastro,  y  por  lo  que  hace  al  altar  es  indudable  que 
imente  estaría  aislado  ó  exento,  sino  cubierto  con  su  cimbo- 
aldaquíno,  como  era  propio  de  los  altares  románicos  y  de 
ion.  La  mesa  actual,  de  una  sola  pieza,  si  no  es  la  primi- 
ebe  mirarse  como  un  resto  de  la  venerable  antigüedad  de 
iia. 

apilla  mayor,  tuviese  ó  no  Tri/orium  por  los  costados,  es  in- 
e  que  estaba  en  comunicación  con  los  ábsides  secundarios 
rales,  pues  el  cerramiento  de  los  arcos  pertenece  á  la 
:aci6n  que  á  fines  del  siglo  xv  costeó  el  Cardenal  Mendoza, 
cual  alude  la  inscripción  que  rodea  el  friso  actual  y  que 
is  trascrita  en  el  capítulo  sexto.  Bastaría  la  colocación  de 
dos  escudos  de  este  insigne  purpurado  que  aparecen  bajo 
os  formeros,  para  comprender  que  aquellos  muros  fueron 
s  á  la  donación  del  prelado.  En  este  mismo  tiempo,  y  con 

de  amenazar  ruina  la  bóveda,  como  las  del  crucero  y  nave 
,  hubo  de  llevarse  á  cabo  su  reediñcación,  pero  ajustándose 
tiente  á  su  disposición  anterior. 
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Consta  que  los  órganos  estaban  antes  en  la  capilla  que  descri- 
bimos^ ocupando  indudablemente^  como  ocupan  hoy,  en  el  coro 
actual,  el  espacio  de  los  arcos  laterales.  Una  vez  desembarazada 
la  capilla  mayor  del  coro,  de  los  órganos,  y  de  los  bancos  de  pie- 
dra, se  pensó  en  darle  un  destino  más  en  armonía  con  su  impor- 
tancia; pues  siendo  la  cabeza  de  la  iglesia,  en  ella  debían  descan- 
sar las  cenizas  de  los  antiguos  prelados  que  fueron  la  cabeza  de 
su  apostolado.  Y  en  efecto,  allí  fueron  trasladados  los  restos  de 
los  que  no  tenían  lugar  determinado,  conforme  á  su  voluntad, 
siendo  uno  de  ellos  D.  Pedro  I,  á  quien  hemos  atribuido  la  pri- 
mera restauración  de  la  catedral  que  hoy  poseemos. 

También  fué  de  las  obras  que  costeó  el  Cardenal  Mendoza   el 
antiguo  retablo,  sin  que  podamos  precisar  si  era  el  que  se  quitó, 
pintado  en  tablas,  al  construir  el  presente,  y  del  cual  quedan  frag- 
mentos, (i)  ó  era  de  mármol,  siguiendo  el  estilo  del  pulpito  de  la 
Epístola,  según  parece  deducirse  de  ciertas  ornacinas  que  se  no- 
tan en  el  muro  del  ábside  por  detrás  del  presente  retablo,  que 
lo  tapa  todo.  Fuese  como  quiera,  de  su  desaparición  no  cabe  cul- 
par á  nadie,  sino  á  las  mudanzas  del  gusto,  inseguro  y  tornadizo, 
que  hoy  quema  lo  que  ayer  adoró,  y  mañana  recoge  con  venera- 
ción las  cenizas  de  lo  que  antes  quemó,  para  tal  vez  aventarlas  en 
un  nuevo  cambio  de  sus  caprichos  y  veleidades.  Y  decimos  esto, 
porque  al  visitar,  á  fines  del  siglo  pasado,  la  catedral  de  Sigüen- 
za,  el  secretario  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  D.  Anto- 
nio Ponz,  no  halló  apenas  cosa  que  le  gustase  como  no  fuera  el 
actual  retablo  de  la  capilla  mayor,  acerca  del  cual  escribió  lo  si- 
guiente: «Muchos  de  los  que  profesan  la  arquitectura  en  las  ciu- 
dades de  las  provincias  que  conocen,  ó  se  acercan  á  conocer  lo 
poco  que  saben,  se  quejan  de  que,  estando  ausentes  de  la  corte, 
no  tienen  en  qué  estudiar  la  propiedad  del  arte;  pero  yo  digo,  que 
tienen  poca  razón,  y  que  no  quieren  abrir  los  ojos  para  examinar, 
meditar  y  estudiar  las  cosas  buenas  que  se  conservan  por  fortuna 
en  dichas  ciudades,  ejecutadas  en  mejor  tiempo,  dejándose  antes 
llevar  de  los  pestíferos  ejemplos  modernos  que  los  han  afeado.  £1 
altar  mayor  de  la  catedral  de  Sigüenza  y  su  simplicidad  (á  excep- 

(i)    Las  tablas  que  conservadas  en  la  Sala  capitular  y  el  altar  de  San  Ni- 
colás de  Atienza  proceden,  según  parece,  de  este  retablo. 
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ción  del  ser  de  varios  cuerpos),  seria  bastante^  sí  lo  estudiasen,  para 
volver  en  si  y  conocer  que  lo  que  es  apartarse  de  aquello,  es  apar- 
tarse de  la  buena  arquitectura,  (i) 

¡Cuánto  han  variado  los  juicios  de  la  crítica  artística  desde 
los  días,  no  tan  lejanos,  de  Ponz!  Hoy,  sin  quitar  su  mérito  al 
grandioso  altar  construido  en  el  siglo  xvii,  lamentamos  que  nos 
haya  privado  de  las  bellezas  del  labrado  en  el  xv,  y  celebrando, 
como  celebraremos,  la  obra  de  D.  Fr.  Mateo  de  Burgos,  echamos 
niuy  de. menos  la  que  nos  arrebató  del  Cardenal  Mendoza. 


lí 


Llena  el  actual  retablo  casi  todo  el  fondo  de  la  capilla  mayor, 
y  fué  ejecutado  por  el  maestro  Giraldo  de  Merlo,  de  quien  dice 
Cean  Bermúdez,  «que  sus  obras  le  acreditan  por  uno  de  los  mejores 
profesores  que  había  en  España  en  su  tiempo.»  Y  en  efecto,  tanto 
en  el  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Ciudad  Real, 
(2)  como  en  el  del  monasterio  de  Guadalupe,  que  ejecutó,  se  había 
conservado  la  memoria  de  este  gran  escultor;  pero  nadie  hasta 
ahora  había  dado  á  conocer  el  de  Si;üenza,  que  comparte  con 
aquellos  el  singular  mérito  de  este  artista. 

Comenzóse  el  retablo  mayor  de  la  catedral  de  Sigüenza  en  el 
año  de  i6og,  y  debía  de  estar  muy  adelantado  cuando  murió  el 
prelado  en  25  de  Enero  de  161 1,  pues  pocos  dias  después  de  esta 
pérdida  se  presentó  al  Cabildo  el  artífice,  pidiendo  que  se  le  entre- 
gase la  traza  de  él  y  se  le  diese  orden  de  las  figuras  que  faltaban. 
Corrobora  esta  idea  el  acuerdo  del  Cabildo  de  22  de  Abril  del 


(i)     Viajes  por  España^  tomo  XIII,  pág-  12. 

(2)  En  prensa  ya  el  libro,  recibimos  una  fotografía  de  este  magnífico 
retablo,  que  para  obsequiarnos  ha  mandado  sacar  nuestro  distinguido  amigo 
D.  Santiago  Magdalena,  dignísimo  deán  del  Cabildo  Prioral  de  las  Ordenes. 
Pói  ella  juzgamos  que  si  bien  en  muchos  cuadros  y  estatuas  la  obra  de  Ciu- 
dad Real  se  parece  mucho  á  la  de  Sigüenza,  sin  duda  como  obra  posterior 
á  la  nuestra,  pues  se  acabó  en  16 16,  revela  más  delicadeza  en  la  talla  y 
desde  luego  más  riqueza  en  la  composición  y  en  las  esculturas,  que  pasan  de 
cincuenta.  £1  de  Sigüenza  aventaja  á  su  hermano  en  la  sencillez  y  seve- 
ridad tanto  de  la  composición  como  de  sus  pormenores. 
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mismo  año  por  el  que  se  dio  comisión  al  canónigo  Obrero  para 
comprar  á  Giraldo  la  madera  sobrante  del  retablo,  á  fin  de  em- 
plearla en  reparar  el  entarimado  del  coro.  Últimamente,  otro 
acuerdo  de  6  de  Mayo  del  mismo  año  resuelve  definitivamente  la 
fecha  en  que  terminó  la  obra,  pues  por  él  se  comisionó  á  dos  pre- 
bendados para  que  «juntos  en  diputación  con  los  testamentarios 
de  D.  Fr.  Mateo  de  Burgos  confieran  y  traten  de  buscar  perso- 
nas que  vean  si  Giraldo  de  Merlo  ha  cumplido  bien  el  contrato 
que  hizo  en  razón  del  retablo  para  esta  iglesia.»  (i) 

Y  con  ser  esto  así,  parece  que  el  retablo  no  pudo  bendecirse 
hasta  dos  años  más  tarde,  sin  duda  por  faltarle  algunas  escultu- 
ras, pues  en  el  Cabildo  celebrado  en  3  de  Junio  de  1613,  se  acor- 
dó «convocar  á  todos  los  señores  prebendados  para  que  se  halla- 
sen presentes  con  el  prelado  D.  Antonio  de  Venegas  y  Figueroa  á 
la  bendición  del  retablo  y  traslación  del  Sacramento.»  (2)  Seis 
años  después  fué  consagrado  solemnemente  el  mismo  retablo  por 
el  Obispo  D.  Sancho  Dávila  y  Toledo,  según  prueba  el  acuerdo 
del  Cabildo  de  27  de  Mayo  de  1619,  nombrando  comisión  para 
dar  las  gracias  al  prelado.  (3) 

Pertenece  esta  obra  al  estilo  greco-romano  que  nos  trajo  el  re- 
nacimiento clásico,  y  vino  á  reemplazar  al  gótico  de  la  Edad  me- 
dia; de  modo  que,  según  anteriormente  hemos  dicho,  un  altar 
reemplazó  á  otro,  como  un  estilo  sustituyó  al  que  le  había  pre« 
cedido. 

Consta  de  tres  cuerpos,  pertenecientes  á  otros  tantos  distintos 
órdenes  de  arquitectura  griega;  dórico,  jónico  y  corintio,  con  an- 
cho zócalo  y  suntuoso  coronamiento.  Las  imágenes  y  relieves  con 
que  se  halla  espléndidamente  enriquecido  son  los  siguientes.  En 
los  tableros  del  alto  zócalo  ó  basamento  se  representan  en  cua- 
dros de  relieve,  marchando  de  izquierda  á  derecha:  El  Beso  de 
Judas  y  los  Azotes  que  el  Señor  sufrió  en  el  Pretorio,  á  un  costa- 
do,  y  en  el  derecho,  el  Lcce  Homo  y  la  sepultura  del  Divino 
Redentor.  Ocupa  el  centro  la  mesa  de  altar  sobre  la  cual  se  alza 


(O    Registro  capitular  de  este  año,  folio  123. 
(2]    Registro  capitular,  año  1613,  pág.  71. 
(3)    ídem,  tomo  48,  folio  217. 
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láculo,  que  ostenta  en  un  pequeño  relieve  la 

lo  fué  retirado  en  1761,  para  dar  lugar  á  un 
lado  á  la  exposición  del  Santísimo  Sacramento, 
gar  á  principios  de  este  siglo  por  el  señor 

o  consta  de  dos  grandes  cuadros  de  relieve  que 
3.  izquierda,  la  Purificación  de  Nuestra  Señora, 
la  Transfiguración  del  Señor.  En  los  lados,  y 
¡ñas,  están  las  estatuas  de  San  Francisco  á  la 
res  á  la  izquierda.  Sobre  estas  imágenes,  apro- 
que  dejaba  libre  la  ornacina  hasta  el  entabla- 
cuadros  de  menos  pronunciado  relieve,  con 
ata  Lucia  á  la  izquierda  y  Santa  Catalina  á  la 

o  y  está  dividido  en  cuatro  tableros,  en  los 
in  recostados  en  los  vértices,  San  Jerónimo  y 
Buenaventura  y  San  Juan  Crisóstomo  á  la 
^stin  y  San  Bernardo,  San  Gregorio  y  Santo 

■po  es  el  principal  del  retablo,  destacándose  en 
3  de  la  Ascensión  de  Nuestra  Señora,  á  cuyo 
msagrada  la  iglesia,  á  la  izquierda  la  Adora- 
;  y  á  la  derecha  la  de  los  Reyes  Magos.  Otras 
is  omacinas  ocupan  los  extremos,  la  de  la 
■  San  Juan  {aunque  no  lo  aseguramos)  y  la  de 
ablemente  Santa  Ana,  que  lleva  en  los  brazos 
en  los  suyos,  al  Divino  Salvador,  En  la  mis- 
cuerpo  inferior  hay  sendos  tableros  encima 
la  imagen  de  Santa  Inés  á  la  izquierda  y  la 
la  derecha. 

rpo,  que  es  el  de  la  coronación  del  monumen- 
lo  el  centro  y  sobresaliendo  de  los  costados  la 
ido,  encerrada  en  amplia  ornacina,  con  las  imá- 
y  San  Juan  á  los  lados,  (i)  Dos  tableros,  que 

vertir  que  esta  coronacii^ndelBltarmayor  de  la  iglesia 
lía  solamente  á  la  devoción  del  prelado  que  Iq  costeó, 


m»'  "♦ 
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corresponden  á  las  lineas  de  los  cuadros  de  abajo,  reproducen  en 
alto  relieve  la  Ascensión  del  Señor  á  la  izquierda  y  la  venida  de^ 
.  Espíritu  Santo  á  la  derecha.  A  los  costados,  sirviendo  por  esta 
parte  de  coronación  al  retablo,  se  ven  las  estatuas  de  San  Antonio 
de  Pádua  y  San  Mateo  á  la  izquierda,  y  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  y  San  Buenaventura  á  la  derecha. 

Las  pilastras  que  separan  estos  cuadros  y  sirven  de  soporte  á 
los  diversos  cuerpos  del  retablo,  los  capiteles  pertenecientes  á  los 
tres  órdenes  referidos,  los  frisos,  cornisas  y  entrepaños  son  de  tan- 
ta sencillez  como  buena  proporción  y  ejecución  esmerada. 

A  diferencia  de  los  retablos  churriguerescos,  donde  la  decora^ 
ción  lo  ocupa  todo  y  con  la  profusión  de  tanta  hojarasca  quedan 
como  envueltas  y  escondidas  las  imágenes  de  los  Santos  á  que 
están  dedicados,  en  este  de  nuestra  capilla  mayor,  á  pesar  de  es- 
tar hecho  en  tiempos  en  que  ya  se  había  iniciado  la  decadencia 
de  la  arquitectura,  resplandece  una  gran  severidad  en  los  acceso- 
rios y  una  gran  viveza  y  claridad  en  los  asuntos  representados. 

No  deben  ser  las  imágenes  sagradas  pretextos  para  que  el 
escultor  luzca  la  destreza  de  su  cincel  y  las  invenciones  de  su  fan- 
tasía hasta  el  punto  de  eclipsarlas  y  dejarlas  en  último  término; 
sino  que  la  decoración  ha  de  servir  para  que  resalte  más  y  mejor 
el  asunto  religioso,  como  en  la  buena  oratoria  las  bellezas  del  es- 
tilo no  deben  servir  para  oscurecer  las  ideas,  sino  por  el  contra- 
rio, para  que  brillen  con  más  fuerza  y  se  graben  con  más  eficacia 
en  el  alma. 

Bien  se  ve  por  lo  dicho,  que,  el  altar  mayor  de  nuestra  catedral 
es  digno  de  las  alabanzas  de  Ponz,  y  nosotros,  con  criterio  más  am- 
plio que  el  del  riguroso  clasicista,  no  nos  cansamos  de  contem- 
plarlo, ni  de  celebrar  la  composición  de  sus  cuadros,  la  corrección 
de  sus  esculturas  y  la  expresión  edificante  de  sus  imágenes.  Es  un 
libro  abierto  á  la  meditación  de  los  fieles,  y  un  modelo,  como  que- 
ría Ponz,  para  la  enseñanza  de  las  artes. 

A  espaldas  del  altar  mayor  existe  una  grande  y  profunda  or- 

ni  á  la  del  Cabildo  que  dirigió  la  obra,  sino  á  expreso  mandato  del  Papa 
Pío  V,  que  dispuso  que  ladolorosa  escena  del  Calvario  figurase  en  el  rema- 
te de  todos  los  altares  y  especialmente  en  el  mayor  de  cada  iglesia,  según 
se  observó  con  gran  rigor  hasta  mediados  del  siglo  xvu. 
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nacina  que  debió  de  ser  el  fondo  del  ábside  primitivo,  donde  se  j 

alzaba  la  Silla  6  Cathedra  episcopal,  y  en  cuya  concavidad  se  hizo 
posteriormente  una  habitación,  que  después  de  haber  servido  de 
Archivo  hasta  el  año  15 14,  fué  convertida  en  oratorio  para  la  reser- 
va del  Sacramento.  Hoy,  para  llegar  á  esta  estancia,  se  bajan  sen- 
das escaleras  á  los  lados  del  altar,  lo  que  nos  induce  á  creer  que 
por  allí  debía  bajarse  á  la  cripta  ó  confesión  que  tendría  el  coro,  y 
donde  sin  duda  estuvieron  en  un  principio  las  reliquias  de  Santa 
Librada  y  de  San  Sacerdote. 

La  primera  noticia  que  hallamos  sobre  su  actual  destino  es 
de  1526,  en  cuya  fecha  mandó  el  Cabildo  hacer  una  reja  «para 
donde  está  el  Santísimo  Sacramento  en  esta  iglesia,  detrás  del 
altar  mayor»,  y  que  se  dorase,  cerrándola  con  llave,  que  debía 
de  tener  y  guardar  el  capellán  mayor.  Por  entonces  se  hizo  otra 
obra  en  el  Camarín,  que  no  detallan  las  Cuentas. 

Posteriormente,  al  construirse  la  nave  del  Trascoro,  dispuso 
el  Cabildo  que,  rompiendo  el  muro  de  la  capilla  ftiayor,  se  abriese 
una  ventana  que  diese  luz  al  Tabernáculo  ó  Camarín,  cuya  obra 
ejecutó  en  el  año  de  1591  el  maestro  Juan  de  Buega;  pero  la  de- 
coración que  hoy  ostenta  por  la  parte  de  afuera,  no  se  hizo  hasta 
el  de  1687,  según  la  inscripción  que,  tomada  de  un  himno  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  se  halla  inserta  en  una  cartela  de  la 
guarnición  de  la  ventana.  Dice  así: 

Adoro  Te  devote  lateas 

Deltas  Tibi  se  cor  meum 

totum  subjicit  quia  Te 

Contemplans  totum  déficit 
1687 
Interiormente  el  Camarín  está  adornado  con  tallas  doradas  del 
gusto  del  siglo  pasado. 


m 


Volviendo  á  la  capilla  mayor,  tócanos  ahora  reseñar  los  ente- 
rramientos que  conserva,  y  de  los  cuales,  si  merece  la  primacía^ 
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por  razón  histórica^  el  de  D.  Pedro  I,  eclipsa  á  todos  en  belleza 
artística  el  de  D.  Alonso  Carrillo  de  Albornoz,  Cardenal  de  San 
Eustaquio. 

Fué  este  célebre  purpurado  Obispo  de  Sigüenza  desde  el  año 
de  1524  al  de  34,  y  aunque  no  llegó  á  residir,  por  haber  vivido  en 
Roma  y  haber  tenido  el  Obispado  sólo  en  administración  perpetua, 
al  morir  en  Basilea,  durante  la  celebración  del  famoso  Concilio 
de  este  nombre,  dispuso  su  sobrino,  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña, 
que  le  sucedió  en  esta  silla,  y  después  pasó  á  Toledo,  que  fuese  se- 
pultado en  Sigüenza  con  la  suntuosidad  que  correspondía  á  sus  al- 
tos merecimientos.  Fué  hijo  de  D.  Gómez  Carrillo  de  Albornoz, 
camarero  de  D.«  Juan  11,  y  de  doña  Urraca  Gómez  de  Albornoz,  (i) 
ambos  enterrados  en  la  misma  capilla.  Después  de  desempeñar  el 
arcedianato  de  Cuenca,  fué  Abad  de  Alfaro  y  luego  administrador 
de  la  iglesia  de  Osuna.  El  Antipapa  Benedicto  XIII  le  concedió 
el  capelo  Cardenalicio  en  1419;  pero  D.  Alonso,  cuyas  virtudes  y 
saber  rayaban  muy  alto,  se  apartó  de  su  obediencia,  sometiéndo- 
se á  Martino  V,  después  del  Concilio  de  Constanza.  Por  su  mucha 
prudencia  y  práctica  en  los  negocios  eclesiásticos,  el  Papa  le  nom- 
bró su  Legado  en  el  Concilio  de  Basilea,  y  mientras  vivióman  tu- 
vo en  perfecto  acuerdo  á  los  Padres  de  aquella  Asamblea;  después 
de  su  muerte,  ocurrida  en  1434»  es  cuando  el  Concilio  dio  gran- 
des amarguras  á  la  Iglesia. 

En  la  Crónica  de  D.  Juan  II  se  hace  honrosa  mención  de  este 
prelado,  por  cuya  muerte  vistió  luto  el  Rey  y  toda  la  corte,  y 
acerca  de  la  cual  dice:  tLa  muerte  del  Cardenal  fué  de  gran  daño 
en  este  tiempo,  porque  era  hombre  muy  notable  y  gran  letra- 
do y  servia  mucho  al  Rey  y  sostenía  á  todos  los  castellanos  que 
en  aquellas  partes  iban.»  Y  lo  que  más  es,  estuvo  á  punto,  al  fa- 
llecimiento de  Martino  V,  de  ocupar  la  Sede  Pontiñcia. 

El  sepulcro  que  guarda  los  restos  de  este  grande  hombre, 
ocupa  una  parte  del  muro  de  la  derecha  de  la  capilla  mayor,  ha- 
biendo quedado  colgado  al  abrirse  la  puerta  que  comunica  con  la 
nave  del  Trascoro. 


I 
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1]    Esta  señora  era  nieta  natural  del  Rey  D.  Pe4ro  I,  como  hija  del  ba$- 
do  D.  Diego. 
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Es  todo  de  mármol  y  del  más  fino  estilo  ojival,  como  que  á  las 
gallardías  de  este  género  junta  las  delicadezas  del  arte  italiano, 
pues  consta  que  fué  labrado  en  Roma. 

Desde  el  zócalo  hasta  el  escudo  de  armas  medirá  más  de  seis 
metros.  No  tiene  otra  inscripción  que  la  siguiente,  en  caracteres 
góticos.  «El  Cardenal  de  San  Eustaquio*  y  la  fecha,  en  guarismos 
del  siglo  XVI,  que  dice  1434. 

El  tiempo  en  que  se  construyó  este  magníñco  mausoleo  pue- 
de calcularse,  sabiendo,  como  se  evidencia,  que  el  cuerpo  del  Car- 
denal estuvo  por  algunos  años  sepultado  en  la  iglesia  de  los  Cuatro 
coronados  de  Roma,  restaurada  á  sus  expensas,  y  que  su  sobrino 
ocupó  la  silla  de  Sigüenza  desde  1434  al  47.  Es  obra  por  consi- 
guiente de  mediados  del  siglo  xv. 

Forma  el  sepulcro  un  rectángulo,  en  el  cual  está  inserto  el 
arco  conopial  de  la  oroacina,  donde  yace  la  estatua  del  prelado, 
vestida  de  hábitos  pontificales;  tres  estatuas  arrodilladas  se  alzan 
junto  al  testero  de  la  ornacina  en  actitud  de  oración  y  de  duelo. 
La  archivolta  está  guarnecida  de  lindos  doseletcs,  con  estatuas,  y 
el  arco  adornado  con  cardinas,  rematando  en  espléndido  gablete. 

A  los  costados  del  arco  dos  ornacinas  á  cada  lado,  con  sus 
doseletes  calados,  cobijan  otras  tantas  estatuas,  siendo  las  infe- 
riores las  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  dos  angeles  orantes  las  su- 
periores. Los  doseletes  de  estos  suben  ya  en  gentil  pináculo  hasta 
el  remate  del  monumento.  Forman  el  fondo  del  rectángulo  y  se 
destacan  detrás  del  gablete,  y  entie  los  pináculos,  cuatro  arcos 
ciegos  de  dos  vanos  cada  uno  con  tres  lóbulos  y  ojo  central  tam- 
bién dentellado.  Por  último,  el  escudo  del  Cardenal  corona  el  se- 
pulcro, sostenido  por  ángeles  y  cubierto  con  el  capelo. 

Debajo  de  la  cama  mortuoria,  y  formando  como  el  zócalo  del 
monumento,  hay  un  relieve  que  representa  una  cacería,  aludien- 
do sin  duda  á  la  conversión  de  San  Eustaquio,  cuyo  título  Carde- 
nalicio llevaba  el  difunto.  La  estatua  yacente  es  de  una  labor  ex- 
quisita, y  la  cabeza  pera  retrato,  á  juzgar  por  la  expresión  y  el 
carácter  que  manifiesta,  tan  en  armonía  con  los  sentimientos  y 
virtudes  del  venerable  purpurado. 

Durante  muchos  años  este  magnifico  sepulcro  ha  estado  tapa- 
do por  las  colgaduras  y  tapices  de  la  capilla,   hasta  que  nuestras 
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gestiones  lograron  dt  la  ilustración  del  Cabildo,  que  lo  dejase  des- 
cubierto en  los  veranos,  cuando  están  puestas  las  colgaduras  de 
terciopelo.  Aún  se  cubre,  sin  embargo,  con  los  tapices  en  la 
temporada  de  invierno;  pero,  ¿qué  tapiz  hay  comparable  con  la 
riqueza  de  aquellos  finos  marmoles,  tan  primorosamente  esculpi- 
dos por  el  cincel  de  los  escultores  romanos  del  siglo  xv?  ¿Qué 
figuras  históricas  pueden  ponerse  delante  de  la  imagen  marmórea 
del  Caidenal  de  San  Eustaquio? 

En  el  mismo  muro,  algo  más  abajo,  otro  arco  gótico  de  már- 
mol, con  delicadas  labores  de  su  estilo,  abre  ancho  espacio  á  la 
estatua  yacente  del  padre  del  Cardenal,  que  aparece  vestido  con 
rica  armadura,  en  cuya  ejecución  apuró  el  artista  la  exactitud  de 
las  piezas  de  tal  manera,  que  nosotros  hemos  visto  completar  ar- 
maduras de  esa  época  con  calcos  sacados  de  la  estatua  de  este  se- 
pulcro. En  otro  arco  más  humilde,  abierto  sobre  aquél,  yace  la 
estatua  de  la  madre  del  Cardenal,  obra  de  la  misma  época,  aun- 
que no  ostente  tan  primorosa  ejecución. 

Los  epitafios  dicen:  Aquí  jase  el  muy  nohle  caballero  Gómez  Ca» 
trillo  de  Albornoz,  camarero  que  fué  del  Rey  D.  Juan  el  II,  nuestro 
señor.  Murió  en  Escalona,  jueves,  dos  días  del  mes  de  Noviembre  de 
1347  ^^^-  ^  ^^  w«y  noble  su  mujer,  cuya  ánima  Dios  haya  en  paz. 
Fué  muerta  a  5  días  por  andar  del  mes  de  Octubre,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1348  años. 

En  el  muro  de  la  izquierda,  y  frente  á  este  enterramiento,  se 
halla  dentro  de  otro  arco  gótico,  adornado  con  lóbulos,  el  bulto 
yacente  de  D.  Pedro  I,  vestido  de  Pontifical,  con  mitra  bordada  y 
báculo,  que  denuncia  tiempos  muy  posteriores  á  la  época  de  su  fa- 
llecimiento. En  el  testero  del  arco  aparece  una  gran  cruz  pintada, 
á  cuyos  lados  están  insertos  en  dos  circuios,  sus  armas,  y,  al  pie 
de  la  cruz,  una  inscripción  que  dice:  Obrero. 

En  el  borde  ó  labio  de  la  cama  sepulcral  leemos  otra  en 

caracteres  góticos  del  siglo  xv,  que  dice  así:  Aquí  jase  el  nro 

señor  don  Pedro  Obpo  que  fué  en  esta  iga,  murió  el  año  de  1156,  el 

.  cual  dio  al  Cab.^  la  mitad  del  Pontifical  de  Molina  é  la  metad  de  la 

heredad  que  se  dice  avellaneda  y  la  6.^  parte  de  otros  10*"^*  y  rentas. 

Se  ve  claro,  que  este  enterramiento  estaba  en  otro  lugar  de  la 
iglesi^i  aca,sQ  en  algunas  de  los  ábsides  secundarios,  para  cuya  tQC** 
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minación  dejó  rentas  ,y  al  hacerse  la  restauración  de  la  capilla  ma- 
yor, en  tiempo  del  Cardenal  Mendoza,  fué  trasladado  á  este  sitio, 
dándole  el  lugar  de  preferencia  que  le  correspondía  por  sus  ante- 
cedentes históricos. 

Algo  más  arriba,  en  el  mismo  muro,  sobre  la  puerta  de  la  ca- 
pilla, haciendo  frente  al  sepulcro  del  Cardenal,  hay  otro  bulto 
adosado  por  la  espalda  á  la  pared,  que  representa  un  fraile  domini- 
co, con  capa,  capillo,  túnica  y  escapulario.  Lleva  las  manos  jun- 
tas, pero  no  cruzadas,  sobre  la  parte.baja  del  pecho.  Bs  la  esta* 
tua  mortuoria  de  D.  Fr,  Alonso  I,  Obispo  que  fué  de  Sigüenza 
desde  1329  al  42  y  pertenecía  á  la  Orden  Dominicana. 

Su  epitáño  dice;  Aqui  yace  el  muy  reverendo  Sr.  D.  Fr.  Alonso 
Obispo  que  fiU  de  esia  Santa  Iglesia  año  de  1330.  ( i)  Dejó  d  la  mesa 
capitular  la  mitad  del  Pontifical  de  Morón  y  la  renta  de  las  trece  al- 
deas del  Valle  de  Henares  y  Salinas  de  Medinaceli. 

Este  bulto  estuvo  antes  colocado  detrás  del  altar  mayor,  y, 
cuando  á  principios  del  siglo  xvii  se  labró  el  actual,  lo  mudaron  á 
este  sitio.  Por  los  vestigios  que  quedan  adviértese  que  tenía 
debajo  pintadas  sus  armas.  Este  fué  el  prelado,  según  hemos 
dicho,  que  acometió  la  obra  de  la  segunda  reediñcación  de  la 
iglesia. 

Últimamente,  en  el  suelo  de  la  capilla  mayor  hay  enterrados 
otros  muchos  prelados,  pudiendo  citar  á  loa  siguientes,  que  con- 
servas,  aunque  algunas  muy  desgastadas,  las  laudas  sepulcrales. 
He  aquí  el  orden  en  que  se  hallan  sepultados  de  izquierda  á  de- 
recha: 

D.  Fr.  Tomás  Carbonel;  D.  Fr.  Mateo  de  Burgos:  D.  Fr.  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa;  D.  Antonio  Venegas;  D.  Fr.  Pedro 
Godoy;  D.  José  de  la  Cuesta  y  Velarde;  D.  Fr.  Francisco  Alva- 
rez  de  Quiñones;  D.  Juan  Grande  Santos  de  San  Pedro;  don 
Francisco  Rodríguez  de  Mendarozqueta;  D.  Fr.  José  García; 
D.  Joaquín  Fernández  Cortina;  D.  Manuel  Freile;  D.  Pedro  Ino- 
cencio Bejerano  y  D.  Juan  Díaz  de  la  Guerra. 


(i)    La  fecha  está  errada. 
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Ya  dijimos  que  los  muros  laterales  de  la  suntuosa  capilla  se 
hallan  vestidos  de  colgaduras  de  terciopelo  en  el  verano  y  de  ta- 
pices en  el  invierno,  lo  cual,  si  bien  encubre  los  referidos  enterra- 
mientos, contribuye  á  realzar  la  magnificencia  de  esta  parte  del 
templo.  Por  lo  que  hace  á  los  tapices  son  obra  del  siglo  xvii^  y 
representan  asuntos  históricos  y  mitológicos.  Deben  ser  de  manu- 
factura francesa,  y  no  carecen  de  mérito^  aumentando  su  valor 
actual  el  perfecto  estado  de  conservación  en  que  se  encuentran. 
Esta  tapicería  fué  donación  del  Obispo  D.  Andrés  Brabo  de  Sa- 
lamanca, el  cual,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  sorprender  al  Cabildo 
y  á  los  fieles  mandando  que  se  colgase  de  noche,  la  víspera  de  San 
Andrés,  para  que  apareciese  engalanando  la  capilla  mayor  el  día  de 
su  santo.  En  el  Cabildo  celebrado  el  5  de  Diciembre  de  1664 
consta  en  esta  forma  la  noticia:  «Da  cuenta  el  señor  Procurador 
de  que  su  ilustrísima  el  señor  Obispo,  nuestro  prelado,  ha  sido 
servido  de  dar  á  la  iglesia  una  colgadura  de  16  paños  y  que  ha- 
bía amanecido  colgada  el  día  de  San  Andrés,»  propone  que  se 
den  las  gracias  al  prelado  y  se  funde  una  Memoria  en  el  día  que 
él  digese.  Y  así  fué  por  que  en  el  Cabildo  de  30  de  Enero  de 
1665  vuelve  á  hacerse  mención  de  las  dos  tapicerías  regaladas 
por  el  señor  Obispo,  acordándose  la  celebración  en  el  día  de  Santa 
Inés,  de  Misa  y  Vísperas,  como  se  hacía  en  casos  análogos. 

La  colgadura  de  terciopelo  carmesí  es  debida  á  la  liberalidad 
de  otro  prelado,  de  D.  Fr.  José  García,  quien  la  donó  en  el  año 
de  1735.  Desgraciadamente  esta  espléndida  colgadura  no  ha  lle- 
gado á  nuestros  días  en  su  primitiva  riqueza  y  suntuosidad,  pues 
en  la  funesta  invasión  francesa  le  fueron  arrancados  los  galones 
de  oro,  de  más  de  cuatro  dedos  de  anchura,  que  cubrían  de  arriba 
á  bajo  las  costuras  de  los  paños.  Lo  único  que  conservan  es  los 
escudos  del  donador,  hábilmente  bordados  en  sedas  de  colores,  con 
mucho  realce,  y  en  los  cuales  destacan  los  atributos  franciscanos^ 
á  cuya  orden  pertenecía  el  prelado. 
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No  consta  cuál  fuese  el  primitivo  cerramiento  de  la  capilla 
mayor  por  la  parte  del  crucero;  sólo  sabemos  que  antes  de  colo- 
carse la  actual  reja,  existía  otra  que  fué  vendida  para  la  Cole- 
giata de  Medinaceli  y  que  á  juzgar  por  el  peso  que  se  le  atribuye  (i) 
no  debía  de  ser  muy  alta.  El  Cabildo,  sin  duda  desde  que  el  famo- 
so Hernando  de  Arenas  construyó  en  1561  la  de  la  capilla  de  las 
Reliquias,  comenzó  á  pensar  en  que  no  parecía  conveniente  que 
la  de  la  Mayor  fuese  por  aquella  superada;  y  refieren  los  acuer- 
dos de  1576,  que  se  trató  del  proyecto  de  fabricar  dos  rejas  nuevas 
para  la  capilla  mayor  y  el  coro,  dignas  de  la  suntuosidad  de  tan 
importantes  lugares  del  templo.  La  obra  del  Sagrario  y  la  del 
Trascoro  tenían,  sin  embargo,  agotados  los  recursos  de  la  igle- 
sia, y  fué  preciso  aplazarlas  para  más  adelante,  esperando,  como 
sucedió,  que  la  Providencia  acudiese  en  sü  auxilio.  Corría  el  año 
de  1623  cuando  vino  á  ocupar  esta  silla,  que  había  engrandecido 
el  Cardenal  Mendoza,  otro  miembro  de  su  ilustre  familia,  hijo  de 
los  Duques  de  Pastrana,  que  por  coincidencia  singular,  llevaba 
no  sólo  sus  mismos  apellidos  sino  hasta  su  mismo  nombre. 

Las  obras  hechas  en  la  iglesia  por  su  esclarecido  antecesor 
estaban  á  la  vista,  y  sobre  todo  la  restauración  de  la  capilla  mayor 
y  del  coro,  y  desde  luego  el  nuevo  Mendoza  pensó  en  completar- 
las, mandando  construir  las  rejas,  que  con  tanto  afán  deseaba  el 
Cabildo.  El  cual,  tan  pronto  como  tuvo  la  seguridad  de  los  re- 
cursos, nombró  comisión  de  su  seno  para  que  tratase  con  varios 
maestros  rejeros  acerca  de  Isi  ejecución  de  la  obra.  Desgraciada- 
mente era  ya  algo  tarde,  los  grandes  maestros  del  siglo  xvi  habían 
pasado  á  la  historia,  y  este  arte  había  empezado  á  decaer  en  ma- 
nos de  los  industriales.  El  trabajo  fué  concertado  por  fin  con  Do- 
mingo de  ^ialceta,  rejero  vascongado,  avecindado  en  Madrid,  el 
cual  acometió  la  obra  con  tal  actividad  que  en  cuatro  años  la  dio 
por  concluida,  habiéndose  colocado  en  el  mes  de  Junio  de  1633. 
Cinco  años  después,  y  por  orden  y  á  expensas  del  mismo  prelado, 
se  pintó  y  doró,  adicionándole  el  Calvario  que  hoy  tiene  por  co- 
ronación y  que  ejecutó  el  maestro  Juan  Rodríguez  Liberal. 


(i)    Fué  vendida  en  29.961  reales  y  pesaba  4»i9S  libras. 
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Al  año  siguiente  murió  el  prelado,  sin  haber  podido  completar 
su  pensamiento  con  la  construcción  de  otra  reja  para  el  coro. 

Aunque  no  superó  á  la  de  la  Capilla  de  las  Reliquias,  resuK 
tó  severa  y  grandiosa,  ofreciendo  en  su  misma  sencillez  y  par- 
quedad de  ornatos  cierta  analogía  con  el  estilo  general  de  la 
iglesia.  Consta  de  dos  cuerpos  ó  secciones  horizontales,  divididos 
por  un  friso  de  chapas  repujadas,  alcanzando  el  inferior  hasta  el 
dintel  de  la  puerta,  y  el  segundo  hasta  su  terminación,  que  la  for- 
ma un  grandioso  montante,  con  el  Calvario,  que  posteriormen- 
te se  le  adicionó.  Tiene  en  toda  su  extensión  52  barrotes  ci- 
lindricos ,  que  para  romper  la  monotonía  de  la  uniformidad 
se  seccionan  en  cinco  bandas  verticales,  dos  menores,  de  nueve 
barrotes  cada  una,  á  los  lados  de  )a  puerta,  y  la  central  que  á  esta 
corresponde,  que  es  de  16,  mostrando  la  diferencia  ó  división  el 
mayor  grueso  de  los  barrotes  intermedios. 

Una  serie  de  nudos  corren  por  encima  de  la  línea  del  zócalo, 
que  lo  constituye  la  cuadratura  de  los  barrotes,  y  otra  serie  de 
simples  boceles  corre  más  arriba,  siendo  el  cuerpo  principal  de 
este  adorno  el  centro  de  los  barrotes  de  este  primer  cuerpo,  donde 
los  nudos,  formando  tres  órdenes,  afectan  la  forma  de  pinas  cu- 
biertas de  hojas  cinceladas.  Otra  serie  de  nudos,  como  los  del  zó- 
calo, completan  esta  parte  de  la  reja. 

La  decoración  del  friso  la  foripan  cabezas  de  niños  alternando 
con  rombos  entre  complicada  lacería,  todo  repujado.  £1  segundo 
cuerpo  está  seccionado  por  el  promedio  de  los  barrotes  con  dos 
fajas  ó  llantas,  que,  al  mismo  tiempo  que  quitan  monotonía  á  las 
líneas  verticales,  dan  seguridad  y  ñrmeza  á  la  reja,  que  alcanza  ya 
por  esa  parte  considerable  altura.  La  misma  decoración  de  nudos 
en  forma  de  pinas,  aunque  más  pequeñas  que  las  del  cuerpo  prin- 
cipal, acompaña  á  esta  parte  de  la  reja,  que  corta  otro  friso  re- 
pujado de  más  salientes  molduras  que  el  inferior. 

El  montante  de  chapas  repujadas  se  compone  de  cinco  roleos 
separados  por  pilastras,  ocupando  el  del  centro  las  armas  del  do- 
nador y  los  cuatro  restantes,  más  pequeños,  llevan  pinas  y  aves 
que,  con  las  jarras  de  coronación,  forman  vistoso  conjunto  que 
recuerda  las  buenas  tradiciones  platerescas.  El  Cristo  del  remate 
con  la  Virgen  y  San  Juan,  aunque  se  ve  que  son  adiciones  que 
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no  entraban  en  la  composición  primitiva,  no  resultan  del  todo  mal, 
y,  por  la  elevación  que  alcanzan,  causan  admiración  y  contribu- 
yen al  efecto  general  de  la  composición  del  monumento. 

La  capilla  mayor,  en  los  días  de  las  grandes  solemnidades, 
cuando  el  Obispo  celebra  de  pontifical  en  medio  de  numerosos 
asistentes,  y  las  nubes  del  incienso  suben  hasta  desvanecerse  en 
las  alturas,  y  las  armonías  del  órgano  resuenan  en  sus  bóvedas; 
bajo  los  torrentes  de  luz  que  caen  de  sus  ventanas  y  hacen  res- 
plandecer los  colores  vivos  y  dorados  de  los  ornamentos  sagrados, 
ofrece  un  aspecto  de  grandeza  y  de  sublimidad  que  bien  puede 
sostener  el  parangón  con  los  templos  más  venerandos  de  la  cristian- 
dad y  atestiguar  la  indiscutible  alianza  de  la  religión  y  del  arte. 
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CAPITULO  IV 


LOS  PULPITOS  DEL  CRUCERO  Y  EL  CORO 


J%J^ 
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ALIENDO  de  la  capilla  mayor  al  crucero,  no 
bien  se  ha  puesto  el  pie  en  la  Via  Sacra, 
cuando  atraen  la  vista,  con  los  blancos  res- 
plandores del  mármol  que  destacan  del  fondo 
oscuro  de  los  pilares  de  los  costados,  los 
magníficos  pulpitos  del  Evangelio  y  de  la 
Epístola, que  constituyen  dos  joyas  de  la  escultura  española,  y  por 
ló  que  hace  al  del  Evangelio,  podemos  añadir,  que  de  la  escultura 
seguntina.  Ambos  son  de  mármol  blanco  del  país  (i),  y  aunque  de 
estilos  y  épocas  diferentes,  ofrecen  grandes  analogías  en  cuanto  á 
sus  proporciones  y  miembros  arquitectónicos. 

En  su  primitiva  instalación,  ó  sea  desde  el  año  1574  en  que 
se  perforaron  los  pilares  de  ingreso  á  la  capilla  mayor,  estaban 
adosados  á  estos,  subiéndose  á  ellos  por  angostas  escaleras  de 
mármol,  abiertas  en  el  interior  de  la  fábrica,  y  adornadas  en  su 


(i)  En  las  Cuentas  de  1570  á  71  se  lee  esta  partida:  cdtem  30.940  mara- 
vedises que  pagó  á  Juan  Vélez,  maestro  de  la  obra  (se  refiere  a  la  del  Tras- 
coro)  por  doce  piezas  de  alabastro  que  trajo  de  Cogolludo  para  el  pulpito 
que  se  ha  de  hacer.»  Como  se  ve,  aauí  se  trata  del  pulpito  del  Evangelio; 
pero  suponemos  que  el  de  la  Epístola  es  de  la  misma  clase  y  procedencia 
de  alabastro. 
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puerta  6  salida  superior  por  bellísimos  arcos,  con  graciosas  enta- 
lladuras, adecuados  al  estilo  peculiar  de  cada  cátedra.  Sin  razón 
técnica  que  lo  justiñcase,  y  menos  aun  estética,  hace  pocos  años 
que  el  Obispo  señor  Ochoa  y  Arenas,  á  quien  hicieron  creer  que 
el  pilar  de  la  izquierda  amenazaba  ruina,  dispuso  que  se  cerrasen 
las  subidas,  que  se  desviasen  los  pulpitos  de  su  posición  natural, 
ciñéndolos  á  un  costado  del  pitar,  para  darles  entrada  por  los  cos- 
tados de  la  reja  de  la  capilla  mayor,  cortada  lastimosamente,  á 
pesar  de  la  habilidad  del  maestro  herrero  que  procuró  disimular  el 
atentado,  y  que  se  les  adicionasen  unos  balconcillos  de  bronce, 
que  ni  responden  ni  podían  responder  al  estilo  artistico  de  tan 
preciosos  monumentos.  AI  ejecutarse  las  obras,  rehaciendo  casi 
en  su  totalidad  los  baquetones  de  los  dos  pilares,  pudo  notarse  la 
solidez  de  la  obra  y  el  infundado  temor  de  la  inminente  ruina.  Pa- 
deciéronla, sin  embargo,  los  pulpitos  en  su  bella  instalación  y  en 
sus  elementos  decorativos,  quedando  mutilados  y  fuera  de  su  sitio, 
con  grave  detrimento  de  su  natural  y  hermosa  perspectiva,  (i) 

Hecha  esta  observación,  que  consideramos  necesaria  para  po- 
der juzgar  hoy  del  mérito  de  los  maltratados  pulpitos,  pasaremos 
á  describirlos,  empezahdo  por  el  de  la  Epístola,  que  no  solamente 
es  el  más  antiguo,  sino  que  descifrado  el  simbolismo  de  sus  imá- 
genes, nos  parece  debe  reputarse  como  un  monumento  histórico 
sin  rival  en  España. 


Antiguo  *Predioatorío»  hoy  pulpito  de  la  Epístola. — Es  de  es- 
tilo gótico  florido,  y  mide  una  altura  hasta  el  pasamanos  de  tres 
metros  30  centímetros.  Sobre  ancha  basa  cuadránguiar,  adornada 
con  baquetones  y  collarines,  y  ostentando  en  el  tambor  cónico  de 
su  parte  superior  ñores  y  volutas,  en  las  que  se  inicia  el  gusto 
del  Renacimiento,  álzase  un  fuste  octagonal  de  80  centímetros  de 


(1)  Con  mocivo  de  la  mudanza,  el  escultor  seguntinoSr.  Marina  restauró 
las  basas  de  ambos  pulpitos,  haciéndolo  con  tal  acierta  y  habilidad  que  no 
ha  perdido  nada  la  obra  antigua. 


-227  - 

altura,  que  si  bien  hoy  no  tiene  otra  labor  que  el  corte  triangular 
de  las  aristas,  pof  la  parte  inferior,  y  una  hoja  de  cardo  plegada  á 
la  manera  gótica  en  las  caras  alternas  de  la  superior,  nótanse  en 
las  picaduras  del  márn^ol  haber  tenido  más  adornos,  sobre  todo 
con  la  repetición  de  las  hojas  en  las  caras  lisas,  que  ahora  no  las 
tienen.  Corona  este  sencillo  fuste  un  hermoso  capitel,  asentado 
sobre  un  collarín  prismático,  embellecido  con  hojitas,  y  sube  en 
forma  cónica,  cubierto  de  rizados  cardos,  que  prolongando  sus 
pencas  fuera  del  tambor,  se  retuercen  en  graciosas  volutas.  Como 
continuación,  ó  ampliación  más  bien,  de  este  capitel,  y  siguiendo 
las  mismaá  líneas  del  cono  invertido,  muéstrase  una  faja  circular 
entre  dos  collarines  vestidos  de  hojas,  donde  el  cincel  del  maestro 
entallador  hizo  alarde  de  su  delicadeza  y  gallardía,  pues  sobre  el 
fondo  de  las  rizadas  hojitas  resalta  un  vastago  de  gran  relieve,  que 
marcando  ondas  muy  pronunciadas  y  desprendidas  en  parte  del 
tambor  del  capitel,  le  da  á  este  trozo  del  monumento  gran  movi- 
miento y  gracia.  Arranca,  por  último,  de  esta  faja  tan  espléndida- 
mente ornamentada,  la  cornisa  del  pulpito,  también  poblada  de 
hojas,  que,  solapando  unas  sobre  otras,  amplían  las  líneas  de  la 
base  cónica -hasta  dar  el  conveniente  espacio  al  perímetro  de  la 
cátedra,  cuyas  ochavas  se  señalan  en  pequeños  remateS,  vestidos 
de  cardinas,  que  corresponden  á  las  pilastras  que  adornan  las  aris- 
tas del  polígono.  Ya  indicamos  que  este  es  octagonal,  si  bien  carece 
de  tres  de  sus  lados,  para  formar  la  entrada;  las  cinco  restantes 
miden  en  su  mayor  extensión  un  metro  y  cinco  centímetros  de  al- 
tura, por  46  centímetros  de  anchura,  viniendo  á  tener  el  polígono 
un  diámetro,  entre  los  vértices  extremos  de  sus  ángulos,  de  88  cen- 
tímetros. Cada  una  de  sus  caras  ó  tableros  constituye  una  ornacina, 
cerrada  por  un  arco  de  medio  punto,  adornado  interiormente  de 
dentellones,  y  terminando  en  otro  arco  florenzado  que,  incluyendo 
al  inferior,  sube  á  deshacerse  en  graciosos  grumos  de  primoroso  di- 
bujo y  talla.  El  conjunto  de  estas  ornacinas,  con  las  pilastras  ó 
pináculos  intermedios,  graciosamente  cortados  en  junquillos,  im- 
postas y  arcos  florenzados,  es  de  un  efecto  admirable,  y  podría 
pasar  por  delicado  trabajo  de  orfebrería,  al  estilo  de  los  relicarios 
y  ostensorios  labrados  en  su  época. 

Mas  el  valor  de  este  pulpito,   su  interés  verdaderamente   ex- 


cepcíonal,  qo  está  en  su  composición,  ni  en  sus  entalladuras;  sino 
en  las  imágenes  de  alto  relieve  contenidas  en  sus  omacinas,  á  ser 
cierta  la  interpretación  que  nosotros  hacemos  de  su  representa- 
ción y  simbolismo.  Muchas  veces  habiamos  oído  decir  que  las  tres 
imágenes  de  los  tableros  centrales  representaban  los  títulos  car- 
denalicios del  gran  Mendoza,  á  quien  sin  duda  se  debe  la  erección 
de  este  pulpito,  como  lo  prueban  sus  escudos  de  armas  contenidos 
en  las  omacinas  de  los  extremos.  Un  examen  atento  y  repetido  nos 
persuadió  de  la  inexactitud  de  este  juicioinfundado,  pues  ni  la  ima- 
gen de  la  derecha  resultaba  ser  San  Jorge,  ni  aún  menos  la  de  la  iz- 
quierda San  Miguel,  ni  el  título  de  Santa  Cruz,  que  en  Ibs  últimos 
años  llevaba  el  Cardenal,  convenia  con  la  imagen  de  Xuestra  Seño- 
ra, que  campea  en  el  centro.  Desmentida  esta  interpretación,  nos 
fué  preciso  buscar  otra;  que  no  debe  ser  la  critica  arma  sólo  de 
destrucción,  sino  por  el  contrario,  fuente  y  origen  de  nuevos  mé- 
ritos para  las  obras  de  arte  sometidas  á  su  examen.  El  nuestro 
comenzó  por  la  imagen  de  la  ornacina  centra!:  es  una  Virgen  con 
el  Niño  Jesús  en  los  brazos  é  inclinado  sobre  el  izquierdo.  Al 
buscarle  su  advocación  no  hubo  otra  característica  que  nos  cho- 
case si  no  el  pedestal  sobre  el  que  la  Virgen  está  colocada.  Los 
ojos  se  noí  fatigaban  al  examinar  tan  extraño  monumento;  un  dia 
y  otro,  nos  retiramos  descorazonados  de  aquella  investigación  re- 
ducida á  tan  peregrina  figura,  cuando  quiso  Dios,  que  en  premio 
tal  vez  de  nuestra  perseverancia,  nos  asaltase  la  idea  de  si  sería 
aquella  peana  una  barca,  cuyas  tablas  destacan  perfectamente 
del  fondo  del  relieve.  Estábamos  en  la  pista  de  la  solución  de 
aquel  simbolismo,  pues  fijada  la  mira  en  los  remates  de  la  barca 
no  nos  fué  difícil  comprender  que  se  trataba  de  una  embarcación 
mayor,  con  los  castillos  de  popa  y  de  proa,  y  por  fin  nos  atrevimos 
á  saludar  en  aquella  imagen  de  Santa  María,  como  entonces  se 
nombraba  á  la  Virgen,  la  Carabela  Sania  María,  que  guió  el  rumbo 
de  los  españoles  al  descubrimiento  del  ingrato  Continente  ame- 
ricano. 

Desde  este  momento,  la  hipótesis  nos  fué  guiando  en  la  lec- 
tura de  aquellas  imágenes,  porque  á  la  derecha  (ó  sea  á  la  iz- 
quierda de  la  Virgen)  se  ve  un  Rey,  con  manto  real,  larga  cabelle- 
ra, sin  corona,  que  debía  de  empuñar  un  cetro  con  la  mano  dere- 
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cha  y  un  mandoble  con  la  izquierda,  y  pisando  un  reptil  ó  escor- 
pión, pintado  de  negro;  á  la  izquierda  del  espectador,  que  corres- 
ponde á  la  derecha  6  lado  más  noble  de  la  Virgen,  encuéntrase 
una  Reina,  con  luengo  manto,  corona  real,  y  mostrando  un  libro 
abierto,  que  sostiene  con  ambas  manos,  en  actitud  de  enseñar  ó 
más  bien  dictar  leyes  al  pueblo. 

Ninguna  de  estas  imágenes  ofrece  atributo  alguno  de  santidad; 
de  suerte  que  aunque  nuestra  timidez  ante  la  impo:tancia  del  des- 
cubrimiento nos  hizo  pensar  primero  en  los  santos  titulares  de 
los  Reyes  Católicos,  muy  luego  caímos  en  la  cuenta  de  que  la  dis- 
posición del  Rey,  sin  corona,  y  la  de  la  reina  con  ella  y  dictando 
leyes  no  podían  ser  otras  que  las  imágenes  de  los  mismos  Reyes 
Católicos,  representados  como  cumplía  en  Castilla,  donde  doña 
Isabel  era  la  soberana  y  D,  Fernando,  su  marido,  el  Rey  de  Ara- 
gón. Corrobora  esta  idea  la  circunstancia  de  haber  mandado  la- 
brar esta  cátedra  el  Cardenal  Mendoza,  para  el  cual  su  soberana 
era  doña  Isabel,  como  hijo  de  Castilla  y  Canciller  mayor  de  su 
reino;  de  modo  que  este  sólo  detalle  bastaba  para  descartar  la  hi- 
pótesis de  que  las  imágenes  fuesen  de  los  santos  titulares  de  los 
mismos  Reyes,  lo  cual  cabía,  sin  embargo,  en  lo  posible,  pues  la 
Reina  llevaba  el  nombre  de  otra  Reina,  Santa  Isabel  de  Hungi'ía, 
y  el  Rey  el  de  otro  Rey,  el  gran  San  Femando. 

En  cuanto  al  reptil  que  tiene  la  imagen  del  Rey  á  los  pies  (y 
que  sin  duda  hizo  caer  en  el  error  de  suponerlo  San  Jorge,  sin 
considerar  que  no  le  cuadraban  los  atributos  reales)  es  un  símbolo 
muy  corriente  en  la  iconografía  cristiana,  que  empezaron  á  usar 
los  emperadores  después  de  su  conversión  al  cristianismo,  para 
representar  sus  triunfos  sobre  la  impiedad  y  la  heregía  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia.  En  este  concepto  aquí  representa  la  impiedad 
muslímica  conculcada  en  las  márgenes  del  Genil.  ¿Y  quién  mejor 
podía  atribuirse  este  símbolo  que  el  conquistador  de  Granada,  úl- 
timo baluarte  de  los  inñeles  en  España? 

Y  cierto,  es  cosa  de  admiración,  que  sea  éste  el  único  monu- 
mento conmemorativo  de  que  hasta  ahora  se  tiene  noticia  relati- 
vo á  la  empresa  de  Cristóbal  Colón,  y  coetáneo  de  aquel  impor- 
tante acontecimiento  que  había  de  colmar  las  glorias  y  las  desdi- 
chas de  nuestra  patria.  La  explicación  parece  fácil:  la  empresa  de 
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Colón,  reducida  en  los  primeros  momentos  al  descubrimiento  de 
un  nuevo  camino  para  la  India,  no  tuvo,  ni  podía  tener  impor- 
tancia para  inspirar  la  musa  popular,  embargada  por  glorias  más 
positivas  y  más  próximas  en  España.  La  guerra  de  Granada,  la 
formación  de  la  unidad  nacional,  las  conquistas  de  Italia,  y  otros 
grandes  sucesos  colocados  en  primer  término,  dejaban  en  la  som- 
bra el  que  más  tarde  había  de  eclipsarlos  á  todos  y  formar  época 
en  la  historia  del  mundo. 

Sin  embargo  de  esto,  para  el  gran  Cardenal,  resuelto  patroci- 
nador de  la  empresa  de  Colón;  para  el  ministro  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, que  había  tenido  una  parte  tan  directa  y  tan  eñcaz  en 
aquel  acontecimiento;  para  el  hombre  de  altas  miras  en  el  en- 
grandecimento  de  su  patria,  y  tan  celoso  de  la  gloria  de  sus  prín- 
cipes, este  suceso  tenía  inmensa  importancia;  había  llenado  su  co- 
razón de  júbilo,  y  nada  puede  sorprender  que  tratase  de  unirlo  á 
las  mayores  empresas  de  los  Reyes  Católicos.  En  la  sillería  del 
coro  de  su  iglesia  metropolitana  había  ya  mandado  conmemorar 
el  triunfo  de  Granada;  ¿qué  mucho  que  en  este  monumento  de 
su  querida  iglesia  sufragánea,  procurase  conmemorar  la  hazaña 
de  Colón,  simbolizada  en  la  Carabela  Santa  María? 

Bajo  todos  sus  aspectos,  el  simbolismo  del  pulpito  de  la  Epís- 
tola de  nuestra  catedral,  parece  ajustar  á  esta  interpretación,  y 
no  necesitamos  encarecer  su  valor  histórico,  cuando  aquel  gran 
acontecimiento  que  nos  hizo  dueños  de  un  inmenso  Continente, 
ha  pasado  por  completo  á  la  historia,  sin  que  le  quede  á  España 
otra  memoria  que  la  página  que  lo  conmemora. 

Nuestro  pulpito  es  una  reliquia,  tal  vez  única  de  aquella  in- 
mortal empresa,  acometida  por  doña  Isabel  la  Católica,  bajo  la 
recomendación  y  consejo  del  gran  Cardenal,  y  que  señaló  la  cum- 
bre de  nuestra  grandeza,  obtenida  por  los  auxilios  de  la  Religión. 
¡Bendito  mármol,  que  todo  español  debe  besar  con  la  misma  ve- 
neración con  que  un  hijo  besa  una  memoria  de  su  madre,  tanto 
más  digna  de  amor,  cuanto  fué  más  desgraciada  en  las  mudanzas 
y  vicisitudes  de  la  suerte! 

El  gran  interés  histórico  que  creemos  haber  descubierto  en ' 
este  pulpito  nos  estimuló  á  buscar  en  los  documentos  del  Archivo 
capitular  alguna  noticia  suya,  ya  que  hasta  ahora  no  se  había 
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hallado  ninguna;  y  en  efecto,  nuestro  trabajo,  si  no  dio  todo  el 
resultado  que  apetecíamos,  tampoco  quedó  enteramente  defrau- 
dado. Hemos  hallado  noticia  de  este  pulpito  en  un  acta  capitular 
del  lunes  postrimero  de  Febrero  de  1496,  en  la  cual  se  da  cuenta  «de 
una  petición  de  Rodrigo  Duque,  entallador,  para  que  sus  merce- 
des le  mandasen  satisfacer  cierto  cargo  que  el  chantre  de  Soria 
le  tenía,  por  cuanto  avía  convenido  con  el  dicho  entallador  de  le 
dar  el  predicatorio  á  facer  de  madera  y  le  escribió  á  Toledo  sobre 
ello  y  le  ñzo  venir  sobre  ello  algunas  veces  acá  y  á  su  causa  no 
tomó  el  entallador  otra  obra;  que  pues  el  obrero  lo  avía  fecho  de 
alabastro  y  no  avía  cumplido  con  el  entallador,  que  le  mandasen 
facer  satisfacción  sus  mercedes. »  El  Cabildo,  considerándolo  cargo 
de  conciencia,  así  lo  acordó. 

Teneipos,  pues,  la  fecha  aproximada  en  que  se  hizo  el  pulpito, 
á  ñnes  del  año  1495  >  después  de  muerto  el  Cardenal  que  lo  man- 
dó ejecutar;  razón  por  la  cual  tal  vez  el  obrero  se  desligó  del  com- 
promiso adquirido  con  el  artista  toledano,  que  había  hecho  por 
cuenta  de  Mendoza  el  coro  bajo  de  la  iglesia  primada,  y  lo  en- 
cargó á  otro  artista,  para  hacerlo  de  alabastro,  y  no  de  madera, 
que  constituía  la  especialidad  del  maestro  Rodrigo.  También  sa- 
bemos que  fué  construido  para  Predicatorio,  y  no  para  el  destino 
que  tuvo  desde  ñnes  del  siglo  xvi,  en  que  fué  labrado  el  compañe- 
ro, y,  por  último,  que  debió  de  ejecutarse  por  artista  muy  aventa- 
jado, cuando  el  primer  intento  fué  encomendárselo  al  famoso  en- 
tallador toledano,  variando  luego  de  propósito  para  hacerlo  aun 
más  rico  y  suntuoso  sobre  materia  más  duradera.  ¿Será  obra  del 
maestro  Gaspar,  que  años  después  hizo  dos  sillas  para  el  coro,  y 
.trabajó  con  el  escultor  Valfagona  en  Zaragoza  los  retablos  de 
alabastro  de  la  iglesia  de  la  Seo,  de  San  Pablo  y  de  la  antigua  ca- 
pilla del  Palacio  Arzobispal?  Esperemos  que  estudios  especiales,  y 
el  hallazgo  de  nuevos  documentos  ilustren  este  punto,  felicitán- 
donos de  haber  podido  resolver  el  que  más  interesaba  á  la  interpre- 
tación que  hemos  dado  á  sus  imágenes,  que  es  el  de  la  fecha,  pues 
resulca  evidenciado  que  es  tres  años  posterior  al  gran  aconteci- 
miento que  conmemora. 
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Pulpito  del  Evangelio. — Pertenece  al  más  puro  estilo  del  Rena- 
cimiento, ó  sea  ai  que  en  España  denominamos  plateresco.  Mide 
desde  el  pavimento  de  la  iglesia  hasta  el  pasamanos  tres  metros  37 
centímetros.  A  diferencia  de  lo  que  ocurre  con  el  otro  pulpito,  de 
este  sabemos  el  autor  y  la  fecha  exacta  en  que  fué  labrado,  y  aun- 
que se  trata  de  un  escultor  de  primer  orden,  que  hubiese  podido 
colaborar  y  competir  con  los  más  afamados  que  tuvo  España  en  el 
siglo  XVI,  su  nombre  no  consta  en  el  Diccionario  de  Ceán  Bermú- 
dez,  ni  en  ninguna  otra  colección  de  nombres  y  biografías  de  ar- 
tistas españoles.  ¡Cuántos  como  este  habrán  quedado  sepultados 
bajo  la  losa  de  su  cristiana  humildad!  ¡Artistas  verdaderamente 
dignos  de  este  nombre,  que  pusieron  su  mira  en  la  honra  de  Dios, 
y  se  cuidaron  poco  ó  nada  de  la  efímera  y  vana  nombradia  de  los 
hombres! 

Martin  de  Vandoma,  natural  de  Sigüenza,  y  ya  conocido  de 
nuestros  lectores,  labró  este  pulpito  por  orden  y  á  expensas  del 
Cabildo  en  17  meses,  comprendidos  desde  Mayo  de  1572  á  Octu- 
bre del  año  siguiente.  Llamado  para  tasarlo  el  escultor  Juan  Fer- 
nández, vecino  de  Molina,  fijó  su  coste  en  450  ducados,  equiva- 
lentes á  9.450  reales,  (i)  En  el  año  1576  se  colocó  el  tornavoz, 
que  es  de  nogal,  y  en  1638  se  doró,  asi  como  su  compañero  el 
de  la  Epístola, 

Sobre  una  basa  de  severa  sencillez  clásica,  álzase  el  fuste  ci- 
lindrico, con  estrías  realzadas  en  su  mitad  inferior  y  rehundidas  en 
la  superior.  Un  riquísimo  capitel  de  orden  compuesto,  corona  la 
columna,  formando  con  ella  un  solo  cuerpo  de  elegante  corrección 


(i)  El  ducado  tenía  entonces  al  valor  de  11  reales  y  un  maravedí;  pero 
el  valor  del  real  era  casi  doble  que  ahora,  de  modo  que  cada  ducado  valía 
unos  21  reales  de  vellón.  Ajustandonos  al  cómputo  del  trigo  que  venimos 
sustentando,  resulta  que  9.450  reales,  suponían,  á  siete  reales  fanega  que  iba 
aquel  año  el  trigo,  1.350  fanegas,  lo  que  eleva  el  coste  del  pulpito  en  los  va. 
lores  nuestros  á  unos  4.000  duros. 
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y  belleza,  cuya  longitud  es  de  1,35.  Sobre  este  capitel  está  coloca- 
do otro,  que  contrasta  con  el  inferior  por  la  sencillez,  pues  aparece 
formado  por  dos  molduras,  que  dejan  espacio  en  el  centro  á  un 
collar  compuesto  de  cabezas  de  niños  alados,  símbolo,  acaso,  de 
la  inteligencia  humana  asistida  por  la  gracia  divina  en  la  predi- 
cación evangélica.  Encima  de  este  capitel  elévase  el  tercer  cuer- 
po 6  repisa  de  la  cátedra  que,  en  forma  de  cono  invertido,  presen- 
ta en  su  decoración  cuatro  niños  desnudos,  de  cuerpo  entero,  ado- 
sados y  ceñidos  á  la  superficie  del  cono,  con  los  brazos  elevados 
en  actitud  de  sostener  la  gran  cornisa  volada  que  remata  este 
cuerpo  y  sirve  de  asiento  á  los  tableros  de  la  cátedra.  Alternan 
con  estos  niños,  cuatro  escudos,  muy  adornados,  del  Cabildo,  que 
costeó  la  obra. 

Termina  este  cono  invertido  con  una  gran  repisa  sustentada 
por  quince  ménsulas,  observándose  en  los  espacios  superiores  y 
horizontales  cabezas  humanas  de  caprichosa  ñsonomia  y  desorde- 
nada cabellera,  y  debajo,  en  la  parte  de  los  mismos  espacios  que 
corresponde  á  la  superficie  vertical,  pequeñas  calaveras,  elemento 
decorativo  de  que  se  hacia  mucho  uso  en  monumentos  de  esta 
época. 

Descansan  sobre  esta  repisa  ochavada,  los  tableros  correspon- 
dientes al  polígono  de  la  cátedra,  la  cual  es  de  0,90  de  diámetro 
octagonal,  si  bien  consta  de  cinco  lados,  por  tener  destinados  los 
tres  restantes  al  hueco  de  la  entrada.  Miden  los  tableros  0,74  por 
0,30,  y  represéntanse  en  ellos,  con  tanto  arte  como  unción  cristia- 
na, pasajes  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  tal  vez  por  ser  esta  la 
parte  más  fundamental  y  más  patética  de  los  relatos  evangélicos. 
Entre  cuadro  y  cuadro,  cubriendo  los  vértices  del  polígono,  destá- 
canse  bellísimas  pilastras,  del  más  puro  gusto  renaciente,  formadas 
por  adornadas  repisas,  sobre  las  cuales  se  alzan  cariátides  de  me- 
dio cuerpo,  cuyos  ropajes  caen  y  se  pliegan  elegantemente  sobre 
las  mismas.  Con  los  brazos  levantados  sostienen  los  capiteles, 
que  apoyan  en  las  cabezas,  á  modo  de  canastillos  de  flores.  Los 
pasajes  representados  en  los  tableros,. labrados  en  alto  relieve,  son 
los  siguientes,  empezando  por  la  izquierda: 

I.®    El  prendimiento  de  Jesucristo  en  el  Huerto  de  las  Olivas, — El 
artista,  con  singular  mae^tría^  ha  sabido  pintar  en  un  sqIo  actQ 
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dos  hechos  de  la  Pasión  que  fueron  sucesivos,  pero  no  simultáneos: 
el  beso  de  Judas  y  el  milagro  del  Señor  restituyendo  á  Marco  la 
oreja  cortada  por  el  apóstol  San  Pedro.  De  este  modo  el  divino 
Salvador,  á  un  tiempo  mismo,  recibe  el  atroz  agravio  y  dispensa 
el  inefable  beneficio;  corresponde  con  el  milagro  de  su  caridad  al 
crimen  de  la  ingratitud  de  su  discípulo.  La  escena  no  puede  ser 
más  compendiosa,  pues  sólo  con  cuatro  figuras  está  representada; 
la  habilidad  y  el  talento  del  autor  han  hecho  aquí  gallarda  mues- 
tra de  invención,  tratándose  de  asunto  tantas  veces  reproducido 
por  el  arte  cristiano.  En  el  fondo  se  ven  los  árboles  del  Huierto  y 
las  cabezas  del  grupo  que  asistió  á  la  primera  escena  de  la  Pasión. 
2."  Jesús  ante  el  Tribunal  de  Caifas. — La  sobriedad  en  las  figuras 
llega  en  este  cuadro  al  extremo:  sólo  dos  ocupan  el  primer 
término,  la  del  Sumo  Pontífice  y  la  del  Divino  Redentor,  aquel 
aparece  sentado  en  lujosa  silla  curul,  que  ostenta  en  los  brazos 
la  imagen  de  una  hidra,  símbolo,  sin  duda,  del  corazón  del  tirano; 
el  Justo  de  pie,  vistiendo  larga  túnica,  lleva  cruzados  los  brazos, 
que  sujetan  fuertes  ligaduras,  y  muestra  en  la  dulzura  y  apacibili- 
dad  de  su  rostro,  la  sublime  resignación  con  que  escucha  las  pro- 
vocaciones y  descomposturas  del  enfurecido  príncipe.  Detrás  se 
destacan  del  fondo  y  al  pie  del  trono  algunas  cabezas  llenas  de 
expresión  y  de  curiosidad.  3,°  Jesús  conducido  al  tribunal  de  Pila- 
tos, — ^El  Divino  Redentor  es  conducido  entre  sayones  al  Tribunal 
de  Pilatos.  El  artista  ha  escogido  el  momento  de  pasar  la  pavoro- 
sa comitiva  por  delante  del  Templo,  de  aquel  lugar  donde  tantas 
veces  el  Señor  había  derramado  su  saludable  doctrina  y  hecho  de- 
mostración de  su  divina  empresa.  El  Salvador  va  ya  desnudo,  con 
las  manos  atadas  á  la  espalda,  hecho  ya  burla  y  ludibrio  de  la  em- 
briagada soldadesca.  Dos  sayones  levantan  al  aire  los  terribles 
cordeles  para  esgrimirlos  contra  el  Sagrado  Cuerpo  del  Justo. 
También  aquí  el  artista,  en  su  afán  de  compendiar  la  historia  de  la 
Pasión,  ha  reunido  dos  escenas  en  una,  sin  faltar  en  nada  á  la  esen- 
cia de  la  narración  evangélica.  La  ley  de  los  contrastes,  de  que 
tanto  partido  sacsui  las  artes,  es,  en  el  talento  del  escultor  segunti- 
no,  un  venero  de  bellezas.  4.°  Jesús  insultado  por  los  soldados,  que  se 
postran  ante  él  en  son  de  burla, — Este  cuadro  no  desmerece  de  la 
originalidad  de  Iqs  anteriores.  El  Redentor  aparece  mal  sentado 
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sobre  un  escalón  6  tarima  del  patio  del  Pretorio,  y  mientras  un 
soldado  le  maltrata  de  hecho,  con  los  crueles  látigos,  otro  le  mal- 
trata de  palabra,  hincado  de  hinojos  en  su  presencia,  con  la  gorra 
en  la  mano  derecha  y  en  actitud  de  rendirle  burlesca  adoración  y 
homenaje.  Las  cuatro  principales  ñguras  de  este  cuadro  son,  tal 
vez,  de  las  mejores  de  toda  la  obra. 

La  expresión  de  mansedumbre  de  Cristo,  que  en  medio  de 
tan  acerbos  dolores  no  pierde  un  momento  la  majestad  y  la  com* 
postura  de  sus  actitudes  y  semblante;  la  físomia  y  descompostura 
de  los  verdugos  que  le  escarnecen  y  maltratan,  todo  está  hábil- 
mente representado  y  causa  en  el  ánimo  profundo  sentimiento  de 
conmiseración  y  de  pena,  5.°  Jesús  expuesto  por  Pilatos  d  la  puerta 
del  Pretorio.  Aquí  puede  creerse  que  Vandoma  echó,  como  vulgar- 
mente se  dice,  el  resto:  es  el  grupo  más  concluido.  A  la  derecha 
aparece  Cristo  con  noble  actitud  de  resignacióny  de  mansedumbre; 
detrás  Pilatos  con  la  cabeza  levantada,  mirando  al  pueblo  judio 
en  ademan  de  pedir  el  apetecido  beneplácito  para  salvarlo.  A 
la  izquierda  se  agrupan  varias  cabezas  del  pueblo  y  en  primer 
término  uno  de  aquellos  principes  instigadores  del  motín,  cuya 
ñgura  entera,  vestida  de  luenga  túnica  y  con  la  cabeza  cubierta 
por  amplio  capuchón,  es  de  lo  mejor  que  ha  podido  imaginarse  en 
la  representación  de  esta  difícil  escena.  En  el  fondo  se  ve  el  Pa- 
lacio del  Pretorio,  y  asomado  á  una  alta  ventana  un  sujeto,  acaso 
un  criado  de  Pilatos,  que  atisba  con  curiosidad  el  desenlace  de 
aquel  tumulto,  en  que  está  interesada,  á  favor  del  reo,  la  mujer 
del  procónsul. 

Tales  son  ligeramente  bosquejados  los  cuadros  esculturales  de 
esta  hermosa  y  poética  composición,  donde  el  artista  seguntino 
procuró  representar  con  sobriedad  de  ñguras  y  en  pocas  esce- 
nas toda  la  hermosura  de  la  inocencia  y  mansedumbre  de  Cristo 
vilipendiadas  por  la  hipocresía  y  ferocidad  del  pueblo  judio. 

Cuando  la  catedral  de  Sigüenza  no  tuviera  otras  joyas  escul- 
turales que  estos  dos  pulpitos,  el  uno  por  su  interés  histórico,  que 
no  tiene  igual,  y  el  otro  por  el  artístico,  bastarían  para  merecerle 
lugar  preeminente  en  la  historia  del  arte  español. 


IV 


Pasemos  ya  por  la  Vía  Sacra,  cuyas  seocjllas  verjas  ejecutó 
en  1590  el  maestro 
Juan  de  Rodrigo,  á 
expensas  del  Obispo 
Sr,  Carbonea,  (l)  y 
entremos  á  tratar  de 
otro  tesoro  de  belle- 
zas artísticas,  que 
posee  en  su  coro  la 
insigne  catedral. 

La  reja  no  es 
tampoco  la  primiti- 
va, que  debió  de  ser 
muy  estrecha,  pues 
consta  que  á  cada 
lado  del  espacio  que 
ésta  ocupa  habia  al- 
tares. La  vieja  fué 
ejecutada  por  el 
maestro  Juan  Ga- 
llardo en  el  año  de 
-  ""  1477   y  adicionada 

/.■™,.«ii/o(/cfn  wíí.i  f|m.f.,.nf.  en  1576  por  Pedro 

Imero.  El  Cabildo,  que  hacia  tiempo  habia  pensado  en  reemplazar- 
la con  otra  mejor,  sintió  más  viva  esta  necesidad  desde  que  se  co- 
locó la  lie  la  capilla  mayor;  pero  la  falta  de  recursos  contenia  sus 
deseos,  trascurriendo  los  años  sin  poder  ver  realizado  sus  propósi- 
tos. Por  fin  otro  prelado  benemérito,  el  dominico  Fr.  Pedro  de  Ta- 
pia, ofreció  costear  la  nueva  reja,  yencomendada  al  conocido  maes- 


(i)    Pesaron  iS<J  arrobas  y  1/2  y  costaron  en  su  totalidad  5.351  reales- 
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tro  Zialceta,  con  el  concurso  de  Francisco  Martínez^  se  ejecutó  la 
obra  en  esta  ciudad^  y  pudo  colocarse  en  el  año  de  1649.  Su  coste 
fué  de  70.000  reales,  que  computándolo  por  el  valor  del  trigo,  en 
aquel  tiempo,  puede  extimarse  en  6.000  duros  próximamente. 

La  reja  nueva  es  del  mismo  estilo  que  su  compañera,  aunque 
más  sencilla  y  menos  esmerada  en  la  ejecución.  No  tiene  llantas  de 
palastro  repujado,  y  en  cuanto  al  zócalo,  está  cerrado  por  chapa 
hasta  la  altura  de  media  vara.  La  coronación  la  constituyen  tres 
grandes  imágenes  pintadas  sobre  la  chapa  lecortada,  que  repre- 
sentan á  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  el  centro,  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán  y  Santo  Tomás  á  los  costados.  La  reja  no  ca- 
rece de  suntuosidad  en  el  conjunto,  y  si  no  armoniza  con  las  de- 
licadezas del  coro,  responde  á  la  severidad  del  templo,  que  parece 
haber  sido  la  inspiración  constante  de  todos  los  artistas  que  han 
trabajado  en  sus  obras. 

Relacionado  con  la  colocación  de»esta  reja  refiérese,  en  docu- 
mento auténtico  que  insertaremos  en  los  Apéndices,  un  suceso 
verdaderamente  extraordinario  ocurrido  al  maestro  Zialceta,  por 
haber  querido,  con  la  venia  del  Cabildo,  llevarse  á  Madrid,  para 
venerar  en  su  casa,  la  imagen  del  Crucificado,  que  servía  de  re- 
mate á  la  reja  antigua,  cuya  imagen  le  inspiraba  singular  de- 
voción. 

Las  desgracias  que  sobrevinieron  al  maestro  rejero,  las  que 
padeció  su  protector  Agustín  Lozano,  desde  que  recibió  en  galar- 
dón de  sus  favores  la  Sagrada  imagen,  y  las  circunstancias  de  su 
reducción  á  esta  santa  iglesia,  se  detallan  minuciosamente  en  este 
decreto,  que  afama  el  mérito  de  tan  venerable  imagen,  hoy  colo- 
cada sobre  la  puerta  de  entrada  al  coro  y  dsuido  vista  al  mismo. 

Respecto  al  valor  de  la  escultura,  sólo  diremos  que,  según 
consta  en  la  declaración  de  Agustín  Lozano,  cuando  la  restituyó 
á  esta  iglesia,  «es  tal  su  hechura,  que  la  habían  admirado  los  es- 
cultores mejores  de  la  corte.» 

Sobre  el  origen  de  esta  Sagrada  imagen  no  hay  noticia  cierta, 
pues  en  el  documento  á  que  nos  referimos  se  dice  que  estuvo  co- 
locada en  la  reja  antigua  doscientos  años,  lo  que  elevaría  su  anti- 
güedad á  mediados  del  siglo  xv;  pero  de  las  formas  de  la  escultu- 
ra deducimos  que  debe  de  ser  más  moderna,  por  lo  cual  parece 
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probable  que  sea  este  crucifijo  el  que  en  4  de  Mayo  de  1596  rega- 
ló el  canónigo  D.  Cipriano  González  para  colocarlo  encima  del 
facistol  del  coro,  y  que  después,  al  mudarse  este  mueble,  se  mandó 
colocar  en  la  reja. 

Debajo  del  Crucifijo  hay  un  cuadro  pintado  en  lienzo,  en  el  que 
se  representa  á  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  y  del  cual  consta 
que  el  año  de  1546  se  mandó  retocar  al  pintor  Diego  Miranda. 

Ante  estas  imágenes  arden  durante  las  Horas  canónicas  dos 
lámparas,  que  demuestran  la  antigua  y  constante  veneración  en 
que  se  las  tiene. 


V 


Entremos  ya  á  contemplar  el  coro,  comenzando  por  el  conjun- 
to que  desde  la  puerta  principal  se  descubre,  si  bien  el  inmenso 
facistol  del  centro  le  quita  mucha  parte  de  su  majestuosa  perspec- 
tiva. La  primera  impresión  del  conjunto  es  de  una  gran  severidad, 
á  lo  que  contribuyen  el  color  oscuro  del  nogal  de  sus  sillas,  y  las 
sombras  que  sobre  él  preyectsui,  asi  el  calado  doselete  que  lo  rodea, 
como  la  alta  balaustrada  que  lo  corona,  y  hasta  los  órganos  que 
se  levantan  á  cada  lado  con  sus  inmensas  cajas  y  prolongada  trom- 
petería. Examinado  en  sus  pormenores  aquel  sombrío  monumento 
es  cuando  se  ven  aparecer  sus  delicadas  entalladuras,  que  cubren 
los  respaldares  de  las  sillas  como  cortinas  de  encaje,  en  cuyo  di- 
bujo apuró  el  lápiz  del  artista  los  recursos  de  su  fantasía  y  las 
combinaciones  más  complicadas  de  las  tracerías  ojivales. 

Si  el  erudito  Padre  Cahier  hubiese  visto  nuestro  coro,  llevado 
de  su  criterio  exclusivamente  francés,  hubiese  hallado  en  él  prue- 
ba elocuente  para  autorizar  su  opinión,  de  que  el  arte  ojival  exage- 
ró en  España  sus  adornos,  cayendo  en  los  efectos  del  kaleidosco- 
pio,  según  él  dice,  con  sus  combinaciones  alambicadas.  «Se  ex- 
plica muy  bien,  escribe  el  docto  jesuita,  que  este  género  decorati- 
vo alcanzase  tanto  éxito  en  España,  atendida  la  multiplicidad  de 
combinaciones  geométricas  á  que  recurría  el  arte  morisco  para 


LA   CATEDRAL   DE   SIGÚENZA 


díú  ii  Don  F.  Mamilona  in,l,  • 

VISTA  INTERIOR  DEL  CORO 


I 

I 
I 

I 

t     [ 

'.  I 
1 


-  239  - 
evitar  toda  representación  del  hombre  6  de  los  animales.»  (i)  Pres- 
cindiendo del  gusto  personal  del  P.  Cahier,  que  considera  exagera- 
do y  monótono  este  estilo  decorativo,  aceptamos  su  juicio  de  que  es 
genuinamente  español,  ya  proceda  del  arte  árabe,  ya  del  genial 
de  nuestro  pueblo.  Todo  en  estas  entalladuras  es  geométrico,  á 
excepción  de  las  plantas  y  hojas  de  cardo  que,  con  gran  senti- 
miento del  natural,  aparecen  en  los  tableros  de  las  primeras  sillas 
próximas  á  la  del  prelado.  (2)  La  regla  y  el  compás  lo  han  hecho 
casi  todo,  trazando  tantos  y  tan  delicados  dibujos,  donde  campea 
la  unidad  más  perfecta,  en  medio  de  una  variedad  verdadera* 
mente  inagotable.  La  vista  se  cansa  y  la  atención  se  rinde  al  tra- 
tar de  seguir  el  curso  de  aquellos  cordoncillos  y  cintas  que,  si- 
guiendo siempre  un  trazado  regular  y  metódico,  ya  se  unen, 
ya  se  separan,  aquí  solamente  se  tocan  y  más  adelante  se  cru- 
zan y  compenetran,  ora  se  pliegan  y  se  reducen,  ora  se  ensan- 
chan y  dilatan,  y  entre  tantas  vueltas  y  combinaciones  resultan 
las  ñguras  más  caprichosas  y  los  efectos  más  originales.  A  nos- 
otros, aficionados  á  buscar  las  analogías  de  todas  las  artes  bellas, 
nos  recuerdan  estas  tracerías  aquellos  ñnales  fugados  de  las  so- 
natas y  sinfonias  de  Beethoven,  donde  el  tema  ó  canon  musical 
persistente  y  continuo  se  desarrolla  en  mil  variadas  formas,  oyén- 
dose entremezclados  los  primeros  compases  del  tema  con  los  que 
le  siguen,  y  en  múltiples  combinaciones  de  octavas^  de  terceras  ó 
de  arpegios  se  separan,  se  juntan  y  se  cruzan  en  todas  direcciones 
ajustándose  siempre  á  la  más  perfecta  armonía. 

Estas  variaciones  sobre  el  mismo  tema  exigen  una  gran  ri- 
queza de  imaginación,  para  que  manteniéndose  la  unidad  de  la 
idea,  pueda  derramarse  á  torrentes  en  variedades  peregrinas. 
Todos  los  respaldares  mirados  en  conjunto  parecen  iguales,  mira- 
dos en  detalle  son  distintos.  Si  la  belleza  es  la  unidad  en  la  va- 
riedad, no  hay  que  decir  el  grado  de  belleza  de  las  sillas  de  núes- 


(i)  Nouveaux  melanges  d^archeologie  sur  le  Moyen  age.  Decoratión 
d' eclisas,  pág.  161. 

(2)  En  fas  cabezas  de  algunos  capítulos  copiaremos  varios  respaldares 
de  estas  sillas,  para  que  se  vea  si  el  arte  cótico  tuvo  que  envidiar  al  Renaci- 
miento el  gusto  por  la  naturaleza.  Aquellos  cardos  están  tomados  del  natu- 
ral con  una  gracia  superior  á  todo  encomio. 
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tro  coro.  El  doselete  que  corre  por  encima  de  las  sillas,  formado 
por  una  serie  de  arcos  florenzados,  con  dos  arquerías  lobuladas,  y 
ocupando  el  centro  el  escudo  del  Cardenal  Mendoza,  sobre  un 
panel  de  ochos  arcos  calados,  y  rematando  en  pináculos  que  á  su 
vez  terminan  por  abajo  en  graciosos  clavos,  es  de  una  belleza  y 
elegancia  extraordinarias:  no  labró  cosa  más  fina  el  buril  de  los 
entalladores  del  siglo  xv.  ¡Lástima  que  la  balaustrada  que  poste- 
riormente se  colocó  sobre  el  coro  matase  el  efecto  de  los  doseletes, 
y  contribuyese,  con  la  aglomeración  de  objetos,  á  disminuir  el  efec- 
to del  conjuntol 

La  silla  episcopal  es  tan  severa  como  elegante,  y  de  un  carác- 
ter tan  grandioso  y  florido  á  la  vez,  que  puede  servir  de  tipo  ó 
ejemplar  para  el  estudio  de  los  monumentos  de  su  época,  (i)  Las 
dos  figuras  de  los  Patriarcas  que  bajo  arcos  de  medio  punto  hay 
en  primer  término,  el  escudo  del  Cardenal,  teñido  con  los  colores 
heráldicos,  en  los  que  domina  el  oro,  y  sostenido  por  ángeles  tenan- 
tes, bajo  el  arco  florenzado  y  orlado  de  crestería  cairelada,  y,  por 
último,  el  calado  doselete  que  la  corona,  aunque  hundido  en  parte, 
pero  ostentando  una  graciosa  agrupación  de  pináculos  y  tracerías 
combinadas,  son  de  un  gran  efecto  decorativo  y  pueden  competir 
con  monumentos  de  su  clase,  que  afortunadamente  aun  abundan 
en  nuestras  iglesias  y  catedrales. 

Vengamos  ya  á  la  parte  más  oscura  del  coro,  que  es  la  relati- 
va á  su  historia,  y  de  la  cual  algo  hemos  logrado  sorprender  en 
el  desesperante  laconismo  de  las  Actas  Capitulares.  Por  su  inte- 
rés artístico  y  hasta  por  su  redacción  piadosa,  vamos  á  transcri- 
bir las  dos  Actas  que  hemos  encontrado  referentes  á  la  construc- 
trucción  del  coro. 

La  primera,  es  del  21  de  Noviembre  de  1491,  y  contiene, 
como  se  verá,  la  noticia  de  lo  que  hoy  llamaríamos  la  recepción 
de  la  obra.  Dice  asi::  «Este  día  los  señores  deputaron  para  ver  la 
obra  del  coro  y  sillas  de  él,  para  si  han  cumplido  la  capitulación 
que  con  los  maestros  se  fizo,  y  para  ver  otras  ciertas  diferencias 
que  sobre  ello  haya,  á  los  Sre^.  Juan  Martínez  de  Sigüenza  y  Die- 


(i)    Véase  la  parte  del  respaldo  reproducida  en  la  página  236. 


go  Pérez  y  Pedro  Ruiz  de  Silva  y  el  procurador,  para  4ue  ellos  íó 
vean.t 

Recibida  la  obra  en  virtud  del  anterior  acuerdo  á  fines  de  No- 
viembre, debió  de  abrirse  al  culto  el  día  8  de  Diciembre,  como 
ñesta  que  celebró  siempre  mucho  el  Cabildo  de  Sigüenza,  pues  en 
otra  Acta  de  este  mismo  día,  que  era  viernes,  leemos  lo  siguiente: 
«Este  día  los  señores  mandaron  que,  pues  que,  loado  Nuestro  Se- 
ñor, el  coro  está  fecho,  loado  Nuestro  Señor,  que  se  traigan  todos 
los  libros  que  en  el  dicho  coro  estaban,  con  sus  cadenas,  y  que  sé 
encuadernen  y  que  se  faga  á  cargo  del  señor  tesorero,  que  así  lo 
fágase,  y  sino,  que  si  los  hobiere  de  facer  restaurar,  que  lo  faga 
como  obrero.»  ' 

Esto  es  todo  lo  que  acerca  de  la  construcción  del  coro  hemos 
logrado  hallar  en  las  Actas  Capitulares  que  tenemos  compulsadas. 
Sabemos  la  fecha  en  que  se  acabó,  y  que  no  fué  uno  sólo,  sino  vá^ 
rios  los  maestros  que  labraron  sus  preciosas  entalladuras.  ¿Cuán-^ 
do  se  empezaría  esta  obra  tan  delicada  y  prolija,  y  quiénes  serian 
los  maestros  que  la  ejecutaron?  Aquí  tenemos  que  apelar  al  recufí 
so  de  las  conjeturas,  inspirándonos  en  los  caracteres  y  analogías! 
del  monumento  mismo. 

Según  hemos  visto  en  la  inscripción  que  rodea  el  friso  <le  lá 
capilla  mayor,  las  obras  de  restauración  del  templo  fueron  termi^ 
nadas  en  1488;  es  lógico  suponer  que  esta  obra  complementarisí 
y  ornamental  fuese  hecha  después,  y  calculando  por  la  duración 
de  otras  de  su  clase  y  de  su  tíejnpo,  no  debió  de  durar-  piáá  de 
tres  años;  de  modo  que  venimos  á  parar  por  ambos  caminos'  ál  dé 
1488,  para  señalar  el  principio  del  monumento  que  estudiamos; 

Pero  hay  más,  este  coro  resulta  muy  parecido  á  los  que  pot 
iniciativa  de  la  Reina  doña  Isabel  la  Católica  se  labraron  'para  I09 
monasterios  de  Miraflores  y  Santo  Tomás  de  Avila;  (i)  lo  que  ños 
induce  á  sospechar  si  sería  el  nuestro  debido  también  á  ta  tnísma 
egregia  iniciativa,  sospecha  que  parece  corroborar  un  hecho  que 
hemos  leído  en  las  Actas  Capitulares,  (2)  y  es  la  visita  que  en.  el 


(i)  La  sillería  de  Miraflores  fué  ejecutada  por  Martín  Sánchez  hacia'  el 
año  de  1^86,  y  costó  125.000  maravedises.  De  la  de  Avila,  sólo  se  sabe  que 
es  posterior  al  92. 

(2)  «22  de  Octubre  de  1487.  En  este  día  debutaron  sus  mercedes  á  los 
Sres.  Francisco  Martínez  y  Juan  Martínez  de  Sigüenza;  canónigos,  para  que* 


í 
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|;  Ptoñode  1487  hicieron  á  Sigüen2a  los  Reyes  Católicos,  cuando 

pasaron  á  Aragón,  en  compañia  de  sus  hijos,  con  objeto  de  que 
en  las' Cortes  de  aquel  reino  fuese  reconocido  como  heredero  el 
príncipe  D.  Juan. 

También  esta  fecha  coincide,  pues  si  en  Octubre  de  este  año 
inició  la  Reina  Católica  la  construcción  de  este  coro,  idea  que  sin 
dificultad  haría  suya  el  Cardenal  Mendoza,  hasta  pasado  el  in- 
vierno no  podría  darse  principio  á  los  trabajos;  de  modo  que  ve- 
nimos de  nuevo  á  la  fecha  de  1488. 

Mayor  es  la  dificultad  en  nombrar  los  maestros  que  ejecutaron 
esta  obra,  indudablemente  más  fina  y  delicada,  tanto  en  el  dibujo 
como  en  la  ejecución,  que  los  coros  mencionados  de  Avila  y  Mi- 
raflores^ 

Por  de  pronto,  toda  la  obra  no  es  de  un  tiempo:  la  silla  epis- 
copal debe  de  ser  algunos  años  posterior,  á  juzgar  por  su  estilo,  y 
en  su  origen  tampoco  debió  de  hacerse  para  el  sitio  en  que  está, 
sino  para  el  coro  mayor,  que  era,  la  capilla  del  mismo  nombre, 
pues  los  Obispos  no  vinieron  á  sentarse  entre  los  canónigos  y  á 
presidirlos  en  el  coro  hasta  después  del  Concilio  de  Trento.  Don- 
de hoy  está  la  silla  episcopal,  habría  un  altar,  y  en  frente,  ó  sea 
donde  hoy  se  halla  la  del  Semanero,  una  escalinata  para  comuni- 
carse el  coro  alto  con  el  bajó.  En  los  rincones  hubo  unos  postigos, 
que  salían  á  las  naves  menores,  los  cuales  en  1503  se  cerraron, 
para  abrirlos  junto  á  la  verja,  en  la  disposición  que  tienen  ahora. 

Con  motivo  de  la  obra  de  esto^  pos^tigos,  figuran  en  las  Cuen- 
tas de  Fábrica  dos  partidas  referentes  á  la  construcción  de  nuevas 
sillas:  una,  es  de  1.500,  y  dice  asi:  «Di  á  Francisco  de  Coca,  en- 
tallador, un  castellano  en  señal  para  importe  de  pago  de  las  sillas 
que  ha  de  faser  pa  los  postigos»,  y  la  otra,  es  de  1503,  y  dice: 
«ídem  costaron  faser  las  medias  sillas  del  coro  con  los  rinco- 
nes 3.700  maravedises,  las  que  fiso  Gaspar.»  A  juzgar  por  las  fe- 
chas; no  fueron  las  mismas  sillas  las  que  contrató  Coca  y  las  que 

dea  orden  con  los  de  la  ciudad,  para  aue  se  traigan  provisiones  y  las  otras 
cosas  que  sean  menester  para  la  venida  de  los  Reyes  e  del  Rmo.  Sr.  Car- 
denal, e  ansí  mesmo  los  deputaron  para  asentadores.» 

He  aquí  una  noticia  que  marca  el  itinerario  que  llevaron  los  Reyes  en 
este  viaje,  y  que  no  consigna  ninguno  de  sus  cronistas. 
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hizo  Gaspar;  de  modo  que  ya  tenemos  aquí  dos  entalladores  de 
la  obra  del  coro,  (i) 

Consta^  que  por  aquel  tiempo  la  iglesia  tenia  un  entallador 
asalariado^  Alfonso  González^  vecino  de  Sigüenza,  y  es  de  creer 
que  también  interviniese  en  la  obra.  Chirino,  que  en  1498  traba- 
jaba en  las  tallas  del  altar  de  Santa  Librada  que  había  junto  á  la 
capilla  mayor,  y  Diego  López,  que  en  la  misma  fecha  hizo  las 
puertas  talladas  del  Sagrario  Viejo,  formarían  parte  probablemen- 
te de  esta  hábil  escuela  de  escultores  que  tomaron  á  su  cargo  la 
ejecución  del  nuevo  coro. 

Por  lo  que  hace  á  la  silla  episcopal,  nosotros  la  juzgamos  obra 
del  maestro  Rodrigo  Duque,  autor  del  coro  bajo  de  la  catedral  de 
Toledo,  y  del  que  ya  sabemos  que  mantuvo  relaciones  con  el  Ca- 
bildo de  Sigüenza,  cuya  ciudad  visitó  varias  veces,  según  su  pro^ 
pía  declaración. 

Últimamente,  de  otro  célebre  artista  toledano,  del  maestro 
Peti-Juan,  que  labró  parte  del  altar  mayor  de  la  iglesia  primada, 
qonsta  que  puso  maño  en  nuestro  coro,  aunque  con  fecha  poste- 
rior, pues  en  Cuentas  de  1517  al  18  aparecen  dos  partidas,  una 
de  4.721  maravedises  por  reparar  seis  sillas,  y  otra  de  265  por 
recorrerlas. 

No  hallamos  dificultad  tampoco  en  que  este  artista  fuese  otro 
de  los  maestros  que  tomaron  parte  en  la  ejecución  primitiva 
del  coro. 

A  ñnes  del  siglo  xvi,  en  el  pontificado  de  D.  Juan  ^íanuel,  se ' 
añadieron  dos  sillas  á  cada  lado  del  coro  bajo,  cuya  obra  ejecutó^ 
siguiendo  la  traza  gótica,  el  entallador  seguntino  Martín  de  Van-* 


(i)  Este  Coca  sería  pariente  del  canónigo  Obrero,  y  así. se  explica  la 
repetición  y  el  particular  amor  con  que  están  hechos  unos  escuditos  qué  sé 
observan  en  varias  sillas  altas;  escudos  que  hemos  podido  comprobar  por 
hallarse  debajo  del  de  Mendoza,  en  el  testero  del  Mediodía  del  crucero,  y 
sobre  todo,  en  la  casa  núm.  7,  de  la  Plaza  Mayor,  donde  se.  ve  labrado  en 
mármol  y  categóricamente  expresa  su  procedencia,  pues  dice  en  caracteres 
góticos,  Obrero, 

En  cuanto  á  Gaspar,  suponemos  que  sea  el  maestro  Gaspar  que  trabajó 
en  Zaragoza  por  este  tiempo,  pues  aunque  no  consta  que  aquel  trabajase  en 
madera,  esto  era  muy  común  en  los  entalladores  de  aquella  época,  y  no  raro 
en  la  nuestra.  Sobre  este  Gaspar  pueden  verse  las  escasas  noticias  que  de  él 
inserta  en  la  Continuación  del  Diccionario  de  Ceán  Bermüdez,  el  Conde 
de  la  Vinaza,  tomo  I,  pág.  72. 


I 
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doma,  (i)  En  este  tiempo  es  cuando  sufrió  mayores  reformas  el 
coro,  coincidiendo  con  la  traslación  de  los  pulpitos,  y  acaso  serla 
entonces  cuando  se  mudó  la  silla  episcopal,  al  lugar  de  honor  y 
preeminencia  que  ocupa  actualmente. 

Corría  á  su  término  el  xvii,  cuando  Juan  de  Oríhuela  labró 
las  escalerillas  de  los  centros  de  cada  costado,  cerrándose  las  cua- 
tro que  antes  habla;  *y  últimamente,  el  Sr.  Ochoa  y  Arenas  arran- 
có dos  sillas  bajas  á  tos  costados  de  la  del  Semanero,  para  abrir 
otras  dos  escalerillas,  que  han  dejado  sin  atril,  y  poco  menos  que 
en  el  airé,  al  Deán  y  al  Arcipreste,  las  dos  primeras  sillas  post  poip- 
tiJicaU. 

Ya  hemos  mencionado  la  balaustrada  que  hay  sobre  el  coro,  y 
que  le  quita  mucha  parte  de  su  gentileza,  matando  el  efecto  de  su 
■  calada  crestería:  esta  balaustrada  fué  hecha  para  colocar  los  órga- 
nos que  antes  estaban  en  la  capilla  mayor,  y  contribuyó  á  los  gas- 
tos el  insigne  prelado  D.  Fadríque,  cuyos  escudos  de  armas  osten- 
ta en  prueba  de  la  gratitud  del  Cabildo  á  tan  preclaro  bienhechor. 

Ejecutada  la  obra  de  cantería  por  Francisco  Baeza  hicieron  la 
balaustrada  en  los  años  de  1524  al  26  el  carpintero  Pedro  de 
Sierra,  que  torneó  los  balaustres,  los  entalladores  Juan  de  Amores 
y  Calderón,  que  los  labraron,  as!  como  los  escudos,  pilares  y  mol- 
duras, y  el  pintor  Arteaga,  que  los  pintó  y  doró. 

Antes  de  terminarse  esta  obra  el  Cabildo  habla  contratado  con  el 
famoso  maestro  de  órganos  Cristóbal  Cortijo  la  ejecución  «de  dos 
•pares  de  órganos*  en  la  suma  de  25,000  maravedises,  que  sin  duda 
por  haber  cobrado  por  adelantado,  según  rezan  las  cuentas,  dió  lu- 
gar á  un  largo  litigio,  que  se  siguió  en  todas  las  instancias,  hasta 
ser  fallado  á  favor  del  Cabildo  por  la  Chancillería  de  Valladolid. 

En  1531  nombra  el  Cabildo  una  Diputación  «para  concertar 
con  Alonso  de  Córdova,  organista,  la  obra  de  los  órganos  gran- 


(1)  Justamente  son  estas  las  sillas  que  se  retiraron  hace  algunos  años, 
para  colocar  junto  á  la  reja  sendas  tribunas  de  malísimo  gusto,  sin  otro  ob- 
jeto que  el  de  oir  desde  ellas  los  sermones  los  canónigos,  que  situados 
junto  á  la  alta  reja,  más  bien  parecen  mecidos  en  jaulas,  resultando  además 
expuestos  á  la  pelisrosa  corriente  de  los  dos  postigos.  Felizmente  en  los 
actuales  prebendados  cunde  la  idea,  que  les  honrara  mucho,  de  quitar  tan 
iniitiles  tribunas,  que  estropean  el  coro,  y  restituir  todas  las  sillas  arranca- 
das i  sus  respectivos  lugares. 


^i 
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des»  y  cuatro  años  después  dispone  «que  los  órganos  pequeños 
que  estaban  junto  al  altar  mayor  se  pasen  al  coro  á  la  parte  de 
los  órganos  grandes  ó  á  la  otra  parte  donde  están  los  otros  órga- 
nos»; de  donde  parece  deducirse  que  á  mediados  del  siglo  xvi  llegó 
á  juntar  la  iglesia  nada  menos  que  seis  órganos  entre  grandes  y 
pequeños,  lo  que  prueba  que  no  había  ramo  de  las  artes  que  no 
fuese  espléndidamente  atendido  y  fomentado  por  el  Cabildo. 

Los  órganos  grandes,  acaso  por  defecto  de  construcción,  fueron 
un  censo  para  la  iglesia.  En  1603  tuvo  que  aderezar  el  mayor  Vi- 
cente Alemán,  cobrando  por  su  trabajo  la  suma  de  650  ducados, 
no  pequeña  para  el  valor  del  dinero  en  aquel  tiempo. 

En  1615  Jerónimo  Rocha  construye  otro  órgano  para  la  tri- 
buna  de  encima  del  altar  de  San  Pascual;  pero  tampoco  debió  de 
salir  muy  bueno,  cuando  en  1750  hubo  que  hacerlo  nuevo  por  la 
cantidad  de  12.200  reales. 

Volviendo  al  gfande,  en  1748  fué  reconocido  por  el  artífice  or- 
ganista José  Lastegui,  y  según  su  dictamen,  necesitaba  grandes 
reparaciones  y  mejoras,  por  lo  cual  mandó  el  Cabildo  publicar 
edictos  para  subastar' la  obra,  que  fué  adjudicada  á  Domingo  Men- 
doza, vecino  de  Madrid,  quien  también  hizo  un  órgano  pequeño 
para  el  coro  llamado  Realejo.  Representa,  pues,  el  órgano  grande 
una  suma  considerable  de  gastos  por  parte  del  Cabildo  y  una 
prueba  evidente  de  su  incansable  solicitud  en  promover  el  cultivo 
de  todas  las  artes  en  el  servicio  de  la  Iglesia. 

Indudablemente,  cuando  las  tribunas  de  los  órganos  estaban 
en  mejores  condiciones,  por  no  haberse  ejecutado  aun  el  retablo  de 
Nuestra  Señora  de  la  Mayor,  los  cantores  y  músicos  estarían  en 
ellas,  y  así  lo  demuestra  dos  interesantes  monumentos  que  restan 
de  entonces,  aunque  recientemente  han  variado  de  lugar:  son  dos 
atriles  que  representan  un  águila  y  un  hombre  barbado  con  traje 
sacerdotal,  probablemente  un  diácono,  en  los  cuales,  siguiendo  la 
tradición  y  el  simbolismo  de  la  Edad  media,  se  cantaban  el  Evan- 
gelio y  la  Epístola  antes  de  trasladarse  este  servicio  á  los  pulpitos 
de  alabastro,  (i). 


(i)  También  fígura  en  las  Cuentas  de  1531  la  construcción  de  otros  atri- 
les portátiles,  ejecutados  por  Juan  de  Amores  y  Diego  de  Luenga,  en  la 
cantidad  de  13. 141  maravedises. 
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No  terminaremos  esta  reseña  del  coro  sin  añadir  que  su  suelo 
está  honrado  con  las  venerables  cenizas  de  dos  ilustres  prelados, 
de  D.  Simón  Girón  de  Cisneros  (1301-1327)  y  de  D.  Juan  de 
YUescas  (1404- 1416).  (i). 

Hé  aquí  los  epitafios  que  hoy  cubren  sus  restos  y  que  ya  ape- 
nas pueden  leerse  por  borrosos,  y  por  tener  encima  el  gran  facistol 
con  que  se  afeó  el  coro  en  el  siglo  pasado,  dicen  asi: 


hic  jacet  illüstrissimus 

Et  Rmus.  D.  D.  Simón  de 

.Cisneros,  Episcopus  seguntinus 

QUi  hanc  Ecclesiam  autoritate 

Apostólica  exregulari  in 

sceularem  reduxit 

ac  multis  edifciis  exornavit 

decanoque  et  capitulo  plura 

LARGITUS  EST  DONA.  ObIIT 
CIRCA  ANNUM.  MCCCXXVI. 


ClaUDITUR  HOC  IN  TÚMULO 

Illmus.  AC  Rmus.  D.  D.  Joannes 

DE  YlLESCAS,  HUJUS 
ALMvC  ClCLESL«  EpISCO- 
PUS  AC  DOMINUS  SE- 
GUNTINUS, Regius- 
QUE  CONSILIARIUS 
QUI  DIEM  CLAUSIT 
EXTREMUM  IN  VILLA 
DE  YllESCAS  FERIA 
SEXTA  MENSIS  NOVEM- 
BRIS  QUARTA  DIE  ANNO 
1415,  PRO  CUJUS  ANIMA  DUO- 
DECIM  SINGULIS  ANNIS 
FIUNT  ANN I  VERSARÍA. 
ReQUIESCAT  IN  PACE.  AmEN. 


Terminaremos  nuestra  visita  al  coro  lamentando  lo  que  ha 
perdido  este  monumento  con  la  reducción  de  su  antiguo  Cabildo, 
pues  hoy  apenas  se  ocupa  la  tercera  parte  de  sus  sillas,  quedando 
de  este  modo  en  triste  y  fría  desnudez.  Y  es  que  al  perder  el  culto 
católico  la  pompa  de  los  pasados  siglos,  han  perdido  los  monumen- 
tos artísticos,  que  á  él  estaban  consagrados,  mucha  parte  de  su 
esplendor  y  de  su  belleza. 


(i)    Es  casi  seguro  que  antes  de  hacerse  el  coro  actual  tendrían  estas  se- 
pulturas marmóreos  lucillos,  con  los  bultos  de  los  prelados. 


í 
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CAPITULO  V 


VISITA  A  LAS  CAPILLAS  V  DBMAs  UO- 
MUMENTOS  DE  LA  CATEDRAL. — NÚES-, 
TRASEgORADELA  MAYOR.— SAN  PEDRO 
APÓSTOL. —  PUERTA  DEL  CLAUSTRO. — 
SAN  VALERO. — SAN  MARTÍN. — IMAGEN 
COLOSAL  DE  SAN  CRISTÓBAL. 


Al  salir  del  coro,  y  antes  de  aban- 
donar el  crucero  para  visitar  los  al- 
tares y  demás  monumentos  artísticos 
sjfaMoátta'iiin.it¡  De\i> .        ¿c  la  iglesia,  llamaremos  la  atención 
sobre  las  cuatro  estatuas  adosadas  á  los  cuatro  pilares  del  centro, 
que  representan  el  Augusto  Misterio  de  la  Encarnación  del  Señor, 
profetizado   por  Isaías  y  Zacarías,  colocados  á  la  izquierda,  y 
anunciado  por  el  Arcángel  San  Gabriel  í  Nuestra  Señora  la  Virgen 
María,  representados  en  las  imágenes  de  la  derecha. 

Los  escudos  que  ciñen  las  peanas,  parecen  manifestar  que  estas 
imágenes  deben  su  origen  á  D.  Simón  Girón  de  Cisneros,  cuyo  es 
el  blasón,  y  del  cual  sabemos  que  mandó  exornar  muchos  edificios 
fmulíis  adificiis  exornabii);  pero  la  fecha  de  1640,  que  contiene  la  del 
Arcángel,  indica  que  no  debió  de  ser  aquella  su  primera  instala- 
ción, sino  que  retirados  de  otro  monumento  deshecho  (quien  sabe 
si  del  antiguo  altar  de  Santa  Librada,  y  por  esto  se  conservó  la 
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representación  del  mismo  Misterio  en  el  nuevo}»  fueron  colocadas 
donde  están,  en  época  posterior,  para  mantener  la  memoria  de  su 
venerable  origen.  Sea  como  quiera,  estas  imágenes,  por  su  anti- 
güedad, merecen  ser  miradas  con  atención  y  con  respeto. 

Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Mayor. — Vengamos  ya  á  la 
espalda  del  coro,  y  prosternémonos  un  momento  ante  la  venera- 
ble imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Mayor,  cuyo  origen  parece 
remontarse  á  los  primeros  días  de  la  restauración  de  esta  iglesia. 
El  Sr.  González  Chantos  la  supone  del  tiempo  de  los  godos;  pero 
del  examen  atento  que  hemos  hecho  de  ella»  despojada  de  sus  pos- 
tizas vestiduras,  creemos  poder  deducir,  que  pertenece  al  siglo  xii. 
Verdad  es  que  tal  como  hoy  la  veneramos,  no  conserva  su  forma 
original,  pues  á  principios  del  ^iglo  xiv,  hallándose  muy  deterio- 
rada, fué  mandada  forrar  de  plata  por  el  Obispo  D.  Simón,  quien 
hizo  además  construir  su  propio  busto  del  mismo  metal  y  lo  co- 
locó en  actitud  orante  en  la  ornacina,  de  la  Virgen,  la  cual  se  ha- 
llaba entonces  en  su  ^Itar  primitivo,  que  era  el  de  la  capilla  ma- 
yor, de  donde  bien  pudiera  venirle  el  nombre  con  que  la  invoca- 
mos,  por  más  que  ya  en  el  siglo  xii  eran  conocidos  en  Sigüenza 
dos  templos  con  las  denominaciones  de  Santa  María  la  Mayor  y 
Santa  María  de  Medina  ó  de  los  Huertos. 

Consagrada  la  catedral  por  el  Obispo  D.  Bernardo  á  la  Vii:- 
gen  Santa  María,  hubo  de  colocarse  en  el  altar  mayor  esta  sagra- 
da imagen,  y  desde  aquellos  tiempos  seje  tributó  culto  muy  fer- 
viente. Consta  por  una  Bula  de  Celestino  III,  ya  citada,  que  en 
los  días  del  Obispo  D.  Rodrigo,  ardían  delante  de  esta  imagen 
siete  lámparas  de  dí^  y  de  noche,  y  también  sabemos  que  el  Ca- 
bildo usó  desde  antiguo  para  su  sello  la  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora, qut^  reemplazó  más  tarde  por  la  jarra  de  azucenas  que  la 
simboliza. 

Desde  la  restauración  de  D.  Simón,  la  Virgen  fué  llamada  la 
Blanca,  por  el  color  de  la  plata  de  que  estaba  revestida;  pero  este 
titulo  no  prevaleció^  conservándose  invariable  el  primero,  á  pesar 
de  haber  cambiado  de  sitio.  Ocurrió  su  primera  traslación  en  el 
año  de  i6io^  al  colocarse  el  nuevo  retablo  que  para  la  capilla  ma- 
yor mandó  construir  D.  Fr.  Mateo  de  Burgos,  y  fué  llevada  pro- 
visionalmente al  convento  de  religiosas  de  San  Fr?Lpcisco,  donde 


J 


rp^ 


~  249  - 

permaneció  poco  tiempo,  pues  habiéndole  preparado  altar  á  pro- 
pósito, fué  bajada  á  la  capilla  de  la  Anunciación,  y  aquí  recibió 
culto  por  más  de  cincuenta  años. 

En  todo  este  tiempo  se  hicieron  gestiones  para  erigirle  un  altar 
propio  y  digno  de  su  veneración;  pero  las  limosnas  recogidas  fue- 
ron pocas  para  la  obra  proyectada,  y  hubo  que  esperar  á  que  el 
Señor  suscitase  un  gran  patrocinador,  que  la  pudiese  llevar  á  cabo. 
Fué  este  el  Obispo  D.  Andrés  Bravo  de  Salamanca,  sobrino  de 
D.  Fr.  Mateo  de  Burgos,  y  el  cual,  siendo  antes  arcediano  de 
Santa  Coloma  en  esta  iglesia,  había  demostrado  su  devoción  á  esta 
imagen,  contribuyendo  con  sus  limosnas  á  mejorar  la  capilla  donde 
provisionalmente  se  hallaba  instalada. 

El  día  2  de  Julio  del  año  1666  el  procurador  del  Cabildo  .  pre- 
sentó, de  orden  del  citado  señor  Obispo,  á  dicha  corporación,  el 
proyecto  de  la  obra  que  este  distinguido  prelado  quería  hacer  de  jas- 
pes y  otras  piedras  en  la  frontera  del  Trascoro. 

Acogida  la  iniciativa  del  prelado  con  extraordinario  júbilo, 
dióse  comienzo  á  los  trabajos,  empezando  por  buscar  los  mármo-. 
les  más  convenientes.  Al  efecto  se  abrió  una  cantera  de  ellos  en 
Jubera,  (i)  á  cinco  leguas  y  media  de  Sigüenza,  y  se  trajeron  en 
gran  cantidad  de  Calatorao,  distante  nada  menos  que  25,  con  cuyos 
materiales  se  estableció  un  taller  en  la  galería  ó  nave  del  claustro 
contigua  á  San  Pedro. 

El  sitio  escogido  para  erigir  el  suntuoso  retablo  fué  la  espalda 
del  coro,  donde  había  á  la  sazón  tres  altares:  el  de  enmedio  «bas- 
tante adornado  y  precioso»,  según  dice  un  testigo  ocular,  dedica- 
do á  San  Martín  Obispo  y  mártir  de  Sebasti,  y  sobre  el  cual  esta- 
ba adosado  al  muro  el  sepulcro  del  Obispo  D.  Lope  de  Villalobos, 
había  sido  construido  á  expensas  de  D.  Martín  López  de  Romani- 
llos, padre  del  célebre  D.  Juan  López  de  Medina,  fundador  de  los 
Colegios  de  San  Jerónimo  y  San  Antonio  de  Portaceli.  Los  otros 


(O  En  el  Cabildo  celebrado  el  7  de  Octubre  de  1669  -se  dio  cuenta  de 
que  un  Vicente  Risco  había  topado  una  mina  de  piedra  jaspe  colorado  en  el 
término  del  Castillo  de  Jubera.  D.  José  de  Herrera,  vecino  de  Mureja,  fué 
el  contratista  del  mármol  negro  y  acaso  el  dueño  de  la  cantera^  y  Miguel  de 
Naje,  veginq  de  Longares^  el  encargado  de  trasportarlo  á  Sigüen^ai 
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dos  altares  estaban  dedicados,  el  del  lado  Norte,  á  Xuest 
de  la  Consolación,  y  el  del  Mediodía,  á  Santa  Ana. 

En  Diciembre  de  i566  estaba  empezada  la  obra;  ma 
mismo  que  la  empresa  colmaba  los  deseos  de  todos  y  era  .«^  u*,- 
neficiosa  y  santa,  debía  de  sufrir  contradicción  y  padecer  interrup- 
ciones; que  el  oro  se  aquilata  en  el  fuego  y  la  virtud  de  los  hombres 
en  hacer  frente  á  los  trabajos.  Apenas  había  salido  de  cimientos 
el  grandioso  Tabernáculo,  cuando  sobreviene  mortal  dolencia  al 
prelado,  bajando  al  sepulcro  el  z8  de  Agosto  de  1668.  Con  tan  tris- 
te motivo  la  obra  fué  suspendida,  y  el  masstro  Juan  de  Lobera  mar- 
chó á  Madrid,  desesperanzado  tal  vez  de  verla  terminada.  El  caso 
es  qu;  por  Junio  d?  1670  el  Cjibildo  comisionó  al  Dr.  D.  Alvaro 
de  Valenzuela,  arcediano  de  MoHna,  qui,  por  su  cargo  de  Inquisi- 
dor de  la  Suprema,  residía  en  Madrid,  para  que  gestionase  la 
vuelta  del  maestro,  el  cual  hubo  de  resistirse,  cuando  el  Cabildo 
acordó  enviar  á  la  corte  al  racionero  D.  Luis  García,  con  todos 
los  documentos  necesarios  para  formular  demanda  en  regla  contra 
la  obstinada  rebeldía  del  maestro.  Por  fortum,  no  fué  necesario 
llegar  á  tal  extremo,  pues  Juan  de  Lobera,  vencido  á  los  pruden- 
tes ruegos  del  Cabildo,  compareció  en  Sigüenza,  y  acometió  de 
nuevo  la  ejecución  de  su  compromiso. 

Aunque  no  consta  en  los  acuerdos  capitulares,  es  indudable 
que  mediaran  tratos  para  modificar  el  plan  de  la  obra,  que  ó  re- 
sultaba ruinosa  para  el  contratista,  conforme  á  la  traza  original, 
ó,  muerto  el  fundador,  habían  disminuido  los  recursos  para  eje- 
cutarla con  tanta  magniñcencia:  lo  cierto  es,  que  habiendo  empe- 
zado con  mármoles  y  bronces,  acabó  en  madera  pintada,  y  que, 
aun  reducido  el  presupuesto  y  trasladada  á  su  trono  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  en  17  de  Julio  de  1673,  aun  tardó  en  concluirse  el 
altar  catorce  años,  pues  el  corredor  que  hoy  lo  corona  y  el  inmoti- 
vado arco  central  que  le  sirve  de  remate,  no  fueron  terminados 
hasta  el  de  1688. 

El  retablo  es  de  un  solo  cuerpo,  que,  sobre  alto  zócalo,  osten- 
ta dos  pedestales  en  arimez  é.  cada  costado,  y  sobre  ellos  enormes 
columnas  de  mármol  negro  de  las  llamadas  salomónicas,  que  tan 
características  son  del  estilo  churrigueresco.  Más  ceñidos  á  la  línea 
del  altar  hayotros  dos  pedestales,  uno  á  cada  lado,  consu  con-espon- 
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dientes  columnas  del  mismo  tamsyío  y  forma,  y,  por  última,  en  el 
centro,  junto  al  arco  del  trono  de  la  Virgen,  otra  decoración  de 
dobles  columnas  de  mármol  rosáceo  y  más  pequeñas^  aunque  tam- 
bién en  espiral,  completan  esta  parte  principal  del  retablo,  que 
cierra  en  una  cornisa  muy  saliente,  sustentada  por  pronunciadas 
ménsulas  ó  modillones. 

Seis  estatuas,  mayores  del  natural,  ejecutadas  por  los  esculto- 
res Juan  Milla  y  Francisco  Belo  y  doradas  por  Diego  y  Jerónimo 
de  Pedreguera,  coronan  este  inmenso  Tabernáculo,  con  un  balcón 
en  el  centro,  y  un  inmenso  arco,  bajo  el  cual  se  ve  la  paloma  sim- 
bólica del  Espíritu  Santo,  y  encima  una  imagen  de  doble  represen- 
tación, pues  por  el  lado  del  altar  es  San  Miguel  y  por  el  del  coro 
San  Gabriel,  obra  de  los  mismos  inaestros.  Alternan,  bien  combi- 
nados, los  mármoles  negros  con  los  rosáceos  ó  colorados,  y  guar- 
necen las  partes  decorativas  bronces  ó  imitaciones  de  ellos,  res- 
plandeciendo los  dorados  en  las  estatuas  y  demás  exornos  de  la 
parte  superior.  Las  imágenes  que  coronan  el  altar  son:  San  An- 
drés, Santo  Domingo  y  Santa  Inés  á  la  izquierda,  y  Santa  Teresa, 
San  Pedro  Mártir  y  San  Mateo  á  la  derecha;  viéndose  sobre  las 
puertas  que  salen  al  altar  los  bustos  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y 
en  los  costados,  también  en  busto,  sobre  los  puertas  que  salen  á  las 
naves  laterales  de  la  iglesia  y  óculos  de  la  sacristía,  San  Agustín, 
San  Gregorio,  San  Juan  Evangelista,  San  Juan  Crisóstomo,  San 
Ambrosio  y  San  Jerónimo. 

La  imagen  de  la  Virgen  está  colocada  bajo  un  arco  de  medio 
punto,  y  tiene  hoy  una  inmensa  peana,  con  bronces  y  embutidos 
de  piedras  duras  y  maderas  ñnas,  del  estilo  decorativo,  tan  em- 
pleado desde  el  siglo  xvii  en  los  famosos  escritorios  ó  gabinetes. 

Hoy  la  imagen  está  vestida,  como  lo  estuvo  desde  la  erección 
de  este  altar;  pero  no  es  de  las  llamadas  de  devanadera,  sino  que 
es  toda  de  talla,  ejecutada  en  madera  de  ciprés^  lo  cual  atestigua 
de  su  antigüedad.  Está  sentada,  con  el  niño  en  el  brazo  izquier- 
do, y  en  la  mano  derecha,  que  tiene  levantada,  hubo  de  tener  una 
manzana,  simbolizando  que  fué  la  segunda  Eva,  que  vino  á  borrar 
el  pecado  de  la  primera. 

Una  toca  le  cubre  la  cabeza,  y  en  ella  debió  de  estar  labrada 
la  corona  en  la  misma  pieza  de  la  imagen.  Por  la  espalda  con* 
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serva  unas  portezuelaSi  que  permiten  ver  el  interior  de  la  escul- 
tura, y  que  fueron  en  otro  tiempo  sagrado  Tabernáculo.  En  la 
actualidad  aparece  pintada  al  óleo^  con  colores  azul  y  rosa  en  los 
pañoS;  y  de  café  en  los  pies  y  restos  de  la  silla  sobre  que  está  asen- 
tada. 

Todavía  puede  apreciarse  en  algunas  partes  la  chapa  de  plata 
de  que  la  revistió  el  Obispo  D.  Simón;  pero  después  las  sucesivas 
restauraciones  han  ido  quitándole  las  huellas  de  su  forma  primi- 
tiva, siendo  muy  difícil  conjeturar  los  pormenores  de  su  origen. 
La  última  fué  la  ejecutada  por  el  'pintor  Lorenzo  Serrano  en  el 
año  de  1810,  motivado,  según  tradición,  por  haber  corrido  esta 
imagen  la  misma  suerte  que  otras  del  templo  que  los  franceses 
llevaron  para  quemar  á  la  plaza,  salvándose  por  la  intervención 
de  una  valerosa  mujer  que  la  arrebató  de  la  hoguera  y  escondida 
debajo  de  la  saya  se  la  llevó  á  su  casa,  (i)  La  circunstancia  de 
estar  vestida  debió  de  influir  en  que  las  restauraciones  fuesen  poco 
esmeradas. 

De  todos  modos,  paiece  evidente  que  la  imagen  es  tan  antigua 
como  la  restauración  de  la  iglesia,  y  anterior  al  edificio  actual,  por 
haberse  ya  venerado  en  la  primitiva  que  edificó  D.  Bernardo. 

La  gran  devoción  que  ha  inspirado  siempre  esta  imagen,  ha 
promovido  en  todos  tiempos  su  culto;  pero  la  fecha  de  su  trasla- 
ción al  nuevo  retablo  señala  el  principio  de  su  época  más  flore- 
ciente, habiendo  contribuido  á  ella  las  solemnísimas  fiestas  con 
que  se  celebró  este  suceso,  acaso  las  más  suntuosas  y  regocijadas 
celebradas  en  Sigücnza.  Bastará  decir  que  desde  el  día  11  al  20 
de  Julio  del  año  de  1673  la  ciudad  revosaba  en  gentes  de  diversas 
provincias,  que  habían  acudido  á  presenciarlas,  y  entre  las  cuales 
figuraban  muchos  deanes,  canónigos,  caballeros  de  las  órdenes  y 
otros  personajes,  atraídos  todos  por  la  celebridad  de  tan  devotos 
festejos.  Hubo  novenario  solemnísimo,  procesión  general  con  la 
imagen,  músicas,  fuegos,  iluminaciones  y  espectáculos  populares, 
contribuyendo  al  gasto  todas  las  corporaciones  eclesiásticas  y  ci- 


(i)    Desde  niños,  hemos  oído  decir,  que  un  golpe  que  tiene  en  la  mejilla 
derecha,  fué  causado  por  un  sablazo  que  le  dio  un  soldado  francés}  lo  que 
pare^je.convenir  con  la -tradición  de  la  quema. 
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viles,  y  siendo  el  encargado  de  dirigirlo  todo  el  Cabildo,  por  medio 
de  numerosas  comisiones. 

No  hay  que  decir  los  regalos  con  que  desde  entonces  acrecen- 
tó la  Virgen  su  tesoro:  D.  Alvaro  Valenzuela,  arcediano  de  Mo- 
lina é  Inquisidor  de  la  Suprema,  regaló  un  precioso  trono  en  que 
se  había  de  colocar  la  Sagrada  imagen,  seis  candeleros  de  plata  y 
otras  alhajas;  D,  Mateo  Bravo,  sobrino  del  fundador,  un  rico  man- 
to bordado  de  plata,  para  el  dia  de  su  traslación;  D.  Jerónimo 
Bravo,  también  sobrino  del  Obispo  D.  Andrés,  testó  á  su  favor, 
dejándola  tres  casas  en  la  ciudad  para  que  se  celebrase  una  Misa 
todos  los  sábados,  y  muchas  piezas  de  plata,  de  las  que  se  hizo 
una  araña  de  220  onzas  de  peso,  atrileras  y  un  riquísimo  frontal 
que  es  todavía  admiración  de  los  que  lo  contemplan,  y  realza 
el  esplendor  de  las  grandes  solemnidades;  D.  Francisco  Gutié- 
rrez Urraca,  capellán  y  organista  del  convento  de  la  Encarnación 
de  Madrid,  mandó  abrir  á  su  costa  una  lámina,  en  la  que  está 
representado  todo  el  altar  de  la  Virgen;  D.  Francisco  Delgado, 
Obispo  que  fué  de  esta  iglesia,  y  luego  Arzobispo  de  Sevilla  y 
Patriarca  de  las  Indias,  le  donó  dos  preciosísimos  vestidos  y  dos 
coronas  de  plata,  guarnecidas  de  valiosa  pedrería;  D.  Francisco 
Fabián  y  Jimeno,  Arzobispo  de  Valencia,  y  D,  Felipe  Mira- 
lies,  Obispo  de  Cartagena,  canónigos  que  habían  sido  de  Siguen- 
za,  le  regalaron  ricos  ornamentos,  y  para  no  hacer  interminable 
esta  relación  con  dádivas  de  menor  cuantía,  añadiremos  que  el  ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Francisco  Alvarez  de  Quiñones,  Obispo  de  esta  dió- 
cesis, fundó  la  Memoria  titulada  de  la  Salve,  para  que  todos  los 
sábados  se  cantase  ante  ella  una  muy  solemne,  con  asistencia 
de  todos  los  señores  prebendados ,  y  disponiendo  que  se  dis- 
tribuyese entre  los  asistentes  el  producto  de  los  bienes  con  que 
la  dotó,  y  fueron  24.000  ducados,  que  de  su  espolio  cobró  el  Cabil- 
do, que  como  patrón  y  administrador  empleó  en  bienes  raices,  los 
cuales  arrebataron  las  manos  vivas  de  los  Gobiernos  desamor- 
tizadores.  Sin  embargo,  el  Cabildo,  aunque  sin  dotación,  no 
ha  dejado  de  cumplir  la  venerable  Memoria  de  tan  piadoso 
prelado. 

Desde  tiempo  muy  antiguo  fué  fundada  también  la  Hermandad 
de  Nuestra  Señora  de  la  Mayor,  pues  consta  que  celebraba  sus 
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cultos  á  finea  del  siglo  xv  (i)  y  posteriormente  fueron  acumulán- 
dose en  su  capilla  muchas  fundaciones  de  capellanías  y  Memo- 
rias que  representaban  la  ferviente  devoción  de  los  fieles  por  la 
venerable  imagen  de  Nuestra  Señora.  El  Provincial  de  Sigüenza  ía 
eligió  por  su  Patrona»  y  aun  pueden  contemplarse  ante  su  altar 
dos  de  sus  banderas,  la  enfundada,  que  regaló  el  Obispo  señor 
Fraile,  y  la  que  pende  desplegada  á  la  izquierda,  la  cual  lleva  vin- 
culada en  sus  girones  una  de  las  más  insignes  glorias  de  nuestros 
ejércitos,  la  expedición  de  las  tropas  españolas  á  Dinamarca,  bajo 
el  mando  del  marqués  de  la  Romana,  en  tiempo  de  Napoleón,  y 
del  cual  formó  parte  el  Provincial  de  Sigüenza. 

Réstanos  decir  que  rodea  el  altar  una  verja  labrada  en  Bilbao 
por  el  rejero  Francisco  Lagunez,  en  el  año  1670,  obra  de  poco 
mérito,  en  cuyo  friso  se  ve  por  la  parte  interior  la  siguiente  leyen- 
da: «A  honor  y  gloria  de  Dios  Todo  Poderoso  y  de  la  Santísima 
Virgen  María  Nuestra  Señora  la  Mayor,  el  limo.  Sr.  D.  Andrés 
Bravo  de  Salamanca,  Obispo  y  Señor  de  Sigüenza,  mandó  fabri- 
car á  su  costa  y  devoción  esta  insigne  obra  del  Trascoro  año  de 
1668.»  En  las  puertas  dice  «María  Santísima». 

La  Virgen  de  la  Mayor  sigue  siendo  hoy  objeto  de  una  venera- 
ción fervorosa  de  parte  de  los  seguntinos;  de  modo  que  representa 
ocho  siglos  de  culto  constante,  tantos  como  cuenta  de  existencia 
la  ciudad  restaurada,  después  de  la  desolación  agarena. 

Gapilla  Parroquial  de  San  Pedro  Apóstol, — Bajo  la  primera  bó- 
veda de  la  nave  lateral  del  Norte,  ábrese  la  capilla  de  este  nombre, 
á  la  cual,  por  sus  proporciones,  acostumbramos  á  denominar  con 
el  titulo  de  iglesia. 

La  portada,  de  estilo  plateresco,  fué  labrada  en  1532  por  el 
hábil  maestro  Francisco  de  Baeza,  siendo  muy  parecida,  por  la 
traza,  á  la  de  la  capilla  de  Santa  Catalina,  aunque  esta  última  es 
más  rica  en  detalles  y  de  ejecución  más  limpia  y  acabada.  El  arco 
es  de  medio  punto,  y  las  pilastras  laterales  de  dos  cuerpos,  cilin- 
drico y  con  estrías  el  inferior  y  abalaustrado  el  superior.  Las  jam- 
bas están  adornadas  con  flores.  Sobre  el  friso  campea  el  escudo 


(1)    También  consta  que  en  local  del  Palacio  del  Claustro  daba  una  co- 
mida al  Cabildo  el  día  de  Nuestra  Señora. 
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del  señor  Lujan  y  dos  dragones,  colocados  á  los  lados,  ciñen  sus 
escamosas  colas  al  escudo,  sirviendo  de  tenantes. 

La  verja,  de  estilo  de  transición,  gótico-plateresco,  fué  ejecu- 
tada en  1533  por  el  célebre  rejero  Juan  Francés,  que  cobró  por  su 
trabajo  69.565  maravedises,  á  cuyo  coste  hubo  que  añadir  6.387 
de  la  pintura  y  dorado,  que  corrió  á  cargo  de  los  artistas  Pedro 
Villanueva  y  Francisco  de  Pelegrina,  y  g.866  de  los  1.069  panes  de 
oro  que  se  emplearon  en  la  obra.  Del  mismo  maestro  es  la  de 
Santa  Catalina,  con  la  cual  guarda  intima  semejanza  de  estilo  y  de 
decoración.  Consta  de  barras  prismáticas,  con  ojos  vueltos  sobre 
los  vértices,  y  pilastras  retorcidas.  El  montante,  de  chapas  de  Flan- 
des  repujadas  es,  aunque  sencillo  en  sus  volutas  floronadas  y  gra- 
ciosos remates,  de  gran  efecto  decorativo,  y  puede  contarse  entre 
los  muchos  buenos  que  de  esta  clase  posee  la  iglesia. 

La  primera  impresión  al  entrar  en  la  capilla,  no  sorprende  ni 
admira  por  ningún  concepto:  una  nave,  seccionada  en  cuatro  bó- 
vedas por  arcos  perpiaños  de  medio  punto;  las  paredes  y  el  fondo 
de  la  crucería  blanqueados;  dos  ventanas  rectangulares  y  cerradas 
en  semicírculo  y  otra  central  de  círculo  entero,  en  el  muro  de  Po- 
niente; altares  modernos  en  su  mayoría,  y  el  pavimento  de  pino, 
no  descubren  una  construcción  notable,  ni  una  capilla  de  las  más 
interesantes  de  la  iglesia. 

El  mismo  Street,  tan  experimentado  en  juzgar  las  obras  de  ar- 
quitectura ,  no  vio  en  ella  más  que  una  obra  vulgar ,  hasta  el 
punto  de  escribir  estas  palabras:  «Esta  capilla,  y  la  que  hay  en  el 
Sur  del  Trascoro,  son  de  la  última  época  gótica,  y  de  un  carácter 
poco  interesante.  Verdaderamente  llama  la  atención  cuan  poco  va- 
lor real  tienen  de  ordinario  las  obras  de  los  últimos  arquitectos  es- 
pañoles. Los  trabajos  primitivos  muestran  siempre  algo  de  ese  aire 
de  misterio  y  de  sublimidad  que  es  el  verdadero  sello  de  todabue- 
na arquitectura;  mientras  que  los  más  modernos  prueban  con. 
evidencia  ser  trabajos  de  mera  rutina  profesional,  bien  presen- 
tados.» (i) 


(i)  This  and  the  chapel  on  the  south  stde  oí  the  choir  are  of  late  Go- 
thic  cíate,  and  of  very  uninteresting  character.  Indeed  il  is  remarkable  how 
Itttle  the  work  of  the  later  Spanish  architects  ordinarily  has  ia  it  that  is  of 
much  real  valué.  The  carly  works  always  ha  ve  something  of  that  a¡r  of 
mystery  and  sublimity  which  is  the  true  mark  of  all  good  architecture- 


]Sl  hombre  entendido,  hasta  en  sus  equivocaciones,  muestra  la 
luz  de  sus  conocimientos,  pues  aquí  el  docto  inglés  se  equivocó 
en  suponer  que  la  obra  de  San  Pedro  es  de  la  última  época  góti- 
ca; pero  sí  vio  que  era  un  gótico  de  rutina  profesional,  en  lo  cual 
estamos  conformes.  Rutina  profesional  decimos;  pero  entiéndase 
bien,  que  esto  no  rebaja  el  mérito  especial  de  esta  construcción, 
mérito  que  consiste  en  la  bóveda  gótica  que  cierra  esta  capilla, 
ejecutada  nada  menos  que  en  los  años  de  1675  al  80  por  un  maes- 
tro seguntino,  Pedro  de  Villa»  El  cual,  no  creemos  que  deba  mi- 
rarse como  un  arquitecto,  sino  como  un  mero  maestro  de  obras, 
sobre  quien  no  habían  influido  las  novedades  del  Renacimiento  y 
conservaba  por  tradición  ó  por  rutina,  admitiendo  la  frase  del 
arquitecto  inglés,  las  prácticas  de  la  arquitectura  ojival.  Es  uno  de 
los  pocos  ejemplares  que  existen  en  España,  y  que  si  hizo  caer  en 
error  á  Street,  no  es  extraño  que  pase  desapercibido  para  los  que 
no  sepan  la  fecha  de  su  construcción. 

Las  bóvedas  góticas,  de  complicada  crucería,  son  comunes  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi;  muy  raras  al  finalizar  este  siglo; 
pero  rarísimas  á  fines  del  siglo  xvii,  cuando  Pedro  de  Villa  hizo 
la  obra  de  San  Pedro. 

Ocupa  esta  capilla  el  área  del  antiguo  edificio  llamado  Palacio, 
donde  el  Obispo  D.  Fernando  de  Lujan,  por  los  años  de  1450  á  60, 
mandó  construir  una  capilla  consagrada  al  S5*"®.  Corpus  Christi, 
con  un  altar  dedicado  á  la  Resurrección  del  Señor.  Esta  capilla  no 
debía  de  comprender  más  que  la  primer  bóveda  de  la  actual,  pues 
consta  en  varias  referencias,  que  era  poco  desahogada.  En  ella 
escogió  su  enterramiento,  el  venerable  fundador,  dejando  bienes 
para  su  sostenimiento,  y  una  capellanía,  con  diferentes  cargos,  que 
se  especifican  en  la  escritura  de  constitución,  (i) 

whilst  the  later  have  generally  too  much  evidence  of  being  mere  profcssio, 
nal  ent-and-dried  works,  lifefess  and  tame,  like  the  laree  majonty  of  the 
works  to  which  a  vicins  system  of  practtce  has  reducea  us  at  the  present 
day.  Pag.  207. 

(1)  Todos  los  días  debía  de  celebrarse  una  Misa  cantada  con  diácono  y 
subdiácono;  los  lunes,  miércoles,  jueves  y  sábados  á  honor  de  la  Santísima 
Virgen,  y  debía  de  recitarse  su  oficio;  el  martes,  oficio  de  difuntos,  y  acaba- 
da la  Misa,  había  de  decirse  un  responso  cantado  por  el  alma  de  sus  padres 
y  sus  demás  difuntos,  y  después  de  su  vida,  por  su  ánima,  etc.  Contiene 
otras  varias  cláusulas,  en  que  se  detalla  el  pensamiento  de  tan  piadoso  fun- 
dador. Archivo  capitular.  Legajo  de  capillas  y  monasterios. 
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Niás  dé  un  siglo  se  mantuvo  esta  capilla  bajo  la  advocación  del 
Corpus  Christi,  habiéndose  ornamentado  su  ingreso  con  la  portada 
plateresca  y  la  preciosa  verja  que  hemos  descrito,  donde  se  ven 
las  armas  del  fundador,  que  tan  espléndidamente  la  dejó  dotada. 

Corría  el  año  de  1594  cuando,  muy  adelantada  la  obra  del 
Trascoro,  fué  necesario  derrocar  la  capilla  de  San  Pedro,  que  ocu- 
paba el  espacio  que  media  entre  el  pilar  del  pulpito  de  la  epístola 
y  la  capilla  de  Santa  Catalina,  dando  frente  á  la  nave  del  Mediodía, 
uno  de  los  ábsides  secundarios  de  que  tantas  veces  hemos  hecho 
mención  en  el  curso  de  este  trabajo.  El  Cabildo,  en  sesión  de  25  de 
Enero,  acordó  trasladar  esta  capilla,  donde  se  venían  practicando 
los  ministerios  parroquiales,  á  la  del  Corpus  Christi,  si  bien  con 
carácter  provisional,  entre  otras  razones,  por  la  estrechez  de  ella^ 
que  no  permitía  celebrar  el  culto  con  la  holgura  conveniente. 

Así  quedaron  las  cosas,  hasta  que  llegado  el  pontificado  de  don 
Fr.  Pedro  Godoy,  en  1672,  proyectó  este  esclarecido  prelado  la 
ampliación  y  restauración  total  de  la  capilla  intitulada  ya  de  San 
Pedro  Apóstol.  La  obra  fué  ajustada  con  el  maestro  Pedro  de  Vi- 
Jla  (i)  en  la  suma  de  24.000  ducados,  ejecutándose  desde  1675  al 
80.  En  este  tiempo  se  trasladó  el  sepulcro  del  Sr.  Lujan  al  arco 
donde  hoy  se  halla  colocada  su  estutua,  bajo  el  cual  se  ve  esta 
inscripción:  Don  Femando  de  Lujan. — Anno  MCCCCLXV , 

Mide  esta  interesante  capilla  29  metros  de  largo  por  12  de  an- 
cho y,  según  hemos  dicho,  consta  de  cuatro  bóvedas,  cuya  gracio- 
sa crucería  pintada,  es  el  monumento  arqueológico  que  tanto, 
hemos  ponderado;  y  para  que  no  pueda  caber  duda  de  su  origen 
ostenta  en  la  clave  principal  el  escudo  de  D.  Pedro  Godoy. 

En  ambos  costados  del  presbiterio  campean  las  ai*mas  de  tan 
insigne  restaurador,  con  la  fecha  de  1677  en  que  ocurrió  su  falle- 
cimiento; de  modo  que  no  pudo  ver  terminada  su  obra. 

De  los  siete  altares  que  hoy  tiene  la  capilla,  la  mayoría  son 
modernos:  contemporáneos  de  la  restauración  del  Sr.  Godoy,  sólo 
quedan  dos,  el  de  Santo  Tomás,  costeados  en  1680  por  el  cañó- 


(i)  Este  notable  maestro  seguntino  recibió  cristiana  sepultura  en  la  en- 
trada de  la  capilla,  bajo  amplia  losa,  que  no  conserva  resto  ninguno  de  ins- 
cripción, si  es  que  llegó  á  tenerla. 
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nigo  magistral  D.  Martin  Caballero,  á  la  izquierda,  y  el  de  San 
Agustín  de  la  misma  época,  á  la  derecha,  en  la  sección  de  la  se- 
gunda bóveda,  que  es  la  mayor  de  la  capilla.  Todas  sus  imágenes 
son  pintadas,  distinguiéndose  la  de  San  Agustín,  debida  al  artista 
José  García  Hidalgo. 

£1  altar  mayor  es  obra  moderna,  pues  el  antiguo,  del  mal  gus- 
to churrigueresco,  se  quitó  á  principios  de  este  siglo,  y  aunque  no 
es  obra  de  mérito,  resulta  sencillo  y  bien  proporcionado.  £n  el 
centro  está  hoy  colocado  un  buen  grupo  escultural  representando 
el  Misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  ejecutado  en  1861  por  el 
escultor  madrileño  D.  Mariano  Bellver.  (i) 

Otras  dos  efigies  ocupan  los  costados,  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  vestida,  y  San  José,  de  talla:  ambas,  asi  como  el  Jesús 
Nazareno,  venerado  en  el  altar  lateral  de  la  izquierda,  fueron  do- 
nación del  Excmo.  Sr.  D.  Blas  Alvarez  de  Palma,  dignidad  que 
fué  de  Sigüenza  y  Obispo  auxiliar  del  Sr.  Guerra.  En  el  altar  de 
la  derecha  hay  una  buena  escultura  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, á  la  que  se  ha  llamado  la  Catalana,  por  haberla  enviado  de 
Vich  el  Obispo  de  esta  diócesis  D.  Pablo  Jesús  de  Corcuera,  arce- 
diano de  Almazán  que  había  sido  en  nuestra  iglesia. 

La  imagen  de  San  Pedro  Apóstol,  vestida  de  hábitos  pontifi- 
cales y  sentada,  con  la  mano  derecha  en  actitud  de  bendecir,  está 
colocada  en  una  ornacina  del  cuerpo  superior  del  retablo,  y  cier- 
tamente que  las  cualidades  de  la  escultura  justifican  cumplida- 
mente su  situación,  por  más  que  no  responda  á  sus  merecimien- 
tos como  titular  de  la  parroquia. 

Hace  algunos  años  que  con  los  fondos  de  la  fábrica  se  hizo  el 
órgano,  colocándolo  en  una  tribuna  adosada  al  muro  de  la  derecha, 
junto  á  los  pies  de  la  iglesia,  y  más  modernamente  aún  se  ha  he- 
cho otra  tribuna  igual,  para  la  capilla  de  música  y  los  cantores 
que  asisten  á  las  funciones  solemnes. 

Como  capilla  de  la  catedral,  y  como  parroquia,  el  culto  de  esta 
verdadera  iglesia  es  continuo,  contribuyendo  además  las  diversas 
Hermandades  que  en  ella  radican. 

Puerta  del  claustro ,  llamada  de  San  Valero. — Saliendo  de  la  pa- 


(i)    Fué  regalo  de  un  particular  y  tenemos  oído  que  costó  30.000  realeo. 


troquia  de  San  Pedro  y  tomando  la  dirección  de  la  nave  hacia  la 
cabeza  de  la  iglesia,  encuéntrase  á  los  pocos  pasos  una  puerta  muy 
interesante  por  la  corrección  de  su  estilo  ojival,  que  no  obstante 
ser  obra  del  siglo  xvi,  y  bailarse  bien  caracterizada  la  época,  sobre 
todo  en  los  capiteles  y  ménsulas  en  que  terminan  las  ojivas,  se 
nos  ofrece  tan  severa  y  sencilla,  que  parecería,  si  no  fuese  por  estos 
detalles,  una  portada  románica»  La  ejecutó  Domingo  de  Ergueta 
por  precio  de  lo.ooo  maravedises  (i)  en  el  año  de  1503,  Está 
formada  por  tres  pilastras  ó  baquetones  en  disminución,  sobre  los 
cuales  voltean  las  ojivas  de  la  misma  moldura,  y  Qtra  más  ancha, 
que  se  destaca  ya  del  muro  y  baja  á  descansar  en  ménsulas  sobre 
la  imposta  del  arco.  El  escudo  del  Cabildo  á  la  izquierda  y  el  del 
Cardenal  Carvajal  á  la  derecha,  prueban  que  la  obra  fué  costea- 
da por  ambos. 

Encima  del  arco  y  descansando  sobre  la  clave  hay  una  orna* 
ciña  rectangular,  guarnecida  con  dos  grecas,  una  interior  y  otra 
exterior,  del  más  puro  estilo  plateresco,  obra  indudablemente  de 
mediados  del  siglo  xvi.  En  el  fondo,  apenas  sí  se  alcanza  á  ver  una 
pintura,  pues  no  sólo  han  palidecido  los  colores,  sino  que  está 
desconchada  la  superficie  del  fresco:  represéntase  en  ella  á  San 
Jerónimo  en  el  desierto,  pudiendo  aún  apreciarse  en  el  fondo  del 
paisaje  los  atributos  cardenalicios  y  una  calavera,  agrupados  en  el 
suelo,  y  al  santo  en  actitud  de  golpearse  el  pecho,  bajo  el  rigor  de 
sus  penitencias.  Por  qué  está  allí  esa  pintura  no  lo  sabemos;  pero 
presumimos  que  debió  de  ponerse  para  conservar  el  recuerdo  de 
alguna  imagen  del  Santo  que  habría  en  aquel  lugar  ó  sobre  la  an- 
tigua  puerta  del  claustro;  pues  sabido  es  que  el  Cabildo  fué  insti- 
tuido bajo  la  Regla  y  advocación  de  San  Jerónimo  y  San  Agustin. 

Oapil/a  de  San  I/alero. — Conduce  esta  puerta  á  un  pasillo  que 
comunica  con  el  claustro;  pero  antes  de  llegar  á  él  encontraremos 
á  la  derecha  una  sencilla  puerta  rectangular,  cerrada  con  reja  de 
barrotes  prismáticos,  que  es  la  entrada  á  la  capilla  de  San  Vale- 
ro, una  de  las  más  antiguas  de  la  iglesia,  puesto  que  la  fundó  y 


(O  10.000  maravedises  equivalen  á  unos  3.000  reales,  precio  que  parece 
baratísimos;  pero  que  computado  en  fanegas  de  trigo,  á  tres  reales  que  va- 
lía en  ette  año,  resultan  i.ooo  fanegas,  lo  que  eleva  considerablemente  el 
coste. 
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dotó  en  1280  un  tal  Velasco,  arcediano  de  Almazán,  el  cual  dejó 
á  la  mesa  capitular  1.500  maravedises,  con  la  condición  de  que 
el  Cabildo  nombrase  un  capellán  que  la  sirviera.  En  el  siglo  xv, 
el  Dr.  D.  Antonio  González,  fundó  en  este  mismo  lugar  varias 
capellanías,  cuyos  poseedores  debían  de  asistir  al  coro,  como  los 
demás  capitulares.  Durante  el  siglo  xvi  fué  destinada  á  sacristía 
de  misas  rezadas,  pues  un  acuerdo  capitular  de  15 16  manda  colo- 
car en  ella  los  ornamentos  necesarios,  á  fín  de  que  allí  se  revistie- 
sen los  clérigos  que  hubieran  de  celebrar  las  misas  tnmores. 

Bien  se  ve  que  la  capilla  tuvo  en  su  origen  otras  proporcio- 
nes, pues  comprendía  el  pasillo  por  donde  hoy  tiene  la  entrada,  y 
tenia  comunicación  directa  con  la  iglesia.  Para  apreciar  sus  anti- 
guas dimensiones,  puede  mirarse  á  la  bóveda  del  referido  pasillo, 
cuyas  nervaturas  indican  el  trazado  completo  de  esta  estancia,  re- 
ducido por  las  obras  posteriores.  Hoy  la  capilla  es  tan  reducida, 
que  sólo  mide  7,75  metros  de  fondo  y  3  de  anchura. 

El  altar  es  del  siglo  xvii,  con  la  imagen  en  talla  del  Santo 
Obispo  cesaraugustano.  Al  lado  del  Evangelio  hay  una  puerta  que 
da  paso  á  la  sacristía. 

En  la  época  que  se  imprimieron  los  Estatutos  de  la  Igle- 
sia, 1687,  los  capellanes  de  San  Valerio,  como  allí  dice,  eran 
nada  menos  que  nueve  y  un  sacristán  sacerdote.  Este  dato  prueba 
la  vida  que  tenía  la  catedral  en  aquellos  tiempos,  pues  en  capilla 
tan  reducida  hal)ía  casi  un  Cabildo,  para  el  sostenimiento  del  cul- 
to. Hasta  la  vandálica  desamortización,  que  acabó  con  tan  vene- 
rables fundaciones,  subsistieron  seis  capellanes;  pero  hoy,  cerrada 
constantemente  la  verja,  tiene  esta  capilla,  como  varias  otras,  el 
aspecto  melancólico  de  un  panteón. 

Y  en  efecto,  ¿qué  otra  cosa  es  sino  un  panteón,  donde  yacen 
sepultadas  las  memorias  de  los  siglos  pasados,  que  contribuyeron 
con  sus  fundaciones  á  la  gloria  de  Dios  y  grandeza  de  nuestra 
patria? 

Altar  de  San  Martin, — Al  cerrarse  la  entrada  de  la  capilla  de 
San  Valero,  aprovecharon  el  arco  para  colocar  en  él  un  altar  de- 
dicado á  San  Blas,  Obispo,  si  bien  el  culto  de  este  santo  databa 
en  el  templo  del  siglo  xv,  y  según  parece  fué  debido  al  famoso 
D.  Juan  López  de  Medina,  Arcediano  de  Almazán,  quien  obtuvo 
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del  Papa  Paulo  II  una  Bula  dada  en  Roma  á  25  de  Julio  de  1464 
para  fundar  en  ella  un  medio  beneficio.  Dicho  fundador  instituyó 
también  dos  festividades^  una  que  había  de  celebrar  el  Cabildo  y 
otra  su  Colegio  de  San  Antonio  de  Portaceli.  Consta  que  en  1493 
ya  era  venerada  en  la  iglesia  la  reliquia  del  santo  cuerpo  de  San 
Blas. 

Como  era  de  la  misma  fundación  el  altar  de  San  Martin  que 
había  en  el  Trascoro  moderno,  cuando  hubo  que  quitarlo  para  la 
obra  de  Nuestra  Señora  de  la  Mayor,  fué  trasladado  á  este  sitio, 
con  cuyo  motivo  en  1668  se  construyó  el  actual  retablo,  y  en  el 
cual,  para  conservar  la  memoria  del  que  le  había  precedido,  se 
colocó  en  un  lienzo  de  la  parte  superior  la  imagen  de  San  Blas. 

El  altar  es  del  gusto  decadente  de  esta  época;  tiene  en  el  centrQ 
pintada  al  óleo  la  imagen  de  San  Martin  á  caballo,  partiendo  su 
capa  con  el  pobre;  cuadro  mediano,  que  pertenece  más  al  orden 
de  la  piedad  que  á  la  jurisdicción  del  arte.  Dos  columnas  salomó- 
nicas soportan  el  segundo  cuerpo,  en  el  cual  están  pintadas  la 
imagen,  según  hemos  dicho,  de  San  Blas  en  el  centro,  y  San  Fer- 
nando Rey  de  España  á  la  izquierda,  y  en  el  opuesto,  un  guerrero, 
con  un  hacha  en  la  mano  derecha  y  una^  palma  con  tres  coronas 
en  la  izquierda,  que  á  nuestro  entender  representa  á  San  Her- 
menegildo. 

En  los  costados  interiores  de  las  basas  de  las  columnas  se  lee 

esta  inscripción: 

D.  D.  Andrés  Brabo 
Epus   segutinus 

Ann.^ 

Y  en  la  derecha. 

Altare  hoc 
instauravit 
MDCLXVllI. 

En  la  parte  baja  represéntase  también  en  un  lienzo  el  Purga- 
torio, aludiendo  al  privilegio  que  para  él  concedió  el  Papa  Gre- 
gorio XIII,  por  Breve  Apostólico;  según  refiere  la  inscripción  de 
un  cuadro  colocado  á  la  izquierda  del  altar.  El  cual,  ha  sido  uno 
de  los  más  favorecidos  por  la  devoción  de  los  fieles,  celebrándose 
allí  las  misas  de  hora  hasta  estos  últimos  tieitpos. 

Imagen  de  San  Cristóbal, — Entre  la  puerta  del  claustro  y  el  altar 
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de  San  Martin^  cerrando  una  de  las  ventanas  de  la  nave  del  Ñor* 
te  que  dejó  inútiles  la  capilla  de  San  Valero  y  el  claustro,  mués- 
trase á  la  vista,  con  sus  gigantescas  proporciones,  un  cuadro  de 
lienzo  con  la  imagen  de  San  Cristóbal,  en  la  forma  en  que  lo  re- 
presenta la  tradición;  atravesando  un  rio,  con  los  pies  desnudos 
y  llevando  sobre  los  hombros  al  Niño  Jesús.  Esta  clase  de  pintu- 
ras es  muy  común  en  los  templos  desde  la  Edad  media,  y  apenas 
hay  catedral  en  España  en  donde  no  esté  colocado  en  un  muro  de 
los  más  ostensibles  á  las  miradas  de  los  fíeles. 

El  Padre  Interian  de  Ayala,  en  su  Pintor  Cristiano  y  Erudito, 
diserta  largamente  acerca  de  esta  representación,  combatiendo, 
sobre  todo,  á  los  herejes  «que  para  destruir  la  verdad  de  las  cosas 
que  con  unánime  consentimiento  recibe  la  Iglesia,  han  negado 
personalidad  real  á  estas  imágenes,  concediéndoles  sólo  un  valor 
meramente  simbólico.»  Sin  embargo  de  esto,  el  Padre  Molano, 
á  quien  no  puede  tildarse  de  sospechoso,  admite  el  simbolismo  de 
tales  imágenes,  sin  negar  por  eso  la  existencia  de  un  mártir  cris- 
tiano con  este  nombre,  y  dice  que  representan  «al  pregonero  del 
Evangelio,  el  cual  mientras  levanta  en  alto  á  Cristo  y  le  lleva  por 
todas  partes,  dándole  á  ver  y  conocer  de  todos,  corre  peligro  en 
las  tormentas  y  olas  de  este  mundo,  y  por  todos  lados  se  halla 
infestado  de  monstruos  marinos;  sin  embargo,  atendiendo  á  la 
antprcha  del  Verbo  Divino,  que  manifiestan  encendida  los  Santos 
Padres,  Profetas  y  Apóstoles,  que  salen  de  la  Iglesia,  y  afianzado, 
además,  con  la  esperanza  de  los  frutos  que  recibirá  después  de 
esta  vida',  los  cuales  se  simbolizan  en  el  báculo  verde  y  florido,  y 
contentándose  con  su  pobre  suerte,  significada  en  su  corto  vesti- 
do y  escasa  comida  que  lleva  en  un  morralillo,  se  encamina  á  la 
orilla,  donde  gozará  de  quietud  y  gloria  eterna  con  Cristo,  á 
quien  llevó.»  (i) 

Prescindiendo  de  este  simbolismo,  y  partiendo  también  de  la 
existencia  real  de  un  mártir  llamado  San  Cristóbal,  que  padeció 
martirio  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  comenzó  desde  el 
siglo  XV  á  correr  una*  leyenda  respecto  de  este  Santo,  según  la 
cual  San  Cristóbal  fué  un  hombre  gigantesco,  que  quiso  explotar 
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[i]    Molano:  De  imag.  líb.  3,  cap.  27. 
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«US  fuerzas,  sirviendo  á  u¿  amo  poderosa.  Engañado  por  el  de- 
.nioníó,  se;puso  á«6u  senecio;  pero  habiendo  observado  que  este 
4imo  tenia  miedo!  á  una  cruz  eligida  «áobre  cierta  cabana,  le  aban- 
«dohó/ para  buscar,  al  morador  de  esta  vivienda,  que  era  un  santo 
-ermitaño,  el  cual^despuésvde  enterarse  de  sus.  pretensiones,  le 
aconsejó  que  emplease  su  estatura  y  sus  fuerzas  en  pasar  un  rio 
caudaloso  que  por  allí  corría  á  los  pobres  peregrinos,  y  con  esto 
serviría  al  Señor  más  poderoso  del  mundo. 

.  '  Así  lo  hizo;  hasta  que  cierto  día  llegó  Uxi  niño  á  la  orilla  pi- 
diéndole que  le  pasara;  y  Cristóbal,  echándoselo  sobre  los  hom»- 
-bros,  casi  como  juego,  empezó  á  pasar;  pero  al  llegar  al'  centro 
áel  río,  el  peso  del  niño  era  tanto,. que  le  dejó  como  clavado  y  sin 
poder  seguir  adelante.  Volvió  la  cabeza  y  exclamó:  ¿Quién  eres  tú, 
■que  siendo  tan  pequeño.;,  me  abrumas  con  tu  peso?  En  este  instan- 
te el  niño  resplandeció  súbitamente  y  desapareció,  no  sin  conten- 
lar  antes:  «Tú  llevas  al  que  lleva  al  mundo.» 

Esto  bastó  para  que  Cristóbal,  recordando  la  promesa  del 
ermitaño,  abrazase  la  fe  cristiana  y  diese  con  su  muerte  testimo- 
nio de  ella  en  presencia  de  los  gentiles. 

La  erudición  moderna  ha  buscado  á  estas  imágenes  otra  ex- 
plicación. Oigamos  en  este  punto  al  sabio  Padre  Cahier:  «La 
tradición  constante  de  la  Iglesia  prestaba  culto  á  un  mártir  de 
talla  gigantesca,  que  había  servido  en  los  ejércitos  romanos,  y  el 
cual,  al  hacerse  cristiano,  rogó  á  Dios  que  hiciese  florecer  su  bas- 
tón en  garantía  de  su  perseverancia.  Encomendado  el  asunto  á 
ios  artistas  cristianos  de  la  Edad  media,  éstos,  pusieron  de  su  parte 
interpretaciones  abusivas.  Por  de  pronto,  del  nombre  del  mártir  y 
de  su  elevada  estatura  sacaron  esta  consecuencia:  un  gigante  lie- 
vando  al  niño  Jesús,  equivale  á  Christuní  férens,  esto  es,  Chrislo- 
feruSf  con  cuya  interpretación  nó  tardaron  én  traducir  la  idea  á  su 
Yorma  plástica,  lo  mismo'eh  Occidente. que  éri  Oriente.  El  bastóii 
florecido  cambiáronle  fácilmente  en  árbol,  por  tratarse  de  un  colo- 
SO,  y  para  indicar  la  palma  d.él  martirio  este  árbol  fué  convertido 
en  palmera. 

«A  ñn  de  expresar  los  tormentos  que  había  pasado  se  le  pintó 
atravesando  aguas  profundas  y  agitadas.  La  Iglesia,  según  la  Es- 
critura;^ compara  muthas.  Teces  las  tribulacioues  á  las  aguas. 


Más  tarde  la  palmera  hizo  pensar  m  la  Palestina,  y  la  estat 
de  Cristóbal  en  los  gigantes  cananeos,  mencionados  en  la  Bíb 
t  Después,  como  los  bárbaros  ú  ogros  de  la  Edad  media  e 
una  especie  de  brutos,  con  semblante  humano,  el  héroe  cristii 
filé  representado  con  semblante  duro  y  repulsivo.  Los  demás  a»  •- 
botos  se  Je  fueron  adicionando:  asi,  por  ejemplo,   siendo   natural 
que  un  neóñto  tenga  un  director,  se  le  hizo  en  ocasiones  acompa- 
ñar de  un  monje,  llevando  una  linterna.  Nada  hay  en  esta  versión 
de  inverosimil  ni  de  violento,  añade  el  docto  jesuíta;  y  su  ejemplo 
puede  abrir  el  camino  á  la  explicación  de  casos  análogos,   en  lo» 
cuales  ciertos  críticos  han  prodigado  más  las  declamaciones  que 
el  buen  juicio,  y  desde  luego  mucho  más  que  el  verdadero  sentido 
histórico.*  (i) 

Independientemente  de  estos  origenes  de  la  representación  de 
San  Cristóbal,  la  Edad  media  la  atribuyó  virtudes  especiales, 
siendo  la  más  común  la  de  creer  que  no  moría  de  repente,  ni  el 
mismo  día,  el  que  una  vez  la  hubiese  visto.  De  ahí  se  sacaron  va- 
rios piadosos  aforismos,  que  por  su  forma  de  exámetros  leoninos 
revelan  la  época  de  la  baja  latinidad  en  que  fueron  compuestos. 
Hé  aquí  algunos: 


I  V IDEAS,   POSTEA  TUTUS  EA8 

Ó  más  bien: 

CHKISTOPHOae  SANCTE,  VIRTUTEfi  SUNT  TIBÍ  TANT£ 

QU:  TE  MANE  VIDET,  NOCTURNO  TBMPORE  V1DBT: 

NEC  SATANÁS  C-EDAT,  NEC  MORS  SUBITANÍA  L^CDAT 

La  imagen  que  hoy  posee  nuestra  catedral  no  es  la  primitiva: 
la  anterior  estuvo  colocada  en  la  capilla  de  la  Misericordia,  con 
altar  propio  y  pintada  en  un  tablero,  al  que  se  alude  con  insisten- 
cia en  las  Cuentas  de  1531  al  32.  El  cuadro  actual  lo  mandó  hacer 
el  Cabildo  en  1716,  sin  que  tenga  otro  valor  que  el  de  servir  de 
ejemplar  (muy  mediano)  de  los  que  hay  en  otras  catedrales. 

Y  al  llegar  á  este  punto  queremos  dar  algún  descanso  al  lector, 
antes  de  proseguir  nuestra  visita  á  los  monumentos  de  la  iglesia. 


(1 )    Caracterfstiques  des  Saínts daos  l'art  populatre,  pág.  447.— París  1876 


CAPITULO  VI 


CAPILLA  DB  LA  ANUNCIACIÓN  DB  NUES- 
TRA   SBÑORA. — DE   SAN   MARCOS. — DE 
SAN  JUAN  BAUTISTA  Y  DE  SAN  MIGUEL 
ARCÁNGEL. 


Capilla  de  la  Anunciación. — Este  es 
el  título  primitivo  de  la  hermosa  ca* 
pilla  de  estilo  árabe  ó  mudejar  que 
hoy  tienen  dedicada  las  Hijas  de  Ma- 
ría al  culto  de  la  Purísima  Concep- 
ción. 

£n  la  primera  parte  de  este  libro 
íi^P»tdod>una.iu«Mc<,^.  facmos  clasificado  BU  estilo  arquitec- 
tónico, y  ponderado,  como  merece,  la  importancia  y  significación 
de  tan  bello  y  original  monumento  para  la  historia  del  arte 
nacional.  Vamoa  á  decir  ahora  lo  que  sabemos  y  lo  que  conjetu- 
ramos acerca  de  su  otigen,  y  á  describir  á  grandes  rasgos  sus 
elementos  decorativos,  ya  que  sea  imposible  hacerlo  en  todos  sus 
pormenores. 

Fué  el  fundador  de  esta  capilla  D.  Fernando  de  Montemayor, 
y  su  gran  elogio  consiste  en  decir  que  formó  parte  de  aquella 
familia  de  hombres  eminentes  que  rodearon  al  Cardenal  Mendoza, 
y  cuyos  nombres  honran  la  historia  del  Cabildo  de  SigOenjca: 
Ximénez  de  Cisneros,  López  de  Medina,  Diego  de  Muros,  cada 
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uno  de  los  custles  d^ó  su  memoria  vinculada  encuna  Universidad, 
pues  Cisneros  fundó  la  de  Alcalá,  López  de  Medina  la  de  Siguen- 
za,  y  Muros  la  de  Oviedo. 

El  Sr.  Montemayor  era  Provisor  de  Sigüenza  en  1491,  cargo 
que  antes  había  ejercido  Cisneros.  Ya  desde  el  81  era  canónigo 
por  nombramiento  de  Mendoza.  En  1493  fué  promovido  al  arce- 
dianato  de  Almazán.  Muerto  su  egregio  protector,  y  á  pesar  de  ser 
andaluz,  no  quiso  salir  de  Sigüenza,  por  lo  cual  pensó,  en  lo  que 
entonces  pensaban  todos  Ips  grandes  hombres  á  quienes  acompa- 
naba  la  fortuna,  en  perpetuar  su  nombre  en  una  fundación  piadosa 
y  en  prepararse  en  ella  artístico  enterramiento.  En  17  de  Diciem- 
bre de  1515  capituló  con  el  Cabildo  sobre  la  fundación  de  una 
capilla,  que  había  de  dedicarse  ál  augusto  Misterio  de  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  Señora.  Trece  días  después  tomaba  posesión 
del  terreno  en  que  debía  de  erigirla,  en  la  tercer  bóveda  de  la  nave 
lateral  del  Norte,  teniendo  por  límites  «de  la  parte  de  arriba  la 
capilla  del  Reverendo  protonotario  D.  Juan  Ruiz  de  Pelegrina, 
chantre  que  fué  de  esta  iglesia,  y  de  la  parte  de  abajo  la  capilla  de 
.San  Blas.»  (i) 

,  La. obra  hubo  de  hacerse. entre  aquel  año  y  el  siguiente,  pues 
hacía  algún  tiempo  que  estaba  terminada,  cuando  murió  el  fun- 
dador en  1521.  En  ella  fué  sepultado,  conforme  á  su  voluntad, 
labrándosele  artístico  sepulcro  y  bulto  de  mármol  en  el  costado 
de  la  izquierda.  ; 

'Nada  sabemos  de  los  artistas  que  la  ejecutaron,  pues  de  estas 
fundaciones  particulares  no  tenia  para  qué  llevar  cuentas  el  Cabil- 
do; sin  embargo  de  esto,  consta  en  la  escritura  fundacional  que  el 
Sr..  Montemayor  quiso  gastar  200  ducados  de  oro  en  decorarla,. 
Entonces,  como  ahora,  los  presupuestos  de  las  obras  siempre  «p 
cierran  con  déficit.  '  ,  , 

Respecto  al  artista  que  la  decoro,  nos  parece  que  no  es  difícil 
conjeturarlo,  cuando  el  Sr.  Montemayor,  como  familiar  que  había 
sido  del  Cardenal  Mendoza,  tendría  tan  buenos  amigos  en  Toledo. 


r  - 


(1)  En  este  lugar  estuvo  la  capiUa  llamada  del  Obispo  Grajal,  que  tento 
su  entrada  por  1^  de  San  Afarpos,  limitándola,  por  Norte  y  Sur  los  muros 
del  claustro  y  de  la  iglesia,  sin  aYai;i?ar  sobre  la  nave,  como  la  del  señor 
Montemayor.     •  -     -         .     • 
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En  esta  ciudad  había  por  entonces  varios  artistas  que  cultiva- 
ban  este  género;  pero  sobresaliendo,  entre  todos,  Bernardino  Bo- 
nifacio, que  había  ejecutado  en  1510  la  portada  de  la  Sala  Capitu- 
lar  de  su  iglesia  primada,  ideada,  según  se  dice,  por  un  escultor 
llamado  Pablo  ó  Marcos,  conforme  á  la  manera  arábiga.  Si  no 
fueron  estos  artistas,  de  su  escuela  debieron  de  salir  los  que  labra- 
ron la  capilla  de  Sigüenza,  en  la  que  sobrepujaron  las  ñligranas 
y  recamados  de  las  obras  toledanas* 

Más  que  un  muro  de  piedra  y  estuco,  parece  un  tapiz  árabe  ó 
un  encaje  oriental:  tanta  es^  la  finura  de  sus  complicadas  tracé- 
rías  y  la  delicadeza  de  su  prolija  composición.  Nb  parece  obra  de 
buril,  sino  de  aguja;  no  parece  trabazón  de  yeso,  sino  bordado  de 
seda;  es  en  medio  de  la  gran  catedral  gótica  verdadero  poema 
épico  de  la  grandeza  de  nuestra  raza;  ó  más  bien,  un  idilio  de 
amor  consagrado  á  María  Santísima  por  la  ternura  filial  de  sus 
devotos. 

La  portada  mide  de  anchura  16  pies,  y  de  altura,  hasta  el  re- 
mate de  la  crestería,  tendrá  24. 

Empieza  con  la  mayor  sencillez,  para  ir  desplegando  el  lujo  de 
sus  atavíos,  hasta  terminar  en  una  verdadera  labor  de  randas  en- 
tretegidas,  componiendo  el  más  fino  y  complicado  encaje. 

Forman  el  zócalo  dos  basas  ó  pilastras,  más  baja  la  inferior,  y 
adornada  con  guirnaldas  la  superior,  sobre  las  cuales  se  abren  sen- 
das ornacinas  del  más  severo  estilo  plateresco  y  en  las  cuales  ad- 
miramos dos  bellísimas  estatuas  de  piedra,  la  de  Santiago  Apóstol, 
á  la  derecha,  y  la  del  Arcángel  San  Miguel,  á  la  izquierda.  Es  de 
notar  la  exactitud  y  delicadeza  con  que  está  ejecutada  la  arma- 
dura de  que  aparece  revestido  el  Arcángel.  En  ella  puede  verse 
cómo  el  arte  de  la  escultura  había  progresado  bajo  las  influencias 
del  Renacimiento,  que  si  vino  á  matar  el  sentimiento  y  la  ideali- 
dad cristiana  en  las  artes,  contribuyó,  sin  embargo,  á  la  perfección 
de  la  forma  plástica,  con  los  buenos  ejemplos  de  la  estatuaria  grie- 
ga. Con  estas  basas  y  ornacinas  están  formadas  las  jambas  del 
arco,  cuyo  medio  punto  arranca  desde  las  cornisas,  desarrollando 
los  primores  del  estilo  mudejar,  que  nadie  podría  adivinar  por  la 
parte  baja  del  monumento. 

No  intentamos  describir  con  la  pluma  las  complicadas  y  belli- 
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simas  tracerías  que  desde  este  punto  se  extienden  por  los  costa- 
dos, enjutas  y  friso  de  la  portada,  porque  su  variedad,  finura  y 
pormenores  hacen  caer  el  lápiz  de  la  mano  al  dibujante  que  in- 
tenta copiarlas.  Sólo  diremos  que  sobre  un  fondo  de  anillas  enla- 
zadas, que  cubren  las  enjutas,  campean  sendos  escudos  con  las 
armas  del  fundador,  encerradas  en  graciosos  marcos  del  mismo 
estilo  mahometano,  y  encima,  corre  ancha  faja  seccionada  en  tres 
partes;  en  la  central  ábrense  dos  ornacinas  enteramente  góticas, 
donde  bajo  arcos  angrelados  aparecen,  la  Virgen,  orando  ante  su 
tradicional  reclinatorio  y  volviendo  la  cabeza  á  la  salutación  del 
Ángel,  que  ocupa  la  ornacina  de  la  derecha.  Entre  ambos  hay  un 
templete  formado  por  tres  arcos  góticos  y  una  jarra  en  el  centro 
con  un  ramo  de  azucenas,  simbolizando  la  pureza  de  Maria  Santí- 
sima, no  mancillada  con  la  adorable  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios.  Los  extremos  de  esta  banda  ó  faja  constan  de  dos  cuadros, 
de  tan  delicadas  lacerías  que  no  pueden  hallarse  mejores  modelos 
para  una  labor  de  malla. 

Vüv  encima  de  esta  gran  faja,  elévase  ya  la  cornisa,  donde  el 
arte  árabe  parece  haberse  querido  resarcir  del  goticismo  de  las 
ornacinas  centrales,  pues  las  estalactitas  en  degradación,  como 
las  más  bellas  que  admiramos  en  los  salones  de  la  Alhambra,  su- 
ben por  encima  de  una  arquería  angrelada  que  cobija  nueve  escu- 
dos, alternando  los  del  Cabildo  con  los  de  la  famiha  del  fundador, 
hasta  rematar  en  una  banda  estrecha,  en  la  que  se  lee  la  dedicación 
de  la  capilla  con  estas  palabras:  Sacellum  \  Annutiationi  \  xUiparc  \ 
suin  \  adesU  \  Christiani.  Sobre  la  inscripción  vuelve  á  aparecer, 
aunque  muy  atenuado,  el  motivo  ornamental  de  la  cornisa,  y  sobre 
él  corre  una  graciosa  crestería  de  arcos  florenzados,  con  pináculos 
en  los  extremos  y  un  calvario  en  el  centro,  formado  por  el  Crucifi- 
cado, entre  las  imágenes  de  la  Virgen  y  San  Juan,  elevadas  sobre 
sencillas  repisas  góticas. 

Cierra  el  arco  una  reja  de  transición  gótico-plateresca,  que  por 
su  parecido  con  las  de  San  Pedro  y  Sania  Catalina,  y  por  estar 
labrada  casi  al  mismo  tiempo  que  la  de  Santa  Librada,  todas  las 
cuales  fueron  debidas  al  maestro  Juan  Francés,  debemos  supo- 
nerla del  mismo  insigne  rejero,  que  tantas  y  tan  buenas  obras  dejó 
^n  esta  iglesia. 
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Él  intraáós  del  arcó  es  del  mismo  estilo  que  la  portada^  siendo 
bellísimo  el  adorno  de  la  primer  archivolta^  que  parece  moverse  al 
impulso  del  aire,  [tanta  es  su  ligereza  y  su  finura  y  tan  bien  imita* 
la  caída  de  una  delicada  guarnición  de  encaje! 

En  ambos  costados  del  arco  de  ingreso,  por  dentro  de  la  reja, 
hay  dos  lápidas,  que  en  caracteres  góticos  dicen  así:  La  de  la  iz- 
quierda: «Esta  capilla  fundó  el  reverendo  Fernando  de  Montema* 
yor,  Arcediano  de  Almazán,  natural  de  Arjona:  del  Consejo  del 
Rey,  de  la  General  Inquisición,  para  si  y  todos  sus  parientes  y 
criados,  siendo  los  criados  presbíteros.  Dotóla  del  beneficio  simple 
de  Durón  y  'de  XXX  mil  maravedises  que  dio  á  la  mesa  capitu- 
lar.  El  Cabildo  es  obligado  á  decir  en  ella  en  cada  día  una  misa, 
y  cada  un  año  dos  aniversarios,  uno  el  día  de  San  Clemente  y  otrp 
el  día  de  San  Lázaro,  y  sostener  la  unión  de  dicho  beneficio  y  or- 
namentos para  siempre,  según  se  contiene  en  la  capitulación 
que  está  en  los  Archivos  de  esta  iglesia,  con  decreto  del  perlado,  y 
confirmado  por  el  Papa  León  X,  El  cual  señor  Arcediano  falleció 
año  MDXXL.» 

A  la  derecha:  «Nuestro  muy  Santo  Padre  León  X,  concedió 
cien  días  de  perdón,  ítem  siete  años  y  siete  cuarentenas  de  verda- 
dera indulgencia,  á  cualquier  persona  que  devotamente  rece  tres 
veces  el  Pater  Noster  con  el  Ave  María  en  esta  capilla  de  la 
Anunciación  de  Nuestra  Señora,  en  los  dias  siguientes:  El  día  de 
la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  cien  días  y  siete  años  y  seis 
cuarentenas  de  perdón.  El  día  de  la  Natividad  de  Nuestro  Salva- 
dor, cien  días,  siete  años  y  siete  cuarentenas  de  perdón.  El  día  de 
Pentecostés,  cien  días,  siete  años  y  siete  cuarentenas  de  perdón. 
En  cada  domingo  del  año,  cien  días  de  perdón.  En  cada  día  de  la 
Cuaresma,  cien  dias  de  perdón.  En  cada  día  de  la  Semana  Santa, 
siete  años  y  siete  cuarentenas  de  perdón.  El  día  de  San  Clemente 
y  de  San  Lázaro,  siete  años  y  siete  cuarentenas  de  perdón.» 

Prosiguiendo  la  historia  de  la  capilla,  diremos  que  el  Obispo 
D,  Pedro  Gasea  (1561-1567)  fundó  en  ella  una  festividad  al  Dulce 
Nombre  de  Jesús,  bajo  cuya  advocación,  en  1614  se  erigió  un  al- 
tar, que  probablemente  taparía  el  primitivo,  que  sería  de  piedra 
ó  estuco,  en  el  mismo  estilo  de  la  portada.  Desde  entonces  fué 
conocida  con  el  título  de  Capilla  del  Jesús. 
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Én  el  año  de  1617,  habiendo  mandado  el  Cabildo  que 
restituida  á  la  catedral  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  N 
que  desde  que  se  quitó  de  su  primitivo  altar,  estaba  depo 
en  el  Convento  de  las  Religiosas  de  Santiago,  fué  elegida  es 
pilla  para  su  culto;  y  en  efecto,  para  su  conveniente  instalac 
hicieron  varias  reformas ,  como   se  observa  en   el  arco  de  este 
tiempo,  que  separa  los  dos  cuerpos  ó  estancias  que  la  forman,  y 
en  el  altar  labrado,  con  las  proporciones  convenientes,  por  Juan 
de  Orihuela  en  1654.  Aun  puede  notarse  por  la  parte  del  claustro, 
la  huella  de  una  ventana  abierta  entonces  para  dar  luz  al  nuevo 
trono  de  Nuestra  Señora. 

La  veneranda  imagen  permaneció  en  esta  capilla  basta  su 
traslación  deñnitiva  al  altar  de  mármoles,  en  17  de  Julio  de  1673. 

Hace  poco  que,  habiéndose  colocado  en  ella  la  imagen  de  la 
Purísima  Concepción  que  veneran  las  Hijas  de  Maria  y  cerrado  ya 
la  capilla  del  claustro,  que  llevaba  este  titulo,  ha  venido  á  sustituir 
á  los  anteriores,  conociéndose  hoy  con  el  nuevo  de  la  Concepción. 

Su  interior,  según  acabamos  de  decir,  consta  de  dos  partes  q 
bóvedas,  la  rectangular  de  la  entrada  que  constituye  su  nave,  y  la 
cuadrada,  en  que  está  situado  el  altar  ó  sea  su  presbiterio.  La  bó- 
veda de  esta  pequeña  nave  es  muy  interesante  para  el  estudio 
arqueológico  de  las  bóvedas  góticas;  bastará  decir  que  su  estruc- 
tura es  igual  á  la  de  las  famosas  bóvedas  de  la  nave  central  de  la 
abadía  de  Westminster  en  Londres,  que  por  su  frecuente  uso  en 
Inglaterra  se  han  denominado  bóvedas  inglesas.  Está  formada  por 
varios  nervios  que,  arrancando  de  los  rincones  de  la  nave,  vienen 
á  reunirse  simétricamente  en  cinco  claves,  distribuidas  circular- 
mente  en  derredor  de  la  principal.  Es,  pues,  aún  que  en  pequeño, 
un  modelo  de  esta  clase  de  bóvedas  góticas. 

En  los  costados  de  esta  nive  abrénse  dos  ornacinas,  sirviendo 
la  de  la  izquierda  para  sepulcro  del  fundador  y  la  de  la  derecha 
para  vestuario  de  los  sacerdotes.  El  sepulcro,  de  estilo  plateresco, 
consta  de  un  rico  basamento  acordonado,  con  el  escudo  del  funda- 
dor en  el  centro  y  graciosa  decoración  de  roleos  en  los  costados 
que  cierran  interiormente  con  una  cruz  formada  de  alquengeques. 

Levántase  dentro  de  la  ornacina  la  suntuosa  cama  mortuoria 
asentada  sobre  sencillo  pedestal,  y  en  la  que  se  ve  colocada  la 


marmórea  estatua  del  fundador,  revestida  con  amplia  casulla  ple- 
gada sobre  los  brazos,  levantados  en  actitud  orante.  Por  el  vérti- 
ce de  la  abertura  asoma  el  alba,  que  es  de  fino  encaje.  Cubre  la 
cabeza  un  ceñido  bonete  pintado  de  negro,  como  lo  están  también 
los  zapatos.  La  casulla,  primorosamente  labrada,  representa  á 
maravilla  el  rico  bordado  de  realce  que  la  guarnece,  y  otros  dibujos 
en  las  bandas  interiores,  de  tan  bella  invención  como  esmerado 
trabajo. 

Apoya  la  cabeza  sobre  dos  almohadas  igualmente  bordadas 
con  cenefas  de  relieve.  En  el  testero  de  la  ornacina  se  ven  dos 
secciones  horizontales:  en  la  inferior  hay  tres  partes  separadas  por 
dos  pilastras  de  escaso  relieve.  Ocupan  la  central  dos  libros  cerra- 
dos, ostentando  ricas  encuademaciones  de  la  época;  asi  como  uno 
abierto  en  cada  una  de  las  laterales.  Representan,  un  Evan- 
gelario  y  un  Epistolario,  como  atributos  del  venerable  fun- 
dador. 

En  la  sección  superior  del  testero  contémplase  un  busto  del  Sal- 
vador en  el  centro,  rodeado  de  expléndida  aureola,  de  fulgentes 
rayos.  Lleva  el  Señor  nimbo  crucifero,  y  en  la  mano  izquierda, 
sobre  un  canastillo  semiesférico,  una  paloma. 

A  los  lados  del  medallón  se-  ven  ángeles  orantes,  con  largas 
túnicas.  El  intradós  del  arco  está  ornamentado  de  casetones  cir- 
culares, con  flores  en  los  centros  y  enlazados  unos  con  otros  por 
sencillos  cordones  con  hojas  en  los  intersticios.  En  todo  el  monu- 
mento nótanse  las  huellas  del  dorado,  y,  especialmente,  en  los 
flletes  del  artesonado  de  la  archivolta.  ^ 

Termina  el  sepulcro  con  un  elegante  entablamento,  sustentado 
por  las  pilastras  adornadas  de  grutescos,  que  á  un  lado  y  otro  de 
la  ornacina  se  levantan,  y'remata  con  una  concha  á  la  que  acom- 
pañan sendos  candeleros  y  otros  adornos. 

El  epitafio  no  puede  ser  más  sencillo  ni  más  elocuente: 

H(EC  JACEO  iN  fosa:  tu  quisquís  es  mea  noli  tangere  ossa 

La  ornacina  de  la  derecha  corresponde  en  sus  proporciones  y 
ornamentación  á  la  del  sepulcro;  pero  carece  de  basamento,  por- 
que ocupa  todo  su  hueco  desde  el  suelo,  una  gran  cómoda  de 
nogal,  con  tres  órdenes  de  cajones  muy  labrados  y  con  escudos 
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áel  fundador  en  los  centros^  donde  se  revisten  los  celebrantes.  Én 
el  testero  hay  tres  secciones,  una  más  que  en  el  arco  de  enfrente, 
la  más  baja  destinada  á  contener  el  escudo  del  fundador,  que  sus- 
tentan dos  ángeles  y  al  que  envuelve  por  la  parte  inferior,  for- 
mando una  gran  onda,  dos  cuernos  de  la  abundancia  coloca- 
dos en  direcciones  opuestas  y  unidos  por  dilatados  pitones  que 
toman  la  apariencia  de  bástagos. 

Unas  lindas  pilastritas  separan  este  grupo  de  las  dos  ornacinas 
:que  hay  á  cada  lado,  y  en  las  cuales  están  representados  sendos 
cálices  pintados  de  negro. 

Eji  la  banda  superior  ocupa  el  centro  una  cruz  y  dos  candele- 
ros  y  dos  libros  cerrados.  Ofrecen  éstos  un  gran  interés  por  sus 
preciosas  encuademaciones.  En  la  sección  última  sustituye  en 
idéntica  disposición  al  busto  del  Salvador,  el  de  la  Santísima 
Virgen,  y  á  cada  lado  ángeles  orantes. 

El  intradós  es  parecido,  aunque  no  igual,  al  del  otro  arco; 
tanto  las  jambas  como  las  pilastras  y  los  remates  se  ven  cubiertos 
de  graciosa  ornamentación  de  grutescos. 

El  segundo  cuerpo  de  la  capilla  no  ofrece  ningún  interés: 
forma  un  espacio  cuadrado,  con  bóveda  casi  plana,  sencilla  esco- 
cia, y  los  muros  desnudos  de  toda  ornamentación,  como  destina- 
dos á  estar  tapizados.  En  el  fondo,  debió  haber  un  altar  abierto  en 
el  muro,  que  ostentaría,  sin  duda,  todas  las  galas  y  bellezas  del 
estilo  de  la  capilla;  desgraciadamente,  el  siglo  xvii  colocó  allí  el 
enorme  Tabernáculo  ya  referido,  y  no  sabemos,  ni  podemos  pene- 
trar el  secreto  de  sus  pilastras  y  tableros. 

Enmedio  de  la  capilla  está  sepultado  el  bachiller  Pedro  I^érez 
de  Fromista,  capellán  que  fué  del  Sr.  Montemayor. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  descripta,  la  capilla  de  la  Anuncia- 
ción de  nuestra  catedral.  Por  lo  que  se  ha  visto  es  un  monumen- 
to notabilísimo  del  arte  nacional  y  un  tesoro  de  indulgencias: 
¡Siempre  marchando  en  hermosa  alianza  las  bellezas  del  arte  con 
los  dones  de  la  religión! 


r" 


,■  f 


—  273  — 


11 


Capilla  de  San  Mareos. — ^A  continuación  de  la  ya  descrita, 
pero  un  tanto  arrinconada,  por  haberse  salido  aquella  de  la  linea 
del  muro,  hállase  esta  venerable  capilla,  que  más  bien  debiera 
titularse  de  San  Marcos  y  Santa  Catalina,  á  cuyos  santos  se  halla 
dedicado  su  altar.  Debe  su  fundación  á  D.  Juan  Ruiz  de  Pele- 
grina, Protonotario  apostólico,  maestrescuela  de  Burgos  y  Chan- 
tre de  esta  iglesia,  el  cual  gastó  en  ella  más  de  loo.ooo  marave- 
dises, por  el  año  de  1497,  y  dispuso  que  á  su  fallecimiento  se  in- 
humase allí  su  cadáver.  Asi  lo  cumplieron  sus  testamentarios, 
trasladando  á  esta  capilla  en  150 1  los  restos  mortales  del  Chantre, 
que  provisionalmente  estaban  sepultados  en  otra  del  templo. 

Como  veremos  más  adelante,  en  un  principio,  se  labró  suntuosa 
sepultura  en  medio  de  la  capilla  al  espléndido  fundador;  pero  más 
tarde,  en  1534^  por  acuerdo  del  Cabildo,  fué  mudada  al  lugar 
que  hoy  ocupa,  no  sin  padecer  la  estatua  yacente  gravísimo 
deterioro. 

Pero  antes  de  ocuparnos  en  describir  el  interior  de  la  capilla^ 
hagámoslo  de  la  portada,  que  no  carece  de  originalidad  y  de  belle* 
2a  artística. 

Un  grandioso  arco  de  medio  punto  forma  la  entrada,  adornan- 
do la  fachada  exterior  dos  pilastras,  que,  á  la  altura  del  arranque 
del  arco,  se  convierten  en  bellas  columnas  cilindricas,  sustentadas 
por  repisas  y  terminadas  en  capiteles,  de  los  cuales  parten,  en 
sentido  vertical,  pináculos,  y  por  los  lados  un  bello  baquetón,  que 
se  eleva  en  forma  ondeante  sobre  el  arco,  dando  lugar  á  cinco  vér- 
tices, que  rematan  en  grumos  de  cardo,  y  en  cuyos  intervalos  co- 
rren fajas  de  hojas,  constituyendo  graciosa  crestería.  En  el  espacio 
del  muro  que  queda  entre  el  baquetón  y  el  arco  se  ven,  simétrica- 
mente colocados,  tres  escudos  del  fundador. 

El  arquitecto  de  esta  capilla,  queriendo  disimular  el  grueso  del 
muro  de  entrada,  que  alcanza  aquí  2,40  metros,  lo  ha  embellecido 
con  artística  ornamentación  ojival,  en  la  que  alternan  columnas 
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cilindricas,  asentadas  sobre  sencillas  jambas,  de  doble  chaflán,  con 
pináculos  prismáticos,  acompañados  de  delgados  juncos  á  cada 
lado,  y  apoyando  todo  en  basas  redondas,  con  un  zócalo  de  25 
centímetros  de  altura. 

El  intradós  del  arco,  partiendo  de  esta  decoración,  está  cu- 
bierto de  copiosa  imaginería  gótica,-  del  estilo  fl^órrdo.  Empieza 
pof  un  bocel  que  sak  de  los  capiteles  de  las  primeras  columnas  y 
al  que  acompañan  á  cada  lado  cordones  de  hojas  y  grumos;  de  los 
pináculos  que  siguen,  y  que  terminan  en  graciosos  grupos  de 
hojas,  dubd  uña  extraña  faja,  que  tiene  por  arranque  en  cada  extre- 
mo una  bicha,  compuesta  de  cuerpo  de  león,  alas  puntiagudas  y 
cabera  cdmo  de  gato;  después  hay  diecisiete  florones  en  toda  la 
vuelta  del  arco;  y  así  continúa  el  adorno  repitiéndose,  hasta  ter- 
minar en  una  moldura  guarnecida  de  follajes. 

Una  verja  muy  sencilla,  con  crestería  de  la  misma  simplicidad, 
y  un  Crucifijo  en  el  centro,  cierra  la  entrada  de  la  veneranda 
capilla. 

En  su  nave,  que  es  cuadrangular,  de  unos  cinco  metros  de^ 
lado,  con  bóveda  dé  crucería,  obsérvase  á  la  izquierda  un  arco  de 
esviaje,  por  donde  tuvo  en  otro  tiempo  su  entrada  la  capilla  del 
Obispo  Grajal,  á  que  antes  hicimos  referencia.  Hoy  está  tapiado, 
yunque  conserva  la  reja.  A  la  derecha  se  halla  el  sepulcro  del  fun- 
dador. Un  arco  semicircular  cobija  la  estrecha  cama  mortuoria; 
donde  se  asienta,  mal  unida  por  el  centro,  la  estatua  del  Chantre 
partida  en  dos  pedazos.  Tan  estrecha  es  la  yacija,  que  ha  sido  ne- 
cesario calzar  (por  cierto,  de  mala  manera)  la  estatua^  para  que 
no  se  venza  hacia  adelante. 

Viste  traje  sacerdotal,  con  amplia  casulla,  finamente  labrada 
en  relieve,  y  dejado  asomar  por  los  vértices  de  los  costados  la  no 
menos  rica  alba  de  encaje.  Lleva  en  la  cabeza  bonete  de  cascos, 
sobre  otro  de  malla. 

El  testero  del  arco  está  seccionado  en  dos  fajas  horizontales; 
en  la  inferior,  se  ven  á  la  izquierda,  un  ángel  con  un  candelero  en 
la  mano  izquierda,  al  que  envuelve  una  cinta,  y  la  otra  con  el 
índice  levantado,  en  actitud  de  hablar,  sigue,  ocupando  el  centro, 
un  suntuoso  jarrón,  y  á  la  derecha,  aparece  la  Santísima  Vir- 
gen ante  un  reclinatorio,  vuelta  la  cabeza,  para  escuchar  al  An- 
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gel:  es,  sencillamente,  una  Anunciación.  Por  último,  á  la  misma 
mano,  y  verdaderamente  arrinconada,  hay  una  estatuita  de  Santa 
Catalina,  con  los  atributos  de  su  martirio. 

No  hay  que  decir  que  esta  colocación  de  las  imágenes  no  es  la 
que  les  dio  el  artista:  el  sepulcro,  según  digimos  al  principio,  su- 
frió grave  trastorno  al  trasladarlo  del  centro  de  la  capilla  al  lugar 
que  hoy  ocupa.  En  la  sección  superior  del  testero  que  reseñamos, 
campea  la  inscripción  siguiente:  «Esta  Capilla  edificó  y  dotó  el 
muy  reverendo  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de  Pelegrina,  Protonotario  Apos- 
tólico, Maestrescuela  de  la  SS.  Igl.  de  Burgos,  Chantre  de  esta 
Iglesia,  que  aquí  está  sepultado.  Celebró  la  primera  misa  en  Je- 
rusalen,  en  el  Sepulcro  Santo.  Dio  á  los  Sres.  Dean  y  Cabildo  de 
esta  Iglesia  por  el  Dote  y  Memorias  de  cada  un  año  diez  y  ocho 
mil  mrs.  de  renta,  los  quince  mil  de  juros  viejos  en  las  alcabalas  de 
esta  cibdad  y  por  los  tres  mil  restantes  dio  8.000  mrs.  los  cuales 
se  gastaron  en  las  heredades  de  Olmedillas  y  Alcuneza.  Fallescio 
en  Burgos  á  22  de  Noviembre  de  1497  años.» 

El  basamento  del  sepulcro  tiene  á  cada  lado  dos  escudos  del 
Chantre,  y  en  el  centro  dos  imágenes  de  los  santos  titulares. 
Santa  Catalina  y  San  Marcos-;  descansa  esta  parte  del  mausoleo 
sobre  tres  medios  cuerpos  de  león  que  con  las  fauces  devoran  restos 
de  animales. 

En  el  borde  de  la  cama  sepulcral  se  lee,  aunque  con  dificultad, 
esta  inscripción: 

«EXITÜS  HIC  OMNES:  URNA  CINISQUE  MANETT» 

A  la  izquierda  del  sepulcro,  ya  junto  al  rincón  del  altar,  ábrese 
la  puerta  de  la  sacristía,  hoy  sin  uso,  y  encima  un  Calvario,  indu- 
dablemente trasladado  allí  al  construirse  la  actual  capilla,  pues 
tanto  el  Crucifijo,  como  las  imágenes  de  la  Virgen  y  San  Juan, 
ofrecen  marcados  caracteres  de  la  escultura  románica  del  siglo 
décimo  tercero.  Es  un  grupo,  en  este  concepto,  de  gran  interés 
arqueológico. 

Pero  la  obra  más  interesante  de  esta  capilla,  la  joya  que  más 
la  realza  y  la  coloca  casi  á  la  cabeza  de  las  restantes  de  la  cate- 
dral, es  el  bellísimo  retablo  del  siglo  xv,  dedicado  á  San  Marcos  y 
á  Santa  Catalina,  por  la  especial  devoción  del  fundador. 
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Desgraciadamente,  la  obra  del  altar  de  Nuestra  Señora  de  la 
Mayor,  dejó  sin  luz  esta  capilla  y  corrió  impenetrable  cortina 
sobre  los  interesantísimos  cuadros  de  su  artístico  retablo.  Inten- 
taremos describirle,  para  ayudar  á  contemplarlo  á  las  personas 
aficionadas  al  arte  cristiano. 

Tiene  este  altar  la  forma  tradicional  de  los  antiguos  trípticos, 
que  no  sin  razón  se  denominaron  luego  retablos,  nombre  que  se 
ha  generalizado  á  toda  clase  de  altares.  Mide  el  cuerpo  central  de 
altura  4,51  metros,  y  los  laterales  3,71.  La  anchura  total,  tomada 
por  el  zócalo,  es  de  3,06  metros.  Sobre  un  zócalo  de  0,42  metros 
álzanse  seis  tableros,  dispuestos  en  tres  órdenes  verticales,  iguales 
los  de  los  costados  y  mayores  los  del  centro,  pero  todos  unidos  en 
superficie  plana  y  guarnecidos  por  una  faja  de  0,30  metros  de 
anchura,  que  á  modo  de  pestaña  los  rodea,  con  alguna  inclinación 
hacia  afuera,  formando  el  marco  del  suntuoso  retablo. 

Los  dos  cuadros  de  los  lados  llevan  cada  uno  su  correspon- 
diente dosel,  formado  de  tres  paneles  de  calada  arquería  ojival,  y 
los  del  centro  que,  como  hemos  dicho,  son  mayores  y  rebasan  á 
los  laterales  en  80  centímetros  de  altura,  ofrecen  más  rico  dosel 
de  cuatro  paneles,  de  Ips  cuales  están  de  plano  los  de  los  lados  y 
avanzan  en  figura  prismática  los  del  centro.  Por  los  costados  de 
los  cuadros,  y  cubriendo  sus  junturas  verticales,  alzánse  graciosos 
pináculos  cuadrangulares  y  con  aristas,  que  realzan  la  decoración 
general,  armonizando  con  los  doseletes.  Finalmente,  las  bandas  y 
el  zócalo  que  llevan  pinturas  de  santos,  hállanse  también  adorna- 
das con  pronunciados  entredoses  de  doradas  molduras  góticas  y 
lindas  arquerías  conopiales,  sirviendo  á  las  imágenes  de  do- 
seletes. 

En  la  parte  más  baja  hay  una  inscripción  en  caracteres  góti- 
cos que  dice  así:  «Esta  capilla  de  San  Marcos  y  Santa  Catalina 
docto  é  mandó  facer  el  Reverendo  pro  tono  tario  D.  Juan  de  Pele- 
grina, chantre  de  esta  iglesia,  maestrescuela  de  Burgos.  Hicié- 
ronla  hacer  sus  sobrinos  Juan  Vallejo,  canónigo,  y  Juan  López  de 
Pelegrina,  racionero,  en  el  año  151 1.» 

Tal  es  la  disposición  y  ornato  de  este  riquísimo  altar,  cuyas 
pinturas,  sobre  el  aparejo  de  estopas  y  yeso,  propio  de  la  época, 
conservan  hoy,  después  de  tantos  siglos,  toda  la  lozanía  de  sus 
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espléndidos  colores.  Sólo  han  padecido  las  injurias  del  tiempo 
algunas  figuras,  y  falta,  por  desgracia,  el  ala  derecha  de  la  banda 
ó  pestaña  que  la  guarnece.  Reseñaremos  brevemente  los  asuntos 
representados. 

En  el  cuadro  central  aparecen,  en  primer  término,  los  dos  san- 
tos titulares  de  la  capilla,  San  Marcos,  á  la  izquierda,  y  Santa  Ca- 
talina, á  la  derecha.  Ambos  están  de  pie  y  llevan  aureola  circular, 
en  la  que  se  halla  inscripto,  con  caracteres  góticos,  el  nombre 
respectivo  de  cada  uno.  San  Marcos  está  representado  con  la  cabe- 
llera y  barba  blancas,  vestido  de  rico  traje  sacerdotal,  guarnecido 
de  bandas  de  oro,  y  lleva  en  la  mano  izquierda  un  libro  de  roja  en- 
cuademación, sobre  el  cual  yace  tendido  un  pequeño  león,  atributo 
de  este  Evangelista.  Apoya  la  mano  derecha  en  la  cabeza  de  un 
personaje,  vestido  de  larga  sobrepelliz,  que  está  arrodillado  á 
la  izquierda  del  cuadro  en  actitud  orante.  Es  la  imagen  ó  retrato 
del  fundador  de  la  capilla,  según  la  práctica  usual  en  esta  ^poca 
para  la  dedicación  de  altares  votivos. 

La  imagen  de  la  Santa  representa  á  una  joven,  de  virginal 
hermosura,  vestida  con  larga  túnica  azul,  corpino  blanco,  rema- 
tando en  largos  picos,  y  manto  rojo  con  franja  de  oro.  Lleva  en  la 
mano  derecha  la  palma,  como  símbolo  de  su  glorioso  martirio. 
Tanto  en  su  conjunto,  como  en  los  pormenores  de  indumentaria, 
la  pintura  es  bellísima,  demostrando  la  maestría  del  artista  que 
ejecutó  tan  magnífico  retablo. 

La  tabla  superior  de  esta  parte  del  altar,  está  destinada  á  la 
representación  del  Calvario:  Cristo,  crucificado,  aparece  solo,  sin 
los  ladrones,  en  el  momento  de  espirar:  á  la  derecha,  el  discípulo 
amado  y  una  mujer,  sin  duda,  María  Magdalena,  retiran  desmaya- 
da á  la  Santísima  Virgen;  á  la  izquierda,  otra  mujer  arrodillada, 
adora  al  Divino  Redentor.  La  escena  está  escogida  con  tal  deli- 
cadeza y  unción  piadosa,  que  no  se  ve  ni  rastro  de  los  fieros  ver- 
dugos, que  pudieran  mover  á  indignación:  el  pintor  ha  buscado 
sólo  mover  á  compasión  el  ánimo  de  los  fieles,  haciéndoles  sentir 
toda  la  intensidad  del  amor  de  Jesús  y  toda  la  terrible  grandeza 
de  su  divino  sacrificio  por  los  pecadores.     . 

Los  cuadros  de  los  costados  están  dedicados  á  conmemorar  la 
vida  y  muerte  de  los  santos  titulares,  y  por  cierto  que  la  distribu- 
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ciÓD  es  tan  adecuada  que  cada  uno  lleva  á  su  lado 
representaciones  que  le  son  propias. 

El  primero  de  la  derecha  representa  á  la  invict 
Catalina,  disputando  con  el  principe  gentil  y  con 
personajes  de  su  corte.  Dos  ángeles,  gallardamente 
del  cielo  á  confortar  á  la  heroica  Virgen  cristiana.  Lu  uuiupusiviuu 
es  sencilla,  ingenua,  llena  de  novedad  y  de  candor,  y  en  cuanto  al 
dibujo  y  al  colorido  nada  tiene  que  envidiar  á  las  mejores  obras 
de  su  tiempo. 

El  cuadro  inferior,  de  la  derecha,  representa  el  martirio  de  la 
santa,  y  es  para  nosotros  el  mejor  del  retablo  por  la  novedad  de  la 
composición,  la  piedad  con  que  está  concebido  y  la  maestría  con 
que  está  ejecutado. 

Destácase  en  el  centro  del  cuadro  un  puente  de  madera  y  sobre 
él  montadas  dos  ruedas  paralelas,  cuyo  eje,  atravesando  un  pie  de< 
recho,  remata  en  un  aspa  de  hierro,  que  hace  el  efecto  de  manubrio 
para  darles  vueltas.  Las  ruedas  llevan  garfios  en  las  llantas.  A  la 
izquierda  de  este  aparato  se  ve,  en  primer  término,  un  personaje 
de  larga  melena  y  bonete  rojo,  jubón  recamado  de  oro  y  manto 
también  rojo  que  le  ciñe  por  debajo  del  brazo  derecho;  junto  á  él 
hay  otros  personajes,  sobresaliendo  un  anciano  con  turbante  pun- 
tiagudo y  roquete  blanco.  A  la  derecha  del  puente  está  la  santa 
arrodillada  delante  de  un  grupo  de  soldados,  y  se  ve  por  la  orilla 
asomar  un  hombre,  con  turbante  á  la  cabeza,  que  viene  á  nado 
como  en  busca  de  la  mártir. 

En  el  cielo  hay  dos  grupos  de  ángeles  que  bajan  armados  de 
lanzas  y  hachas;  aquellas  para  esgrimirlas  contra  los  verdugos,  y 
estas  contra  las  pavorosas  ruedas,  una  de  las  cuales  yace  rota 
y  despedazada.  La  composición  resulta  movida  y  en  cierto  sentido 
dramática;  las  figuras  están  perfectamente  ejecutadas;  con  un  dibu- 
jo correcto  y  un  colorido  lleno  de  viveza  y  de  armonía;  la  perspecti- 
va, tan  desatendida  en  los  pintores  de  este  tiempo,  deja  aqui  poco 
que  desear.  Es  un  cuadro  interesante  y  grandioso. 

Pasando  al  lado  izquierdo,  encontramos  en  la  tabla  inferior 
representada  la  predicación  del  Santo  Evangelista,  Se  ve  á  este 
en  actitud  de  predicar  desde  un  pulpito,  el  cual  viste  un  paño 
rojo.  Delante  de  la  cátedra  aparecen  agrupadas  diez  mujeres,  que 


lucen  variadísimos  tocados.  Detrás  hay,  en  primer  término,  un 
caballero  sentado,  con  gorra  de  doctor,  roja  y, azul,  por  bajo  de  la 
cual  caen  blancos  y  abundosos  cabellos.  A  su  espalda  aparecen 
otros  cuatro  personajes:  son,  como  las  mujeres,  representación  de 
los  diversos  estados  sociales. 

Últimamente,  en  el  tablero  superior  de  la  izquierda,  contém- 
plase el  martirio  del  Evangelista.  A  la  derecha  se  ve  un  ^grandioso 
arco,  por  el  cual  se  disponen  á  pasar  dos  briosos  caballos  que  arras- 
tran el  cuerpo  del  mártir  desnudo  y  encadenado.  Un  verdugo  tira 
de  la  cadena  que  el  Evangelista  lleva  ligada  al  cuello,  mientras  que 
arrea  y  excita  el  correr  de  las  bestias;  otro,  por  detrás,  sujeta  y  tira 
de  los  brazos  del  mártir,  que  van  atados  á  la  espalda;  forman  la  lú- 
gubre ybárbara  comitiva  varios  hombresque  ocupanel  lado  izquier- 
do, y  entre  ellos  dos,  más  principales,  que  van  á  caballo^  de  los 
que  uno  viste  espléndida  túnica  roja,  y  gorra,  á  modo  de  boina, 
del  mismo  color. 

Tales  son  los  asuntos  representados  en  el  magnifico  retablo, 
al  que  acompañan  en  las  bandas  y  zócalos  varios  santos  gallarda- 
mente ejecutados,  y  en  la  parte  superior  una  Anunciación. 

Las  imágenes  del  zócalo  son  estas:  en  el  centro,  de  medio 
cuerpo,  Jesucristo  resucitado,  y  á  los  lados  las  dos  Marías,'que  fue- 
ron  á  ungirle  con  aromas  cuando  3^a  había  resucitado.  A  la  izquier- 
da de  María  Salomé,  San  Juan  Evangelista,  y  á  la  izquierda  de 
éste,  San  Pedro;  á  la  derecha  de  María  Magdalena,  San  Sebastián, 
y  á  la  derecha  de  éste,  San  Pablo. 

En  la  banda  de  la  izquierda  empiezan  los  santos  por  San  Gre- 
gorio, el  de  más  arriba  Santa  Clara,  sigue  San  Miguel  y  después 
San  Antón,  que  termina  la  banda  vertical  del  costado  izquierdo. 
En  la  continuación  de  ésta,  cerrando  horizontalmente  el  costado 
izquierdo  del  retablo,  hay  una  santa  mártir,  y  luego  vuelve  á  to- 
mar la  línea  vertical  para  guarnecer  el  frontón,  hallándose  en  este 
costado  Santa  Quiteria.  Por  último,  en  la  banda  horizontal  supe- 
rior del  remate,  se  ven,  separados  por  una  greca,  un  ángel,  á  la  iz- 
quierda, y  la  Virgen,  á  la  derecha^  representando  ambas  imágenes 
la  Anunciación  de  Nuestra  Señora.  Queda,  por  fortuna,  un  trozo 
del  costado  derecho  de  la  banda  ó  pestaña,  y  en  él  está  la  más 
antigua  imagen  que  conserva  esta  iglesia  de  la  patróna  del  Obis*- 
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pado,  Santa  Librada,  cuyo  busto  ae  halla  coronado  ; 
palma  del  martirio,  pero  no  la  cruz. 

Sensible  es  que  el  altar  esté  mutilado;  pero  si  tí 
tiempo  y  un  descuido  ya  irremediable  nos  ha  privado  d 
te  de  la  banda  derecha,  esperamos  conñadamente  en 
hoy  tenemos  se  conservará  con  viva  solicitud,  estimi 
uno  de  los  monumentos  pictóricos  más  estimables  de 
digno  de  figurar  eatre  las  obras  españolas  que  afaman 
nuestras  antiguas  escuelas,  que  si  recibieron  de  Italií 
ejemplos  del  Renacimiento,  supieron  seguirlos  con  s 
tica,  infundiéndoles  el  espíritu  profundamente  mistic 
pueblo,  (i) 


jn 


Capillas  dé  San  Juan  Bautista  y  de  San  Miguel 
Saben  nuestros  lectores,  que  los  arquitectos  de  la  d 
llamaban  Cintilas  (2)  al  espacio  comprendido  bajo 
En  este  concepto,  la  última  bóveda  de  la  nave  que  v 
intituló  en  el  siglo  xv  Capilla  de  la  Misericordia,  y  fu 
D.  Juan  González  de  Monjúa,  maestrescuela  de  ests 
el  año  de  1460,  y  más  tarde  por  su  sobrino  D,  Antí 
maestrescuela  también,  que  añadió  un  beneñcio  sim 
nuevas  obras  en  sus  altares. 

Ambos  maestrescuelas  fueron  varones  insignes 
y  caridad,  pues  el  primero  mereció  ser  uno  de  los 
del  Rey  de  Castilla  D.  Juan  II,  cerca  de  D.  Alonso  ' 


([]  En  estos  últimos  años,  una  familia  muy  devota  de  Sar 
nido  permiso  del  Cabildo  para  colocar  en  el  aliar  una  imag< 
Santo  Patriarca,  con  cujo  motivo  se  ha  renovado  el  culto  d 
capilla,  donde  por  devoción,  y  á  expensas  de  tan  piadosos 


s  lámparas,  cue  atenúan  la  oscuridad  en  que 
altar  de  Nu.  "      " 


de  la  obra  del  altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Mayoi 

(1)  Asilas  llama  Simón  García  en  su  libro  intitulado  í 
Templos,  reimpreso  en  el  tomo  VII  de  la  revista  El  Arle  e\ 
•drid  1868. 
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nímo,  cuando  este  monarca  aragonés,  comprometido  por  sus  tur- 
bulentos hermanos,  el  Rey  de  Navarra  y  D,  Enrique,  declaró  la 
guerra  á  Castilla,  logrando  aquella  embajada  desarmar  las  iras  del 
belicoso  príncipe  y  atraer  sobre  ambos  reinos  los  beneficios  de  la 
paz;  y  el  segundo  fué  el  fundador  del  Arca  de  Misericordia,  insti- 
tución caritativa,  para  allegar  recursos  con  que  socorrer  á  los 
pobres,  y  cuyos  bienes,  después  de  tres  siglos  de  enjugar  lágrimas 
y  restañar  heridas,  malogró  la  revolución  de  nuestro  siglo,  que  á 
nombre  del  pueblo  ha  sido  el  más  violento  despojo,  quese  consig- 
na en  la  historia,  del  patrimonio  de  las  clases  pobres  y  des- 
heredadas. * 

Tío  y  sobrino  yacen  sepultados  junto  al  altar  de  San  Juan,  y 
consérvanse  sus  estatuas  de  mármol;  una,  sobre  sencilla  cama  mor* 
tuoria,  de  estilo  gótico,  y  otra,  adosada  al  muro,  en  el  mismo 
nicho  sepulcral.  En  el  borde  del  severo  lucillo  se  lee  esta  modesta 
leyenda:  «Aquí  están  sepultados  los  Reverendos  Sres.  D.  Juan 
González  é  D.  Antón  González,  maestrescuelas.»  ¿Quién  adivina 
en  ese  epígrafe  al  egregio  embajador  del  Rey  de  Castilla,  al  amigo 
de  Alfonso  V,  el  Magnánimo?  ¡Raza  de  hombres  verdaderamente 
grandes,  que  sólo  codiciaban  la  mayor  gloria,  la  del  cielo,  y  no  la 
pequeña  y  efímera  de  la  tierra! 

.  En  esta  antigua  capilla  de  la  Misericordia  había  varios  altares 
de  los  que  nos  dan  noticia  las  Cuentas  de  Fábrica  que  hemos  com- 
pulsado. En  las  de  153 1  al  32  se  data  el  Obrero  de  cantidades  pa-  • 
gadas  al  entallador  Juan  de  Amores  «por  limpiar  y  asentar  de 
nuevo  los  retablos  del  Paraíso  y  del  Infierno  y  los  otros  tableros 
de  encima  de  San  Cristóbal  en  la  capilla  de  la  Misericordia;»  al 
pintor  Diego  de  Madrid  «por  las  imágenes  que  hizo  de  San  Sebas- 
tián y  San  Gregorio,  para  acompañar  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  capilla  de  la  Misericordia, »  y,  por  último,  como  dato  in- 
teresante para  la  historia  artística  del  templo,  «al  maestro  Fran- 
cisco Baeza  por  el  arco  que  hizo  para  la  capilla  de  San  Blas,  que 
después  se  asentó  en  la  capilla  de  la  Misericordia,»  y  que  no  es 
otro  que  el  del  altar  de  San  Juan,  que  actualmente  poseemos. 

Dentro  de  esa  preciosa  portada  debieron  de  estar  los  tableros  á 
que  aluden  las  Cuentas,  y  más  bien  la  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora,   con  los   santos  que  se  hicieron   para  acompañarla;  perg 
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destruidos  por  el  estrago  del  tiempo  6  arrancadas  por  las  innova- 
ciones del  gusto,  se  labró  el  retablo  actual  á  costa  de  varios  devo- 
tos y  por  iniciativa  de  D.  Juan  Rivas,  en  el  año  de  167 1.  Es  de  lá 
nueva  escuela  que  se  ha  dado  en  llamar  churrigueresca;  pero  sin 
la  profusión  de  ornatos  que  se  hizo  más  tarde  de  moda,  y  con  es- 
culturas de  escaso  mérito.  En  la  ornacina  principal  ofrécese  la 
imagen  de  San  Juan  Bautista  y  en  el  cuerpo  superior  están  repre- 
sentadas en  relieve  las  de  San  Juan  Evangelista,  en  el  centro,  y  las 
de  San  Antonio  y  San  Francisco,  en  los  costados. 

Frente  por  frente  de  este  altar,  cobijado  con  la  tribuna  del 
órgano  grande,  está  el  dedicado  al  Arcángel  San  Miguel,  cons- 
truido en  1687,  por  D.  Francisco  de  Aranguren,  doctoral  de  esta 
iglesia  y  después  canónigo  de  Toledo.  Ostenta  en  el  centro,  pin- 
tada, la  imagen  del  titular,  y  la  acompañan  á  los  lados  San  José 
y  Santa  Teresa. 

No  es  este  altar  el  primero  que  tuvo  en  la  iglesia  San  Miguel, 
pues  consta  de  las  Actas  Capitulares  que  ya  en  14 16  el  obispo  don 
Juan  de  Grajal,  le  dedicó  uno,  que  fué  trasladado  más  tarde  á.  la 
nave  del  Mediodía,  y  que  en  1505  fué  renovado,  trayéndolo  al  lugar 
que  ahora  acupa.  Aquí  fué  donde  el  canónigo  D.  Rodrigo  Herre- 
ra fundó  una  capellanía  en  1544,  y  el  Arcediano  de  Ayllón,  don 
Juan  José  Monterreal  fundó  otra  á  fines  del  siglo  xvii,  como  testa- 
mentario del  Sr.  Aranguren.  Esto  prueba  cómo  se  multiplicaban 
en  aquellos  siglos  las  fundaciones  piadosas,  de  las  que  llegó  á  haber 
en  la  iglesia  un  número  muy  considerable. 

No  saldremos  de  esta  bóveda  sin  echar  una  mirada  de  venera- 
ción á  un  hueco  rectangular,  de  sencilla  moldura  guarnecido,  y  C2- 
rrado  por  un  tablero  de  nogal,  en  cuyo  centro  se  ve  un  buzón» 
situado  á  la  derecha  del  altar  de  San  Juan  y  casi  tapado  hoy  por 
el  confesionario  del  canónigo  penitenciario.  Es  el  Arca  de  Miseri- 
cordia, á  que  antes  aludimos,  es  el  cepillo,  como  diríamos  hoy, 
donde  se  recogían  las  limosnas  y  memoriales,  y  de  donde  salían 
tantos  consuelos  y  beneficios  para  los  pobres. 

¿Con  qué  ha  sustituido  nuestro  siglo  esa  Caja  de  los  pobres» 
que  cerró  en  mal  hora,  mientras  abría  nuevos  cauces  á  la  miseria^ 
por  donde  hoy  se  precipita  el  torrente  de  la  demagogia? 


capítulo  VII 


CAPILLA   DE    SANTA   LIBRADA.— SACRISTÍA;  PUERTA  DEL  PÓRFIDO; 
ALTAR  PE  LA  SANTA;  SEPULCRO  DEL  FUNDADOR 


ONTiNUANDO  nuestra  visita,  entramos 
ya  en  el  brazo  Norte  del  crucero, 
que  lo  llena,   con  sus  espléndidos 
monumentos,  la  capilla  de  Santa  Li- 
brada,  patrona  del   Obispado.  Son 
tantas  y  tan  interesantes  las  obras 
artísticas  acumuladas  en  esta  capi- 
lla, que  el  descontentadizo  académico  D.  Antonio  Ponz,  aun  sin 
poder  entonces  presumir  el  valor  histórico  que  encierra  esta  capi- 
lla, decía,  al  consignar  en  sus  Viajes  las  impresiones  de  su  visita 
á  este  templo:  «Magnífico  es,  d  todo  serlo,  el  testero  del  crucero 
de  esta  iglesia  que  corresponde  al  lado  del  Evangelio.» 

Y  así  es,  en  efecto,  porque,  á  modo  de  espléndida  tapicería, 
cubren  los  tres  muros  monumentos  esculturales  de  tal  precio,  que 
uno  sólo  bastaría  para  afamar  el  mérito  de  nuestra  insigne  basíli 
ca.  Representa  esta  capilla,  para  la  historia  del  arte  nacional,  se- 
gún hemos  demostrado  en  la  primera  parte,  las  primicias  del  es- 
tilo ^¿afafesco,  introducido  en  España  por  Alonso  de  Covarrubias 
que  veinte  años  antes  <jue  lo  implantase  en  la  catedral  de  Tpledq, 
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labrando  la  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos,  hubo  de  er 
esta  iglesia,  trazando  y  dirigiendo  las  obras  que  le  fu 
mendadas  por  la  incansable  solicitud  del  Cabildo. 

Empezaremos  la  descripción  de  esta  capilla,  por  e 
que  venimos  visitando  la  iglesia. 

£i  primer  monumento  que  nos  sale  al  paso,  es  1; 
que  ocupa  el  extremo  Norte  del  costado  de  la  izquier^l 

La  puerta  es  rectangular,  cerrada  con  fuerte  reja, 
de  siete  barras  prismáticas  y  dos  retorcidas  en  los 
adornadas  con  ojos  de  corazones  invertidos  y  rom 
centros. 

Esta  reja  es  obra  de  los  mismos  maestros  que  labí 
la  capilla. 

Anchas  jambas,  cubiertas  de  grutescos,  álzanse  sob 
tico  zócalo,  representándose  en  ellas  vastagos  serpeant 
de  flores  graciosamente  combinados.  En  los  lados  de  1( 
les  sobresaltan  querubines  alados,  envueltos  en  flores 
cuernos  de  la  abundancia,  y  en  las  pilastras,  un  medalli 
cabeza  de  blonda  cabellera,  inclinada  en  la  parte  sup 
busto  desnudo,  de  gallardo  mancebo  en  la  inferior,  que 
con  ambas  manos  extendidas,  hojas  de  lanza  del  tipo  d 
guas  españolas. 

En  el  friso  de  la  ancha  cornisa  muéstranse  cinco  i 
querubines,  con  amplias  alas,  y  sobre  los  arimeces  de 
tremos,  sorprenden  al  atento  observador  dos  notable 
de  luenga  cabellera  ambas,  pero  de  mujer  la  ízqui 
hombre  barbado  la  derecha,  cabezas,  indudablement 
que  bien  pudieran  ser,  y  nosotros  por  tal  las  juzgamos 
tro  escultor  y  su  esposa,  según  se  observa  en  otros  m 
semejantes. 

Termina  la  interesantísima  portada,  con  un  fronte 
lar,  en  cuyo  tímpano  se  destaca,  con  todos  sus  múltip 
les,  el  escud^  de  D.  Fadrique  de  Portugal,  sostenido  [ 
de  luengas  tánicas  vestidos  y  flotantes  cintas,  ajustan 
tud  á  los  ángulos  agudos  del  tímpano,  pero  simulando  su  vuelo, 
Sírvenle  de  coronación  tres  candelabros,  bajos  y  sencillos  los  late- 
rales,'y  alto  y  más  rico  el  superior,  que  se  asienta  sobre  el  vérti- 
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ee. Sendos  dragones^  de  enérgico  dibujo^  ocupan  los  centros  de  los 
candelabros  en  actitud  de  volar  enfurecidos. 

El  conjunto  de  la  portada,  asi  como  sus  menores  detalles,  ma- 
nifiestan los  primeros  pasos  del  Renacimiento,  tímidos  aun  y  res- 
petando las  formas  piramidales  del  estilo  ojival. 

Dejando  para  luego  el  tratar  de  los  artistas  que  debieron  eje- 
cutarla, con  los  demás  monumentos  de  la  capilla,  entremos  en  la 
sacristía  por  un  largo  y  estrecho  pasillo,  que  no  puede  menos  de 
sorprender  al  observador,  pues  no  parece  sino  que  el  muro  de  la 
nave  tiene  un  espesor  de  más  de  cuatro  metros.  La  explicación 
consiste  en  que  á  la  derecha  se  halla  el  arranque  de  una  escalera 
de  caracol,  que  sube  hasta  las  bóvedas  superiores,  y  por  la  cual 
suponemos  que  tendría  la  subida  la  cúpula  central  del  crucero, 
pues  sus  marcas  lapidarias  son  idénticas  á  las  de  los  muros  que 
restan  de  este  monumento  desconocido. 

La  sacristía  forma  un  salón  rectangular,  y  recibe  luces  del 
claustro  por  dos  ventanas  abiertas  en  su  muro  de  la  derecha.  En 
el  testero  hay  un  altar  con  frontal  de  piedra  y  una  pintura  en  ta- 
bla que  representa  el  Descendimiento  de  la  Cruz,  obra  que  no  ca- 
rece de  interés  artístico  y  que  procederá  del  siglo  xvi,  cuando 
fueron  ejecutados  estos  monumentos.  En  las  cajonerías  adosadas 
al  muro  Norte,  y  en  las  alacenas  que  para  guardar  los  vasos  sa- 
grados se  conservan  en  el  opuesto,  el  buril  de  los  escultores  del 
Renacimiento  labró  entalladuras  que  no  desmerecen  de  su  siglo. 

Ya  hemos  dicho,  que  encima  de  esta  sacristía  hay  una  habita- 
ción monumental,  que  sin  duda  formó  la  bóveda  ó  parte  superior 
de  una  antigua  capilla,  dedicada  á  Santa  Magdalena,  que  dio 
nombre  á  Ja  nave  del  Norte,  por  hallarse  situada  á  su  cabeza. 

Ya  puede  comprenderse  que  cuando  D.  Fadrique  de  Portugal 
reedificó  la  capilla  de  Santa  Librada  y  la  dotó  con  espléndida  mu- 
nificencia, había  en  ella  culto  propio,  con  capellanes  y  sacristán  y 
alhajas  y  ornamentos.  Hoy,  la  sacristía  sirve  de  vestuario  á  los 
beneficiados,  y  el  culto  de  la  capilla  está  reducido  al  general  de  la 
iglesia. 


Puerta  del  Pórfido  6  del  Jaape.  —  Formando  ángulo  con  la 
portada  de  la  sacristía,  en  el  muro  Norte  del  crucero,  se  admira 
otra  puerta  que,  por  su  magnificencia,  eclipsa  á  aquella,  y  que 
sirve  para  comunicar  la  iglesia  con  el  claustro.  Aquí  tenemos  que 
detenernos  bastante,  no  solamente  por  las  curiosas  noticias  que 
acerca  de  este  monumento  nos  dan  las  Cuentas  de  Fábrica,  sino 
por  el  valor  iconográñco  que  ofrece  la  representación  escultural 
que  le  sirve  de  coronamiento. 

Bastará  fijar  con  atención  la  vista  en  sus  diversos  miembros 
arquitectónicos,  para  comprender  que  el  monumento  que  tenemos 
á  la  vista  no  es  sólo  una  portada,  aunque  así  aparezca,  tomada  en 
conjunto;  es  una  portada  y  un  retablo,  marcándose  tan  distinta- 
mente la  diferencia,  que  podría  quitarse  el  retablo,  que  forma  el 
cuerpo  superior,  sin  que  la  portada  quedase  mutilada. 

Que  estos  dos  monumentos  unidos,  son  de  distintas  épocas, 
aunque  próximas,  lo  dicen  los  escudos  de  armas  que  ambos  os- 
tentan: la  puerta  fué  obra  del  pontiñcado  del  Cardenal  Carvajal, 
según  literalmente  se  declara  en  la  inscripción  de)  friso;  el  reta- 
blo, hubo  de  serlo  del  de  D.  Fadrique  de  Portugal,  cuando  sus 
armas  rematan  el  monumento. 

Esta  puerta  fué  la  que  abrieron  cuando  se  construía  el  claustro 
en  el  año  de  1503,  y  que  se  llamaba  entonces  del  Pórfido  ó  del 
Jaspe,  por  estar  labrada  con  mármoles  del  país.  La  parte  que  mira 
ai  claustro,  no  ha  debido  variar  desde  su  origen;  pero  la  que  mira 
á  la  iglesia,  si  bien  conserva  su  primitiva  traza,  fué  posteriormente 
adornada  con  pilastras  y  jambas  de  copiosa  ornamentación  plate- 
resca. Los  trofeos  de  escudos  y  tridentes,  alternando  de  arriba 
abajo  con  ramas  de  flores  invertidas,  y  enlazado  todo  con  un  cor- 
dón central,  que  pende  de  una  anilla,  forman  la  decoración  exte- 
rior, y  la  interior  es  de  flameros  de  variadas  figuras,  alternando 
con  trofeos  de  escudos  y  fálcalas,  entre  mil  variadas  combinacio- 
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nes  de  flores  y  vastagos.  En  la  decoración  de  las  pilastras  sobre- 
saltan cascos,  escudos,  jarrones  y  alabardas. 

La  parte  que  se  conserva  como  se  labró  en  un  principio  es  la 
coronación,  formada  por  un  frontón  circular,  con  esta  leyenda  en 

el  friso:  B.  CARVAJAL.  CAR.  S.  ^  EPS.  SAGVNTÍN. 

Con  la  terraza  del  Cabildo  debía  de  terminar  la  portada  cuando 
en  los  días  de  D.  Fabrique,  al  renovar  y  enriquecer  las  jambas  y 
pilastras,  se  le  adicionó  el  cuerpo  superior,  sin  duda  para  conser- 
var alguna  venerable  memoria  de  aquel  sitio.  Una  faja  de  precio- 
sas entalladuras  sirve  de  zócalo  á  este  retablo,  que  consiste  en  un 
templete  central,  adornado  con  sendas  columnitas  platerescas  y 
cerrado  por  gracioso  arquitrabe. 

En  los  extremos,  y  dejando  un  espacio  rectangular  hasta  las 
columnas  del  templete,  álzanse  dos  candeleros,  sobre  los  cuales, 
por  esta  parte  interior,  muéstranse  encaramados  dos  dragones 
alados,  á  los  cuales  parecen  refrenar  dos  niños  que,  sentados  en 
los  ángulos  de  la  cornisa  del  retablo,  empuñan  cintas  que  vienen 
al  morro  de  las  simbólicas  fieras.  Une,  por  la  parte  inferior,  los 
candeleros  con  las  columnas,  una  preciosa  banda,  que  á  su  vez 
sirve  de  apoyo  á  los  dragones  ó  bichas. 

Últimamente,  corona  el  monumento  el  escudo  de  D.  Fabrique 
de  Portugal.  Todo  él  estuvo  pintado  y  dorado  como  los  adyacen- 
tes de  la  misma  época  y  estilo  renaciente.  En  cuanto  á  las  hojas 
de  la  puerta,  ricas  en  molduras  y  dorados,  con  el  escudo  del  Ca* 
bildo  en  el  centro,  es  obra  muy  posterior. 

Varias  son,  y  muy  curiosas,  según  hemos  dicho,  las  noticias 
que  acerca  de  esta  puerta  nos  dan  las  Cuentas  de  Fábrica.  Abrióse 
al  mismo  tiempo,  en  1503,  que  la  de  San  Valero,  para  reempla- 
zar á  la  que  antes  había  en  el  claustro  viejo  enmedio  de  la  panda. 
Terminada  la  obra  del  nuevo  en  1507,  el  Cabildo  contrató  con 
Francisco  Guillen,  vecino  de  Toledo,  la  construcción  de  una  por- 
tada de  Pórfido  en  la  cantidad  de  120.000  maravedises,  y  sospecha- 
mos que  no  debió  de  concluirla,  porque  un  año  después  encontra- 
mos á  Francisco  Baeza  y  Juan  de  las  Pozas  asentando  las  molduras 
y  los  remates.  Es  curioso  el  finiquito  de  la  cuenta  con  el  maestro 
toledano,  y  algo  indica  del  disgusto  que  pudo  tener  con  él  nuestro 
Cabildo,  pues  dice  así:  «ítem  se  toman  y  reciben  más  en  cuenta 


26.719  maravedises  que  se  pagaron  á  Francisco  Guillen,  maestro 
de  la  portada  de  Pórñdos,  los  cuales  maravedises  el  Cabildo  le 
mandó  dar  de  más  de  lo  que  lleva  principalmente,  con  los 
cuales  se  le  pagan  lo  principal  é  la  gracia  é  las  mangas  de  todo  lo 
que  se  le  debia.*  Consta  además  que  estos  dineros  se  los  llevó  á 
Toledo  el  pintor  Francisco  de  la  Nestosa,  lo  que  parece  confir- 
mar la  sospecha  de  que  Guillen  dejó  la  obra  sin  terminar,  encar- 
gándose de  hacerlo  los  maestros  aludidos  por  5.000  maravedises, 
que  se  les  abonan  en  las  cuentas  del  año  siguiente, 

Al  llegar  á  este  punto,  nos  sorprende  un  acuerdo  del  Cabildo 
de  5  de  Junio  de  1508  que  literalmente  copiado  dice  así:  «Manda- 
ron (sus  mercedes)  que  la  portada  del  Jaspe,  que  se  hace  para  la 
puerta  de  la  procesión,  se  asiente  hacia  adentro  de  la  iglesia  é  no 
hacia  la  claustra:  é  asi  mesmo  ordenaron  é  mandaron  que  el  cuer- 
po de  la  Señora  Santa  Librada,  después  de  hecha  la  dicha  portada, 
se  ponga  en  la  pared  en  somo  de  la  dicha  portada,  muy  ricamente 
como  conviene  á  la  tal  reliquia.» 

Todavía  no  era  Obispo  en  esta  fecha  D.  Fabrique  de  Portu- 
gal; de  modo  que  la  idea  de  darles  una  instalación  definitiva  y  de- 
corosa á  las  reliquias  de  Santa  Librada,  había  partido  del  Cabildo, 
antes  de  que  D.  Fabrique  mandase  erigir  la*capilla  en  que  derra- 
mó las  dádivas  de  su  munificencia. 

Mi  las  Actas  Capitulares,  ni  las  Cuentas  de  Fábrica,  dicen  des- 
pués nada  acerca  de  esta  traslación;  pero  lo  que  callan  los  papeles 
lo  dicen  las  piedras,  y  ahí  está  ese  cuerpo  superior,  añadido  á  la 
portada,  indicándonos  el  motivo  de  su  construcción.  Poco,  sin 
embargo  de  esto,  debió  de  permanecer  el  sagrado  cuerpo  de  la 
Santa  en  somo  la  puerta  de  Pórñdos,  pues  habiendo  ocupado  algo 
después  la  silla  de  Sigüenza  el  Obispo  D.  Fabrique,  resolvió 
acometer  la  reedificación  de  la  capilla,  para  lo  que  fué  preciso  res- 
tituir las  reliquias  al  altar  de  San  Ildefonso,  durante  la  ejecución 
de  las  costosas  obras  proyectadas.  Con  este  motivo  parece  que 
fué  arrancada  la  puerta,  para  introducir  por  ella  las  piedras  y 
materiales,  y  que  una  vez  terminada  la  obra,  se  mandó  colocar  de 
nuevo  y  ornamentar  conforme  al  estilo  del  altar  y  sepulcro. 

Esta  obra  sabemos  quién  la  hizo,  dato  interesantísimo  para 
saber  quién  ejecutó  las  demás  de  la  capilla,  que  por  ser  de  funda- 
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ción  particular  no  figura  en  las  Cuentas  del  Cabildo.  Fueron  el 
maestro  Sebastián  y  Juan  de  Talavera,  que  cobraron  por  su  tra- 
bajo 40.000  maravedises.  La  siguiente  partida  merece  trascribirse 
íntegra.  «Recibensele  más  en  cuenta  al  dicho  Sr.  Obrero  10.000 
maravedises  que  dio  á  Talavera  para  cumplimiento  de  pago  del 
edificio  que  hizo  en  la  puerta  del  Ja^e^  en  mudarla  y  tornarla  á  po- 
ner como  antes  estaba. » 

La  noticia  no  puede  estar  más  clara  ni  terminante;  después 
veremos  quiénes  eran  estos  maestros  y  las  obras  en  que  demos- 
traron su  talento  y  su  habilidad. 

£1  retablo,  ó  edificio,  como  lo  llama  el  Obrero,  colocado 
sobre  la  puerta  es,  por  consiguiente,  una  renovación  que,  á  la  par 
que  la  portada,  hicieron  estos  maestros,  para  conservar,  con  la 
representación  de  la  Gloria,  el  recuerdb  del  lugar  santo  donde 
estuvieron  depositadas  las  sagradas  reliquias  de  la  victoriosa 
mártir. 

Vengamos  ya  á  examinar  el  valor  de  este  monumento  desde  el 
punto  de  vista  de  la  iconografía  cristiana. 

En  el  templete  ó  retablo  de  la  coronación  actual  de  esta 
portada,  hállase  representada  en  alto  relieve  la  imagen  de  Dios, 
sentado,  con  los  pies  apoyados  sobre  querubines,  con  diadema 
imperial  en  la  cabeza,  y  ostentando  el  globo  del  mundo  en  la  mano 
izquierda,  mientras  que  levanta  la  derecha  en  actitud  de  bendecir 
6  mandar. 

Rodea  su  trono  un  nimbo  de  ángeles,  que  resaltan  sobre  los 
rayos  que  difunde  la  sagrada  imagen  del  Señor.  Ahora  bien, 
esta  imagen  ¿es  la  de  Dios  Padre  ó  la  de  Dios  Hijo?  Hé  aquí 
una  cuestión  de  iconografía  cristiana  que  resulta  difícil  de  resol- 
ver, y  cuya  solución  puede  hacer  más  ó  menos  valioso  el  monu- 
mento. 

Las  imágenes  ó  representaciones  de  Dios  Padre  son  muy  ra- 
ras en  el  arte  cristiano;  lo  que  no  es  de  extrañar,  teniendo  en 
cuenta  que  muchos  Santos  Padres  y  doctores  de  la  Iglesia  las  han 
combatido  severamente.  San  Juan  Damasceno  llegó  hasta  conce- 
der á  los  iconoclastas  que  sería  grave  error  el  hacer  imágenes  de 
Dios  invisible.  La  Iglesia,  sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  la 
naturaleza  del  hombre,  que  piensa  bajo  forma  sensible,  puesto  que 
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siendo  cuerpo  y  alma,  vive  á  la  vez  con  la  vida  de  la  ii 
y  con  la  de  los  sentidos,  ha  autorizado  en  todos  tien 
imágenes,  donde  no  se  intenta  precisamente  representa 
sino  solamente  indicar,  con  el  lenguaje  del  arte,  ó  su  ac 
guno  de  sus  atributos.  Por  esto,  el  Papa  Alejandro  VI 
bando  las  doctrinas  de  los  jansenistas,  quehabían  combí 
representaciones  en  odio  á  la  Santa  Sede  y  en  nombre 
ritanismo  hipócrita  y  farisaico,  incluyó  en  las  propos 
su  Bula  condenatoria  del  pecado  ñlosóhco,  publicada  ei 
ciembre  de  1690,  la  que  lleva  el  número  25,  que  dici 
Patris  sedentis  simulacmm  nefas  est  christiano  in  templo  col 

Más  tarde.  Benedicto  XIV,  en  carta  dirigida  al  < 
Augsbourgo,  resume,  en  términos  decisivos,  esta  cuesti 
nografía  cristiana:  «Nadie  ignora,  dice,  que  serla  un  en 
sacrilego  é  injurioso  á  la  naturaleza  divina,  pensar  que 
dopoderoso,  tal  cual  es  en  si  mismo,  puede  ser  represe 
el  empleo  de  colores;  esto  seria  caer  en  el  errbr  de  los 
morSstas.  Dios,  sin  embargo,  puede  ser  representado  1 
ñera  ó  con  las  formas  bajo  las  cuales  leemos  en  las  San 
turas  que  se  ha  dignado  aparecerse  á  los  hombres.  > 

En  la  representación  que  motiva  estas  observaciones 
ta  parece  haber  querido  ofrecernos  la  Gloria  en  su  más 
blime  manifestación,  que  es  el  trono  del  Eterno  Padre¡ 
guiendo  las  alegorías  de  la  Sagrada  Escritura  que  tam 
vienen  al  Hijo.  La  figura  de  Dios  se  alza  sobre  querul 
sedes  super  cherubim,  y  aparece  sentado,  ecce  sedes  posita  er¡ 
et  supra  sedem  sedáis  y  rodeado  de  ángeles,  angelorum  m» 
circuiiu  ihroni;  y  á  cada  lado  están  las  bestias  refrenadas ; 
Jes,  según  aquello  de  vidi  angelum  descendentem  de  cáelo,  h 
catenam  magnam  in  manu  sita,,,  et  apprehendit  draconem.., 
volus,,.et  ligavit  eum. 

Con  estos  atributos  nos  representa  el  Apocalipsis  ai 
Dios  vivo  cuando  vendrá  á  juzgar  á  los  hombres;  pero  e 
la  corona  real  son  principalmente  atribuidos  al  Padre, 
hacer  aquí  notar  una  circunstancia  interesantísima  de  e: 


(1)    Constilut.  35  y  36,  tomo  9,  BuilarÜ,  pág.  96. 
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sentación.  Es  una  observación,  comprobada  por  todos  los  iconó- 
grafos, que  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi,  los  artistas,  en 
la  imposibilidad  de  dar  á  Dios  Padre  una  fisonomía  digna  de  Él, 
buscaron  en  la  sociedad  el  tipo  que  mejor  podía  expresar  el  Poder 
Supremo;  y  de  aquí  que  en  Italia,  fué  representado  de  Papa;  en 
Alemania,  de  Emperador;  en  Francia  y  en  España,  de  Rey. 
Nuestra  imagen  está  coronada  con  diadema  imperial.  ¿Cómo  seria 
esto?  Nada  más  fácil  de  explicar:  este  monumento  debió  de  hacerse 
poco  después  que  el  altar  de  la  Santa,  terminado  en  el  año  1524. 
El  Rey  de  España,  que  desde  1516  era  D.  Carlos  I,  fué  coronado 
Emperador  de  Alemania  en  15 19:  véase  cómo,  siguiendo  la  prác- 
tica de  los  artistas,  de  dar  á  Dios  los  atributos  de  la  soberanía 
temporal,  dieron  á  esta  imagen  la  corona  imperial,  que  ceñía  á  sus 
sienes  el  Monarca  de  España. 

Si  se  nos  pregunta  por  qué  el  Obispo  D.  Fadrique,  ó  el  Cabil- 
do, pusieron  allí  esta  representación,  contestaremos  con  textos  de 
la  Sagrada  Escritura,  que  parecen  convenir  más  al  Hijo  que  al 
Padre.  Jesucristo  había  dicho:  Ego  sum  osiium,  yo  soy  la  puerta, 
y  en  otra  parte:  Ecce  sto  ad  ostium,  he  aquí  que  estoy  á  la  puer- 
ta, y  en  los  Salmos  se  repite  con  frecuencia  que  el  Señor  es  Puer- 
ta del  Cielo,  Puerta  de  justicia.  Fundándose  en  estas  metáforas, 
el  arte  cristiano,  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  observó  la 
práctica  de  poner  su  santo  nombre  en  los  dinteles  de  las  puertas 
de  los  templos,  como  puede  observarse  en  el  mismo  crucero,  en  la 
de  la  torre  del  Santísimo,  donde  tenemos  grabado  el  monograma 
que  lo  representa,  con  los  mismos  atributos  del  Apocalipsis,  el 
Alpha  y  el  Omega,  el  principio  y  el  fin  de  todas  las  cosas.  Tal 
vez  aquí  aluda  esta  representación  del  empíreo,  ejecutada  por  los 
mismos  artistas  que  labraron  el  retablo  de  Santa  Librada,  á  la 
gloria  de  esta  Santa,  á  la  cual  estaba  consagrado  este  brazo  del 
crucero. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  siempre  probará  este  retablo,  que 
con  tanta  detención  hemos  procurado  ilustrar,  que  eií  las  anti- 
guas catedrales  donde  pusieron  mano  las  artes  cristianas  de  los 
siglos  de  fe,  no  hay  monumento  que  no  tenga  un  gran  valor  reli- 
gioso ó  científico,  y  en  el  cual  no  puedan  aprender  mucho  y  nu- 
trirse con  saludables  doctrinas  los  ignorantes  y  los  sabios. 


ni 


Altar  y  sepulcro  de  Santa  Librada. — El  sagrado  cuerpo  de  la  in- 
victa mártir  Santa  Librada,  fué  venerado  en  la  catedral  de  Si- 
gfienza  desde  los  primeros  tiempos  de  su  restaura,c¡ón.  Así  lo 
demuestra,  con  argumentos  incontrovertibles,  el  diligente  Deán 
Sr.  González  Chantos  en  su  precioso  libro  intitulado  Sania  Libra' 
da  vindicada,  dado  á  la  estampa  en  Madrid  en  el  año  de  iSo6. 

Y  no  solamente  prueba  este  hecho,  sino  que,  con  la  autoridad 
de  dos  Bulas  del  Papa  Inocencio  IV,  expedidas  en  los  años  octavo 
y  undécimo  de  su  pontiñcado,  que  corresponden  á  los  de  1251  y 
54  de  la  era  vulgar,  afirma,  que  á  mediados  del  siglo  xiii,  asi  estas 
reliquias  como  las  de  San  Sacerdote,  eran  objeto  de  un  culto  muy 
solemne,  que  atraía  á  su  sepulcro  numeroso  y  devoto  concurso  de 
fieles,  y  que  Dios  obraba  por  su  intercesión  muchos  milagros,  (i) 

Ahora  bien  ¿dónde  estaría  colocado  este  sagrado  tesoro  en 
aquellos  tiempos  primitivos  de  nuestro  templo,  y  de  lo  cual  no  ha 
quedado  la  más  ligera  memoria? 


(1)  uCupientes  igitur  ut  Ecclesiu  veslra  in  qua  in  honore  Beata:  Marfíe 
Virginis,  dedícala  banciorum  Sacerdotis,  ct  Liberato:  Corpora,  prout  asse- 
runt,  requiescunt  congruis  honoribus  frequenter,  ómnibus  veré  paenitenti- 
buset  confessis,  qui  Ecclesiatn  ipsam  in  ejusdem  Virginis  ac  diciorum  Sanc- 
toram  festivitatibus  annis  singulis  venerabiliter  visítarinc,  de  oiinipoteniis 
Dei  misericordia  et  Beatorum  Petri  e[  Fauli  Apostoiorum,  ejus  aútnorilale 
confía  quadraginia  dies  de  injuncta  sibi  pceailentia  relaxarnus. — Datis  Lug- 
Uuni  V,  Kalend.  MarlÜ.  Pontificatus  nostri  anno  octavo.— (25  de  Febrero 
de  1151.] 

Cum  igitur  sicut  pernio  vestra  nobis  exbibiia  continebat  ad  Ecclesiatn 
Seguncinam  ín  qua  Sanctorum  Sacerdotis  ct  Libera  tce  Virginis  Corpora  re- 
quiescunt in  eorum  festivitatibus,  operante  Domino  in  ea  ab  illorum  merita 
multa  miracula,  confluat  Christri  fídelium  multitudo,  quia  dignum  est,  ut 
quos  divina.honorat  dignatio  humana,  devotio  prompto  sffectu  debeat  vene- 
ran. Nos  cupientes  ut  dicta  Ecclesia  congruís  honoribus  frecuenieiur  et 
accedentes  ad  eam  cíelestis  dono  gratice  gaudeant  se  refectos  ómnibus  veré 
pcenttentibus  et  confessis  qui  en  cadem  Ecclesia  in  ipsis  festivitatibus  vene- 
rabiliter  visitarint,  de  omnipotentis  Dei  misericordia  et  Beatorum  Petri  et 
Pauií  Apostoiorum  ejus  aucioritaie  confíci  quadraginta  dies  de  intunctis, 
sibi  pCEnitentiis  misencorditer  relaxamus.  Datis  Lateren  III  Kalend.  Novera- 
bris,  Pontíñcatus  nostri  anno  undécimo.— [30  de  Octubre  de  1*54.) 
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El  mismo  Sr.  González  Chantos,  al  afirmar  que  el  cuerpo  do 
Santa  Librada  fué  traído  á  Sigüenza  por  D.  Bernardo,  aduce  en 
apoyo  de  esta  opinión  dos  valiosos  argumentos. 

El  primero,  es  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  según  la  cual 
no  podía  erigirse  ni  consagrarse  ningún  templo  sin  poner  en  él 
cuerpos  de  mártires;  (i)  y  el  segundo,  estriba  en  la  comparación 
de  las  lecciones.de  la  Santa,  contenidas  en  el  Breviario  del  Obispo 
D.  Rodrigo,  con  los  documentos  emanados  de  la  misma  mano  de 
D..  Bernardo,  de  donde,  por  el  estilo  y  las  locuciones  latinas, 
se  deducé  que  son  ambos  escritos  debidos  á  la  misma  autorizada 
pluma  del  insigne  restaurador  de  nuestra  iglesia.  Y  exclama 
acerca  del  primer  argumento  el  celoso  Deán,  vindicador  de  Santa 
Librada. 

«¿Será  creíble  que  el  Obispo D.  Bernardo,  tan  docto  y  virtuoso, 
dejase  de  observar  esta  práctica  de  la  Iglesia,  poniendo  en  ella 
cuerpos  de  mártires  al  verificar  su  restauración?» 

Bastaría  para  nosotros  el  hecho  de  que  el  cuerpo  de  Santa  Li- 
brada recibía  ya  en  el  siglo  xiirun  culto  tan  solemne  y  fervoroso, 
para  afirmar  que  debía  de  hallarse  en  lugar  digno  de  su  impor- 
tancia y  veneración;  mas  como  quiera  que  en  los  altares  de  los 
cinco  ábsides  no  consta  que  estuviese,  según  sabemos  por  la  Bula 
de  Celestino  III,  dirigida  al  Obispo  D.  Rodrigo:  ¿dónde  estaría 
colocado?  Ya  que  las  sombras  de  los  siglos  medios  nos  ocultan 
esta  noticia,  veamos  si  á  la  luz  de  una  crítica  razonable  sorpren- 
demos este  arcano,  partiendo  del  hecho  de  que  este  cuerpo,  como 
el  de  San  Sacerdote,  fueron  el  cimiento  sobre  que  erigió  su  iglesia 
el  Obispo  D.  Bernardo. 

La  ciencia  arqueológica  será  en  este  caso,  como  lo  ha  sido  en 


(i)  Cit^  el  Sr.  Chantos  en  confírmación  de  esta  práctica  el  testimonio  de 
Anastasio,  que  atribuye  al  Papa  Félix  I  la  disposición  canónica^  convirtien, 
do  en  ley,  lo  que  no  era  más  que  práctica  tradicional.  Añade,  que  según  el 
Cardenal  Bona,  establecida  en  Roma,  de  allí  se  deribó  á  las  demás  Iglesias 
del  orbe  cristiano.  San  Ainbrosio,  Queriendo  edifícar  una  basílica  en  su 
diócesis,  buscó  antes  reliquias  de  mártires,  y  en  efecto,  habiendo  obtenido 
los  sagrados  cuerpos  de  San  Gervasio  y  Proiasio  edificó  sobre  su  sepulcro 
la  apetecida  iglesia.  El  7.°  Concilio  ecuménico  en  su  canon  7.°  confirma  el 
mandato,  llevando  sus  disposiciones  al  ri^or  de  conminar  con  la  deposición, 
como  transgresor  de  las  tradiciones  eclesiásticas,  al  Obispo  que  consagrase  ó 
dedicase  templo  sin  reliquias.  Santa  Librada  Vindicada  pág.  35  y  36. 
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otros  muchos,  la  antorcha  que  dirija  nuestros  pasos  por  la  oscura 
^enda  del  olvido.  Siendo  un  hecho  constante,  sancionado  por  los 
Romanos  Pontífices  y  por  los  Concilios,  el  poner  cuerpos  de  már- 
tires en  las  iglesias  que  se  construían  6  dedicaban  en  aquellos  si- 
glos, ¿en  qué  lugar  del  templo  y  en  qué  forma  se  cumplía  esta 
práctica  de  la  antigua  disciplina  canónica?  ¿Dónde  acostiimbraban 
á  colocar  en  las  nuevas  edificaciones  de  templos  las  reliquias  ó 
cuerpos  de  los  mártires?  La  erudición  arqueológica  no  vacila  en 
}a  contestación:  los  cuerpos  de  los  mártires  se  colocaban  en  las 
Criptas,  (i)  que  eran  capillas  subterráneas  abiertas  debajo  del  altar 
ó  en  el  crucero  de  la  iglesia.  Y  tan  constante  era  esta  práctica,  que' 
en  las  iglesias  sin  cripta  se  abría  debajo  del  altar,  para  depositar 
las  reliquias,  una  especie  de  sótano  ó  estancia  abovedada  de  pie- 
dra, que  tenía  una  abertura  en  la  parte  superior  ó  en  el  mismo 
muro  de  la  nave  absidal,  cerrada  por  una  reja,  que  se  denominaba 
Fenestdla  Confessicnis,  Estos  sótanos,  dice  el  insigne  Rossi,  á 
quien  seguimos  en  esta  materia,  como  maestro  irremplazable,  lo 
mismo  que  las  criptas,  llevaban  el  nombre  de  martyrium  y  confessio 
porque  los  restos  mortales  de  los  mártires  y  de  los  confesores  de 
Cristo  estaban  allí  depositados.  (2) 

Que  nuestra  catedral  tuvo  en  su  origen  cripta  ó  confesión, 
nos  parece  indudable,  cuando  la  tenía  y  la  conserva  la  iglesia  de 
Santiago,  erigida  en  el  pontificado  de  D.  Cerebruno.  Los  dos  ra- 
males de  escalera  que  hoy  conducen  al  Camarín,  parecen  indicar 
que  por  allí  tendría  la  entrada,  pues  bajan  más  que  el  piso  de  esta 
cápillita,  erigida  posteriormente.  Cuándo  y  por  qué  se  cerraría,  no 
lo  sabemos  ¿pero  qué  mucho  que  no  sepamos  lo  que  hubo  debaja 
del  suelo,  cuando  no  sabíamos,  hasta  ahora,  lo  que  hubo  y  dejó 
vestigios  encima  de  las  bóvedas? 

Consideramos,  pues,  como  seguro,  que  la  iglesia  tuvo  cripta  ó 
confesión  (3)  y  que  allí  estuvo  en  los  orígenes  de  la  iglesia  el 

(O    Esta  palabra  viene  del  griego  y  significando  oculto. 

(2)  J.  B.  de  Rossi.— Roma  botter ranea  III,  pac.  425.  Véase  también  el 
Diccionario  de  antigüedades  Cristianas  del  Abate  Martigny. 

(3)  En  las  cuentas  del  año  1592  se  lee  esta  partida  que  da  á  entender 
existía  cierta  entrada  perdida  detrás  del  altar  mayor,  que  bien  pudiera  ser 
la  bajada  á  la  cripta,  dice  así:  «ítem  272  maravedises  que  pagó  (el  obrero) 
á  Conrado  porque  reparó  una  silla  del  coro  y  asentó  una  puerta  en  la  capi* 
Hita  que  se  descubrió  al  lado  del  altar  mayor.» 
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cuerpo  de  Santa  Librada,  recibiendo  el  culto  ferviente  que  le  tri- 
butaban l08  fíeles,  cuando  acudían  á  venerarla  en  numerosas  pe- 
regrinaciones. 

La  primer  noticia  exacta  que  tenemos,  respecto  del  altar  de  la 
Santa,  pertenece  al  pontificado  de  D.  Simón  Girón  de  Cisneros, 
que  rigió  esta  silla  desde  1300  á  1327,  y  del  cual  sabemos  por  su 
lápida  sepulcral  que  multis  cedificiis  exornabit,  y  además  consta  que 
hizo  obras  de  consideración  en  el  templo,  mostrándose  muy  celoso 
y  dili  oyente  por  promover  el  culto  de  Santa  Librada. 

Ahora  bien,  en  la  antífona  para  el  Magnifícat  de  las  segundas 
vísperas  de  su  fiesta,  que  se  añadió  al  antiguo  Breviario  de  esta 
iglesia,  se  dice  lo  siguiente:  «Gócese  la  ciudad  de  Sigüen^a  por- 
que hoy  (el  18  de  Enero,  aniversario  del  martirio,  que  es  cuando 
se  cantaba  la  antífona),  se  corona  en  los  cielos  la  bienaventurada 
Librada,  cuyo  santísimo  cuerpo,  el  ínclito  Simón  Obispo,  en  una 
arca  de  plata  y  óptimo  lugar,  volvió  á  poner.» 

El  Sr.  González  Chantos,  al  comentar  esta  noticia,  supone 
que,  donde  el  Obispo  D.  Simón  colocó  las  reliquias  de  Santa  Li- 
brada, encerradas  ya  en  arca  de  plata,  fué  en  el  altar  de  San  Ilde- 
fonso, dorde  estaban  cuando  en  el  año  de  1537  se  verificó  su  tras- 
lación al  monumento  actual,  erigido  por  el  Obispo  D.  Fadrique. 
Ni  el  texto  de  la  antífona,  ni  las  noticias  posteriores  que  tenemos 
autorizan  semejante  interpretación. 

El  altar  de  San  Ildefonso,  según  nos  dicen  los  visitadores  que 
prepararon  la  traslación  en  el  año  1537,  estaba  «junto  á  la  reja 
del  coro  mayor,  á  la  parte  de  afuera  de  la  dicha  reja»;  indicación 
bien  clara  de  que  estaba  en  uno  de  los  costados  de  la  reja  de  la 
capilla  mayor,  que  era  el  coro  mayor  en  aquel  tiempo,  probable- 
mente al  lado  del  Evangelio,  adosado  al  pilar  del  pulpito. 

Y  añaden  los  visitadores,  que  este  altar  tenía  en  el  lienzo  del 
centro  la  imagen  pintada  de  San  Ildefonso  y  en  los  de  los  lados,  á 
la  derecha,  á  San  Sacerdote,  y  á  la  izquierda,  á  Santa  Librada;  y 
por  lo  que  hace  á  las  reliquias  de  esta  santa  «que  estaban  coloca- 
das en  una  concavidad  encima  del  altar.» 

Mil  razones  pueden  darse  para  demostrar  que  no  fué  esta  co- 
locación la  que  dio  D.  Simón  á  las  reliquias  de  nuestra  santa. 
¿Cómo  había  de  llamarse  optitno  loco,  e:(celente  lugar,   esa  conca- 


vídad  abierta  sobre  un  altar  dedicado  á  otro  santo,  y  do 
signe  patrona  del  Obispado  sólo  estaba  representada  ei 
las  alas,  y  justamente  en  la  de  la  izquierda,  del  modest 
adosado  á  la  reja  de  la  capilla  mayor? 

Para  nosotros,  D.  Simón,  al  sacar  á  nuestra  Santa  d 
ridad  de  la  cripta  ó  confesión,  debajo  del  altar  mayor,  d 
encerrar  sus  reliquias  y  las  de  otros  santos  en  magnífica  caja  de 
plata,  la  erigió  un  altar  aislado  ó  exento  en  el  lugar  donde  hoy 
está  el  coro,  y  de  lo  cual  puede  ser  un  indicio  el  sitio  de  su  sepul- 
tura,  permaneciendo  allí  hasta  mediados  del  siglo  xv,  cuando  al 
veriñcarse  la  traslación  del  coro  desde  la  capilla  mayor  al  lugar 
donde  es  ahora,  hubo  que  deshacer  el  monumento  de  la  Santa, 
trasladando  sus  reliquias  á  un  lugar  próximo,  sobre  improvisado 
altar,  como  veremos  luego,  hasta  que  se  hallase  la  Fábrica  en  dis- 
posición de  erigirle  un  nuevo  y  suntuoso  monumento. 

El  altar  de  San  Ildefonso  era  indudablemente  posterior  al  pon- 
tincado  de  D.  Simón,  y  harto  se  comprende  que  de  haber  encon- 
trado este  prelado  las  reliquias  de  la  Santa  en  lugar  tan  precario, 
se  hubiese  cuidado  más  de  dedicarla  un  altar  propio,  que  de  en- 
cerrar sus  reliquias  en  suntuosa  caja  de  plata. 

Noticias  muy  vagas  y  aún  confusas  nos  dan  las  Cuentas  y  las 
Actas  Capitulares  de  fines  del  siglo  xv  acerca  del  altar  de  Santa 
Librada;  pero  como  rayo  de  sol  que  atraviesa  las  nubes  y  nos 
ilumina,  de  la  oscuridad  y  laconismo  de  estas  noticias  se  despren- 
de con  toda  evidencia  que  la  Santa  carecía  de  instalación  propia  y 
deñnitiva,  hasta  que  vino  á  dársela,  con  los  dones  de  su  piedad, 
el  Obispo  D.  Fadrique. 

En  1499  el  entallador  Cherino  hizo  una  talla  para  Santa  Li- 
brada «desde  el  retablo  arriba»,  y  el  pintor  Francisco  de  la  Nes- 
tosa  doró  esta  tabla  y  adornó  con  pinturas  y  follajes  el  arco  donde 
estaba  el  cuerpo  de  Santa  Librada.  Por  estos  días,  hallamos  en  las 
Actas  Capitulares  un  acuerdo  del  Cabildo  mandando  «que  el  altar 
de  Santa  Librada,  e  el  cuerpo  de  la  misma  Santa  se  hayan  de  re- 
traer y  meter  en  la  pared  de  forma  que  no  salgan  tanto  afuera 
como' agora  salen,  e  que  para  ello  se  rompa  del  pilar  lo  que  fuere 
menester.»  Y,  en  efecto,  respondiendo  las  Cuentas  á  las  Actas, 
hallamos  en  el  mismo  año,  la  siguiente  partida  de  data  del  Cañó.  ' 
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nigo  Obrero:  «ítem  di  á  Juan  de  las  Quejigas  de  labrar  el  arca 
donde  está  el  cuerpo  de  Santa  Librada,  e  de  cortar  los  pilares, 
más  adentro,  así  pa  el  cuerpo  como  pa  do  estoviese  el  retablo,  y 
de  retundir  los  pilares  e  cerrar  los  agujeros  donde  estaba  antes  el 
;5aquizami,  y  de  desfacer  el  altar  e  las  gradas  e  volverlo  a  fa- 
cer,  1.500  mrs.»  Últimamente,  en  las  Cuentas  del  mismo  año,, 
pocas  hojas  más  adelante,  encontramos  esta  partida  que  parece 
poner  término  á  la  doble  labor  del  altar  de  la  Santa:  «Diá  Querioo, 
entallador,  1.500  mrs.  de  la  talla  que  fizo  la  segunda  vez  pa  el  al- 
tar de  Santa  Librada^  que  fueron  los  remates  de  las  armas  de  las 
Cinco  llagas  (plagas,  dice  el  original),  e  de  Nuestra  Señora,  e  del 
Cardenal  Nuestro  Señor,  e  de  Don  Simón  Obispo.» 

¿A  qué  altar  se  refieren  estas  noticias?  Indudablemente  al  que 
estaba  adosado  al  pilar  de  la  capilla  mayor,  al  lado  del  Evange- 
lio; altar  que,  como  se  ve,  lejos  de  ser  definitivo,  era  reciente  y 
tan  mal  puesto  que  estorbaba  á  la  vista  del  coro,  obligando  á  re- 
traerlo y  meterlo  en  la  pared,  con  daño  del  pilar.  Recorde- 
mos ahora,  que  ocho  años  después  se  acuerda  llevar  el  cuerpo  de 
la  Santa  d  sonto  la  Puerta  de  Pórfidos;  nueva  confirmación  de  que 
estaba  allí,  á  pesar  de  la  obra  de  remeterlo  en  el  pilar,  en  condi- 
ciones poco  ventajosas. 

Probablemente,  con  motivo  de  esta  traslación,  se  dedicaría  ti 
altar  antiguo  á  San  Ildefonso,  sino  lo  estaba  antes,  y  en  él,  duran-; 
te  las  obras  posteriores,  fué  el  cuerpo  de  la  Santa  nuevamente  de-r 
positado,  y  le  hallaron,  al  hacer  la  traslación  definitiva,  los  seño- 
res Visitadores. 

No  cabe  duda,  las  reliquias  de  Santa  Librada  carecían  de 
lugar  propio  desde  los  últimos  años  de  la  Edad  media,  estaban 
en  situación  precaria,  llevadas  y  traídas  de  una  parte  á  otra,  cuan- 
do vino  á  dársela  definitiva  y  suntuosa  uno  de  los  prelados  más 
ilustres  que  ha  tenido  la  iglesia  de  Sigüenza,  el  señor  D,  Fadriquc 
de  Portugal,  que  rigió  su  Silla  desde  15 12  hasta  1532. 

Fué  este  esclarecido  Obispo  hijo  de  D.  Alfonso  de  Portugal  y 
de  doña  María  de  Novena,  condes  de  Jaro  y  descendientes  ambos 
de  la  Casa  Real  portuguesa.  Varón  de  tan  claros  talentos  como 
ilustre  cuna,  gozó  de  gran  favor  en  la  corte  de  los  Reyes  Católi- 
cos, mereciendo  después  de  ocupar  varias  sillas  episcopales  y  la, 


metropolitana  de  Zaragoza,  ser  nombrado  Virrey  y  C 
ral  de  Cataluña,  Rosellón  y  Cerdeña,  cuyo  important 
desempeñó  hasta  su  muerte. 

En  el  año  de  1515,  movido  de  su  gran  devoción  i 
mártir  Santa  Librada,  dio  principio  á  la  suntuosa  cap 
hoy  la  veneramos;  cuya  obra  estaba  ya  terminada  en 
bien  no  tuvo  reja  hasta  cuatro  años  después,  en  que 
marquesa  de  Jaro. 

Este  grandioso  retablo  está  labrado  en  piedra  cali: 
pléndidamente  adornada  con  imaginería  d  lo  romano, 
un  documento  de  la  época.  Consta  de  tres  cuerpos,  d 
otras  tantas  secciones  longitudinales.  En  el  centro 
cuerpo  ábrese  esbelta  ornacina  de  medio  punto,  de  me 
de  profundidad,  donde  se  halla  colocado  el  altar  de  la 
que  nos  ocuparemos  después.  El  intradós  de  la  bóvf 
namentado  de  casetones  propios  del  Renacimiento,  y 
tados,  en  dos  órdenes  de  nichos,  hay  colocadas  la 
en  relieve  de  San  Agustín,  San  Ambrosio,  San  Jerón 
Gregorio  Magno,  y  en  la  parte  superior  el  angel,*el  ág 
y  el  toro,  símbolos  de  los  cuatro  evangelistas. 

Sobre  el  arco  del  altar  y  en  el  centro  del  segu 
ábrese  otro,  también  de  medio  punto  y  cerrado  por  arl 
dentro  del  cual  campea  la  preciosa  urna  sepulcral  qu 
reliquias  de  la  invencible  mártir,  juntas  con  otras  muct 
sos  santos. 


(1]     En  la  capitulación  que  hi20  el  Cabildo  con  el  Br.  Garc 

sobre  la  capilla  Ue  San  Juan  Bautista  en  16  de  Abril  de  1318, 
situación  de  ésta  en  ei  templo,  se  dice  lo  siguiente;  uSita  en  el 
dicha  iglesia  y  en  medio  de  las  capillas  de  Señora  Santa  Li 
mente  fabricada  y  la  del  Sr.  San  Agustín.»  No  dice  que  se  es' 
cando,  sino  nuevamente  fabricada,  es  decir,  fabricada  ya  de  r 
(1)  No  solamente  este  retablo,  sino  los  monumentos  adyac 
de  la  misma  época  y  estilo  plateresco  están  labrados  en  un 
blanca  y  compacta  que  parece  mármol;  pero  al  mismo  tiempí 
labrar,  que  se  raya  con  la  uña.  Según  tradición,  procede  de 
hay  en  Angón,  á  dos  leguas  de  Sigüenza,  siendo  de  notar  que 
la  cantera  está  tan  húmeda  que  se  corta  con  un  cuchillo,  er 
luego  á  medida  que  se  seca.  También  hay  pitdra  de  esta  clasi 
junto  á  Luzaga,  v  suponemos  será  la  que  en  la  obra  del  Sagn 
piina  piedra  Blanca- 
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Finalmente,  sobre  el  Camarín  referido,  álzase  un  tercer  cuerpo 
que  cierra  en  frontón  triangular  con  pilastras  y  roleos,  en  cuyo 
tímpano  sobresalta,  en  buen  combinado  grupo  de  alto  relieve,  el 
Misterio  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  patrona  de  la 
catedral. 

Ceñidas  á  los  extremos  de  este  cuerpo  central  corren  de  arriba 
á  abajo  sendas  bandas  á  modo  de  pilastras,  formadas  por  temple- 
tes superpuestos,  en  los  cuales  se  hallan  colocadas  las  ocho  her-. 
manas  de  la  Santa,  cuatro  á  cada  lado,  y  que  son  por  su  orden,  de 
arriba  á  abajo,  las  siguientes:  izquierda,  Genivera;  Euphemia; 
Margarita  y  Quiteria;  derecha:  Vitoria;  Germana;  Mariana  y 
Basilisa. 

De  estas  bandas  ó  pilastras  salen  á  cada  lado  las  secciones  que 
forman  las  alas  del  grandioso  retablo,  compuestas  cada  una  de  tres 
cuerpos,  incluyendo  el  zócalo,  y  que  cierran  por  cada  costado  en 
bellísimas  columnas  cubiertas  de  arabescos,  con  no  menos  adorna- 
das basas  y  capiteles.  En  el  primer  entrepaño  de  estos  costados 
csténtanse,  entre  mil  pródigas  labores,  sendas  coronas  de  muy 
abultado  relieve  y  cuyos  centros  son  de  mármol  rojo  brechado; 
encima,  sobre  rectangulares  cartelas,  se  lee  esta  inscripción: 
Derecha: 


Izquierda: 


lLLMUg<£  RHU8  D  D  FERDINAD 

DiS  ANDRADE  é  SOTO 

MAIOR.   ARCHEPS.  AC  D^niS  SEG 

ARDENTI  ZELO  SUSCITAVIT 

AVRVM  é  PICTVRA  SOCIANTE 

F0RM08VM  REDIDIT  OPVS 


En  el  zócalo  debía  de  citarse  el  año  de  esta  decoración;  pero  ;io 
se  puso,  siendo,  sin  embargo,  fácil  de  suplir,  puesto  que  el  señor 
Andrade  fué  Obispo  de  Sigüenza  desde  1540  al  45. 

En  los  entrepaños  de  esta  segunda  sección  del  primer  cuerpo, 
campean  sendos  blasones  del  fundador,  acompañados  de  ángeles 
tenantes. 

En  el  segundo  cuerpo,  y  siguiendo  la  misma  faja  longitudinal, 
hay  dos  graciosas  ornacinas,  en  las  cuales  se  representan,  en  bellas 
esculturas,  los  Misterios  de  la  Anunciacióp  d^  fíuestra  Señora  y 
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la  Visitación  á  su  prima  Santa  Isabel.  Los  fustes  de  las  pilastras 
de  este  cuerpo,  son  abalaustrados  en  su  mitad  superior  y  cilin(ki- 
cos  en  la  inferior  y  cubiertas  de  ricas  molduras. 

Terminan  estas  dos  alas  del  retablo  con  dos  volutas  ó  asas,  en 
forma  de  S,  sobre  cuyo  lomo  trepa  fantástica  figura  de  perro  con 
cabeza  de  mujer. 

En  los  extremos  de  todo  el  retablo,  álzanse  ricos  candelabros 
de  variadas  formas  y  espléndida  ornamentación. 

Tanto  los  frisos,  como  las  pilastras  de  los  numerosos  nichos 
y  las  enjutas  de  todos  los  arcos,  están  cubiertos  de  variadas  enta- 
lladuras platerescas,  en  las  que  dominan  las  guirnaldas,  cabezas 
de  ángeles  y  vastagos  serpeantes. 

Tal  ^9  á  grandes  rasgos  descrito,  el  grandioso  monumento 
de  Santa  Librada;  quedándonos  por  decir  algunas  palabras  acerca 
de  la  imagen  de  la  mártir,  venerada  en  el  altar.  En  el  fondo  del 
arco  donde  está  la  mesa,  hay  un  retablo  con  pinturas  en  tabla, 
dividido  en  seis  compartimentos,  tres  abajo  y  tres  arriba. 

Con  trabajo,  por  haberse  ensuciado  los  colores  en  el  transcurso 
del  tiempo  con  los  humos  de  las  velas  y  del  incienso  quemados 
dentro  de  tan  estrecha  estancia,  pueden  verse  los  asuntos  repre- 
sentados, que  son  los  siguientes:  Ea  la  parte  superior,  empezan- 
do por  la  izquierda,  las  nueve  hermanas  son  conducidas  al  pala- 
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cío  de  su  padre;  en  el  centro  Santa  Librada  sufriendo  el  martirio, 
que  consiste  en  ser  degollada,  y  á  la  derecha,  la  Santa  es  apresa- 
da por  un  soldado,  cuando  se  haila  orando  en  el  campo.  Parte 
baja:  Las  nueve  hermanas  ante  el  tribunal  de  su  padre;  la  Santa, 
sentada  bajo  un  pórtico,  con  la  palma  del  martirio  en  una  mano 
y  un  libro  en  la  otra;  la  Santa,  de  rodillas,  es  sentenciada  al  mar- 
tirio en  presencia  de  su  padre,  á  quien  se  ve  sentado  en  un  trono. 
Las  pinturas  son  bastante  buenas  y  aunque  no  contemporá- 
neas del  grandioso  monumento,  pertenecen  indudablemente  á 
fines  del  siglo  xvi.  Encima  de  estas  pinturas  aparece  hoy  super- 
puesta la  imagen  crucificada  de  la  Santa,  cuya  escultura,  de  es- 
caso mérito,  fué  colocada  en  el  año  de  1694.  No  incumbe  á  núes-, 
tro  estudio  tratar  aquí  la  cuestión  relativa  al  martirio  de  la  Santa, 
por  más  que  aceptemos  sin  vacilar  la  opinión  del  Sr.  González 
CbfintQs,  fundada  en  los  documentos  más  antiguos,   según  la  cual 
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Santa  Librada  murió  decapitada,  capitis  abscissione  mariyríum  con- 
'  summavit,  según  dicen  las  antiguas  lecciones  del  Breviario  del  si- 
glo XII.  Lo  de  la  crucifixión  fué  cosa  del  siglo  xvii,  por  efecto  de 
confusión  de  nombres  y  prurito  de  decir  novedades,  sin  que  lo  au- 
torice ningún  antiguo  monumento,  pues  ya  hemos  dicho  que  la 
pintura  más  antigua  que  se  conserva  hoy  de  la  Santa,  es  la  que 
hay  en  el  altar  de  San  Marcos,  que  es  del  año  Í511  y  donde  está 
representada  con  palma  y  sin  cruz.  Nuestros  lectores  pueden  estu- 
diar este  asunto  en  la  obra  referida  del  Sr.  González  Chantos,  y 
por  lo  que  hace  á  la  época  y  demás  circunstancias  de  la  vida  de 
nuestra  esclarecida  patrona  pueden  leer  el  precioso  trabajo  que 
obtuvo  nuestra  amistad  de  la  clásica  pluma  del  inolvidable  arqueó- 
logo Sr.  Fernández  Guerra,  y  que  constituye  uno  de  los  testimo- 
nios más  sólidos  que  pueden  ofrecerse  á  la  autenticidad  de  la  tra- 
dición de  la  iglesia.  Por  su  interés  y  su  mérito  lo  publicaremos  ep 
los  apéndices,  (i) 

•  Terminado  el  suntuoso  retablo,  aún  trascurrieron  más  de  doce 
años  sin  verificarse  la  traslación  de  las  Reliquias  de  la  Santa; 
ceremonia  que  se  llevó  á  cabo  en  15  de  Julio  de  1537  con  tal  so- 
lemnidad y  fiestas  tan  extraordinarias  que  han  dejado  memoria 
hasta  en  la  historia  literaria  de  España.  £n  ellas  se  representó  un 
drama  sagrado  dedicado  á  narrar  la  vida  y  martirio  de  la  Santa, 
compuesto  por  Bartolomé  Palau,  familiar  de  D.  Fadrique  de  Por- 
tugal,  cuya  obra  puede  reputarse  como  el  primer  drama  sagrado 
de  nuestro  teatro  nacional.  También  sobre  este  punto  remitimos 
á  nuestros  lectores  á  otro  estudio^del  Sr.  Fernández  Guerra  que 
supo  ilustrar  este  descubrimiento  con  las  luces  de  su  erudición  y 
las  galas  de  su  elocuencia. 

Con  motivo  de  es.ta  traslación,  el  Cabildo  dispuso  que  se  re- 
conociese el  arca  de  madera  donde  se  guardaban  las  reliquias,  y  en 
efecto,  se  hizo  visita,  y  se  consignó  en  un  acta,  que  publicaremos 
en  los  apéndices,  el  resultado  de  tan  curiosa  investigación.  Hoy, 
dentro  de  la  magnifica  arca  de  piedra,  está  incluida  la  de  plata, 
que  mandó  labrar  el  Obispo  D.  Simón  á  principios  del  siglo  xiv, 


(i)    £1  Padre  Cahíer  explica,  con  su  copiosa  erudición  y  adelgazada  crí- 
tica, el  origen  de  la  crucifixión  de  nuestra  Santa. 
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y  en  qlla  todas  las  reliquias  que  en  aquella  Acta  se  ei 
última  vez  que  fué  abierta,  parece  haber  sido  en  1S2 
vo  de  la  visita  de  D.  Fernando  Vil  y  su  esposa  doña 
Amalia  de  Sajonia. 

La  devoción  de  los  ñeles  de  toda  la  diócesis  á  Sa 
fué  causa  sin  duda  de  la  traslación  de  la  ñesta,  que  s 
braba  el  18  de  Enero,  aniversario  de  su  martirio,  al 
aniversario  de  la  traslación;  pues  siendo  mejor  tiemp 
lebrarse  con  mayor  concurso  de  devotos,  hasta  llegai 
uno  de  los  mercados  más  concurridos  del  año. 

Desgraciadamente,  el  mercado,  donde  se  contrata 
para  las  faenas  de  la  siega,  subsiste;  pero  sin  el  car: 
dosa  romería,  y  la  iglesia  permanece  la  mayor  parte  ( 
ría,  mientras  se  agitan  fuera,  entre  clamoroso  bullici< 
preocupadas  con  los  negocios  materiales;  sin  consi< 
primero  es  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  pues  lo  der 
et  hombre  por  añadidura.  Asi  no  es  de  extrañar  que 
tren  aquellos  milagros  que,  por  la  intercesión  de  la 
probados  en  expedientes  canónicos,  ocurrían  en  los 
glos.  ¡Dichosos  y  felices  tiempos  aquellos  en  que 
hombres  su  conñanza  en  las  promesas  eternas,  y  no  se 
con  las  ansias  de  la  desesperación,  al  vértigo  de  las  | 
nos  desgarran  y  envilecen! 


IV 


Mausofeo  de  O.  Fadrígue  de  Portugal. — Formando  á 
suntuoso  altar  de  la  Santa,  erigido  á  sus  expensas,  ma 
et  Obispo  D.  Fadrique  su  sepulcro  que,  por  su  grandios 
proporciones,  quita  alguna  vista  al  retablo,  al  cual,  i 
cío,  supera  en  la  esbeltez  y  gallardía  de  los  miembro! 
novedad  y  armonía  del  conjunto. 

Muchas  veces,  delante  de  este  magníñco  monumi 
evocado  el  recuerdo  de  cuantos  hemos  visto,  no  sólo 
sino  en  Italia,  donde  tanto  abundan  y  son  tan  justi 


^ 


-  303  - 
brados;  y  en  verdad,  que  puede  competir  con  los  mejores,  sino  en 
la  riqueza  de  los  materiales,  ni  en  el  mérito  de  la  escultura,  á  lo 
menos  en  la  suntuosidad,  proporciones  y  rica  ornamentación  de 
graciosas  entalladuras. 

El  estilo  es  el  mismo  del  altar,  y  será  obra  de  las  mismas  ma- 
nos, habiéndose  ejecutado  poco  después;  de  modo  que  ya  estaba 
concluido  cuando  murió  el  prelado  en  Barcelona  en  1539.  Asi  se 
comprende  que,  enterado  de  la  disposición  de  este  sepulcro,  dije- 
se en  su  testamento,  que  aunque  el  bulto  estaba  en  medio,  su 
cuerpo  fuese  colocado  en  el  suelo,  rasgo  de  humildad,  propio  de 
sus  esclarecidas  virtudes. 

Consta  de  un  zócalo,  muy  adornado,  en  cuyo  centro  resalta 
una  lápida  con  esta  bella  inscripción,  que  parece  obra  suya,  por 
la  modestia  en  que  está  inspirada: 

HOC  TEGITUR  LAPIDE  IlUSTRISSIMÜS  DoMINUS  FrEDERICUS  A 
PORTUGALIA,  HUJUS  ALM^  EcLESI^  PríSSUL,  PoTENTISSIMORUM 

PRiNciPUM  Ferdinandi  et  Elisabeth  Castelle  et  legionis  et 

ARAOeNUM   ET    UTRIUSQUE    SlCILI^  &,  ReGUM    INVICTISSIMORUM 

servus  et  factura. 

Asiéntase  sobre  el  zócalo  un  cuerpo  seccionado  en  tres  partes: 
en  la  central,  campea  grandioso  y.  muy  adornado  el  escudo  del 
fundador,  y  en  las  laterales,  ábrense  sendos  nichos  con  las  imá- 
genes en  talla  de  San  Andrés  á  la  izquierda  y  San  Francisco  á 
la  derecha.  Bellas  columnitas  dividen  el  cuerpo  central  de  las 
dos  alas,  que  terminan  por  ambos  extremos  en  una  doble  pilastra, 
profusamente  ornamentada  de  complicados  grutescos. 

El  tercer  cuerpo  del  mausoleo,  que  es  el  principal,  ofrece  en 
su  centro  amplia  concavidad  de  medio  punto,  en  cuyo  fondo  se 
contemplan,  arrodillados  y  revestidos  de  luengas  capas  pluviales, 
tres  sacerdotes,  que  son:  el  fundador,  que  tiene  delante  un  recli- 
natorio, cubierto  con  un  paño,  y  dos  asistentes  ó  familiares  que 
le  acompañan  en  su  oración.  Indudablemente  la  estatua  del  fun- 
dador será  retrato,  cuando  tan  próximo  á  su  fallecimiento  se  alzó 
el  grandioso  sepulcro. 

También  en  este  cuerpo,  como  en  el  inferior,  hay  sendos  ni« 
chos  laterales  con  las  imágenes  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y 
exornado  todo  con  parecida  decoración. 
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£1  monumento  remata  con  un  cuerpo  rectángula 
chura  de  la  sección  central  del  mismo,  donde  entn 
finas  labores  destaca  en  medio  relieve  la  representaci 
rro  ó  sepultura  del  Divino  Salvador,  base  y  fúndame 
tras  esperanzas  en  la  resurrección  de  los  muertos. 

A  los  costados  de  este  cuadro  hállanse  colocados  ( 
con  las  armas  de  Portugal  en  sentido  oblicuo,  y  coroni 
vertical  por  un  casco  guerrero,  adornado  de  cintas. 

Y  como  si  tanta  magniñcencia  no  fuese  bastante  i 
soberbio  mausoleo,  todavía  lo  remonta  un  grandioso  < 
la  Cruz  del  Salvador  y  las  imágenes  de  la  Santisin 
San  Juan  á  los  lados. 


De  propósito  hemos  dejado  para  lo  último  e]  trat 
tistas  que  ejecutaron  asi  este  mausoleo,  como  el  r 
Santa  y  las  dos  portadas  del  ángulo  opuesto  del  misn 
crucero:  todas  estas  obras  son  del  mismo  estilo  platet 
cen  tales  analogías,  que  manifiestan  haber  sido  ejecut 
mismos  entalladores.  La  única  referencia  que  en  las 
Fábrica  hemos  hallado  acerca  de  estos  artistas,  es 
del  año  1515,  que  dice  así:  «ítem  se  le  toman  en  Cu( 
Sr.  Obrero,  17  fanegas  de  trigo  puro  que  pareció  h 
gastado,  en  esta  manera:  que  dio  13  fanegas  de  trig< 
gunos  maestros  que  hacen  la  obra  de  Santa  Libradi 
plimiento  de  pago  de  las  100  fanegas  que  ovieron  d 
otras  4  fanegas  se  dieron  á  los  dichos  maestros  para 
pago  de  las  10  fanegas  que  ovieron  de  haber  de  la  tu: 
ta  Librada,  según  lo  mostró  haber  gastado. »  ¿Quiém 
tos  maestros? 

Ya  hemos  dicho,  que  la  traza  y  dirección  debió  t 
rrubias,  á  quien  por  este  tiempo  hemos  visto  diri; 
menudas  en  la  iglesia;  pero  la  ejecución,  sabiendo  qi 
puerta  del  claustro,  no  ofrece  ya  duda;  fueron  el  ms 
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tián,  en  primer  término,  del  cual  cabe  suponer  que  sea  ,el  mismo 
Sebastián  de  Almonacid  que  labró  parte  del  retablo  mayor  de  To- 
ledo, cuyos  relieves  ofrecen  marcadas  analogías  con  los  de  Santa 
Librada,  el  maestro  que  labró  la  portada  de  la  Capilla  de  la  Libre- 
ría y  la  de  Santiago  en  nuestro  claustro,  ambas  del  mismo  estilo, 
y  cuyas  obras  respondieron  al  creado  por  Coyarrubias  y  demás 
maestros  toledanos.  Otro  fué  Juan  de  Talavera,  el  mismo  que 
en  1525  ejecutó  con  el  maestro  Esteban  la  portada  plateresca  de 
la  Colegiata  de  Calatayud,  y  que  en  unión  de  Sebastián  trabajó  en 
las  obras  de  igual  estilo  que  por  este  tiempo  se  hicieron  en  la 
catedral  de  Sigüenza.  Que  era  entallador  en  piedra,  nos  lo  dice 
una  partida  de  las  Cuentas  de  1503,  donde  aparece  el  pago  que  se 
le  hizo  de  la  reforma  de  la  Puerta  de  los  Perdones,  donde  cortó 
el  pilar  del  centro  y  labró  unos  follajes. 

También  suena  por  esta  época  en  las  Cuentas  Peti-Juan,  que 
no  puede  ser  otro  que  el  escultor  que  trabajó  con  el  maestro  Se-, 
bastían  en  el  retablo,  antes  citado,  de  la  iglesia  primada,  .y  claro 
tstá  que  si  vino  á  Sigüenza  con  su  compañero,  seria  para  emplear- 
se en  esta  gran  obra,  que  por  entonces  absorbía  la  atención  del 
Cabildo.  De  Francisco  de  Baeza  no  puede  dudarse  que  intervino 
en  esta  obra,  pues  fué  el  maestro  de  cantería  obligado  en  todas 
las  que  se  hicieron  en  la  iglesia  jurante  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI,  desde  el  retablo  de  la  Virgen  de  la  Leche,  en  1514,  hasta 
la  del  Sagrario,  donde  llegó  á  ser  maestro  en  ausencias  de  Du- 
rango. 

Por  último,  en  esta  capilla  de  Santa  Librada  debieron  de  hacer 
su  aprendizaje  los  entalladores  seguntinos,  que  algunos  años  más 
tarde  aparecen  trabajando  en  la  obra  del  Sagrario,  iniciada  por 
los  mismos  maestros  toledanos,  importadores  del  nuevo  estilo  del 
Renacimiento  italiano. 

Por  lo  que  toca  á  la  reja,  la  hicieron  Juan  Francés,  rejero  tam- 
bién toledano,  y  Martín  García,  sino  hijo,  por  lo  menos  vecino  de 
Sigüenza,  en  cuya  ciudad  pasó  el  resto  de  su  vida,  asalariado  por 
el  Cabildo  como  rejero  y  como  relojero.  Pertenece  al  estilo  de  las 
demás  que  labró  Francés  en  la  iglesia,  siendo  lo  más  bello  que 
tiene  la  coronación  de  chapas  repujadas,  de  un  g^cioso  dibujo,  ca- 
racterístico de  las  cresterías  de  la  época  de  los  Reyes  Católicos. 
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Esta  verja  se  colocó  en  i 
cerrando  la  capilla  en  cuadn 
cero;  pero  viendo  el  Cabíldc 
derablemente  el  ámbito  del  t 
dor,  que  á  U  sazón  era  ya  í 
tante  lo  capitulado,  se  diese 
dríque,  atendiendo  á  lo  razo 
Monzón,  con  fecba  24  de  Ju 
la  reja  al  ángulo  del  altar  y  1 
cuatro  pies  por  el  altar  y  do 
to,  se  bizo,  dejándola  en  la  ! 

Hora  es  ya  de  abandonai 
donde  és  tanta  la  riqueza  ar 
dicar  al  efecto  decorativo  de 

Nos  hemos  detenido  muí 
ser  página  importantísima  ei 
abre  la  serie  de  los  ejemplar 
to  clásico,  y  el  estilo  platen 
sideración  especial  y  más  d< 
pío,  estando  consagrada  á  la 
na  de  la  ciudad  y  de  la  dióce 
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CAPITULO  VIII 


LOS  MERCENARIOS. — EL  SEPULCRO  DE 
D,  BERNARDO. — EL  SAGRARIO  Y  LA  CA- 
PILLA DEL  ESPÍRITU  SANTO  Ó  DE  LAS 
RELIQUIAS 


Entrando  en  la  nave  absidal  ó  gi- 
róla por  el  costado  del  Norte,  lo  pri- 
mero que  encontramos  á  la  izquierda, 
es  una  portada  de  estilo  ya  decaden- 
te, por  donde  tiene  su  entrada  la  que 
hoy  es  sacristía  de  las  misas  rezadas 
de   los   canónigos  ,    denominada  los 
ütapaiio  it  una  lilla  dti  coro.         Mtrcenaños,  porquB  CH  SU  orígcn  fué 
capilla  donde  los  sacerdotes  que  en  ella  celebraban,  recibían  en 
el  acto  el  estipendio  de  la  misa  que  aplicaban  por  el  cumplimien- 
to de  cargas  anejas  al  Cabildo. 

La  primera  noticia  que  tenemos  de  esta  capilla,  con  este  nom- 
bre, es  del  año  1532,  en  cuya  fecha  se  compraron  misales  y  aras 
para  los  altares  de  la  Capilla  de  los  clérigos  mercenarios.  Anterior- 
mente, el  lugar  que  ocupa,  sufrió  diversas  transformaciones,  pues 
eg  su  origen,  allá  en  el  siglo  xn,  fué  una  de  las  cinco  capillas  ab- 
sidales  de  la  catedral,  dedicada  á  San  Juan,  y  contigua  á  la  de 
San  Agustín,  que  ocupaba  la  entrada  actual  de  la  nave,  y  después 
pasó  á  ser  de  patronato  particular  de  la  familia  de  los  Torres,  cu- 
yos fundadores  fueron  Juan'  y  Rui  Sanz  de  Torres,  hermanos,  na- 
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turales  de  Soria,  que  tuvieron  en  ella  su  enteirai 
trada  de  esta  capilla  estaba  antes  en  el  muro  en  n 
el  sepulcro  de  D.  Fadrique,  conservando  la  diret 
primitivo;  después,  en  el  año  de  1318,  el  Bachiller 
previos  conciertos  con  el  Cabildo,  en  reconocimiei 
to,  le  abrió  la  puerta  por  la  capilla  de  San  Agust 
nave  del  Trascoro,  á  fines  del  siglo  xvi,  pudo  ya 
y  decorosa  entrada.  Por  este  tiempo  recibió  nueva 
tándole  algunos  sepulcros  que  la  enriquecían  con 
lucillos,  (1)  y  dándole  diversa  disposición  á  sus  alt 
se  aumentarían  para  el  servicio  de  los  clérigos  me: 

Pero  la  gran  reforma  de  esta  capilla,  la  que  d< 
marla  en  un  raro  monumento  de  la  arquitectura 
que  recibió  por  los  años  de  1667  al  68,  casi  al 
pío  XVII.  El  maestro  seguntino  Domingo  de  Villa, 
Cabildo,  en  precio  de  45.000  reales,  la  obra  de  ¡¡ 
nuevo  local  la  antigua  capilla,  cerrándola  con 
piedra  de  crucería  ojival.  En  la  primera  parte  d 
hemos  hablado  ya  del  verdadero  anacronismo  que  c 
obras  góticas  á  ñnes  del  siglo  xvii,  y  hemos  dem 
la  de  San  Pedro  está  comprobada  por  el  escudo  de 
los  Mercenarios  queda  aun  más  evidente  por  habe 
setón  del  Sagrario,  ejecutado  á  mediados  del  siglo  : 
tancia  de  llevar  el  mismo  apellido  el  maestro  de  1 
que  el  maestro  de  San  Pedro,  y  ser  del  mismo  tiei 
confirmar  el  caso  de  que  la  tradición  gótica  duró 
siglo  más  que  en  el  resto  de  España. 

Compónese  hoy  la  sacristía  de  los  Mercenarii 
cías:  la  mayor,  que  ocupa  el  área  del  antiguo  ábsi 
del  sepulcro  de  D,  Fadrique,  y  la  menor,  que  1 
fuera  de  la  linea  del  muro  Norte  del  crucero,  y  del 
ra  capilla  del  claustro,  llamada  de  San  Pedro  ma 
una  á  otra  estancia  lo  forma  un  arco  semicircular 


(ij     Aun  se  ve  en  el  muro  de  la  derecha,  detrás  de  la 
asomar  el  arco  ojival  de  un  sepulcro,  que  sería  del  siglo  1 


-  309  - 

la  bóveda,  y  tiene  la  anchura  de  la  mitad  del  frente  de  la  sacristía 
en  su  costado  derecho. 

La  luz  le  viene  de  la  segunda  estancia,  pero  tan  abundante, 
que  basta  y  sobra  para  toda  la  capilla. 

En  la  primera  estancia  es  donde  están  adosados  á  los  muros 
laterales  los  cajones  para  los  vestuarios,  que  hizo  Diego  del  Cas- 
tillo en  1670,  amplios  y  limpios,  aunque  sencillos  y  parcos  de 
talla  (i),  y  en  la  segunda,  hállase  qolocado,  en  el  muro  de  la  de* 
recha,  un  altar  de  estilo  decadente,  con  sus  columnas  salomónicas, 
aunque  no  exagerado  en  el  género,  dedicado,  por  la  devoción  de 
un  particular,  á  San  Lorenzo  mártir,  en  el  año  de  1668,  el  mismo 
en  que  fué  terminada  la  restauración  de  la  capilla. 

Una  fuente,  con  pretensiones  artísticas,  labrada  en  piedra 
arenisca,  ocupa  el  testero  de  la  segunda  estancia  y  suministra 
agua  viva  para  el  servicio  de  la  sacristía. 

Dos  años  después  de  terminado  el  interior,  hizo  el  mismo 
maestro  la  portada,  y  admira  al  inteligente  que  en  las  postrime- 
rías del  siglo  XVII,  cuando  todavía  no  se  soñaba  con  el  eclecticis- 
mo de  nuestro  tiempo,  un  mismo  maestro  ejecutase  con  la  misma 
facilidad  una  portada  barroca  que  una  bóveda  gótica,  juntando  en 
una  sola  fábrica  el  gusto  de  estilos  tan  opuestos,  que  representan 
la  cultura  de  dos  edades,  la  medía  y  la  moderna. 


II 


Sepulcro  del  Obispo  D,  Bernardo. — Saliendo  de  los  Mercenarios 
y  tomando  la  dirección  de  la  nave  absidal,  encuéntrase,  á  los 
pocos  pasos,  adosado  al  muro  de  la  izquierda  de  la  segunda  bóve- 
da, el  sepulcro  del  célebre  Obispo  D.  Bernardo,  de  aquel  valeroso 
caudillo  que,  á  riesgo  de  su  vida  ganó  Sig^enza  al  dominio  de  los 
sarracenos,  reedificando  su  iglesia  y  abriendo  una  nueva  y  gloriosa 


(1)  Costaron  8.800  reales,  sin  contar  la  madera,  aldabas  y  visaeras.  Las 
puertas,  hechas  en  el  mismo  año,  tuvieron  de  coste  1.312  reales.  Los  espe- 
jos que  hay  encima  de  la  cajonería  fueron  adquiridos  en  1.700  reales  en  la 
almoneda  del  Sr.  Bravo  de  Salamanca. 
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época,  en  la  tustoria  de  su  Obispado.  Que  este  sepulcro  r 
primitivo,  lo  conoce  el  más  profano  en  las  artes:  la  dec 
gótica  que  lo  enriquece,  labrada  en  mármol  blanco,  deni 
época  del  coro,  esto  es,  los  últimos  años  del  siglo  xv,  cu 
Cardenal  Mendoza  costeó  tantas  obras  de  restauración  y  t 
cimiento  en  la  iglettia;  la  estatua  yacente,  también  labí 
mármol,  manifiesta  la  misma  época,  y  aun  podría  pasar  ] 
adelantada,  atendida  la  corrección  de  su  dibujo  y  modela 
señalan  los  progresos  esculturalesdel Renacimiento;  la  insc 
por  último,  que  en  tres  hojas  de  mármol  lleva  al  pie  del  m: 
está  declarando  el  año  de  su  instalación  en  este  lugar, 
después  de  terminada  esta  parte  del  Trascoro,  en  el  año  c 
La  noticia  más  antigua  que  tenemos,  respecto  al  enterr; 
de  D,  Bernardo,  es  la  que  cita  el  Sr.  Chantos  en  su  histc 
nuscrita  de  los  siete  primeros  obispos  de  la  Restauraciói 
una  nota,  escribe,  de  letra  muy  antigua  y  de  muchos  años  ¡ 
hacerse  la  obra  del  Trascoro  y  de  trasladarse  su  cuerpo  a 
ero  nuevo,  en  la  margen  inferior  del  instrumento  de  dotai 
convento,  que  dice  así:  lEstá  sepultado  este  X).  Bernan 
capilla  de  San  Agustín,  como  entramos  en  ella  á  la  mano  c 
el  cual  ganó  esta  ciudad  á  los  moros,  año  de  1124,*  (i)  ^ 
lectores  saben  ya  que  la  actual  catedral  no  es,  ni  en  su  el 
ni  en  sus  proporciones,  laque  erigió  D.  Bernardo;  de  m 
antes  de  enterrar  su  cuerpo  en  la  capilla  de  San  Agustín, 
maba  uno  de  los  primitivos  ábsides  secundarios,  termina< 
pues  del  segundo  Obispo,  su  sucesor,  debió  de  estar  sepul 
otra  parte.  Y  en  otro  manuscrito,  el  Sr.  Chantos  refiere  qi 
to  á  la  puerta  de  Santa  Librada  que  sale  al  claustro,  en  la 
esquina  de  la  reja,  había  en  su  tiempo  una  piedra  qu< 
"Aquí  yace  el  Reverendo  Sr,  D,  Bernal,  Obispo  que  fué 
Iglesia»  y  el  diligente  Dean  añade:  «Este  es  el  primer 
D.  Bernardo.*  Claro  está  que  siendo  la  noticia  del  Sr. 
del  año  1793.  no  cabe  suponer  otra  cosa  sino  que  esta  pie< 
dó  allí  al  trasladar  el  cuerpo  á  la  capilla  de  San  Agustín,  < 
recuerdo  de  su  anterior  inhumación.  De  todos  modos  se  ví 


(i)     M.  S.  que  posee  el  magistral  Sr.  Rodríguez  Tierno. 


'^ 
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restps  .del  prelado  han  sufrido  varias  traslaciones^  como  si  el  áni^ 
mo  inquieto  del  caudillo  se  reflejase  en  la  suerte  de  sus  restos 
mortales.  Veamosahorala  inscripción  actual,  que  necesita  algunas 
rectificaciones,  dice  asi: 

•Aqui  yace  D.  Bernardo,  natural  de  la  ciudad  de  Aquino,  del 
Reino  de  Francia,  Capiscol  de  Toledo,  y  después  que  España  se 
restauró  de  los  moros,  cuando  el  Rey  D.  Rodrigo  la  perdió,  fué 
el  primer  Obispo  de  Sigüenza.  Ennobleció  y  cercó  esta  ciudad. 
Reedificó  y  bendijo  esta  iglesia  en  el  día  de  San  Esteban,  del 
año  de  1123.  Instituyó  en  ella  Prior  y  Canónigos  reglares  de  San 
Agustín.  Hízoles  donación,  con  otros  muchos,  de  los  diezmos  de 
esta  ciudad,  siendo  Sumo  Pontífice,  Calisto  Segundo;  reinando  en 
Castilla  y  León.D.  Alfonso  VII,  el  que  fué  llamado  Emperador. 
;  En  esta  Era  estaba  de  la  otra  parte  del  Tajo,  ocupada  de  moros, 
y  por  tradición  antigua  se  refiere,  que  este  Prelado  fué  á  la  Gue- 
rra y  dejó  ordenado  que,  sien  ella  muriese,  le  traxesen  á  esta 
Iglesia  y  en  ella  le  enterrasen  en  la  forma  que  le  hallasen  muerto» 
Falleció  siendo  electo  Arzpo.  de  Santiago,  año  de  1143.  Hallóse 
en  su  antiguo  sepulcro  la  cabeza  al  Oriente,  y  de  la  misma  ma- 
nera se  trasladó  y  puso  aquí  en  el  año  de  1598,  siendo  Pontífice 
Clemente  8.**  Reinando  en  España  D.  Felipe  3.®,  de  este  nombre, 
siendo  Obispo  y  Señor  de  esta  ciudad  D.  Fr.  Lorenzo  de  Figue- 
roa  y  Córdoba,  y  en  este  mismo  año  se  acabó  la  obra  de  este 
Trascoro. » 

Tal  es  la  leyenda  que  por  expresa  comisión  del  Cabildo  com- 
puso D.  Rodrigo  de  Miranda,  Dean  de  esta  iglesia;  pero  que,  por 
razones  que  ignoramos,  no  fué  colocada  hasta  muchos  años  des- 
pués, porque  la  comisióus  consta  en  Acuerdo  del  año  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  tantos,  según  declara  en  una  nota  el  Sr«  Chantos. 
Varios  son  los  errores  que  en  ella  pueden  notarse. 

En  primer  lugar.  Agen  pertenecía  al  reino  de  Francia  cuando 
el  Dean  Miranda  redactaba  su  inscripción;  pero  no  en  la  época  de 
D.  Bernardo,  que  formaba  parte  del  ducado  de  la  Aquitania, 
unido  á  la  sazón  á  la  corona  de  los  reyes  aragoneses. 

En  segundo  lugar,  D.  Bernardo  ganó  á  Sigüenza,  según  tra- 
dición constante,  el  día  de  San  Vicente  mártir,  de  1124,  y  mal 
pudo  consagrar  esta  iglesia  el  año  anterior.  El  autor  del  epitafio 
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confundió  el  año  23  de  la  ordenación  de  D.  Bernardo  con  la  con- 
sagración de  la  iglesia;  acontecimientos  muy  diferentes,  que  debie- 
ron de  ocurrir  en  muy  distintas  fechaa 

Tampoco  es  cierto  que  muriese  en  el  año  de  1143,  pues  con 
fecha  posterior  hay  documentos  donde  aparece  su  firma,  siendo 
cosa  probada  que  su  fallecimiento  ocurrió  á  principios  de  1152.  (i) 

En  lo  de  morir  electo  Arzobispo  de  Santiago,  no  consta  en 
ninguna  parte,  y  aunque  nada  tendría  de  extraño,  dados  sus  mere- 
cimientos>  de  ningún  modo  podria  haber  sido  en  la  vacante  de 
D.  Diego  Gelmirez,  como  se  ha  supuesto,  por  haber  muerto  este 
prelado  en  1143  y  haberle  sucedido  D.  Pedro  Elias  y  después  don 
Bernardo  I,  natural  de  Cardenio,  cuyo  fallecimiento  coincidió  con 
el  del  prelado  seguntino  del  mismo  nombre. 

Debajo  de  este  epitafio  hay  una  lápida  pequeña,  con  caracteres 
góticos,  en  la  cual  se  menciona  á  la  madre  de  D.  Bernardo;  es 
una  memoria  que  fundó  en  sufragio  de  su  alma,  pues  tanto  esta 
señora,  como  su  hija  doña  Blanca,  murieron  en  Sigüenza. 

El  sepulcro  de  D.  Bernardo  es,  por  todos  conceptos»  uno  de 
los  monumentos  más  venerables  de  la  catedral,  como  que  lleva 
vinculada  la  memoria  de  nuestra  liberación  y  la  gloria  de  la  Res- 
tauración de  la  ciudad,  sacada  por  tan  ilustre  prelado  de  las  ruinas 
á  que  la  habían  reducido  los  moros. 


m 


Sacristía  Mayor  ó  Sagrario. — Ábrese  en  el  mismo  costado  de  la 
nave  que  visitamos,  en  su  tercera  bóveda,  casi  frente  á  la  puerta 
de  la  capilla  mayor,  que  costeó  el  Cardenal  Espinosa,  la  del  Sa- 


(1)  ttEs  común  y  antiquísima  tradición,  dice  el  Sr.  Chantos,  entre  los 
moradores  cercanos  al  río  Tajo,  que  el  primer  Obispo  de  Sigüenza  que  res- 
tauró su  silla  de  los  moros,  guerreando,  por  expelerlos  de  su  Obispado, 
murió  á  las  orillas  de  dicho  río;  conservándose  también  la  memoria  ael  si- 
tio puntual  en  donde  sucedió,  que  es  en  el  término  del  lugar  de  Huerta 
Hernando,  confínante  con  dicho  río,  y  en  el  paraje  que  llaman  el  Vado  de 
las  Estacas,-»  Este  sitio  se  halla  dentro  de  la  nermosa  fínca  que  posee  nues- 
tro querido  amigo  D.  Juan  Manuel  Morales,  al  que  hemos  oído  referir  tan 
venerable  tradición. 


vi 


•-ry. 
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grario  ó  Sacristía  Mayor,  y  por  su  importancia  artística  no  hemos 
dudado  en  calificar  de  verdadero  museo  de  la  escuela  de  entallado- 
res seguntinos  del  siglo  décimo  sexto. 

No  fué  este  local  la  primitiva  sacristía,  pues  por  el  año  de  1499 
fué  construido  por  los  maestros  Miguel  de  Aleas  y  Juan  de  las 
QuejigaSi  un  Sagrario  nuevo,  situado  en  el  lugar  que  hoy  ocupa 
la  capilla  del  Santísimo  Cristo  del  Trascoro.  El  Cabildo  adornó 
aquel  Sagrario  con  pinturas  y  otras  obras  de  arte,  sobresaliendo 
las  puertas,  que  eran  de  talla  y  habían  sido  labradas  por  Diego 
López  en  1.500  maravedises.  La  portada  era  de  yesería  y  debía 
ser  de  algún  mérito,  cuando  el  maestro  Juan  Coteron,  que  la  eje< 
cuto,  cobró  por  su  trabajo  1.500  maravedises.  Esto  era  ya  en  el 
año  de  1503. 

El  esplendor  de  las  obras  del  crucero,  que  hemos  descrito  en 
el  capítulo  anterior,  ejecutadas  desde  1512  al  24,  debió  de  mover  y 
estimular  al  Cabildo  para  acometer  nuevas  mejoras  en  lu  decora- 
ción de  la  iglesia;  y  asi  fué,  que  en  1532  encomendó  ¿d  célebre 
maestro  Covarrubias  la  traza  ó  diseño  de  una  sacristía  nueva,  que 
superase  á  la  recién  construida  y  respondiera  á  la  suntuosidad  de 
tan  magnífico  templo  catedral. 

Nuestros  lectores  han  leído  en  el  capitulo  IX,  de  la  primera 
parte,  la  historia  de  su  construcción,  que  comenzada  en  el  año 
referido,  fué  terminada  en  el  de  1554»  sin  contar  las  obras  de 
adorno  y  las  cajonerías,  que  la  prolongaron  hasta  el  de  1561. 

Como  la  nave  absidal  fué  construida  después  que  este  grandio- 
so monumento,  la  puerta  abierta  en  esta  nave  es,  naturalmente, 
la  última  parte  decorada,  habiendo  sido  erigida  la  suntuosa  por- 
tada en  1573,  por  los  maestros  Pedro  y  Juan  de  Buega.  Una  en- 
trada rectangular,  con  las  jambas  ornamentadas  de  finos  relieves, 
y  dos  pilastras,  con  sus  columnas  á  los  lados,  también  vestidas  de 
cintas,  flores  y  cabezas  inf^^ntiles,  constituyen  sus  principales 
miembros,  y  remata  en  una  gran  cornisa  sustentada  por  gracio- 
sas ménsulas  y  con  ancho  friso  espléndidamente  decorado.  En  el 
'  cuerpo  superior  hay  cuatro  nichos,  tres  en  primer  término  y 
otro  encima,  separados  por  pilastras,  donde  hay  colocadas  imáge- 
nes de  piedra,  que  bien  á  las  claras  demuestran  ser  más  antiguas 
que  el  monumento  que  hoy  completan  y  consagran.  A  nuestro  juí- 


cío,  estas  imágenes,  que  son  la  de  San  Pedro,  en  el  < 
San  Antonio  Abad,  encima,  y  la  de  dos  Apóstoles  á  I 
que  bien  pudieran  ser  San  Simón  y  San  Judas,  proce 
guos  altares  de  la  iglesia,  que  en  las  varias  mudanzas 
aprovechándolas  para  este  sitio,  y  conservando  de  es' 
preciosos  vestigios  de  los  tiempos  pasados.  Bstas  esl 
el  carácter  del  siglo  xiv,  tal  vez  de  los  días  del  Obisp 
y  parecen  contemporáneas,  por  lo  tanto,  délas  qye 
pilares  del  crucero. 

Las  puertas  del  Sagrario  son  de  nogal,  y  obra  de 
entalladores  que,  bajo  la  dirección  de  Vandoma,  ( 
sacristía. 

Compónese  cada  hoja  de  ocho  templetes  de  medie 
reados,  con  santas  mártires,  que  ostentan  sus  résped 
tos;  como  Santa  Catalina,  con  la  rueda;  Santa  Lucía, 
Santa  Inés,  con  el  cordero;  Santa  Basilia,  con  la 
Águeda,  con  los  pechos;  Santa  Bárbara,  con  la  < 
Marta,  con  el  monstruo  subyugado,  y  asi  las  demás, 
píete  superior,  aparece  la  terraza  heráldica  del  Cabild 

En  los  largueros  y  peinazos,  el  buril  de  nuestros 
labró  cabecitas  de  ángeles,  decoración  que  tanto  at 
demás  obras  de  la  escuela  plateresca.  Las  puertas, 
mente,  acusan  haber  sido  violentadas,  sufriendo  co: 
deterioro  las  labores  próximas  á  la  cerradura;  sup 
debió  de  ser  en  la  infausta  invasión  francesa  de  pi 
siglo,  cuando  las  huestes  napoleónicas  entraron  á  sac 
dral,  buscando  con  ávida  codicia  sus  tesoros,  y  destro. 
vándalos,  sus  monumentos  artisticos. 

Pasada  la  moderna  cancela,  que  por  la  parte  intei 
entrada,  nos  hallamos  á  la  vista  de  la  grandiosa  sacr: 
val  en  las  demás  catedrales  de  España,  y  estamos  poi 
del  extranjero. 

La  vista  recorre  aquella  lujosa  estancia,  sin  sab 
pararse,  pues  si  la  bóveda  de  cabezas  le  sorprende, 
atraen  las  tallas  de  la  cajonería  y  la  reja  que  tiene  i 
rrando  la  Capilla  de  las  Reliquias,  que  parece  puesta 
modelo  de  los  triunfos  que  alcanzó  en  el  sif^lo  xvi  la 
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ñola.  Examinemos  con  detenimiento  esta  grandiosa  estanoia^^  Ha*, 
mando  sobre  sus  bellezas  la  atención  de  nuestros  lectores. 

Forma  el  Sagrario  un  salón,  que  corre  de  Este  á  Oeste  en  qna- 
extensión  de  22,65  metros  de  largo  por  7,50  de  anchura,  ocupan- 
do, por  lo  tanto,  una  superficie  de  169,87  metros  cuadrados.  Está 
cerrado  por  cuatro  bóvedas  de  medio  cañón,  unidas  por  arcos 
perpiaños,  bordados  de  preciosa  imaginería.  La  altura,  desde  el 
pavimento  hasta  la  cornisa,  es  de  6,75  metros,  y  hasta  la  clave  de 
la  bóveda  de  10,50. 

Son  cinco,  á  cada  lado^  las  columnas  adosadas  al  muro  en  una 
mitad  de  su  circunferencia.  Sobre  sencillas  basas,  álzanse  los  ri- 
cos pedestales  cilindricos,  adornados  por  tres  fajas  de  molduras 
en  que  están  representados  niños,  jarrones,  vastagos  con  grumos 
y  otros  primorosos  grutescos.  Otra  sencilla  basa  soporta  los  fustes, 
que  son  estriados  en  toda  su  longitud,  y  por  último,  las  coronan 
tan  bellos  capiteles,  que  el  Renacimiento  no  produjo  nada  más 
gracioso  en  esta  clase  de  monumentos.  Ciñen  el  tambor  por  la 
parte  baja  finas  y  rizadas  hojas  de  acanto,  y  sobre  ellas  aparecen, 
en  originales  actitudes,  figuras  caprichosas  de  hombres  ó  de  niños, 
soportando  el  abaco  del  capitel,  que  tiene  la  forma  regular  del  or- 
den corintio.  Como  todos  son  distintos,  dentro  4^  esta  unidad  de 
miembros,  los  hay  para  todos  los  gustos;  á  nosotros,  uno  de  los 
que  más  nos  cautivan,  es  el  segundo  del  muro  de  la  derecha,  mi- 
rando á  la  ventana,  donde  las  figuras  caprichosas  de  los  vértice^ 
sostienen  las  puntas  de  un  paño,  que  cae  sobre  el  centro,  forman- 
do una  onda,  sobre  la  cual  se  asienta  un  niño^  en  actitud  de  co-- 
lumpiarse. 

Corre  sobre  estos  gallardos  capiteles  la  espléndida  cornisa  del 
muro,  cuyo  friso  está  bordado  con  tal  riqueza  y  variedad  de 
arabescos  que  parecen  haber  agotado  la  imaginación  del  artista. 
Es  un  trabajo  de  Renacimiento  italiano  con  tal  gusto  clásico, 
que  sin  duda  alguna,  los  entalladores  que  lo  ejecutaron ,  habían 
bebido  la  inspiración  en  la  escuela  de  Miguel  Ángel. 

Pero  donde  el  arte  del  Renacimiento  extremó  su  inspiración  y 
su  gusto,  fué  en  las  bóvedas,  vestidas  de  grandioso  artesonado  de 
piedra,  formado  por  casetones  circulares,  unidos  por  cruceros,  y 
adornados  con  cabezas  que  alternan  con  florones  6  más  propia** 
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mente  coles,  en  número  que  se  eleva  en  las  cuatro  s 
bóveda  á  304  cabezas,  todas  distintas,  y  acusando  c 
sirvió  de  modelo.  En  los  intervalos  de  los  circuí 
cuatro  cabecitas  de  niños,  cuyo  número  sube  nada 
2.304,  las  cuales,  sumadas  á  las  de  los  casetones,  ai 
mero  de  cabezas  solamente  en  la  bóveda  á  2.608.  Si  a  esia  cura 
añadimos  las  que  adornan  el  friso,  los  capiteles  y  las  enjutas  de 
de  los  arcos  de  la  cajonería,  no  bajará  el  número  total  de  3,200 
y  pico. 

Ya  hemos  dicho  que  las  cabezas  grandes  de  la  bóveda  acusan 
el  modelo:  es  un  estudio  curio^simo  el  que  hicieron  aquellos 
maestros  para  representar  tanta  variedad  de  tipos,  y  dar  á  todos  y 
á  cada  uno  la  expresión  más  enérgica,  con  la  novedad  de  sus  res- 
pectivos caracteres. 

Por  lo  general  abundan  los  tipos  varoniles,  y  éstos  por  lo  re- 
gular barbados.  En  cuanto  puede  hoy  apreciarse  por  los  diversos 
tocados,  hay  alli  representación  de  todos  las  clases  sociales  de  la 
época,  pues  se  ven  guerreros,  monjes,  abades,  doctores,  menes- 
trales y  muchos  tipos  más  que  no  es  fácil  clasiñcar.  Dos  solos 
Obispos  aparecen,  y  uno  de  ellos  muerto,  acusando  tan  vivamente 
el  natural,  que  no  puede  ofrecer  duda,  que  si  no  todas  las  cabezas, 
muchas  son  retratos:  seguramente  algunas  de  aquellas  caras  tan 
llenas  de  expresión,  de  carácter  y  de  novedad,  serán  retratos  de 
los  mismos  entalladores, 

-  Hoy  tenemos  que  contentarnos  con  ponderar  su  variedad  y 
expresión  artística,  sin  poder  apreciar  el  interés  histórico  de  esta 
bóveda  que  seria  en  su  tiempo  una  galería  de  personajes  contem- 
poráneos. 

Los  dos  focos  de  luz  de  esta  grandiosa  estancia  debieron  ser 
en  un  principio  la  ventana  del  Saliente,  que  se  conserva,  y  el  ro- 
setón del  Poniente,  que  se  tapió  al  levantar  la  bóveda  de  los  Mer- 
cenarios. Hoy  recibe  también  luz  muy  abundante  por  dos  venta- 
nas rectangulares  abiertas  en  el  muro  del  Mediodía,  bajo  las  dos 
últimas  ornacinas  de  este  costado. 

En  ambos  testeros  la  imaginación  inagotable  de  los  artistas 
entalladores  6  más  bien  del  maestro  Vandoma  que  dirigió  la  de- 
coración de  la  sala,  realzó  todos  los  sillares  con  mil  caprichosos 
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ornatos,  que  formando  bandas  horizontales  los  cubren  por  com- 
pleto, á  modo  de  perenne  tapicería  de  piedra. 

En  los  costados  de  Norte  y  Mediodía,  ábrense  cuatro  amplias 
omacinas,  bajo  arcos  escarzanos,  también  vestidos  de  la  misma 
ornamentación  plateresca,  y  á  excepción  de  las  dos  primeras,  que 
sirven  de  entradas  á  la  sacristía  y  á  la  capilla  de  las  Reliquias,  las 
demás  están  ocupadas  en  toda  su  extensión  y  profundidad  por  las 
cajonerías  ó  aparadores  donde  se  custodian  las  vestiduras  sagra- 
das. De  estos  aparadores  (y  les  damos  este  nombre,  aunque  no  sea 
el  usual  en  la  iglesia,  por  que  nos  parece  castizo)  dos  son  contem- 
poráneos de  la  construcción  del  Sagrario,  el  segundo  y  tercero 
del  costado  del  Norte,  y  los  demás,  sin  que  conste  que  hubiese 
otros  anteriores,  de  fechas  más  recientes. 

La  traza  de  estos  antiguos  muebles  fué  de  Vandoma,  y  la  eje- 
cución de  los  fnaestos  Fierres  y  Guillen,  que  ejecutaron,  por  el  or- 
den en  que  los  nombramos,  el  primero  y  el  que  le  sigue. 

En  las  Cuentas  de  1560  á  61,  se  data  el  Canónigo  Obrero 
de  626  ducados  en  que  se  concertó  la  hechura  del  cajón  y  alhace- 
nas del  Relicario  que  hizo  Fierres,  y  95.013  maravedises  pagados 
á  Guillen  por  la  talla  del  cajón  que  con  él  fué  también  concerta- 
do. Rodrigo  de  Carasa  y  Juan  de  Vergara,  carpinteros,  cobraron 
977  reales  por  el  ensamblaje  de  estos  cajones.  Procuraremos  ha- 
cer de  ellos  una  ligera  descripción,  ya  que  no  nos  sea  posible  des- 
cifrar por  completo  la  clave  de  sus  peregrinas  alegorías. 

Forma  el  primer  aparador  un  cuerpo  de  cajones,  que  constitu- 
ye la  mesa,  y  está  en  su  frente  dividida,  por  tres  admirables  pilas- 
tras, en  dos  series  de  aquellos,  que  á  su  vez  se  seccionan  en  tres  ór- 
denes horizontales,  enteros  los  superiores  y  medios  los  de  abajo. 
Los  frentes  de  estos  cajones  dieron  ya  ocasión  al  maestro  entalla- 
dor para  desplegar  las  galas  de  su  fantasía  y  la  destreza  de  su 
cincel.  Represéntanse  en  ellos  grupos  de  niños,  en  variadísimas 
actitudes,  que  llevan  ora  cartelas  de  graciosas  volutas,  con  el  es- 
cudo del  Cabildo  la  del  centro,  y  con  cabezas  de  león  en  los  tirado- 
res, ora  paños  ó  bandas  ondeantes,  sobre  las  que  aparecen  grupos 
de  frutas  en  unos  y  una  calavera  con  huesos  en  otros.  La  riqueza 
de  figuras  en  estos  cajones  es  tal,  que  en  los  frentes  de  los  tres 
órdenes,  no  bajan  de  cuarenta  los  niños  representados. 
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Empero,  donde  el  artista  extremó  susprimoreí 
lastras,  así  en  las  tres  de  la  parte  baja,  como  en 
cuerpo  superior  del  artístico  mueble. 

Se  necesitaría  una  monografía  especial  para  de 
damente  la  decoración  de  estas  pilastras,  en  lasqu 
cíente,  venido  de  Italia,  campea  con  todas  sus  ga 
Represéntanse  en  ellas  matronas  en  bajo  relieve 
actitudes  y  atributos,  simbolizan  las  virtudes  y 
ciencias  y  las  artes,  y  otras  entidades  abstractas,  i 
emblemas  convencionales,  aceptados  por  la  tradici 
los  pintores  y  escultores  del  Renacimiento.  No  set 
sultando  las  obras  de  iconología  de  aquel  tiemp 
todos  estos  emblemas,  cuyos  símbolos  se  confund 
dancia  y  variedad  de  los  elementos  decorativos.  Ta 
lastras  rematan  en  capiteles  corintios  y  soportan  e 
en  cuyo  friso  se  repiten  los  asuntos  de  los  cajones, 
llevan  sobre  bandas  ora  racimos  de  frutas,  óralos 
de  la  muerte.  Cierra  el  grandioso  mueble,  donde  <: 
haber  querido  representar  la  Abundancia  y  la  Fecu¡ 
copetes,  correspondientes  á  los  seis  entrepaños,  di 
zoidal  y  en  cuyos  centros  se  representan  nuevas  ir 
ricas,  entre  las  que  se  distinguen  las  sagradas  de  Si 
Pablo,  que  ocupan  los  centros.  En  los  huecos  de  1 
recen  Bguras  enteras  de  niños  de  gran  tamaño,  q 
actitudes  decoran  la  rica  coronación  del  monumei 

El  segundo  aparador,  que  suponemos  sea  el 
Guillen,  si  bien  en  su  forma  y  disposición  genera 


(i)  Entre  los  trabajos  de  erudición  que  promovió  el  F 
uno  de  ellos  la  investigación  de  los  emblemas,  empleado 
clásicos.  Andrés  Alciatí,  jurisconsulto  müanés,  publicó  e 
intitulada  Emblcmata,  adornada  con  numerosas  fíguras,  t 
nceptación  entre  los  artistas.  Por  aquel  tiempo  se  publica 
obras  que,  más  tarde,  en  el  siglo  svii,  recopiló  el  P.  Men 
sofia  de  las  imágenes,  [i  volúmenes);  El  Arte  de  los  En 
men);  La  cienciay  ^'  «'"'^  ^^  '"*  divisas,  (otro);  al  cual  hi 
critores  moHernos  de  iconología:  como  Winckelmann,  [ 
Waierlet,  Millfn,  y  en  España,  Castellanos  de  Losada,  en 
del  sistema  alegórico^  Diecionario  manual  de  la  iconolo¿ 
drid  1850;  un  voliimen  en  S."  menor. 
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primero,  varía  en  la  distribución  de  sus  cajones  y  elementos  de* 
corativos.  Hállanse  decorados  los  primeros  con  tal  multitud  de 
cabecitas  4e  niños  que  no  bajan  de  treinta  y  tantos  en  cada  uno, 
ofreciendo  en  el  centro  la  imagen  del  Padre  Eterno,  con  el  mun- 
do en  la  mano,  y  le  acompañan  sendos  ángeles,  tocando  trom- 
petas, en  direcciones  contrarias.  Los  numerosos  niños  del  cajón 
derecho  miran  ansiosos  unos  cuadernos,  que  algunos  hojean.  Si  es 
es  ésta,  como  suponemos,  la  representación  del  Juicio  final  preciso 
reconocer  que  escena  tan  pavorosa  no  encontró  nunca  intérprete 
más  risueño. 

En  el  cuerpo  superior  tienen  los  entrepaños  grandes  círculos 
convexos  y  adornan  las  enjutas  primorosas  cabezas  de  ángeles. 
El  zócalo  de  esta  parte  del  mueble  y  las  pilastras,  son  de  una 
corrección  y  finura  que  tal  vez  excede  á  la  de  la  cajonería 
anterior.  Figuras  hay  en  las  basas  que  parecen  copiadas  de  las 
mejores  vasos  i  talo-griegos.  También  se  representan  en  las  pilas- 
tras entre  niños,  cartelas,  guirnaldas  y  lazos,  figuras  de  jóvenes, 
algunas  de  las  cuales  ofrecen  marcados  atributos  de  Santidad. 

Los  cuatro  aparadores  restantes,  aunque  de  nogal,  como  los 
antiguos,  y  también  tallados  con  esmero,  no  corresponden  por  la 
invención  á  los  anteriores.  El  último  del  Mediodía,  y  el  primero  de 
la  banda  opuesta,  son  coetáneos,  y  deben  ser  los  que  se  hicieron 
en  el  año  de  1711,  pues  sus  entalladuras  y  remates  denuncian  el 
estilo  de  esta  época.  Los  dos  restantes  pertenecen  también  á  estilo 
ya  decadente;  uno  consta  que  fué  ejecutado  en  1590,  por  el  maes- 
tro seguntino  Francisco  Asenjo. 

El  Sagrario  estuvo  alhajado  en  los  pasados  siglos  con  colga- 
duras, alfombras  y  cuadros  dignos  de  la  riqueza  de  su  construc- 
ción. Bastará  decir,  que  el  brasero  que  lo  abrigaba  en  invierno, 
era  de  plata. 

Hoy  sólo  quedan  algunas  urnas  del  siglo  xvii,  con  imágenes 
del  Niño  Jesús,  un  buen  Crucifijo  de  marfil  y  una  magnífica  mesa 
con  tablero  de  una  pieza,  de  nogal,  de  las  cuales  había  muchas  y 
muy  hermosas  en  la  iglesia,  restos  de  la  pasada  grandeza  de  una 
sacristía  que,  como  dijimos  al  principio,  no  tenía  rival  en  las  ca- 
tedrales españolas. 


IV 


Capilla  del  Espíritu  San- 
to, máa  comunmente  cono- 
cida con  el  nombre  de  Ca- 
pilla de  las  Reliquias. — 
Frente  por  frente  de  la 
puerta  de  entrada  al  Sa- 
grario, y  comprendiendo 
el  costado  Norte  de  lapri- 
mer  bóveda,  admirase  una 
bellísima  vei^a  de  hierro, 
dorada  y  pintada,  que,  á 
expensas  del  Obispo  don 
Fernando  Niño  de  Gue- 
vara, labró  el  gran  rejero 
de  Cuenca,  Hernando  de 
Arenas, enel  año  de  1561. 

Para  los  que  conozcan 
la  catedral  de  Cuenca,  que 
enriqueció  Arenas  con  re- 
jas preciosísimas,  no  será 
difícil  adivinar  la  mano 
que  labró  la  nuestra,  pues 
hay  allí  tres  ó  cuatro  del 
mismo  maestro,  que  res- 
ponden á  un  estilo  carac- 
terístico, y  cuyo  mérito 
está  sancionado  por  el 
aplauso  unánime  de  los 
inteligentes.  Del  mismo 
rejero  hay  obras  en  las  ca-      fragm»io  á.  u .,;«  a,  u,  capim  <b  ta,  s,nquta,. 
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tedrales  de  Andalucía,  sobre  todo,  en  Jaén  y  Sevilla/  que  mani- 
fiestan el  mismo  estilo,  donde  campean  la3  galas  del  Renacimien- 
to, con  la  pompa  y  esplendor  del  gusto  nacional.  Hernando  de 
Arenas  fué  discípulo  y  continuador  de  la  escuela  de  Sancho  Mu- 
ñoz, autor  de  la  reja  del  coro  de  Sevilla,  y  de  Cristóbal  de  Andino 
que  labró  la  del  Condestable  de  Burgos,  ambos  naturales  de  Cuen- 
ca y  que  llevaron  el  arte  de  la  rejería  á  su  más  alto  grado  de  per- 
fección, hasta  sobrepujar  á  cuanto  se  ha  hecho  en  esta  profe- 
sión en  el  resto  de  Europa.  ¿Qué  más  podemos  decir  para  ponde- 
rar el  mérito  de  la  reja  de  nuestra  Capilla  de  las  Reliquias,  y  re- 
comendarla como  modelo  al  estudio  de  los  artistas  modernos? 

Verdad  es  que  hoy  no  se  hacen  ya  rejas  de  esta  clase;  los  ade- 
lantos de  la  mecánica  han  matado  las  glorias  del  arte,  y  las  pren- 
sas de  las  fábricas  y  los  hornos  de  fundición  han  concluido  con  los 
martillos  y  cinceles  de  los  maestros  antiguos,  que  trabajaban  el 
forjado  y  el  repujado  con  toda  perfección,  como  si  el  hieiTO,  con- 
vertido en  blanda  cera,  se  prestase  en  sus  manos  á  recibir  todas  las 
formas  de  la  escultura,  y  aún  decimos  poco,  como  si  el  hierro,  de- 
vanado en  hebras  de  seda,  se  prestase  á  ser  combinado  como  las 
variadas  randas  de  un  encaje. 

Nuestra  reja,  relativamente  pequeña,  pues  mide  4,72  metros 
de  altura  por  3,70  de  anchura,  y  encerrada  en  un  marco  reducido 
y  sin  lucimiento,  no  puede  igualar,  ni  mucho  menos,  á  la  reja  de 
la  capilla  mayor  de  Cuenca,  que  es  maravillosa;  pero  su  composi- 
ción es  tan  elegante,  sus  pilastras,  adornadas  con  medallones  y 
guirnaldas  relevadas,  tan  bien  proporcionadas,  sus  hojas  y  barro- 
tes tan  bien  cincelados  y  su  montante  tan  graciosamente  ajustado 
á  las  necesidades  del  arco  escarzano,  que  bien  merece  contarse 
entre  las  buenas  obras  del  maestro  conquense. 

Estudiando  las  partidas  de  data  del  canónigo  Obrero,  á  propó- 
sito de  esta  obra,  creemos  haber  descubierto  una  curiosidad  artís- 
tica y  haber  puesto  en  claro  el  nombre,  muy  discutido,  de  un  cé- 
lebre escultor  del  siglo  xvi.  Dice  una  partida:  «ítem  se  le  reciben 
en  cuenta  cuatro  ducados  que  pagó  al  dicho  Hernando  de  Arenas, 
rexero,  por  su  trabajo,  qyando  vino  al  concierto  de  fe  Rexa  y  traer 
la  traza,»  y  á  renglón  seguido  hay  esta  otra:  «ítem  tres  ducados 
que  pagó  á  Jaime  entallador,  por  la  traza  de  rexa  que  hizo.»  De 
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donde  parece  deducirse  que  Hernando  trajo  el  p 
no  era  obra  suya,  sino  del  entallador  Jaime,  | 
Jaime?  Trabajaba  entonces  en  Cuenca,  y  Marti 
hijo  de  esta  ciudad,  un  famoso  escultor,  que  se  1 
do  en  Toledo  en  obras  dirigidas  por  Covarrubias 
nombre  que  Ponz  suponia  diminutiva  de  alguno  italianO]  árabe  ó 
valenciano,  y  en  lo  cual  no  iba  descaminado,  pues  debe  ser  dimi- 
nutivo de  Jaime.  He  aquí  el  autor  de  la  traza  de  nuestra  reja,  y 
lo  que  es  más,  el  autor  probable  de  todas  las  que  hizo  Hernando 
de  Arenas. 

Por  documentos  del  Archivo  de  Cuenca  se  sabe  que  á  este 
Xamete  ó  Xaitnete  que  asi  debían  nombrarlo,  acaso  por  su  escasa 
estatura,  le  encomendaron  varias  trazas  ó  dibujos,  como  el 
del  monumento  de  la  Semana  Santa  y  los  altares  de  San  Mateo, 
San  Lorenzo  y  otras  obras  de  la  misma  iglesia.  Las  cantidades 
que  se  le  abonaron  por  estos  bocetos  convienen  aproximadamente 
con  la  que  recibió  por  la  traza  de  la  reja  de  nuestro  Sagrario- 
Franqueada  la  cual,  éntrase  en  una  capilla,  que  al  llamarse 
hoy  de  las  Reliquias,  tiene  bien  justificado  el  nombre  de  verdadero 
relicario.  Es  pequeña,  como  que  sólo  mide  7,84  metros  de  anchu- 
ra por  5  metros  de  fondo,  ó  sea  una  superficie  cuadrada  de  39,20 
metros,  y  15,35  metros  de  altura  hasta  el  fondo  de  la  linterna; 
pero  en  esta  reducida  capilla  los  entalladores  seguntinos,  después 
de  haber  labrado  el  Sagrario,  quisieron  apurar  las  galas  y  finuras 
de  su  cincel,  poblando  sus  muros  y  sobre  todo  su  cúpula  de  un 
jardín  de  ñores  y  de  un  cielo  de  santos. 

Los  costados  de  Saliente  y  Poniente,  pues  el  fondo  y  altar  de 
la  capilla  están  al  Norte,  aparecen  desnudos  hasta  cierta  altura, 
indicando  bien  á  las  claras  la  intención  de  vestirlos  de  tapices; 
cosa  que  no  sabemos  si  llegó  á  suceder,  aunque  lo  creemos  casi 
seguro,  por  la  abundancia  de  ricas  tapicerías  que  tuvo  la  iglesia 
en  los  pasados  tiempos.  La  parte  de  escultura  ó  de  imaginería  á 
lo  romano,  como  decían  entonces,  empieza  en  la  sección  superior 
de  los  muros,  dominando  ya  el  altar  y  la  puerta  de  entrada,  y  for- 
ma una  gran  faja  de  más  de  dos  metros  de  altura,  que  corre  en 
toda  la  extensión  de  los  cuatro  lados  y  hace  el  efecto  de  zócalo  ó 
basamento  de  la  gran  cúpula  que  cierra  la  capilla. 
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En  los  costados  del  testero  adornan  esta  faja  dos  medallones 
de  alto  relieve,  representando  en  uno  el  busto  del  Ecce  Homo  y 
en  el  otro  la  Virgen  de  los  Dolores,  esculturas  bellísimas  que  pa- 
recen recordar  las  del  Torrigiano.  En  los  extremos,  sobre  ménsu- 
las muy  adornadas,  el  Renacimiento  colocó  sus  atlantes,  para  fingir 
la  resistencia  de  la  cúpula.  Sobre  los  muros  laterales  ábrense  dos 
retablitos,  uno  á  cada  lado,  conteniendo,  el  de  la  izquierda,  la 
figura  de  la  Virgen  orando  ante  su  reclinatorio  tradicional,  y  el 
de  la  derecha,  el  ángel  que  le  anuncia  el  Misterio  de  la  Encarna- 
ción del  Señor.  En  el'muro  de  la  puerta  se  ven  dos  medallones 
con  las  armas  del  Cabildo. 

Sobre  este  grandioso  zócalo  corre  una  coriiisa,  en  cuyo  fi-iso 
aparece  bella  ornamentación  de  niños,  enlazados  con  guirnaldas, 
que  recuerdan  las  tallas  de  la  cajonería  del  Sagrario.  Dos  arcos, 
uno  á  cada  lado,  con  el  intradós  adornado  por  diez  cabezas  como 
las  de  la  bóveda  de  la  Sacristía,  estrechan  la  de  esta  capilla,  para 
cuadrarla,  por  ser  la  planta  rectangular,  y  sobre  graciosas  pe- 
chinas, en  las  que  están  representados  los  Evangelistas,  asién- 
tase el  anillo  de  la  cúpula,  la  cual,  seccionada  en  diez  bandas 
trapezoidales,  se  halla  profusamente  poblada  de  imágenes  de  San- 
tos, enteros  los  inferiores  y  en  bustos  los  superiores,  abriéndose 
en  el  centro  la  linterna,  adornada  con  cuatro  pilastras,  y  ostentan- 
do en  el  centro  la  figura  del  Padre  Eterno,  que  parece  presidir  y 
animar  aquella  asamblea  de  bienaventurados.  Tanto  en  el  anillo 
de  la  cúpula,  como  en  la  media  naranja,  en  la  linterna  y  en  las 
enjutas,  las  cabezas  de  niños  y  mascarones,  las  guirnaldas  y  cin- 
tas, las  cartelas  y  trofeos  militares,  se  hallan  prodigados  con  tal 
arte,  que  lejos  de  atenuar  la  perspectiva,  aumentan  d  efecto  de  las 
imágenes,  cuyo  vigoroso  relieve  aparece  también  realzado  con  la 
intensa  luz  de  la  claraboya. 

Los  santos  son  muchos,  y  aunque  no  todos  sean  fáciles  de  reco- 
nocer, se  ven  en  la  media  naranja:  San  Pedro,  San  Pablo,  San  Se- 
bastián, San  Francisco  de  Asis,  San  Juan  Evangelista,  San  Anto- 
nio, San  Matías,  Santiago  y  San  Bernardo.  Es  original  la  repre- 
sentación de  San  Antonio,  pues  sobre  el  libro  con  que  se  le  repre- 
senta, no  lleva  al  Niño  Jesús,  según  es  costumbre,  sino  al  Cordero 
del  Apocalipsisi  uniendo  así,  en  delicada  sintesiSi  la  memoria  de 
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las  visitas  que  Jesús  hacia  al  Santo,  con  los  trabajos  teológicos 
y  escriturarios  en  que  brilló  su  sabiduría. 

Todas  estas  esculturas  están  ejecutadas  en  piedra  caliza,  de  la 
misma  que  se  empleó  en  el  Sagrario,  procedente  del  Cerro  del 
Otero  y  de  Albalate.  ^ 

En  el  frente  de  la  capilla,  ábrese  en  el  muro  un  arco  que  lo 
perfora  en  su  totalidad,  y  en  el  cual,  existen  varios  comparti- 
mentos ó  andanas,  que  contienen  las  cajas,  bustos  y  demás  reli- 
carios que  se  destacan  sobre  la  cortina  de  color  rosa,  que  cae  por 
la  espalda  del  aparato.  El  altar  se  cierra  con  grandes  puertas  de 
librillo  y  todo  él  fué  ejecutado  en  el  año  de  1696. 

Antes  de  esta  época,  el  altar  estaba  dedicado  al  Espíritu  San- 
to, cuyo  titulo. llevaba  la  capilla,  y  á  esta  dedicación  deben  aludir 
las  representaciones  que  en  bajo  relieve,  ejecutado  por  Fierres,  se 
observan  en  los  medios  puntos  de  las  cuatro  alacenas  de  los  costa- 
dos, simbolizando  dones  6  frutos  del  Espíritu  Santo,  como  la  Ca- 
ridad, la  Fortaleza,  la  Piedad  y  la  Ciencia. 

De  la  época  del  altar  Relicario  son  los  escaparates  ó  vitrinas, 
como  hoy  diríamos,  que  ocupan  sus  costados,  y  dentro  de  los 
cuales  se  ven  varios  bustos  de  Santos,  labrados  en  el  año  de  1618, 
que  llevan  en  el  pecho  sus  respectivas  reliquias,  según  fué  prácti- 
ca muy  usual  en  el  siglo  xvii. 

También  son  notables  en  esta  capilla  las  cómodas  que  á  un 
lado  y  otro  del  muro  de  entrada  están  colocadas,  pues  aunque 
algo  han  perdido  de  su  primitiva  integridad,  todavía  denuncian  y 
caracterizan  su  época,  la  de  la  izquierda  del  siglo  xvi  y  la  de  la  de- 
recha del  XVIII.  Sobre  ellas  hay  actualmente  sendos  Crucifijos, 
ambos  del  xvi,  llamando  especialmente  la  atención  el  mayor,  la- 
brado en  madera  de  peral,  y  en  el  que  resplandece  un  estudio  muy 
delicado  de  la  anatomía,  con  tendencia  á  la  exageración  en  que 
•cayó  el  arte  al  declinar  la  buena  época  del  Renacimiento.  Es  una 
escultura  evidentemente  española,  donde  está  representado  el  Divi- 
no Redentor  muerto,  y  con  tal  expresión  de  imponente  melancolía, 
que  causa  honda  impresión  en  el  ánimo.  Al  pie,  y  sobre  peñas, 
que  figuran  el  Monte  Calvario,   está  representada  la  Santísima 
Virgen,  apoyada  en  la  Cruz  y  deshecha  en  llanto.  Esta  figura,  si  ha 
sido  siempre  de  este  Cristo,  nos  haría  traerlo  al  siglo  xvii,  en  el 
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cual  el  arte  aceptó  formas  más  dramáticas  y  fué  olvidando  aque- 
lla sencillez  que  frisa  con  la  rudeza  en  la  escultura  cristiana  de  la 
Edad  media.  De  todos  modos,  es  una  joya  de  nuestra  catedral,  y 
como  tal  fué  calificada  por  los  inteligentes,  .en  la  Exposición  del 
Centenario  del  descubrimiento  de  América,  donde  ciertamente  no 
fué  eclipsada  por  las  muchas  y  muy  valiosas  que  figuraban  á 
su  lado. 

Y  ya  que  con  tanto  detenimiento  hemos  descrito  el  Relicario, 
justo  es  decir  algo  acerca  de  los  tesoros  de  piedad  que  encierra  en 
el  numeroso  catálogo  de  sus  reliquias,  (i) 

Bien  sabido  es  el  entusiasmo  que  en  la  Edad  media  desperta- 
ba la  posesión  de  las  Santas  Reliquias,  entusiasmo  y  devoción  que 
se  acrecentó  con  las  Cruzadas,  que  importaron  al  Occidente  me- 
morias venerabilísimas  de  la  Tierra  Santa.  La  catedral  de  Sigüen- 
za,  edificada  en  este  tiempo,  no  hay  que  decir  si  las  codiciaría 
con  ardiente  afán,  como  los  demás  templos  cristianos. 

Ya  sabemos  que  los  cuerpos  de  Santa  Librada  y  San  Sacerdo- 
te fueron  en  cierto  modo  la  base  de  su  consagración.  Del  acre- 
centamiento que  tuvieron  en  el  siglo  xv,  puede  juzgarse  por  la 
serie  de  prelados  que  tuvo  esta  iglesia,  que  residieron  en  Roma, 
de  donde  por  esta  época  era  frecuente  extraer  cuerpos  de  márti- 


(i)    En  un  relicario  de  madera  pec^ueñito,  dividido  en  muchos  cajoncí- 
llos,  se  registran  las  siguientes  reliquias,  muy  diminutas: 

•Del  Pilar  de  Zaragoza;  Santa  Librada;  columna  de  Nuestro  Señor; 
vestido  de  Santo  Domingo  de  Silos;  vestido  de  San  Juan  Bautista;  Santo  Se- 
pulcro; de  la  exponsa;  mortaja  de  Santo  Domingo  de  Silos;  Santa  Cándida, 
virgen  y  mártir;  de  varias  Vírgenes;  capa  de  San  Raimundo;  Santa  Leo- 
cadia; San  Isidro,  c;  Santa  Inés,  virgen  y  mártir;  San  Sebastián,  mártir; 
Santa  Aurelia;  San  Félix,  mártir;  Santa  Lucía,  virgen  y  mártir;  San  Timo- 
teo, mártir;  San  Blas,  mártir:  San  Plácido,  mártir;  Santa  Teresa;  San  Ginés 
y  Luciano,  mártires;  San  Julián,  c.;San  Gil  Abad;  San  Luis;  San  Guillermo. 

En  un  relicario,  también  pequeñito,  de  bronce,  hay  las  de  San  Felipe. 
Apóstol;  Santa  Lista  y  Santa  Ruñna. 

En  otro  id.,  San  Clemente  y  Santa  Catalina.  En  tecas  separadas  están 
las  de  San  Constantino;  Santos  Mártires  Tebeos;  San  Sabas;  San  Bonifacio, 
mártir;  San  Felicísimo,  mártir,  y  la  de  San  Pascual  Bailón,  en  un  ostenso- 
rio de  plata.  Este  no  está  en  el  Relicario,  sino  que  se  guarda  con  las 
alhajas. 

También  hay  dos  urnas  de  cristal:  la  una  con  un  cráneo  y  la  o^ra  con 
varios  huesos  de  brazos,  sin  rótulo. 

Además,  existen  en  relicarios,  formados  por  tallas  de  medio  cuerpo,  las 
reliquias  insignes  siguientes:  cabeza  de  San  Sacerdote;  cabeza  de  Santa 
Úrsula  y  de  otras  tres  de  sus  compañeras  mártires. 


res  de  las  Catacumbas,  para  obsequiar  con  ellos 

lados  de  toda  la  cristiandad.  AI  llegar  et  siglo  x 

de  una  capilla  destinada  á  Relicario,  prueba  qi 

caudal  de  las  que  esta  iglesia  poseía.  A  pesar  de 

del  Cabildo,  la  custodia  de  las  reliquias  dejaba  mucho  que  desear 

al  llegar  al  siglo  xvii,  pues  hay  un  acuerdo  dfcl  Cabildo  probi- 

biendo  en  absoluto  que  se  sacaran  las  reliquias  de  la  iglesia,  para 

llevarlas  á  las  casas  de  las  personas  devotas  que  lo  solicitaban. 

En  este  mismo  siglo,  en  el  año  1696,  D.  Lucas  Niíñez  Moreno 

mandó  hacer  el  gran  Relicario  de  talla,  para  la  mejor  custodia  de 

las  Santas  Reliquias,  que  hoy  forma  el  altar. 

No  hay  que  decir  que  la  mayor  parte  de  estas  reliquias  se  ha- 
llaban engastadas  en  ricas  tecas  de  plata,  guarnecidas  de  brillante 
pedrería. 

La  cabeza  de  Santa  Librada  había  sido  encerrada  en  un  busto 
de  plata,  por  el  platero  toledano  Francisco,  á  costa  del  Cardenal 
Carvajal,  en  el  año  1500. 

Esta  riqueza  fué  sin  duda  la  causa  de  que  muchas  se  perdie- 
sen, pues  excitando  la  codicia  de  las  huestes  napoleónicas,  roba- 
ron la  mayor  parte  y  las  profanaron  todas,  arrojándolas  en  mon- 
tón sobre  las  urnas  y  cajones  del  despojado  Relicario. 

Esta  suerte  corrió  la  cabeza  de  Santa  Librada,  y  sospechamos 
si  un  cráneo  suelto,  anónimo,  que  hoy  existe  en  las  urnas  del- 
altar,  podra  ser  tan  venerable  reliquia.  De  las  demás  que  se  con 
servan  damos  noticia  en  la  nota  que  nos  ha  remitido  el  Sr.  Mam- 
blona. 

La  capilla  del  Espíritu  Santo  ó  de  las  Reliquias,  tiene  hoy 
escaso  culto:  en  ella  se  reviste  el  prelado  para  la  asistencia  al 
coro  y  para  los  Pontificales.  Sin  embargo  de  esto,  por  su  riqueza 
artística,  por  los  tesoros  de  piedad  que  aún  encierra,  por  el  recogi- 
miento que  inspira,  es  una  perla  de  la  iglesia,  engastada  en  la  joya 
de  su  Sagrario, 
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CAPITULO  IX 


LOS  ALTARES  DEL  TRASCORO:  EL  SAN- 
TÍSIMO  CRISTO    DB    LA    MISERICORDIA: 

EL    MONUMENTO    DE    SEMANA    SANTA: 
CAPILLA  DE  SAN  JUAN  Y  SANTA  CATA- 
LINA. 


Los  A/tares  del  Trascoro, — La  ter- 
minación de  la  nave  del  Trascoro,  á 
principios  del  siglo  xvii,  ocasionó 
gran  mudanza  en  ios  altares  de  la  ca- 
tedral, pues  la  abundancia  de  ellos  en 
el  siglo  anterior,  á  consecuencia  de 
. Rábido  €i  una  simdei  coro.  las  multipücadas  fundaciones  piado- 

sas, había  obligado  á  colocar  algunos,  arrimados  á  los  pilares  de 
las  naves,  con  lo  cual  debia  de  estar  muy  reducido  el  ámbito  del 
templo,  y  privada  la  suntuosa  fábrica  de  la  vista  de  sus  grandiosas 
proporciones.  Ampliado  el  templo  con  el  deambutalono  y  con  nu- 
merosas capillas,  fueron  trasladándose  los  altares  á  sitios  más  ade- 
cuados, basta  dejar  expedito  el  tránsito  de  las  naves,  y  vestidos  y 
exornados  los  muros  de  las  nuevas  edificaciones. 

Así  sucedió  con  la  amplia  nave  absidal,  donde  se  abrieron  de  pro- 
pósito cinco  esbeltas  arcadas  para  otros  tantos  altares,  que  deben 
su  origen  al  siglo  xvii.  El  primero  que  hallamos  al  salir  del  Sa- 
grario, á  mano  izquierda,  es  el  dedicado  á  San  Ildefonso,  con  el 
cual  S2  quiso,  indudablemente,  reemplazar  el  que  hubo  delante  de 


la  verja  de  la  Capilla  mayor,  y  que  conocen  nuestros  lee 
haber  sido  honrado  con  el  depósito  de  las  reliquias  de  E 
brada.  Hasta  tal  punto  es  este  sustitución  del  antiguo,  q 
la  misma  distribución  en  sus  compartimientos,  con  la  i 
de  haber  sido  reemplazados  los  que  ostentaban  la  repre 
de  Santa  Librada  y  el  arca  de  sus  reliquias  con  otras  i 
ya  que  la  invicta  mártir  tenía  altar  propio  y  digno  de  si 
ción  en  el  crucero.  En  el  centro,  pintado  en  lienzo,  se 
Ildefonso  arrodillado,  recibiendo  de  la  Santísima  Virgen  I 
según  tradición  de  la  iglesia  toledana:  la  pintura  es 
buena,  aunque  de  autor  desconocido. 

En  el  medio  punto  se  ven  tres  imágenes,  también  pi 
del  centro  es  Nuestra  Señora  del  Pilar,  y  la  de  ios  cost 
Sacerdote,  vestido  de  Pontifical,  á  la  izquierda,  y  San 
Caracciolo  á  la  derecha,  en  actitud  de  adorar  al  Santísi 
mentó. 

Este  altar  fué  costeado  por  el  Deán  de  esta  iglesia  I 
zo  Francés  Urritigoiti,  y  consagrado  el  i8  de  Julio  de  i 
ser  de  una  época  tan  decadente  en  la  arquitectura,  resuití 
porcionado  y  severo,  sin  exageraciones  ni  hojarascas, 
dorado  pálido  que  le  da  aspecto  de  antigüedad,  en  arr 
la  del  templo. 

El  segundo  altar  está  dedicado  á  San  Felipe  Neri,  y  1 
do  también  por  el  mismo  Señor  Deán, 

Tiene  dos  cuerpos,  ú  más  bien  uno,  con  un  zócalo, 
hay  representados  cuatro  Santos  que  son:  San  Lon 
Carlos  Borromeo,  San  Pascual  Bailón  y  San  Eustaqu 
cuerpo  principal  venérase  el  titular  en  el  centro,  obra  . 
mente  del  pintor  aragonés  Jusepe  Martínez.  Mirase  al 
rodillas,  ante  la  milagrosa  aparición  de  la  Virgen,  con  la 
tan  conocida  con  que  se  representa  siempre  á  este  Sant* 
izquierdo  San  Agustín,  vestido  de  Pontifical,  y  al  dereí 
Tomás  de  Villanueva,  repartiendo  limosna  á  los  pobre 
que  decir  que  el  altar  es  de  la  misma  factura  que  el  ante 
que  fué  dedicado  al  culto  cuatro  meses  después,  el  lod 
bre  del  mismo  año  de  1665. 

Ocupa  e]  centro  de  la  Giróla,  y  por  consiguiente  el  1 
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co  altareS;  el  consagrado  á  Nuestra  S¿ñora  del  Rosarlo,  costeado 
por  el  franciscano  Fr.  Pedro  González  de  Mendoza,  Obispo  de 
esta  diócesis  y  á  quien  se  debe  la  reja  de  la  capilla  mayor.  Este 
altar  es  anterior  á  los  demás  del  Trascoro,  v  debió  de  construirse 
antes  del  año  1639  en  que  falleció  su  fundador,  (i) 

Ofrece  Rarticularidades  muy  interesantes.  En  la  ornacina  cen- 
tral aparece  la  imagen  de  talla  de  la  Virgen  del  Rosario,  pintada 
y  estofada  al  estilo  de  la  época;  pero  que  por  el  plegado  de  los 
paños,  el  tipo  del  rostro  y  el  conjunto  de  sus  formas  artísticas, 
bien  puede  atribuirse  al  siglo  xvi.  Sería  indudablemente  una  ima- 
gen que.  poseería  desde  tiempos  pasados  el  piadoso  y  egregio 
franciscano,  y  á  la  cual  quiso  dedicar  este  altar,  cuando  fué  eleva- 
do á  la  silla  episcopal  de  Sigüenza.  A  la  izquierda,  en  amplio 
lienzo,  se  ve  pintado  un  asunto  alegórico,  que  consiste  en  el  ofre- 
cimiento que  hacen  á  la  Virgen  un  religioso  y  una  dama  corona- 
da^ de  un  cuadro  en  que  está  representado  el  Santo  fundador  de  la 
Orden  de  Predicadores,  y  por  detrás  del  cual  asoma  la  cabeza  San- 
ta Catalina  de  Sena.  ¿Será  este  religioso  un  retrato  del  prelado  y 
la  dama  coronada  el  de  su  madre  la  duquesa  de  Pastrana?  No  se- 
ría difícil,  pues  era  práctica  usual  en  aquel  tiempo,  el  hacerse  re- 
tratar los  donantes  en  uno  de  los  ángulos  inferiores  de  los  cua- 
dros votivos. 

Pero  aun  más  interesante  que  este  lienzo  es  el  del  lado  opues- 
to, donde  se  ve  á  la  Santísima  Virgen  sentada,  con  su  Divino 
Hijo  en  el  regazo,  al  cual  ofrecen  sus  corazones  tres  personajes 
que,  por  los  atributos  que  ostentan,  son  San  Francisco  de  Asís, 
San  Francisco  de  Paula  y  San  Ignacio  de  Loyola,  tres  fundadores 
de  otras  tantas  Ordenes  religiosas,  la  de  los  frailes  Menores,  la 
de  los  Mínimos  y  la  Compañía  de  Jesús.  El  pensamiento  es  ori- 
ginal, pues  recordando  la  Adoración  de  los  Reyes  Magos  que 
ofrecieron  al  Señor  en  el  Portal  de  Belén  el  oro,  incienso  y  mirra, 
símbolos  de  los  atributos  del  Hijo  de  Dios,  Rey,  Dios  y  hombre 
verdadero,  truécanse  los  Reyes  en  humildes  confesores  de  Cristo, 
cabeza  de  numerosa  familia  de  varones  evangélicos,  y  ofrecen  3} 


(i)    Con  motivo  de  la  erección  de  este  altar,  se  fundó  la  cofradía  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  ^ 


Divino  Redentor  el  oro  de  su  fe,  el  incienso  de  ; 
mirra  de  su  esperanza,  fundidos  en  el  corazón  d 
esclarecidos  y  gloriosos,  (i) 

El  cuarto  de  los  altares  que  estamos  visitandi 
ea  e]  dedicado  al  milagroso  abogado  contra  la  pes 
do  San  Roque,  tan  venerado  en  Sigüenza  desde  I 
y  objeto  de  particulares  votos  asi  del  Cabildo  ecl 
del  civil  ó  municipal.  El  eclesiástico  erigió  este  al 
sas  en  el  año  de  1662,  instituyendo  una  función  a 
vidad,  que  sin  interrupción  ha  venido  desde  enl 
dose.  Hace  juego  con  el  de  San  Felipe  Neri,  y 
zócalo  6  cuerpo  inferior,  con  cuatro  lienzos,  ei 
representados  el  martirio  de  San  Esteban,  las  ari 
Sr.  Bravo  (que  más  parecen  allí  un  remiendo  que  1 
San  Jerónimo  y  la  Vocación  de  San  Pablo.  En  el 
pal  resaltan,  al  lado  izquierdo,  San  José;  al  derec 
y  en  el  centro,  la  imagen  de  talla,  dorada  y  estofí 
que,  que  se  recomienda  por  la  sencillez  de  los  pai 
proporciones  de  los  miembros  y  la  expresión  devo 
mía.  Sin  que  digamos  que  es  una  obra  maestra,  a 
ca,  es  una  tscultura  muy  aceptable. 

Finalmente,  el  quinto  altar  es  el  consagrado  á 
no  ha  sido  canonizado  hasta  nuestros  días,  santo 
conocen  y  que,  sin  embargo  de  esto,  por  el  traje 
Zaragoza,  está  denunciando  su  nombre;  es  San  P 
celebre  primer  inquisidor  de  Aragón,  que  murió 
en  la  misma  iglesia  de  la  Seo,  traidoramente  as 
judíos,  el  día  17  de  Septiembre  de  1485.  Costeó  es 
una  reliquia  del  Santo  el  Sr.  Dean  Urritigoiti 
lados,  y  también  pintados  en  lienzo,  se  colocaron 
Santa  Teresa  y  San  Pedro  de  Alcántara.  (2) 

Al  llegar  á  este  punto,  y  dando  ya  la  espalda 

(O  E\  rewblo  fué  mandado  dorar  por  D.  Pedro  Baral 
coro,  en  1718. 

{1)  Este  altar,  como  los  otros  dos  que  regaló  el  Sr,  Fr; 
como  decía  el  donante  «con  cuadros  de  su  devoción 
traídos  de  Zaragoza,  sa  patria.  Romero  y  Antón  Alvarez 
(eros  que  armaron  «tos  altares. 
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encontramos  á  la  vista  de  la  nave  lateral  del  Mediodía;  mas  antes 
de  salir  del  Trascoro  tenemos  que  visitar  una  interesante  y  devota 
capilla,  la  del 


« 


Santísimo  Grístf^e  la  Misericordia,  uulgarmente  del  Trascoro. — 
Ábrese  en  el  lado  i^liierdo  de  la  novena  bóveda  del  Trascoro, 
según  la  marcha  que  llevamos  de  izquierda  á  derecha,  y  la  tercera 
de  esta  mano,  viniendo  en  sentido  opuesto. 

La  capilla  es  pequeña,  pero  realzada  en  el  orden  de  la  piedad 
por  la  venerada  imagen  del  Crucificado,  que  con  ardiente  amor 
veneran  los  seguntinos,  y  en  el  artístico,  por  la  preciosa  bóveda 
gótica,  ó  más  bien  mudejar  que  la  cierra  y  corona. 

Constándonos  de  un  modo  evidente  que  el  Sagrario  viejo  que 
se  construyó  en  el  año  de  1498,  estaba  á  la  espalda  de  la  capilla 
de  Santa  Catalina,  no  cabe  duda  que  esta  preciosa  bóveda  es  la 
misma  que  con  destino  á  dicho  Sagrario  construyeron  Miguel  de 
Aleas  y  Fernando  de  las  Quejigas  (en  sustitución  de  su  hermano 
Juan,  difunto),  según  declara  una  partida  de  las  cuentas  del  canó- 
nigo Obrero  D.  Fernando  de  Coca,  que  dice  así:  «Abrióse  este 
Sagrario  con  Miguel  de  Aleas  y  Juan  de  las  Quejigas,  difunto,  que 
Dios  haya,  con  que  los  aviesen  de  dar  todos  los  pertrechos  al  pie 
de  la  obra  é  la  piedra  que  fuese  menester;  escepto  la  piedra  que 
fuere  menester  para  la  bóveda  en  32.000  maravedises.» 

Por  lo  que  se  vé,  la  piedra  para  la  bóveda  era  escogida  y  los 
maestros  la  sacaban  por  su  cuenta,  no  fiando  este  cometido  á  los 
canteros  ordinarios  que  sacaban  la  piedra  á  destajo  para  los  mu- 
ros de  mampostería. 

Esta  noticia  de  los  maestros  que  hicieron  la  bóveda  del  Sa- 
grario viejo,  hoy  capilla  del  Santísimo  Cristo  del  Trascoro,  es 
tanto  más  interesante  cuanto  que  ella  nos  pone  en  la  pista  de  sa- 
ber quiénes  fueron  los  autores  de  la  bóveda  de  la  capilla  de  la 
Concepción  del  claustro,  que  es  una  ampliación  de  ésta  y  respon. 
de  al  mismo  estilo  de  la  última  época  de  la  arquitectura  gótica, 
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El  Sagrario  quedó  pequeño,  por  lo  que  es  de  prusumir  que 
tan  pronto  como  pudo  apreciarse  su  insuficiencia,  se  pensase  en 
edificar  otro  más  amplio;  proyecto  que  aún  tardó  medio  siglo  en 
realizarse,  que  fué  el  tiempo  que  estuvo  en  uso  el  edificado  por 
los  maestros  montañeses. 

Erigido  el  Sagrario  nuevo  con  la  suntuosidad  que  conocen 
nuestros  lectores  á  mediados  del  siglo  xvi,  quedó  el  antiguo  sin 
uso;  pera  fué  preciso  esperar  que  la  obra  del  Traacoro  se  acabaseí 
para  dárselo,  por  lo  que  no  es  de  extrañar  que  esta  capilla  no  sue- 
ne en  los  documentos  capitulares  hasta  el  año  de  1599,  en  cuya  fe- 
cha,  concluida  la  nave  absidal,  es  cuando  consta  que  fué  coloca- 
da  en  ella,  bajo  un  dosel,  por  carecer  de  altar  propio,  la  venerada 
imagen  del  Santísimo  Cristo  de  la  Misericordia.  Espléndida  fué 
la  instalación  de  esta  imagen,  cuyo  origen  ignoramos,  pues  según 
rezan  las  Cuentas  de  Fábrica,  el  dosel  que  se  le  puso  fué  de  gua- 
damací! y  costó  18.099  maravedises,  cantidad  muy  respetable  para 
lo  que  el  dinero  valía  en  aquellos  tiempos,  equivalente  á  más  de 
dos  mil  duros  de  nuestra  moneda.  El  guadamacil  es  el  nombre 
que  entonces  tenían  los  famosos  cueros  de  Córdoba  6  cordobanes^ 
hábilmente  curtidos,  labrados  y  dorados  por  la  industria  de  los 
árabes,  que  subsistió  en  nuestra  Península  hasta  muy  entrado  el 
siglo  pasado. 

Estos  cueros  se  tuvieron  siempre  en  gran  precio,  y  los  había 
tan  delicadamente  labrados,  que  constituían  verdaderas  alhajas  de 
los  palacios  de  ios  Reyes  y  de  los  proceres.  No  es  de  extrañar, 
que  el  dosel  de  nuestro  Cristo  del  Trascoro  alcanzase  el  coste 
que  rezan  las  Cuentas.  Sabemos  también,  que  iba  acompañado  de 
tres  velos  de  seda,  con  galones  de  oro.  Posteriormente,  en  i6zi, 
fué  sustituido  el  dosel  de  cuero  por  otro  de  terciopelo,  con  fleco  de 
seda  y  oro,  y,  últimamente,  el  célebre  Obispo  D.  Baitolomé  San- 
tos de  Risoba,  mandó  construir  á  sus  expensas  el  altar  que  hoy 
tiene,  en  el  año  de  1655,  habiéndose  dorado  al  año  siguiente  á 
expensas  de  un  devoto.  A  pesar  de  la  época  en  que  había  desple- 
gado ya  sus  alas  el  churriguerismo,  el  retablo  es  bastante  sencillo 
y  de  buenas  proporciones. 

Ocupa  todo  su  cuerpo  principal  el  nicho  rectangular,  donde  se 
destaca  el  Crucifijo  sobre  una  cortina  de  terciopelo  negro.  En  el 
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zócalo  hay  dos  lienzos,  en  que  están  representados  la  caída  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  con  la  Cruz,  en  la  calle  de  la  Amargu- 
ra, á  la  izquierda,  y  el  Monte  Calvario,  á  la  derecha;  y  arriba, 
sobre  un  frontón  rectangular,  el  Misterio  de  la  Circuncisión  de 
Nuestro  Señor.  Las  pinturas  no  tienen  mérito.  En  cuanto  á  la 
imagen  del  Cruciñcado  ya  hemos  dicho  que  ignoramos  su  origen; 
pero  del  examen  arqueológico  parece  deducirse  que  es  obra  del 
siglo  XVI,  de  escuela  española  y  mérito  sobresaliente. 

Noblemente  varonil,  grandioso  en  las  formas,  vigorosos  y  co- 
rrectos los  detalles  anatómicos,  £in  la  dureza  y  sequedad  de  los 
Cristos  de  la  Edad  Media,  pero  sin  la  morbidad  tampoco  excesiva 
y  miembros  musculosos  del  Renacimiento,  es  una  buena  imagen 
de  Cristo  muerto,  que  infunde  veneración  y  conmueve  con  la  dolo- 
rosa  memoria  del  Calvario.  Está  labrado  en  madera  y  clavado  con 
tres  clavos,  en  una  sencilla  Cruz  de  corte  rectangular  y  pintada  de 
color  oscuro.  Mide  el  Crucifijo  i,6o  de  altura  y  1,50  de  mano 
á  mano. 

La  devoción  que  ha  inspirado  siempre  esta  Sagrada  imagen, 
ha  sido  tan  fervorosa,  que  refieren  las  Cuentas  de  Fábrica  del 
año  1622  que  en  este  año  se  recogieron  en  el  cepo,  ó  sea  cepillo, 
como  nosotros  decimos,  140.656  maravedises,  y  añade  que  ningún 
año  bajaba  de  esta  suma. 

Con  el  importe  de  estas  limosnas  se  hicieron  diferentes  mejo- 
ras en  la  capilla,  entre  otras  la  reja  que  ejecutó  Domingo  de  Zial- 
ceta  en  1649,  y  se  fundaron  varias  Memorias  para  acrecentar  su 
culto.  Empero  quien  consagró  á  esta  devota  imagen  sus  más  ar- 
dientes votos  fué  el  insigne  prelado  D.  Andrés  Bravo  de  Sala- 
manca, el  cual  entregó  3.000  ducados  al  cabildo  en  el  año  de  1666 
para  la  creación  de  una  capellania,  y  dispuso  que  se  le  enterrase  en 
esta  capilla,  en  la  que  mandó  hacer  diversas  reparaciones.  Y  asi 
fué,  como  consta  en  dos  lápidas  que  hay  en  ella.  La  empotrada 
en  el  muro  de  la  izquierda,  junto  al  altar,  dice  asi: 

D.  O.  M. 

El  ilustrísimo  Sr.  D.  Andrés  Bravo  de  Salamanca  del  Consejo 
Supremo  de  la  Santa  General  Inquisición,  Obispo  y  Señor  de 
Sigüenza,  está  sepultado  en  esta  capilla  del  Santo  Cristo  de  la  Mi- 
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sericordia.  Murió  de  ochenta  y  cuatro  años  á  28  de  Agosto  de 
1668.  Hizo  á  su  costa  de  jaspes  y  bronces  la  insigne  fábrica  de 
Nuestra  Señora  la  Mayor  y  otras  fundaciones  grandes  en  esta 
iglesia,  de  eterna  memoria.  Piis  fausta  inanibus  precave  viator. 

E.  M.  P. 

En  el  centro  del  pavimento  de  la  capilla,  en  una  gran  losa  de 
piedra  caliza,  se  lee  esta  inscripción  funeraria: 

«Quisquís  sis  paucís  te  adloquar 

SlSTE   GRADUM 

Sarchophago  in  parco  conditur 
Sacerdos  magnus 

NOBILÍSIMUS  EX  OPPIDO  AbULENSI 

Vulgo  Martin  Münoz  oriundus 

III.  D.  D.  Andreas  Bravo  de  Salamanca 

Santo  generalis  Inquisitionisregius  consiliarius 

EpÜs  Seguntinus,  Cartageni  antea  decoratus 

Alus  magnisque  sedibus  recusatis 

Etatis  LXXXIV,  dic  XXVIII  aucusti 

Anno  domini  M.  D.  CLVIII  obiit  seguntice 

PrOH  DOLOrI  FUIT  VIATOR,  SED  FUIT 

dispersit  dedit  pauperibus 

ErGO  MEMORIA  EJUS  IN  LCETITIA 

Ac  benedictione  erit 

Pus  FAUSTA  manibus  adpreoatur 

hospes  abi  et  cogita.» 

La  sacristía,  cuya  portada  costeó  este  prelado,  ostenta,  á  más 
del  año  1666,  esta  leyenda  bíblica: 

Quid  retribüam  domino. 

Interiormente,  aunque  muy  desahogada,  no  ofrece  nada  de 
particular.  Tiene  un  altar,  hoy  sin  culto,  de  la  época  del  señor 
Bravo.  Durante  bastantes  años,  sirvió  esta  sacristía  de  vestuario 
para  los  canónigos,  por  lo  que  aun  conserva  la  cajonería  donde  se 
guardaban  los  trajes  de  coro. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  hecho  una  limpieza  en  la  ca- 
pilla, y  aun  la  han  decorado  con  espejos  del  siglo  pasado,  que  ha- 
bía retirados  en  otras  dependencias  de  la  iglesia. 
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Saliendo  de  la  Capilla  del  Santísimo  Cristo  hallamos^  en  me- 
dio de  la  nave,  la  lauda  sepulcral  del  Obispo  Sr.  Ochoa  y  Arenas, 
ejecutada  en  hierro  y  grabada  con  incrustaciones  de  bronce,  por 
el  artista  Francisco  Mugica,  vecino  de  Calatayud,  que  prueba  que 
no  faltan  en  España  artistas  capaces  de  regenerar  todas  las  in- 
dustrias artísticas,  que  con  tanta  gloria  cultivaron  nuestros  ante- 
pasados. 


ni 


El  monumento  de  Semana  Santa, — Ocupa  las  dos  primeras  bó- 
vedas del  Trascoro,  esto  es,  el  área  aproximadamente  de  la  anti- 
gua Capilla  de  San  Pedro,  que  formó  uno  de  los  primitivos  ábsi- 
des secundarios  del  brazo  Sur  del  crucero. 

Sin  que  tenga  el  mérito  artístico  de  los  de  Toledo,  Sevilla  y 
otras  célebres  catedrales,  responde,  por  su  severidad  y  grandeza, 
al  carácter  suntuoso  de  nuestra  iglesia.  Ailtes  del  actual,  que 
fué  construido  en  el  año  de  1714,  se  cokcaba  delante  del  retablo 
de  Nuestra  Señora  la  Mayor,  y  también  consta  haberse  instalado 
por  algún  tiempo  en  la  Capilla  del  Corpus,  emplazada  donde  está 
la  parroquial  de  San  Pedro.  En  aquéllas  épocas  se  adornaba 
con  pinturas  en  lienzo,  pues  hemos  visto  en  las  Cuentas  de  1564, 
que  el  pintor  Andrade  pintó  un  lienzo  nuevo  para  el  monumento, 
por  el  que  le  abonaron  100.000  maravedises,  cantidad  que  equi- 
vale á  más  de  350  fanegas  de  trigo,  según  el  precio  que  tuvo  en 
este  año,  y  que  representa  en  nuestros  valores  cerca  de  1,000  du- 
ros; de  donde  parece  desprenderse  que  el  monumento  era  magní- 
ñcQ,  tanto  más,  cuanto  que  en  un  acuerdo  capitular  del  año  67,  se 
manda  dorar  de  nuevo  las  barandas.  Consignamos  estos  datos 
para  demostrar  que  en  la  iglesia  de  Sigüenza  se  celebró  con  ex- 
traordinario esplendor  la  principal  y  más  venerable  fiesta  euca- 
rística. 

En  la  actualidad  cortan  las  tres  primeras  bóvedas  del  Trasco- 
ro por  el  lado  del  Mediodía,  con  las  magníficas  colgaduras  de  ter« 
ciopelo  carmesí,  que  en  el  verano  cubren  los  muros  de  la  capilla 


r 
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mayor.  Desde  la  misma  entrada  de  la  nave,  arranca  una  escalera 
que  ocupa  toda  su  anchura,  formada  por  12  gradas,  vestidas  en 
su  frente  de  chapa  de  lata  reelevada  y  guarnecida  por  ambos  lados 
con  una  barandilla  de  balaustres  de  madera  plateados.  Termina 
este  primer  cuerpo  en  una  ancha  meseta,  á  cuyos  costados  colo- 
can sendos  sitiales,  cubiertos  de  terciopelo  carmesí,  para  hacer  la 
vela  los  señores  prebendados. 

Una  nueva  escalinata  de  cinco  peldaños  conduce  al  segundo 
cuerpo,  que  ocupa  un  altar,  cuyo  frontal  es  el  que  posee  de  plata 
Nuestra  Señora  de  la  Mayor.  Elevase  sobre  él  un  tercer  cuerpo 
formado  por  otras  cinco  gradas,  con  el  Tabernáculo,  bajo  suntuo- 
so dosel  ó  pabellón  de  madera  dorado  y  plateado. 

Antes  adornaba  este  altar  un  precioso  mueble  de  marfil  y  una 
arqueta  de  plata  cincelada  que  con  este  objeto  donó  el  Obispo  se- 
ñor Bravo  de  Salamanca.  Por  encima  de  este  Tabernáculo,  sus- 
pendido en  el  aire,  adorna  el  arco  de  la  nave  una  escultura  sim- 
bólica del  Pelícano,  en  medio  de  una  gran  ráfaga  de  dorados  ra- 
yos que  destacan  sobre  la  roja  colgadura.  Todas  las  gradas  se  cu- 
bren de  profusa  iluminación,  sin  otros  adornos,  respondiendo  á  la 
severidad  del  monumento,  el  cual  visto  desde  la  nave  lateral  de- 
recha, es  de  muy  buen  efecto,  y  contribuye  á  realzar  las  solemni- 
dades de  la  Semana  Santa,  cuyas  graves  ceremonias  y  melancóli- 
cas lamentaciones  armonizan  con  la  majestad  un  tanto  sombría 
de  nuestro  templo. 


IV 


Capilla  de  San  Juan  y  Santa  Catalina. — Saliendo  del  Trascoro 
al  brazo  Sur  del  crucero,  y  revolviendo  sobre  la  izquierda,  en- 
cuéntrase en  el  muro  de  Saliente,  pero  tocando  ya  con  el  testero 
de  dicha  nave,  la  capilla  que  vulgarmente  llamamos  de  Santa  Ca- 
talina, y  cuya  historia  es  de  las  más  interesantes  que  tiene  esta 
iglesia. 

En  el  siglo  xii,  cuando  la  catedral  se  abrió  al  culto,  formaba 
este  lugar  uno  de  los  ábsides  secundarios  del  lado  derecho  del  cru- 
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cero,  y  en  él  fué  erigido,  á  los  pocos  años,  un  altar  dedicado  á 
Santo  Tomás  Cantuariense.  Sorprende  considerar  que,  habiendo 
sido  asesinado  este  célebre  niartir  inglés  en  el  año  de  1170,  tuvie- 
se aquí  culto  en  el  pontificado  de  D.  Joscelino,  que  ocupó  la  sede 
de  Sigüenza  desde  1166  al  79;  y,  sin  embargo,  así  lo  acreditan 
testimonios  incontrovertibles  que  se  custodian  en  esta  iglesia.  En 
la  Bula  de  Celestino  III,  á  qiie  hicimos  en  otras  ocasiones  referen- 
cia, expedida  en  el  año  1192,  se  nombra,  entre  los  cinco  altares 
que  á  la  sazón  tenia  la  catedral,  el  de  Santo  Tomás  mártir,  y  como 
si  esto  no  fuera  bastante,  en  el  Breviario  de  esta  iglesia,  formado 
por  el  Obispo  D.  Rodrigo,  á  fines  del  siglo  xií,  y  cuyo  original, 
aunque  incompleto,  se  conserva  en  su  librería,  están  contenidas, 
en  el  rezo  de  este  Santo,  las  nueve  lecciones  con  la  historia  de  su 
martirio,  «tan  auténtica  y  verídica,  dice  Chantos,  como  que  la 
compuso  un  venerable  sacerdote  que  se  halló  presente  al  martirio, 
y  á  quien  también  cortaron  un  brazo  por  querer  libertar  con  él  la 
cabeza  de  su  santo  prelado. »  Ahora  bien,  ¿cómo  pudo  venir  á  esta 
iglesia  el  rezo  del  mártir  inglés  á  los  pocos  años  de  su  muerte? 
£1  Sr.  González  Chantos,  en  la  historia  manuscrita  de  los  siete 
primeros  Obispos,  trata  este  punto  con  su  juicio  acostumbrado  y 
no  haremos  aquí  más  que  extractar  sus  razonamientos. 

Consta  en  antiguas  memorias,  recogidas  por  el  P.  Mariana, 
que  en  la  iglesia  de  Toledo  se  dio  culto  y  se  levantó  altar  propio 
á  Santo  Tomás  Cantuariense,  seis  años  después  de  su  martirio. 
Era  á  la  sazón  arzobispo  de  esta  Archidiócesis  D.  Cerebruno, 
que  en  11 67  había  pasado  á  esta  silla  de  la  de  Sigüenza,  suce- 
diéndole  aquí  D.  Joscelino,  probablemente  compatriota  suyo, 
sino  era  inglés,  como  otros,  con  algún  fundamento,  sospechan. 
Este  prelado,  hechura,  como  hoy  diríamos,  de  D.  Cerebruno,  era 
natural  que  siguiese  el  ejemplo  de  su  antecesor  y  patrono,  erigien- 
do en  su  iglesia  altar  propio  al  mártir  inglés,  cuya  muerte  había 
causado  tan  honda  impresión  en  la  cristiandad,  y  singularmente 
en  España,  donde,  reinaba,  como  esposa  del  Rey  D.  Alfonso  VIII, 
doña  Leonor,  duquesa  de  Aquitania  é  hija  de  Enrique  II,  Rey  de 
Inglaterra.  Confirma  esta  hipótesis  la  circunstancia  de  que,  doce 
años  después  de  D.  Joscelino,  ocupa  la  silla  de  Sigüenza  D.  Ro- 
drigo, en  cuyo  tiempo,  según  hemos  dicho,  ya  se  habla  del  altar 
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y  Capilla  de  Santo  Tomás  mártir,  como  fundac: 
y  en  el  precioso  Breviario  de  esta  iglesia,  á  que 
contienen  las  lecciones  autorizadísimas  de  este 
estas  pruebas  no  fueran  suñcientes,  tenemos  ui 
mentó  que  las  completa,  dando  á  esta  capilla  un ' 
no  tiene  igual  ninguna  otra  de  la  iglesia.  En  la  | 
que  mira  al  altar,  y  como  i  dos  metros  de  altu 
crípción,  modernamente  restaurada,  que  dice: 

HiC  EST   INCLUSA  JOSCELINI  pRfESULIS 

Sobre  el  contenido  de  esta  sepultura  no  tent 
que  atenernos  á  lo  que  en  ella  descubrió  el  Sr.  ( 
el  cual,  con  consentimiento  del  Cabildo,  el  d 
de  1799,  la  examinó  y  dio  cuenta  de  su  investif 
siguiente: 

»Se  quitó  la  piedra  que  servía  de  cubierta  a 
sencia  de  algunos  prevendados  y  capellanes,  se 
de  arena  blanca,  que  aunque  liso  y  llanamente 
mente  labrado,  con  su  tapa  correspondiente,  y 
capaz  solamente  para  un  brazo,  tan  nuevo  y  ta 
acabara  de  salir  de  las  manos  de  un  picapedren 
bargo  de  ir  ya  corriendo  el  tiempo  para  siete 
alli,  la  buena  disposición  del  muro  de  la  iglesia 
metido,  le  ha  preservado  de  aguas,  vientos  y  hi 
dolo  bajado  en  sus  hombros  el  alarife  y  quití 
halló  dentro  un  pedazo  de  hueso,  como  un  jemí 
de  los  dos  huesos  grandes  del  brazo,  y  algunas 
carcomidos,  entre  polvo  y  un  pelotoncillo  de  b( 
de  seda  morada,  que  tal  vez  serian  de  algún  gr 
que  estuviese  envuelto  el  brazo,  y  concluida  e 
volvió  á  poner  conforme  estaba.» 

Esta  reliquia  del  cuerpo  del  prelado  prueb 
no  murió  en  Sigüenza;  pero  que,  recordando  er 
piadosa  fundación  que  había  hecho,  quiso  envii 
do  con  aquel  brazo,  símbolo  de  la  voluntad  del 
bendiciones  que  había  dado  como  Obispo. 

La  Capilla  de  Santo  Tomás  Cantuariense  ci 
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siglo  XIII  sirviendo  de  panteón  á  los  prelados  de  esta  iglesia, 
basta  que  al  llegar  el  xiv,  fué  cedida  por  el  Cabildo  á  la  ilustre 
familia  de  los  infantes  de  la  Cerda,  con  la  condición  de  respetar 
las  antiguas  y  venerables  memorias  que  atesoraba. 

La  importancia  que  tuvo  en  Castilla  durante  la  Edad  media 
esta  egregia  familia,  dice  bastante  para  comprender  la  que  ten- 
dría por  entonces  su  enterramiento,  y  los  preciosos  mausoleos,  las 
interesantísimas  inscripciones,  los  adornos  en  tapicerías  y  orna- 
mentos sagrados  que  allí  irían  acumulándose  por  la  devoción  y 
poderío  de  sus  patronos. 

Pero  de  esta  época  de  su  historia,  no  sabemos  hoy  nada:  los 
infantes  de  la  Cerda  que  en  ella  se  enterraron,  han  quedado  en- 
vueltos en  el  mayor  olvido;  murieron  los  príncipes  y  perecieron 
sus  sepulcros  ¡tal  es  la  condición  de  las  cosas  de  este  mundo  y  en 
esto  vienen  á  parar  las  vanidades  y  grandezas! 

Los  la  Cerdas,  cada  vez  más  poderosos  en  el  siglo  xv,  busca- 
ron ó  aceptaron  más  espléndidos  panteones  para  su  familia,  y  el 
de  Sigüénza  fué  abandonado,  no  sin  retirar,  según  parece,  la  parte 
ornamental  que  podía  fácilmente  trasportarse.  La  capilla  quedó 
con  este  motivo  desierta  y  desnuda,  «sin  culto  y  sin  reparos» 
como  dice  Chantos,  lo  que  movió  al  Cabildo  para  concedérsela  á 
la  noble  familia  de  los  Arces  «que  pactaron  adornarla,  dotarla  y 
poner  en  ella  el  culto  con  la.  mayor  decencia.»  (i) 

Desgraciadamente,  en  esta  concesión  el  Cabildo  obró  con 
mucha  ligereza,  pues  facultó  á  los  nuevos  patronos  para  que  pu- 
diesen quitar  de  ella,  de  su  altar,  de  sus  arcos,  muros  y  techos,  toda 
insignia  de  armas,  lápidas,  inscripciones,  escritos  y  epitafios  que 
había  en  ella,  no  sólo  del  tiempo  más  remoto  y  antiguo,  sino 
también  de  los  posteriores.  Así  consta  en  la  capitulación  que  hizo 
el  Cabildo  con  los  Arces  en  i8  de  Abril  de  1491.  «Con  tan  incon- 
siderada concesión,  dice  el  Sr.  Chantos,  nos  privaron  de  muchas 
noticias  antiguas  y  la  de  muchos  personajes  de  carácter,  que  fue- 
ron sepultados  en  ella,  según  los  varios  estados  y  circunstancias 
que  en  diversos  tiempos  ha  tenido; » 


(i)    Quoe  quidem  capella  ab  antiquís  erat  fundatu  sed  ín  ea  propter  de- 
fectum  dotis  divinas  cultus  minfme  celebratur.— Escritura  de  Fundación. 
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Los  Arces,  en  efecto,  la.  tomaron  bajo  su'poi 
y  volvió  á  salir  de  su  lamentable  olvido,  debicn< 
plendor  á  D.  Fernando  de  Arce,  Obispo  de  Cani 
fundadores,  el  cual  posee  en  ella  suntuoso  enten 

La  portada,  muy  parecida,  aunque  de  labo 
que  la  de  San  Pedro,  pertenece  al  estilo  plateres 
ñas  basas,  que  alcan2an  sólo  la  altura  de  un  zóci 
cada  lado  esbeltas  columnas  cilindricas  é  istria 
inferior,  y  abalaustradas  en  la  superíor,  uniendo  t 
ancho  y  bocelado  con  cabezas  de  canes.  Estas  c 
yectan  sobre  retro  pilastras  planas,  que  ostentan 
ciosos  arabescos  de  pronunciado  relieve.  En  las 
punto,  como  en  la  clave  de  éste,  ofrécense,  coloi 
vertical  á  la  circunferencia,  escudos  del  fundador 
nos  de  hojas  y  cintas. 

El  friso  es  ancho  y  deja  ver  en  su  centro  un¡ 
caracteres  góticos,  de  cuatro  líneas  que  dice  asi; 

«A  la  Gloria  de  Dios  y  de  la  Purísima  Virge 
los  Reyes  Magos,  hizo  esta  donación  D.  Fernandi 
de'-Canarias;  para  más  devoción  de  esta  iglesia 
dotó  perpetuos  capellanes  para  que  rueguen  á  I 
de  los  católicos  reyes  D,  Fernando  y  reina  don 
hicieron  bien  y  para  otros  sus  bienhechores  y  p 
Comendador  D.  Fernando  de  Arce  y  doña  Catal 
madre  y  sus  hermanos  y  parientes  presentes  y  p 

En  los  arimeces  de  los  costados  del  friso  repí 
del  prelado,  y  sobre  la  ancha  cornisa  álzase  el  c 
frontón  semicircular,  cuya  archivolta  está  decor 
faja  de  arabescos,  y  en  el  tímpano  campea  uní 
ción  escultura],  en  alto  relieve,  que  representa 
los  Reyes  Magos.  El  tímpano  lleva  como  remati 
tensión  grumos  ó  cardinas  que  recuerdan  aún  é 
los  extremos,  y  correspondiendo  á  la  línea  vertic 
ñas,  elévanse  esbeltos  candeleros  platerescos. 

Esta  portada,  hubo  de  ser  labrada  por  Franc 
que  se  le  consignan  varias  cantidades  en  las  Ci 
1526,  por  su  trabajo  en  el  sepulcro  del  fundador 
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basas  de  la  reja  y  «en  otras  cosas  de  la  dicha  capilla.»  Por  lo  que 
toca  á  la  preciosa  reja  que  cierra  esta  estancia,  fué  labrada  por 
Juan  Francés»  en  precio  de  125  ducados,  y  pintada  y  dorada  por 
Artiaga. 

Se  compone  de  24  barras  retorcidas  al  estilo  gótico,  con  ojos 
romboidales,  y  pilastras  y  fajas,  que  seccionan  sus  distintos  miem- 
bros. 

El  montante  está  formado  por  tres  elegantísimos  grupos  de 
volutas  ó  vastagos  floronados,  y  completa  su  mérito  un  Crucifijo 
de  la  misma  época  que,  si  bien  no  forma  parte  integrante  de  la 
reja,  contribuye  á  enriquecerla. 

Aprovechando  el  grueso  del  muro,  en  el  arco  de  entrada  se 
colocaron  sendos  sepulcros  á  cada  costado,  formado  el  de  la  de- 
recha por  un  arco  de  medio  punto,  bien  adornado,  y  sencillo  el 
de  la  izquierda,  sin  otra  decoración  que  la  estatua  mortuoria  adhe- 
rida por  la  espalda  al  muro.  En  el  primero,  dentro  del  arco,  hay 
una  inscripción  que  dice:  «Sancha  Vázquez,  mujer  de  Martín 
Vázquez  de  Sosa,  que  yace  con  su  marido  en  esta  capilla,  murió 
después  de  él,  por  el  mes  de  Enero  año  del  Señor  de  1465.  Man- 
dó facer  esta  sepultura  D.  Fernando  de  Arce,  Obispo  de  Canarias, 
su  nieto.»  En  el  segundo,  sobre  la  estatua  yacente,  se  lee:  «Martin 
Vázquez  de  Sosa,  que  yace  en  esta  capilla,  mandóle  facer  esta  se- 
pultura D.  Fernando  de  Arce,  Obispo  de  Canarias,  su  nieto.»  El 
intradós  de  este  arco  está  adornado  con  casetones. 

La  capilla  forma  una  extensión  de  7  metros  de  fondo  por  10 
de  anchura,  y  la  cierra  una  bóveda  de  crucería  del  siglo  xv. 

A  la  misma  época  pertenece  la  ventana  ojival  de  tres  vanos 
que  la  alumbra  por  el  muro  del  Mediodía. 

En  el  centro,  tocando  con  la  grada  del  altar  mayor,  álzase 
modesto  pero  elegante  lucillo  sepulcral  de  mármol  blanco,  que 
aparece  sustentado  por  leones  y  en  el  cual  se  ven  las  estatuas  de 
los  padres  del  prelado.  En  el  borde  del  sepulcro  dice:  «Aquí  yacen 
sepultados  don  Fernando  de  Arce,  Comendador  del  Montijo,  y  doña 
Catalina  de  Sosa,  su  mujer.  Mandó  hacer  estos  sepulcros  D.  Fer- 
nando de  Arce,  Obispo  de  Canarias,  su  hijo.  Murió  él,  año  1504 
*  á  catorce  días  de  Enero;  murió  ella,  año  1505  á  veintiocho  días 
de  Septiembre. » 
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La  escultura  de  las  estatuas  es  buena:  viste  ] 
hábito  de  la  Orden  y  empuña  la  cruz  de  la  espada 
reposada  y  severa  de  las  estatuas  mortuorias  de 
mujer  viste  tocas  propias  de  su  sexo  y  lleva  en  la; 
Rosario,  cuyas  gruesas  cuentas  bajan  por  el  cent 
hasta  la  mitad  de  la  falda;  por  donde  se  ve  que  es 
sarios  que  ahora  nos  vienen  de  Francia  no  son  in' 
tros  días. 

Pero  de  todos  los  enterramientos  de  esta  capil 
rece  la  atención  que  inspiran,  desde  que  se  entra 
colocados  en  el  muro  de  la  izquierda,  pertenecient 
manos  D.  Fernando  y  D.  Martín,  Obispo  el  prím 
segundo,  representación  ambos  de  la  nobleza  espa 
tiempos  en  que  la  Iglesia  y  el  ejército  compartíar 
la  patria.  Ambos  merecen  ser  estudiados  con  part 
por  su  grandiosidad,  riqueza  de  ornamentación  y 
cienes  el  primero,  y  por  su  originalidad,  mérito  e 
licada  ejecución  el  segundo:  ambos  deben  contara 
de  primer  orden  que  atesora  nuestro  templo. 

Forma  el  del  Obispo  un  verdadero  retablo,  sei 
po  central  del  de  Santa  Librada,  aunque  con  un  i 
aceptando  la  frase  del  siglo  xv,  donde  yace,  sobre 
la  estatua  del  prelado,  revestida  con  traje  pontiñ' 
tispicio  del  muro  interior  del  arco,  destácase, 
de  bajo  relieve,  el  Misterio  de  la  Venida  del  Espir 
el  Colegio  Apostólico;  representación  adecuadis 
zar  la  alta  dignidad  del  difunto,  y,  respondiendo 
Sarniento,  corren  de  arriba  á  abajo  del  arco  dos 
tras,  con  tres  nichos  cada  una,  en  las  cuales  se  ce 
tantas  estatuas,  que  á  nuestro  juicio  representan  1: 
tudes  del  insigne  prelado. 

La  inscripción  colocada  en  el  fondo  del  nicho 


«Ferdinandus  de  Arce  Prior  Oxamen! 
EccLESi^  Epíscopus  Canariensis 

ReG1£  MaJESTATIS  CONSILIABIUS 

Obiit  anno  MDXXII.» 
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Sabiendo  que  Baeza  asentó  la  piedra  y  que  el  estilo  es  idénti- 
co al  de  Santa  Librada,  habiéndose  ejecutado  este  monumento  el 
año  1523,  cuando  hacía  pocos  que  se  había  concluido  aquél,  no 
es  aventurado  suponer  que  es  obra  de^  los  mismos  maestros,  de 
Sebastián  y  Talayera  principalmente,  que  llevaban  por  este  tiem- 
po el  peso  de  las  construcciones  platerescas,  conque  se  pobló  la 
catedral. 

Inmediata  á  la  del  prelado  hállase  la  yacija  de  su  hermano 
D.  Martín  de  Arce,  cuya  belleza  y  originalidad  merecen  los  mayo- 
res elogios.  Bajo  un  arco  de  una  vara  de  profundidad,  severamen- 
te adornado  con  guarnición  de  dentellones  ojivales,  está  recli- 
nada sobre  un  cojín  la  estatua  del  caballero,  cruzadas  las  piernas, 
que  cubren  fina  armadura,  erguido  el  busto,  vestido  de  bien 
ajustada  cota  de  tpalla  y  jubón,  y  en  actitud  de  leer  un  libro  que 
sostiene  con  ambas  manos.  Cubre  su  noble  cabeza  sencillo  cas- 
quete y  ostenta  en  el  pecho  la  roja  cruz  de  Santiago.  Apoya  los 
pies  sobre  un  perro,  al  que  acaricia  lloroso  un  escudero,  sentado 
de  cuclillas.  En  el  muro  frontero,  hállase  colocada  una  larga  ins- 
cripción gótica,  y  en  los  espacios  que  deja  á  cada  lado,  represénta- 
se en  pintura  el  Monte  Calvario  y  la  Crucifixión  de  Nuestro 
Señor. 

En  las  jambas  interiores  del  arco  se  ven  dos  imágenes  de  már- 
mol, que  son,  la  de  la  izquierda,  Santiago  y  la  de  la  derecha,  San 
Andrés,  La  inscripción  á  que  antes  aludimos,  dice  así: 

Aquí  yace  Martin  Vázquez  de  Arce 

CABALLERO  DE  LA  OrDEN  DE  SANTIAGO 
QUE  MATARON  LOS  MOROS  SOCOR- 
RIENDO EL  MUY  ILLUSTRE  SEÑOR 
DUQUE  DEL  INFATADGO,  SU  SEÑOR,  Á 
CIERTA  GENTE  DE  JaHEN  Á  LA  ACEQUIA 
GORDA  EN  LA  VEGA   DE  GRANADA. 

Cobró  en  i,a  hora  su  cuerpo 
Fernando  de  Arce  su  padre 

Y  SEPULTÓLO  EN  ESTA  SU  CAPILLA 

AÑO  MCCCCLXXXVI.  Este  año  se 

TOMARON  LA  CIUDAD  DE  LOJA  LAS 

VILLAS  DE  ¡LLORA,  MOTRIL  Y  MONTE- 

FRIO  POR  CERCOS  EN  QUE  PADRE  Y 

HIJO  SE  HALLARON.» 
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El  sepulcro  muéstrase  en  la  parte  baja,  ó  s 
ricamente  esculpido  con  adornos  ojivales,  y  fe 
monumento,  que  no  sin  motivo  es  de  los  que  m 
ción  de  los  viajeros  que  visitan  la  iglesia,  t 
amigo  el  general  D.  Mario  Lasalá,  competenl 
zaragozano,  nos  ha  referido  que  en  cierta  tempí 
Sigüenza,  no  dejaba  pasar  un  día  sin  hacer  una 
pulcro  de  D,  Martin  de  Arce,  y  á  este  propósih 
aquí  una  parte  de  sus  impresiones  acerca  de  es1 
consignadas  en  una  memoria  que  conserva  inéd 
bondad  de  leernos,  •  ¡Qué  sentimiento  religiost 
realidad  de  la  situación  se  observa  en  la  estati 
guerrero,  todavía  orante,  ya  casi  yacente;  pero 
exclusiva,  pues  no  he  visto  ninguna  que  se  le 
moso  doncel  (por  que  la  efigie  tiene  todos  los  < 
dadero  retrato  y  debió  ser  bello  de  rostro  y  aj 
armado  de  punta  en  blanco,  cae  sobre  la  tiei 
mortal  herida.  Su  diestra  debilitada  ya  no  pued 
pada  cortadora  ni  fulminar  la  dura  lanza.  Va  á 
sobre  el  brazo  derecho,  alta  todavía  la  cabeza,  1 
nada  en  su  libro  de  oraciones  y  préstase  á  ^  mi 
de  la  religión,  leyendo  las  preces  de  los  agoniza 
sante  escena  y  que  bien  interpretada  por  el  igni 
simpático  bulto!» 

Desgraciadamente  nuestras  diligencias  para 
sido  inútiles:  las  Cuentas  de  la  capilla  empiezar 
y  el  sepulcro  de  D.  Martín  debe  ser  algunos,  ai: 
n'or  á  esta  fecha. 

Frente  por  frente  de  estas  yacijas  y  debajo 
tana  gótica  que  alumbra  la  capilla  con  luz  n 
cruzadas  en  el  muro  dos  banderas,  cuyos  pan 
ajados  y  uno  incompleto.  Bl  polvo  que  las  cubi 
ni  poder  apreciar  sus  verdaderos  colores.  Debaj 
donde  se  lee,  en  estos  términos,  la  procedencia 
trofeos: 

■Estas  dos  banderas  se  ganaron  de  los  ingli 
del  mes  de  Junio  del  año  de  mil  y  quinientos  < 
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estando  sobre  la  ciudad  de  Lisboa,  su  campo^  por  D.  Sancho 
Bravo  Arce  de  Lagunas,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara 
Señor  del  Molino  de  la  Torre  y  capitán  de  Caballos  por  el  invic- 
tísimo Rey  D,  Phelippe  nuestro  Señor,  segundo  de  este  nombre, 
patrón  de  esta  capilla  del  glorioso  y  bienaventurado  San  Juan  y 
Santa  Catharina,  y  como  tal  patrón  las  mandó  poner  en  ella.  Pu- 
siéronse día  de  Nuestra  Señora  de  Candelas  del  año  1590.  Hase 
de  decir  una  misa  cantada  en  cada  un  año  aquel  día  y  vísperas. » 

Por  lo  que  se  vé,  el  Patrono  de  esta  capilla,  D.  Sancho  Bravo, 
militó  á  las  órdenes  del  Archiduque  Alberto,  cuando  este  vale- 
roso principe.  Gobernador  de  Portugal,  defendió  heroicamente  á 
Lisboa  contra  los  ingleses  que  intentaban  coronar  Rey  de  Portu- 
gal á  D.  Antonio,  Prior  de  Ocrato,  que  se  había  acogido  á  su 
protección.  Fué  esta  una  de  las  más  memorables  empresas  de 
aquel  tiempo. 

Nada  hemos  dicho  hasta  ahora  del  altar  de  la  capilla,  por  que 
ni  es  el  primitivo,  ni  responde  á  la  severidad  del  monumento  con 
su  estilo  profusamente  ornamentado  de  entalladuras  y  hojarascas. 

Si  el  trabajo  de  talla  fuese  suficiente  á  realzarlo,  no  habría  pa. 
labras  con  que  ponderar  aquella  selva  enmarañada  de  hojas,  vas- 
tagos y  flores. 

Desgraciadamente  los  Patronos  que  á  principios  del  siglo  pa- 
sado se  gastaron  los  cuartos  en  aquella  fábrica,  no  hicieron  más 
que  estropear  la  suntuosidad  de  su  capilla,  cuya  severidad  y  mag- 
nificencia produce  doloroso  contraste  con  su  retablo. 

A  la  derecha  del  altar  se  ve  una  puerta,  por  cierto  riquísima 
en  bellas  entalladuras  platerescas,  (i)  que  conduce  á  la  Sacristía, 
á  la  que  se  llega  subiendo  algunos  escalones;  lo  que  nos  hace  sos- 
pechar, si  habría  ó  habrá  debajo  alguna  cripta. 

La  sacristía  recibe  espléndida  luz  por  una  ventana,  que  parece 
románica  por  lo  estrecha  y  larga  y  por  cerrar  en  medio  punto.  A 
tan  buena  luz  puede  contemplarse  uno  de  los  más  interesantes  mo- 
numentos pictóricos  de  nuestra  iglesia,  que  es  un  altar,  formado 


(i)  No  sería  difícil  que  esta  puerta  fuese  obra  del  famoso  entallador. 
Fierres,  pues  consta  en  las  cuentas  de  esta  capilla  que  hizo  allí  algunos 
trabajos,  entre  los  que  únicamente  se  cita  una  imagen^ 
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con  tablas  de  distintas  procedencias  y  en  el  que  se 
fragmentos  de  tres  siglos,  del  xv,  del  xvi  y  del  x 
mo  que  es  un  retablo  hecho  de  miembros  diferí 
unidad  y  plan,  de  modo  que  no  debiendo  parar  li 
conjunto,  sólo  diremos  que  en  las  tablas  superic 
se  representa  á  los  profetas  Abacut,  Daniel  y  Dav 
y  Job,  Isaías  y  Jeremías  á  la  derecha,  se  ve  la  ms 
en  los  de  abajo,  donde  está  el  Apostolado,  apareí 
bellísima,  el  xvi;  y  por  último,  en  el  cuadro  cei 
italiana,  de  la  Crucifixión,  el  xvii,  así  como  en  < 
corona  el  conjunto.  Los  cuatro  pasajes  relativos  á 
Catalina,  la  sepultura  del  Señor  y  los  Santos  de 
compañeros  de  los  Profetas.  Y  para  que  hasta  el 
ks  artes  pueda  apreciar  esta  diferencia  le  bastará 
rejo  de  las  tablas  que  es  diferente  en  los  ApóstoU 
fetas. 

Las  tablas  de  los  Apóstoles  están  preparadas 
estopa  y  revestidas  de  yeso  blanco,  aparejo  que  1 
esas  pinturas  conserven  toda  bu  frescura  al  cabo  i 
lo  que  no  acaece  con  los  lienzos  modernos,  que  á 
de  vida,  por  la  mala  preparación  de  las  telas  y 
pierden  la  frescura  y  la  energía  de  su  colorido. 

Las  tablas  de  los  Profetas  tienen  menos  a| 
bastas,  como  de  época  anterior,  en  que  aún  no  h 
pintura  el  desarrollo  que  recibió  de  la  influencia 

Las  pinturas  de  los  Apóstoles,  por  desgracia 
das  y  con  restauraciones  de  brocha  gorda,  parece 
valenciana,  mostrando  grandes  analogías  con  las 
cristiano  Juan  de  Juanes,  á  quien  algunos  viajen 
buido.  En  las  Cuentas  de  la  capilla  sólo  consta,  se 
en  otra  parte,  que  el  pintor  "Pedro  de  Andrade  h 
retablo  para  la  sacristía.  Ahora  bien,  la  fecha  coi 
obra  de  los  Apóstoles  que  á  las  pinturas  de  Sant: 
Profetas. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  lo  mejor  de  : 
Juanes;  de  modo  que  la  pintura  española  había  r 
influencia  de  la  escuela  de  Rafael  de  Urbino.  Ei 
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ninguna  de  estas  pinturas  es  de  Andrade  ó  forzosamente  deb^n 
atribuírsele  las  mejores.  ¿Cuántos  artistas  del  mérito  del  que  pin- 
tó estos  Apóstoles,  llámese  Andrade  ó  llámese  con  otro  nombre 
tan  desconocido  como  éste,  habrán  quedado  en  el  olvido,  sin  que 
la  famst  de  los  hombres  haya  coronado  sus  obras  con  el  premio 
de  la  inmortalidad?  ¡Tal  es  la  gloría  humana,  que  levanta  esta- 
tuas á  Mendizábal,  rival  victorioso  de  los  Atilas  y  Gensericos  en 
destruir  los  monumentos  de  las  artes,  y  deja  perecer  en  el  olvido 
la  memoria  de  grandes  artistas  que  ennoblecieron  á  la  humanidad 
con  sus  obras.  Bien  dijo  el  poeta: 

Ciego.  ¿Es  la  tierra  el  centro  de  las  almas? 

Hora  es  ya  de  terminar  nuestra  visita  á  esta  capilla,  cuya  des- 
cripción, aunque  incompleta  y  atropellada,  nos  ha  hecho  exce- 
der los  límites  que'  nos  había  impuesto  la  condición  de  nuestro 
trabajo. 

Hoy  posee  el  patronato  de  los  Arces  la  familia  del  marqués  de 
Bedmar,  y  aunque  conserva  los  cuatro  capellanes  y  entierra  en  ella 
sus  muertos,  el  cargo  resulta  ya  más  nominal  que  efectivo,  pues 
esta  fundación,  como  tantas  otras  que  estaban  vinculadas  á  las 
grandes  casas  de  nuestra  nobleza,  ha  sufrido  el  golpe  de  la  re- 
volución, que  ha  minado  los  cimientos  de  la  antigua  sociedad 
española. 

De  panteón  de  una  familia  ilustre,  se  ha  convertido  en  pan- 
teón de  instituciones  muertas,  que  pasaron  á  la  historia. 


V 


No  terminaremos  esta  excursión  sin  decir  algunas  palabras 
acerca  del  monumento  epigráfico  más  antiguo  que  se  conserva  en 
esta  iglesia,  y  al  que  hemos  aludido  con  insistencia  en  capítulos 
anteriores. 

Saliendo  de  la  Capilla  de  Santa  Catalina  obsérvase,  casi  escon- 
dida en  el  rincón  de  la  nave  del  crucero,  una  puerta  estrecha  y  tan 
sencilla  que  frisa  con  la  rudeza,  sobre  cuyo  alto  dintel  apenas  se 
percibe  grabado  el  monograma  constantiniano,  con  la  fecha,  para 
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nosotros  indudable,  de  la  primitiva  consagración  de  los  ábsides 
y  crucero  de  la  iglesia. 

Está  formado  este  monograma  por  un  circulo,  dentro  del  cual 
se  ven  igualmente  grabadas  las  tres  letras  X  P  S,  abreviatura 
griega  del  nombre  de  Christus,  que  en  aquella  lengua  se  escribe 
XPICTOS,  y  de  las  letras  también  griegas  A  y  W,  que  aluden 
indudablemente  á  los  pasajes  del  Apocalipsis,  en  los  que  se  llama 
á  Dios  alpha  y  omega,  esto  es,  principio  y  ñn  de  todas  las  cosas. 
El  circulo,  á  pesar  de  su  sencillez,  simboliza  la  corona  del  triun- 
fo que  Jesucristo  alcanzó  sobre  sus  enemigos.  Debajo  está  graba- 
da la  fecha  de  la  Era  de  Augusto,  MCCVII  que,  por  el  cómputo 
con  la  Cristiana,  corresponde  al  año  de  1169. 

El  uso  de  estos  monogramas,  ora  como  símbolo,  ora  como 
abreviatura,  alcanza  á  los  primeros  siglos  del  cristianismo;  pero 
cuando  su  empleo  en  los  monumentos  cristianos  se  generalizó, 
fué  desde  que  Constantino  lo  puso  en  el  lábaro  ó  bandera  de 
sus  ejércitos.  La  Edad  media  conservó  con  gran  veneración  este 
signo,  empleándolo  en  los  manuscritos  y  en  las  inscripciones  lapi- 
darias. En  nuestra  patria  algunos  Reyes  lo  usaron  como  firma,  y 
principalmente  D.  Alonso  VII,  llegando  asi  hasta  los  tiempos  del 
Santo  Rey  don  Femando,  que  parece  fué  el  último  que  lo  usó  en 
sus  diplomas. 

El  de  nuestra  catedral  conviene,  por  todos  sus  caracteres,  con 
la  fecha  que  indica,  y  no  cabe  duda  que,  colocado  en  el  lugar  en 
que  está,  en  una  puerta  de  marcado  corte  románico ,  conmemora 
un  hecho  solemne  relativo  á  la  construcción  de  la  iglesia. 

Hoy,  la  puerta  en  que  está  el  monograma,  sirve  de  subida  á 
la  torre  del  Santísimo;  la  cual  es  posterior  á  la  fecha  de  1169,  como 
lo  prueban  sus  marcas  lapidarias  del  siglo  xiii  ó  tal  vez  del  xiv;  de 
modo,  que  bien  pudiera  haber  sido  aquella  puerta  en  su  origen  la 
entrada  del  Bautisterio  primitivo,  con  lo  cual  vendría  á  responder 
el  monograma  á  una  práctica  muy  usual  desde  los  primeros  siglos 
del  cristianismo. 

Y  siendo  esto  asi,  podemos  decir,  sin  abusar  de  la  retórica  1 
que  este  monograma  es  la  Partida  de  Bautismo  de  nuestra  cate- 
dral, escrita  sobre  un  sillar,  con  la  sencillez  y  austeridad  que  co- 
rresponde á  la  época  de  su  nacimiento  y  á  la  severidad  de  su  cuna- 
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CAPILLA  DB  NUESTRA  SEÑORA  DEL  PILAR. — ALTAR  DB  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LAS  NIEVES. — LA  PUERTA  DEL  MERCADO. — EL  CUADRO 
DE  SAN  SEBASTIÁN. — RETABLO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  LECHE. — 
ALTAR  DE  SAN  PASCUAL. — DE  SANTA  ANA. — DE  SAN  BARTOLOMÉ. 
— LOS  CANCELAS  DE  LAS  PUERTAS  DEL  OESTE. — ASCENSIÓN  k  LA 
TORRE  DB  LAS  CAUPANAS 


AMOS  á   visitar  el  coatado  Sur  de 
la  iglesia,  cuya  pobreza  de  altares 
y    monumentos  contrasta  con  la 
abundancia  y  riqueza  de  los  que 
hemos  visitado  en  el  del  Norte.  La 
razón  es  muy  sencilla;  el  costado 
del  Norte  es  el  que  ofrecia  mayor 
campo  á  las  ediñcaciones,  y  el  que 
cto  con  las  dependencias  de  la  igle- 
sia. En  cambio  de  esto,  en  el  del  Mediodía,  sobre  no  participar 
de  catas  ventajas,  las  humedades,  según  hemos  visto,  causaron 
visible  extrago,  hasta  que  en  el  siglo  xvii  se  hizo  la  gran  alcanta- 
rilla de  saneamiento. 

A  pesar  de  esta  pobreza,  no  dejaremos  de  encontrar  memorias 
interesantes  para  la  historia  religiosa  y  artística  de  la  iglesia,  em- 
pezando por  la 
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los del  templete  pequeñas  pirámides  terminadas  en  bolas.  En  el 
centro  la  jarra  con  las  azucenas.  Ocupa  el  retablito  una  imagen  de 
piedra  del  Salvador,  envuelta  en  luengo  manto  y  representando  el 
Misterio  de  su  Resurrección.  El  estilo  de  la  portada,  en  lo  que 
llevamos  descrito,  es  en  general  el  plateresco,  pero  en  la  parte 
interior  del  arco  se  ven  las  jambas  cubiertas  de  hojas  al  estilo  gó- 
tico, al  cual  pertenecen  también  los  boceles  y  las  impostas  de  las 
primeras  pilastras. 

Ahora  bien,  hay  aquí  dos  épocas  bien  definidas,  la  que  repre- 
senta el  estido  ojival,  que  es  de  principios  del  siglo  xvi,  y  la  que 
es  propia  del  plateresco,  que  empieza  en  nuestra  catedral  muy  en- 
trada esta  centuria.  Nosotros  suponemos  que  la  obra  del  tesorero 
Azcamellas  es  la  plateresca.  ¿Qué  representa  la  obra  gótica?  Indu- 
dablemente una  capilla  anterior,  de  la  que  no  tenemos  noticia. 

Mezclados  ambos  estilos  en  la  portada,  viene  luego  el  altar  que 
no  ofrece  duda,  es  propio  del  siglo  xvii,  y  contemporáneo  de  otros 
muchos  que  tenemos  en  la  catedral.  Al  construirlo  con  destino  al 
Apóstol  de  las  Indias,  se  quiso  conservar  la  memoria  de  su  ante- 
rior dedicación,  y,  en  efecto,  pusieron  en  su  segundo  cuerpo  la 
imagen  de  la  Coronación  de  Nuestra  Señora,  y  á  los  lados,  San 
Cosme  y  San  Damián  en  el  izquierdo,  y  San  Francisco  de  Asis  en 
el  derecho. 

En  la  clave  del  arco  de  ingreso  obsérvase  un  gran  florón,  á 
modo  de  cartela,  formado  por  complicada  hojarasca,  y  en  el  cen- 
tro un  corazón  dorado,  despidiendo  llamas  y  envuelto  en  luminosa 
aureola.  No  pretendemos  violentar  su  simbolismo  viendo  en  esta 
representación  la  imagen  del  Corazón  de  Jesús,  cuyo  culto  es  sólo 
nueve  años  anterior  á  este  altar;  creemos  que  es  una  característica 
de  San  Francisco  Xavier,  como  emblema  del  ardiente  amor  que 
arrebató  á  este  gran  Apóstol  y  le  llevó  á  la  China  para  convertir 
á  los  infieles;  pero  asi  y  todo,  este  emblema  en  el  siglo  xvii  tiene 
una  g^an  significación  en  la  historia  de  la  piedad  cristiana. 

Recuerden  nuestros  lectores  que  en  el  altar  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  que  acabamos  de  visitar,  hemos  visto  tres  santos  fun- 
dadores ofreciendo  sus  corazones  encendidos  en  llamas  de  divino 
amor  al  Niño  Jesús,  sentado  en  el  regazo  de  su  Santísima  Madre. 
Esta  pintura  es  de  mediados  del  siglo  xvii.  Y  el  hecho  no  se 
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observa  sólo  en  nuestra  catedral,  repítese  en  toda  la  cristian- 
áad,  pues  de  fines  del  siglo  xvi  y  de  la  primera  mitad  del  xvii  son 
las  imágenes  de  San  Agustín  con  el  corazón  traspasado  por  dos 
flechas,  y  las  de  San  Leandro,  San  Macario  de  Armenia,  de  San 
Francisco  de  Sales,  de  Santa  Gertrudis,  de  Santa  Teresa,  de  Santa 
Juana  Francisca  Fremiot  y  de  otros  muchos  santos  que  se  distin- 
guieron por  el  fuego  de  su  inagotable  caridad. 

Ahora  bien,  en  el  año  de  1675  registra  la  historia  de  la  piedad 
cristiana  el  gran  suceso  de  la  Aparición  del  Señor  á  la  Beata  Mar- 
garita María  de  Alacoque,  recomendándole  el  culto  de  su  Divipo 
Corazón,  como  prenda  de  amor  hacia  los  hombres;  de  modo 
que  así  como  la  salida  del  sol  se  anuncia  con  las  rosadas  tintas  de 
la  aurora,  asi  la  aparición  del  Corazón  de  Jesús  se  anunció  con 
estos  rayos  de  su  amor,  y  si  las  estrellas  del  cielo  se  eclipsan  al 
asomar  por  el  horizonte  el  sol  que  viene  á  iluminar  á  la  tierra, 
así  los  corazones  de  los  Santos,  en  los  que  llameaba  el  fuego  del 
divino  amor,  quedaron  eclipsados  al  asomar  por  el  horizonte  de  la 
iglesia  el  Corazón  de  Jesucristo,  foco  de  amor  y  de  vida,  que  ha 
esparcido  por  el  mundo  la  luz  de  su  caridad  infinita. 

Véase  la  importancia  que  tiene,  así  considerado,  este  piadoso 
emblema,  que  justamente  colocó  en  nuestro  templo  un  padre 
jesuita,  cuando  otro  colega  suyo,  el  Padre  La  Colombier,  recibía  la 
sagrada  misión  de  propagar  el  culto  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

Este  pormenor  de  una  capilla  de  nuestra  iglesia,  acaso  de  las 
menos  importantes,  prueba  la  riqueza  de  monumentos  históricos, 
religiosos  y  artísticos  que  encierra,  y  que  si  el  tiempo  ha  hecho 
que  se  olvide  su  origen,  la  ciencia  y  la  piedad  deben  trabajar  de 
consuno  para  arrancar  sus  arcanos  al  olvido. 


í 


m 


Puerta  del  Mercado, — ^A  la  derecha  de  la  Capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar,  y  haciendo  juego  con  la  puerta  de  Santa  Libra- 
da en  el  brazo  izquierdo  del  Crucero,  hay  una  que,  por  dar  salida 


77^      r  —  --»^ 
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á  la  plaza  del  Mercado  tomó  este  nombre  en  el  siglo  xyi,  cuando 
el  Cardenal  Mendoza  lo  trasladó  á  este  sitio,  bajándolo  de  la  plaza 
que  hoy  llamamos  de  la  Cárcel. 

Esta  portada  fué  mandada  construir,  al  propio  tiempo  que  el 
cancel  de  piedra  de  la  parte  exterior  que  da  á  la  plaza,  en  1797» 
por  el  insigne  prelado  D.  Juan  Díaz  de  la  Guerra,  uno  de  los  pre- 
lados modernos  que  supieron  mantener  el  esplendor  de  los  anti- 
guos, derramando  á  manos  llenas  los  beneficios  de  su  munificen- 
cia. Comparada  con  la  que  tiene  enfrente,  se  ve  la  distancia  que 
nxedia  entre  los  primeros  años  del  siglo  xvi  y  los  últimos  del  xviii. 

Anteriormente,  la  entrada  á  la  iglesia  por  esta  parte  se  hacia 
por  una  escalinata  que,  ceñida  al  muro  de  Poniente  de  la  nave, 
bajaba  á  buscar  el  piso  muy  cerca  de  donde  ahora  apoya  la  pila 
del  agua  bendita. 

En  los  días  del  Cardenal  Carvajal  esta  escalinata  se  labró  en 
blanco  mármol,  ostentando  una  balaustrada  gótica  lindísima,  de 
la  que  se  ha  conservado  el  arranque  inferior,  en  el  que  se  ven  la- 
bradas las  armas  del  egregio  purpurado.  Naturalmente  la  esca- 
linata quitaba  desahogo  al  crucero,  y  fué  buena  idea  la  del  señor 
Guerra,  de  encerrar  la  bajada  en  el  cancel  exterior,  y  dejar  libre 
y  desembarazada  la  nave.  Si  la  portada  no  resultó  más  artística, 
culpa  fué  de  los  tiempos,  que  no  daban  más  de  si;  pero  no  del  in- 
signe bienhechor,  que  al  aconi^eter  esta  obra  demostró  lo  que  se 
interesaba  en  el  ornato  de  la  iglesia. 

De  todos  modos,  si  esta  catedral  ha  de  ser,  como'  otras  mu-^ 
chas,  una  historia  viva  de  las  Artes  en  España,  ahí  quedó  esa  pá* 
gina  para  considerar  en  ella  lo  que  habían  variado  los  tiempos. 


IV 


£/  cuadro  de  San  Sebastián, — En  el  muro  de  Poniente  de  este 
brazo  del  crucero,  contémplase  hoy  este  interesante  cuadro,  incluí- 
do  en  un  gran  marco  de  estilo  plateresco. 

Su  primer  destino  fué  para  el  altar  erigido  en  la  Capilla  de 
San  Sebastián  del  Claustro,  la  cual  fundó,  gomo  veremos  luego, 

23 
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el  canónigo  D.  Alfonso  Pedro  de  Villegas  y 
de  Villacadima,  en  1540. 

Convertida  esta  capilla  en  escuela  de  ir 
antiguo,  y  el  altar  quedó  expuesto  á  las  inji 

hasta  llegar  á  verse  lastimosamente  deteri< .  ^. 

la  buena  idea,  en  1865,  de  trasladarlo  á  la  Capilla  del  Santísimo 
Cristo  de  la  Misericordia,  donde  restaurado,  ha  permanecido  hasta 
estos  últimos  tiempos,  en  que  por  haber  hecho  obras  en  aquella 
capilla  ha  sido  traído  al  lugar  donde  le  vemos. 

Sabemos  quien  hizo  las  tallas  del  retablo  (pues  bien  se  ve  que 
el  marco,  con  sus  pilastras  y  cornisa,  es  el  altar,  casi  completo, 
de  la  antigua  Capilla  del  Claustro)  y  quien  lo  pintó.  El  entallador 
fué  el  conocido  Fierres  y  el  pintor  Andrade,  y  la  obra  se  hizo 
en  1555;  pero  del  cuadro  no  sabemos,  hasta  ahora,  la  proceden- 
cia. Sin  embargo,  está  firmado  por  Joanes,  lo  cual  ha  inducido  á 
suponerlo  del  Juan  de  Joanes,  valenciano.  Nosotros  hallamos  en 
esta  pintura  cierta  dureza  é  incorrección  en  las  figuras,  que  no 
nos  permiten  asentir  á  esta  opinión  halagadora;  todo  lo  más  que 
admitimos,  por  el  estilo  valenciano  que  revela,  y  el  tono  dorado 
del  colorido,  que  sea  de  alguno  de  sus  d¡scípulos,'y  aún  acaso  de 
su  hijo  Vicente,  que  latinizó  su  apellido,  como  lo  habla  hecho  su 
padre,  firmando  sus  obras  con  el  nombre  de  Joanes, 

Dificulta  hoy  la  critica  de  este  cuadro,  la  circunstancia  dicha 
de  haber  pasado  por  una  grave  restauración,  que  sin  duda  le 
habrá  privado  de  la  primitiva  suavidad  de  sus  lineas  y  de  los  ver- 
daderos tonos  de  su  antiguo  colorido. 

Sea  como  quiera,  es  obra  digna  de  estima;  interesante  ejem- 
plar de  la  pintura  española  de  mediados  del  siglo  xvi,  donde  se 
observan  claramente  las  inñuencias  de  la  escuela  romana  que 
trajeron  á  nuestra  patria  los  maestros  valencianos. 


o  de  Nuestra  Señora  de  la  Leche. — Adosado  al  primer  pi- 
lar de  la  derecha  de  la  nave  baja,  por  donde  ahora  regresamos  de 
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nuestra  visita  i  las  capillas  de  la  iglesia^  esto  es,  á  la  columna  de 
la  derecha  del  coro,  mírase,  colocado  á  más  de  un  metro  del  altu- 
ra del  suelo,  este  gracioso  Tabernáculo,  como  ejemplo  único  de 
los  muchos  que  existieron  en  esta  forma  arrimados  á  los  diversos 
pilares  de  la  catedral. 

Fué  ejecutado  en  15 14  con  el  título  de  Nuestra  Señora  del 
Cepo  ó  del  Tabernáculo,  y  recibía  aquel  nombre  porque  en  un  ce- 
pillo, que- aun  conserva,  se  recogían  las  limosnas  paia  la  Obra  y 
Fábrica  de  la  iglesia.  Los  únicos  artistas  que  se  citan  en  las  Cuen- 
tas de  esta  edificación,  son  Francisco  Baeza,  que  asentó  la  pie- 
dra, y  Miguel  de  Aleas  que  sacó  y  desbastó  la  piedra  para  la 
imagen. 

También  consta  lo  que  importó  la  hechura  de  la  imagen,  que 
fueron  3.400  maravedises.  Atendida  la  vaguedad  con  que  se  con- 
signaban las  noticias  en  las  Cuentas,  suponemos  que  Miguel  de 
Aleas  fué  el  verdadero  escultor  de  la  imagen,  pues  sabemos  de 
él  que  en  1503  labró  las  manos  y  un  pie  para  la  que  se  puso  en 
la  Puerta  de  Guadalajara,  lo  que  demuestra  que  no  era  un  sim- 
ple cantero,  sino  un  maestro  entallador,  que  labraba  imágenes  de 
piedra.  Y  si  labraba  imágenes,  ¿qué  mucho  que  él  hiciera  las 
entalladuras  todas  del  retablo? 

Está  formado  por  dos  cuerpos,  el  inferior,  á  modo  de  zócalo, 
tiene  á  cada  costado  las  armas  de  D.  Fadrique  de  Portugal,  como 
prelado  á  la  sazón  de  la  iglesia,  y  en  el  centro  lleva  el  cepo,  para 
recoger,  según  hemos  dicho,  las  limosnas.  El  superior  lo  consti- 
tuye el  bello  templete  de  la  Virgen,  con  sendas  columnas  de  ala- 
bastro, cubiertas  de  grutescos  y  rematando  en  un  tímpano  trian- 
gular, en  cuyo  centro  resalta  la  Jarra  ó  escudo  del  Cabildo.  La 
imagen,  también  de  alabastro,  se  resiente  de  la  influencia  gótica, 
pero  muestra  ya  las  formas  más  redondeadas  y  correctas  del  Re- 
nacimiento. Representa  á  la  Santísima  Virgen  sentada,  dando  de 
mamar  á  su  Divino  Infante. 

Vi 

Capilla  de  San  Pascual  Bailón. — Pasado  el  postigo  del  coro,  en- 
cuéntrase esta  capilla^  que  ocupa  un  arco  construido  debajo  de 


ño.  El  r 
ibrar  poi 
illa  es  mi 
do  á  San 

ucs  auD _, „_ 

canza  otro  niaguno. 

ndió  por  España  U  fama  de  las  virtudes  y  mi- 
ua],  hijo  de  esta  diócesis,  el  Cabildo  aunó  sus 
a  Orden  de  San  Francisco  para  obtener  su  ca- 

cODS^^ida  de  la  Santidad  del  Papa  Alejan- 
celebró  con  solemnísimas  fiestas  el  suceso,  aso- 
layor  pompa,  el  Ayuntamiento  y  todas  las  Cor- 
udad.  De  aquí  nació  el  pensamiento  de  dedi- 
t  lo  que  se  aprovechó  el  de  San  Andrés,  cuyo 
D  en  el  de  la  capilla  mayor,  colocándose  en  él  la 
tcual  en  el  mismo  año  de  su  canonización,  y 

es  una  buena  escultura,  tanto  más  de  celebrar, 
jlece  de  los  amaneramientos  del  estilo  de  su 

igz,  el  canónigo  D,  Juan  Cendejas  costeó  un 
lubsistió  hasta  el  año  de  1776,  en  que  fué  reem- 
poseemos.  En  éste,  y  respondiendo  el  Cabil- 
espíritu  de  conservación  de  las  antiguas  me- 
I,  se  colocaron  dos  imágenes,  la  de  San  Andrés, 
mitivD  altar,  y  la  de  Nuestra  Señora  de  Valva- 
ios  si  estaría  también  en  él  ó  en  otro  de  los  que 
os  por  motivo  de  las  refunnas  hechas  por  aque- 
plo. 


ilüo  había  impetrado  de  la  Sanlidad  de  Inocencio  X 
ante. 

>  ya  Beaco,  pidió  á  Alejandro  Vil  el  rezo  para  esta 
a  se  extendió  á  loda  la  diócesis,  pues  ya  estaba  antes 
-mosa.  En  1692  solicitó  el  Cabildo  una  reliquia  de  los 
y  obtuvo  una  sandalia  del  Santo. 
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A/tar  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieues,  antes  de  la  Santa  Cruz  de 
la  Batalla  de  Ubeda. — Frente  por  frente  de  San  Pascual,  se  halla 
colocado  este  retablo,  que  ostenta,  pintada  en  el  cuerpo  principal, 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  la  Blanca,  6  de  las  Nieves,  y  enci- 
ma, en  un  segundo  cuerpo  ó  montante,  una  sencilla  cruz  de  bajo- 
relieve. 

Este  altar,  vestido  de  espléndida  hojarasca,  riquísimo  en  cos- 
tosas entalladuras,  es  obra  de  un  escultor  seguntino,  de  Diego 
Yáñez,  que  lo  labró  en  el  año  de  17 18,  y  fué  pintado  por  Diego 
de  Pedreguera  seis  años  más  tarde. 

La  historia  de  este  altar  empieza  en  nuestras  noticias  el  año 
1462;  pero  indudablemente  era  más  antiguo,  pues  en  esta  fecha 
fué  renovado  por  el  beneñciado  de  esta  iglesia,  D.  Pedro  García 
de  la  Cornudilla,  el  que  fundó  una  Capellanía,  dotándola  con  mu- 
chos bienes,  que  pasaron  más  tarde  á  la  Mesa  Capitular.  £1  se- 
pulcro de  tan  espléndido  bienhechor,  es  el  que  se  ve  junto  al  al- 
tar, al  lado  del  Evangelio.  Titulábase  entonces  de  la  Santa  Cruz 
de  la  Batalla  de  Ubeda,  nombre  equivalente  al  Triunfo  de  la 
Santa  Cruz,  pues  la  batalla  de  Ubeda  es  el  titulo  que  dieron  algu- 
nos historiadores  á  la  de  las  Navas  de  Tolosa,  en  la  cual,  las  fuer- 
zas unidas  de  castellanos,  aragoneses  y  navarros,  derrotaron  con 
gloriosísimo  triunfo  á  los  moros  almohades,  salvando  á  España 
de  una  nueva  catástrofe. 

Para  conmemorar  esta  victoria,  en  la  que  tanta  parte  tuvieron 
los  Obispos  españoles  y  numeroso  clero,  se  estableció  la  fíesta  del 
Triunfo  de  la  Santa  Cruz  el  día  16  de  Julio,  aniversario  de  la 
batalla. 

¿Qué  mucho  que,  habiendo  asistido  á  ella  el  Obispo  de  Sigüen- 
za,  D.  Rodrigo,  erigiese  un  altar  en  su  iglesia  dedicado  á  la  San- 
ta Cruz,  para  celebrar  la  ñesta  de  su  triunfo?  Esto  no  pasa  de  una 
conjetura;  pero  siendo  verosímil  y  aun  probable,  bien  pudiera  ser 
el  altar  que  estamos  examinando  una  venerable  memoria  del  gran 


-  3.^8  — 
prelado  que  representó  á  la  iglesia  de  SigUenz 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  (i) 

Este  altar  de  la  Cruz  de  la  Batalla  de  Ub< 
siglo  XVI,  adosado  á  la  parte  del  muro  del  cor 
postigo  de  junto  á  la  Virgen  de  la  Leche;  peí 
apertura  de  esta  entrada  en  1503,  fué  trasladac 
ro,  al  otro  lado  de  San  Pascual,  de  donde  taml 
tarlo  al  hacer  la  obra  del  altar  de  mármol  de 
la  Mayor,  refundiéndolo  entonces  con  el  de 
las  Nieves,  que  ya  estaba  en  este  sitio  y  en  el 
cultos  la  Cofradía  de  este  título  desde  1586. 

El  nuevo  retablo  se  labró  á  costa  de  la  Ce 
tó  1.028  reales  de  talla,  y  1.400  de  la  pintura, 
servir  para  apreciar  el  precio  de  estas  obras  1 
que  fueron  tan  prolijas  las  tallas  y  tan  esplénc 
los  altares. 

Hoy  no  tiene  apenas  culto,  habiéndose  peí 
pleto,  la  memoria  de  la  Santa  Cruz  que  o: 
miento. 


VÍII 


Altar  de  Santa  Ana. — En  la  bóveda  inmedi 
este  altar,  del  que  hay  noticia  que  ya  existía  1 
en  cuyo  tiempo  el  pintor  Francisco  de  Pelegr 
Había  sido  fundado  y  dotado  por  D.  Franciscí 

El  retablo  actual  fué  construido  á  expensa 
Juan  de  Molina  y  Hoces  en  1676.  En  el  1 


(1)  Dice  el  Ariohispo  de  Toledo  D.  Rodríeo  Xir 
Crónica  de  Rebus  Hispanix,  al  describir  esia  batalla 
del  Rey  D.  Alfonso  VIII;  «Eral  eiiam  ibi  Tellius 
Roáerkus  Segoniincitsis,  Menendus  Oxomensis,  D 
Petrus  Abulensis,  muhi  etiam  allí  clerici  Domino  ca 
así  se  ganaban  enionces  las  batallas!  jHoy,  ya  esti 
pierden! 

(2)  El  viejo  se  llevó  á  Caravias.  ' 
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la  imagen  de  Santa  Ana  aleccionando  á  la  Virgen  Santísima;  á 
los  costados ,  en  el  del  Evangelio ,  la  impresión  de  las  llagas  de 
San  Francisco  de  Asís,  en  el  cuerpo  superior,  y  Santa  Lucía  de- 
bajo, y  en  el  de  la  Epístola,  San  Pascual,  y  en  el  medio  punto  de 
coronación,  la  de  San  Antonio  de  Padua. 

Sospechamos  si  esta  imagen  se  pondría  allí  para  conservar  la 
memoria  de  un  altar  especialmente  dedicado  á  este  célebre  Santo, 
que  fundó  y  dotó  el  Arcediano  de  Sigüenza  D.  Fernando  González 
en  el  año  de  1472,  y  que  se  hallaba  en  la  nave  que  llamaban  de 
San  Andrés,  que  es  la  que  ahora  visitamos. 

Muy  cerca  de  este  altar,  en  el  pilar  inmediaio,  hubo  otro  de- 
dicado á  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  fundado  por  D.  Pedro 
Martínez  de  Pelegrina,  del  que  no  queda  vestigio. 


F^ 


Altar  de  San  Bartolomé. — Llegamos  al  último  de  nuestra  pro- 
cesión, y  al  último  también  de  los  construidos  en  la  catedral. 

Como  puede  observarse,  por  detrás  del  actual  retablo  asoma 
un  arco  rebajado,  que  indica  haber  habido  allí  una  ornacina,  don- 
de sin  duda  estuvo  antiguamente,  sin  que  podamos  decir  la  advo- 
cación á  que  estaba  consagrado.  Sólo  sabemos  que  á  este  sitio  se 
trasladó  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  que  antes 
estaba  en  la  espalda  del  coro,  y  en  uno  de  cuyos  lienzos  se  halla- 
ba representado  el  Apóstol  San  Bartolomé.  En  aquel  altar  ha- 
bía fundado  una  memoria  D.  Rodrigo  González  de  Luna,  y  una 
Capellanía  D,  Antonio  González,  en  el  año  de  1444. 

Hecha  la  traslación  al  construir  el  retablo  de  Nuestra  Señora 
de  la  Mayor,  continuaron  celebrándose  estas  fundaciones  en  el 
lugar  donde  hoy  tenemos  el  de  San  Bartolomé,  pero  bajo  la  de- 
nominación antigua  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación.  En  el 
año  de  1703  es  cuando  el  canónigo  D.  Bartolomé  de  Arredondo 
pidió  y  obtuvo  licencia  del  Cabildo  para  sustituir  el  antiguo  altar 
por  otro  nuevo  consagrado  á  San  Bartolomé,  si  bien  conservando 
en  él  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  bajo  aquella  advocación.  El 


retablo  actual  es  indudablemente  de  fecha  muy  posi 
el  cuerpo  principal  uu  gran  lienzo  con  la  imagen 
tiene  debajo  las  imágenes,  también  pintadas,  de  Nue; 
la  Consolación  en  el  centro,  y  Santa  Águeda  y  Sant: 
los  costados. 


El  cuadro  de  la  Venida  del  Espíritu  Santo. — Apr 
desnudez  del  muro  por  encima  del  recalzo  que,  apoj 
banco  de  piedra,  tiene  la  iglesia  junto  al  altar  de  Sa 
se  puso  en  tiempos  modernos  este  cuadro,  que  ante 
Sala  de  Moral  del  claustro. 

D.  Antonio  Ponz,  que  lo  vio  alli  á  ñnes  del  stg! 
celebró  como  obra  de  mérito,  y  sabida  es  la  parsin 
clasicista  en  prodigar  elogios.  Indudablemente  el  cu 
rece:  es  una  grandiosa  composición,  donde  todas  las 
bien  colocadas  y  bien  entendidas,  y  cuyo  colorido 
nioso  y  suave.  Está  ñrmado  por  César  Gemini,  en  e 

Debajo  de  este  cuadro  obsérvase  un  alto  y  larg 
respaldo,  de  cuatro  lineas  de  boceles  horizontales,  a 
lar  inmediato,  que  ostenta  la  misma  decoración  ei 
modo  que  e)  poyo  es  como  una  prolongación  de  estí 
lución  de  continuidad,  y  desde  luego  de  la  misma  i 
trucción  primitiva.  Como  este  poyo,  corría  una  serii 
alrededor  del  templo,  de  los  que  aun  quedan  las  hi 
bien  los  había  alrededor  de  los  pilares,  habiéndose  qi 
para  dar  mayor  amplitud  á  las  naves,  según  re&er 
tas  de  Fábrica,  (i) 


lil  «Se  ajustó  con  Juan  de  las  Quexigas  en  500  maraví 
los  poyos  que  había  alrededor  de  la  Iglesia,  desde  las  es{ 
hasia  la  Puerta  de  los  Perdones,  y  desde  ía  sepultura  de 
rrez,  canónigo,  hasta  la  pila  del  bautismo,  y  que  hubiese 
los  poyos  de  alrededor  de  los  pilares,  y  retundiese  y  cincí 
mucho  trabajo  aue  había  tenido  en  romper  los  poyos  que 
de  la  capilla  de  D.  Fernando  de  Lujan  y  delante  de  la  Co 
hacer  el  altar  de  la  Concepción  y  de  las  Puertas  de  los  Peí 
cer  las  gradas  y  de  volverlas  á  poner»,  etc. 
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'Los  Canceles  de  las  Puertas  del  Oeste, — Al  terminar  nuestra  re- 
seña de  las  capillas  y  demás  monumentos  históricos  y  artísticos 
de  la  catedral,  viniendo  por  la  nave  lateral  del  Mediodía,  ofrecen- 
senos  á  la  vista  los  tres  canceles  de  las  puertas  principales  del 
templo,  que  pertenecen  al  último  período  de  sus  obras  de  orna- 
mentación, y  que  son  por  su  traza,  abundantes  aunque  sencillas 
entalladuras  y  delicados  herrajes  dignos  de  parar  la  atención  de 
los  visitadores  de  este  Museo  de  las  artes,  en  el  que  ocho  siglos 
de  fe  han  venido  depositando  sus  preces  y  sus  memorias,    - 

Ya  hemos  dicho  en  la  primera  parte,  que  estos  canceles  fueron 
labrados  cuando  dominaba  en  España  el  gusto  exajerado  de  la 
escuela  churrigueresca;  y  sin  embargo,  aparecen  tan  parcos  de 
ornatos,  tan  severos  y  tan  sencillos,  que  ni  aún  la  pintura  ha  con- 
currido á  modificar  su  aspecto  magestuoso  y  elegante. 

Desde  el  año  de  1697  tenia  acordado  el  Cabildo  abrigar  la 
iglesia  con  cinco  canceles,  tres  para  estas  puertas  y  dos  para  la 
del  Jaspe  y  la  del  Mercado.  Los  apuros  de  dinero,  como  en  otras 
ocasiones  y  en  otras  obras,  aplazaron  la  ejecución  de  estos  arte- 
factos; pero  el  proyecto  había  sido  también  acojido,  que  dos  años 
más  tarde,  en  23  de  Octubre  de  1699,  convocaba  el  Obrero  á  los 
maestros  de  Atienza  y  de  Jadraque  para  contratar  con  ellos  dos 
canceles,  uno  para  la  puerta  de  San  Valero  y  otro  para  la  del 
Jaspe,  las  dos  comunicaciones  que  por  traer  los  aires  del  Norte, 
encallejonados  por  las  galerías  del  claustro,  enfriaban  más  la 
iglesia. 

Remediada  esta  más  apremiante  necesidad,  continuó  el  apla- 
zamiento de  los  otros  cuatro  canceles,  hasta  que  en  18  de  Febrero 
de  1736  propuso  de  nuevo  el  Deán  su  ejecución,  mandando  que 
se  sacaran  á  subasta.  Quedáronse  con  la  obra  los  maestros  de 
Trillo,  pueblo  donde  se  trabajaba  muy  bien  la  madera,  y  en  el 
mes  de  Diciembre  de  1839  ya  pudo  colocarse  el  de  la  Puerta  de 
los  Perdones,  que  sin  el  herraje,  importó  ii-7P0  reales. 


Visto  el  buen  comportamiento  de  los  maes 
ajustó  con  ellos  la  construcción  de  los  dos  peque 
11,589  reales  cada  uno.  El  Obispo  que  lo  era 
Fr.  José  García,  ofreció  costear  el  de  la  Puerta  d 
el  año  de  1739  quedó  cerrada  la  iglesia  con  sóli 
todas  sus  puertas. 

La  talla  de  estos  canceles  no  es  la  que  hem 
las  obras  platerescas  del  siglo  xvt;  ni  el  dibujo, 
pueden  estimarse  como  obras  verdaderamente  arl 
ser  esto  así,  causa  admiración  que  en  un  pueblo 
biera  por  aquel  tiempo  maestros  y  talleres  capac< 
de  estas  obras. 

Pero  lo  que  tienen  estos  tres  canceles  de  más 
herraje,  ejecutado  por  el  maestro  Pedro  Pastra 
debió  ser  vecino  de  Sigüenza,  pues  hemos  leidc 
documentos  de  distintas  fechas  de  la  primera  mita 

Los  tiradores  de  las  puertas,  los  picaportes,  1 
bisagras  y  fallebas  están  cicelados  con  mucha  delic 
do  la  gran  escuela  de  trabajar  el  hierro  que  resu 
siglo  XVII  un  prelado  español,  el  Cardenal  Infante 
imitación  de  lo  que  había  hecho  un  siglo  antes 
Salamanca)  que  rodeó  su  iglesia  de  talleres,  dond 
hierro  tan  bien  ó  mejor  que  en  las  fraguas  milant 

En  la  escuela  de  Alonso  Martínez,  que  llegó  á  1 
Iteres  en  Madrid,  debió  de  educarse  nuestro  Pasti 
buenas  tradiciones  de  los  rejeros  del  siglo  xvi,  í 
arte  de  cincelar  y  esculpir  el  hierro  de  los  maesl 
verdadero  retoño  de  los  salmantinos,  que  rivaliza 
líanos  del  siglo  de  oro  de  las  artes. 

Cobró  Pastrana  5.000  reales  por  el  herraje,  y 
bildo  ayuda  de  costa,  «por  haberlo  fabricado  con  e 
rasgo  de  satisfacción  del  artista,  que  prueba  que  1 
do  descontento  de  su  obra. 

La  nueva  escuela  de  trabajar  el  hierro,  ó  por 
nuevo  estilo,  que  sustituyó  con  el  cincelado  á  las 
grafidias  del  siglo  xvi,  fué  el  último  resplandor 
artística  en  España,  que  poco  á  poco  fué  decayen 
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el  golpe  de  gracia  de  la  maquinaria  moderna,  con  la  fundición  y  el 
estampado. 

Ha  sido  una  fortuna  que  estos  canceles  no  hayan  sido  pinta- 
dos, pues  hubieran  perdido  gran  parte  de  su  mérito,  y  sobre  todo 
los  herrajes,  como  ha  sucedido  en  otras  puertas  de  Sigüenza,  acaso 
del  mismo  Pastrana,  cuyas  ñnas  cincelaturas  yacen  ocultas  bajo 
pesada  capa  de  pintura. 

Tales  como  están  se  conservan  bien,  salvo  aquellos  deterioros 
que  el  uso  y  los  muchachos  causan  en  sus  tallas;  pues  la  buena 
calidad  de  las  maderas  garantiza  mejor  su  duración  que  todos  los 
barnices  y  colores. 


?:« 


Subida  á  la  torre  de  las  Campanas. — Terminada  nuestra  visita 
al  templo,  y  antes  de  abandonarlo  por  la  puerta  más  en  uso,  junto 
á  la  cual  nos  encontramos,  debemos  emprender  la  excursión  á  la 
torre  de  las  Campanas,  ya  que  su  puerta  está  contigua  á  la  salida. 

Tres  escalones  de  piedra  caliza  por  la  parte  exterior  del  muro, 
nos  colocan  bajo  la  arcada  de  medio  punto  de  la  angosta  puerta 
que  conduce  al  caracol  de  la  escalera.  La  oscuridad  más  completa 
nos  obliga,  en  los  primeros  pasos,  á  caminar  á  tientas,  y  si  en 
algún  caso  puede  uno  alumbrarse  con  las  tinieblas,  es  en  este,  pues 
la  oscuridad  en  que  estamos  nos  enseña  que  no  pudo  construirse 
en  tales  condiciones  el  arranque  de  la  escalera  de  la  torre,  y  que  si 
tuvo  luces  en  su  origen,  las  perdió  al  incorporarse  al  templo  y 
modificarse  su  condición  primitiva. 

Las  torres  y  el  templo  no  debieron  construirse  á  la  vez,  sino 
en  épocas  distintas;  de  modo  que  no  fué  falta  del  que  erigió  la 
torre  el  dejarla  por  abajo  sin  luces,  sino  consecuencia  de  reformas 
posteriores  que,  al  levantarla  con  otro  destino,  no  pudieron 
preveerse. 

El  caracol  tiene  un  diámetro  de  dos  metros,  y  consta,  hasta  la 
estancia  de  las  campanas,  de  140  escalones.  Desarróllase  dentro 


de  un  tambor  6  cuerpo  adosado  al  costad< 
de  modo  que  quedan  francas  y  cuadradas 
del  cuerpo  principal,  que  son  cuatro,  sin 
de  las  campanas.  La  primera,  que  está 
caracol,  ha  sufrido  tales  reformas  con  mo 
do  á  varios  servicios  del  Cabildo,  que  api 
guno  monumental:  sólo  pueden  verse  los 
cruzan  su  robusta  bóveda  y  el  grueso  de 
las  estrechas  ventanas,  que  no  bajará  de 

Semejante  grosura  de  los  muros,  pai 
hipótesis,  de  que  por  aquella  parte  va  i 
miento  de  sillería  el  cubo  ó  torre  primitii 
época  más  antigua  de  la  iglesia:  de  los  dí¡ 
Bernardo.  Esta  suposición  recibe  nueva  í 
gunda  y  la  tercera  estancia,  pues  no  sóU 
grueso  de  los  muros,  sino  que  en  la  últín 
cubierto  la  fábrica  antigua,  puede  verse  e 
tanto  en  el  corte  de  las  ventanas,  como  e 
en  el  perímetro  de  la  habitación  al  dismii 
que  desde  alli  sube  extraordinariamente  r 

Prosiguiendo  nuestra  ascensión  el  c 
péndola  del  reloj,  que  resuena  con  lúgubi 
de  la  escalera,  llegamos  á  la  cuarta  están 
puerta  parecida  á  la  de  la  torre  del  ! 
bajo  una  bóveda  muy  interesante,  cuyo 
columnas  adosadas  á  los  rincones,  media 
ciado  carácter  románico.  Bn  esta  estañe 
tinglado  de  madera,  dentro  del  cual  se  h: 
naria  del  reloj,  cuya  esfera  mira  á  la  ciud 
Mediodía  de  la  torre. 

La  máquina  actual,  según  declara 
grabada  en  uno  de  sus  frentes,  fué  constr 
de  la  Puente,  en  el  año  de  1679. 

Tanto  el  reloj,  como  su  instalación,  c 
las  campanas  se  levantó  sobre  la  torre 
el  limo.  Sr.  D.  Matías  Moratinos,  cañó 
esta  iglesia  y  luego  Obispo  de  Segovia,  y 
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la  sazón  prelado  de  la  diócesis.  Ascendió  el  coste  de  tódo>  á 
2.045  ducados,  (i) 

Que  la  máquina  del  reloj  era  excelente,  lo  prueba  las  horas  que 
ha  señalado  en  el  transcurso  de  220  años.  Bruñida  á  lima,  seria 
una  joya  en  su  tiempo:  hoy,  aunque  víctima  de  su  misma  obra, 
desgastada  por  una  actividad  secular,  aun  promete  prolongar  en 
el  cuarto  siglo  una  vida  que  ha  medido  muchos  miles  de  ellas, 
transcurridas  al  golpe  de  sus  campanadas,  que  representan  un 
caudal  inmenso  de  alegrías  y  de  tristezas,  de  gloria  y  desastres 
para  los  hijos  de  Sigüenza. 

Pocos  escalones  nos  conducen  ya  á  la  estancia  de  las  campa-» 
ñas,  especie  de  camaranchón,  cerrado  por  armadura  de  madera, 
y  cuyo  centro  ocupan  las  habitaciones  de  los  campaneros,  que  pa- 
san allí  las  noches  y  necesitan  guarecerse  contra  las  inclemenciae 
del  frío  y  del  viento,  que  se  dejan  allí  sentir  en  todas  las  estacio- 
nes del  año. 

Al  reconocer  las  once  campanas  que  hoy  subsisten,  no  busque*» 
mos  fechas  muy  remotas,  pues  aunque  es  cierto  que  el  uso  de  las 
campanas  se  remonta  al  siglo  vii,  las  que  se  usaron  hasta  el  xiii 
eran  muy  pequeñas,  verdaderos  campanillos  que  se  colocaban  en 
espadañas  por  encima  de  las  terrazas  ó  piñones  de  los  templos. 

En  nuestra  catedral  la  campana  más  antigua  que  hemos  visto, 
es  un  campanillo  del  siglo  xv,  que  mide  33  centímetros  de  diáme- 
tro, y  donde,  con  caracteres  góticos,  se  lee:  Ave  María,  Gracia 
Plena. 

Es  el  campanillo  llamado  de  las  nueve,  porque  se  toca  desde  esa 
hora  de  la  mañana  hasta  que  comienza  la  Prima. 

En  cuanto  al  tamaño,  la  campana  mayor,  que  mide  de  diáme- 
tro 1,57  metros,  no  es  la  que  lleva  este  nombre,  sino  la  denomi- 
nada Bárbara,  fundida  por  Ventura  de  los  Corrales  y  Fermín  de 
Argos  en  el  año  de  1833,  siendo  Obispo  de  esta  diócesis  D.  Ma- 
nuel Fraile.  Está  dedicada  á  la  titular  de  la  iglesia,  con  esta  ins- 
cripción: Asunpia  est  Marta  in  ccelum  gaudent  angelí  laúdenles  benedi- 
cunt  Dominum. 

La  que  lleva  el  título  de  la  Mayor  mide  1,47  y  la  fundió  en 


(i)    Ejecutó  la  espadaña  el  maestro  seguntino  Pedro  de  Villa, 
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Madrid  Martin  de  Guemes  en  el  año  de   1783.  Lleva  alrededor 
esta  leyenda:  Laudo  Deum  verum:  plebem  voco:  convoco  clerum:  de- 
fundos  ploro:  pesicm  fugo:  f esta  decoro,  (i) — Ecce  crucem  domini  fu- 
gue partes  adversa  vicit  leo  de  tribu  Juda  David. 

Sigue  en  tamaño  la  llamada  el  Esquilón  de  las  Ocho,  y  pare- 
ce fundido  en  el  año  1700.  Su  diámetro  i,ii.  Hé  aquí  su  inscrip- 
ción: Lauda  Deum  Salvatorem,  Bernardino  de  Soler  y  Domingo  del 
Campo,  me  fundieron.  Crucem  domino  fugite partes  adversa. 

Un  poco  menor  es  la  denominada  de  las  Animas,  pues  mide 
1,08.  Fué  fundida  en  el  año  de  1817,  siendo  obrero  mayor  don 
Ramón  Torrubiano,  por  los  maestros  Pedro  del  Corral  y  Gregorio 
GargoUo. 

La  del  Hospital,  que  se  toca  para  los  entierros  de  los  pobres 
que  mueren  en  él,  mide  80  centímetros  y  fué  fundida  en  1733. 
Lleva  la  ya  conocida  leyenda  de  la  Mayor  Convoco  clerum,  etc. 

La  de  San  Pedro  mide  54  centímetros,  y  fué  fundida  en  1762. 
Tiene  esta  interesante  leyenda  que  se  relaciona  con  las  cuestiones 
y  litigios  que  sostuvo  el  Cabildo  con  los  Obispos  acerca  de  la  pa- 
rroquialidad de  la  iglesia,  «Se  mandó  hacer  de  orden  de  los  seño- 
res Deán  y  Cabildo  de  esta  iglesia  para  el  uso  de  su  parroquia, 
sita  en  la  capilla  de  San  Pedro,  por  el  tiempo  de  su  voluntad. 

Santa  Librada  ora  pro  nobis.» 

Demás  de  estas  campanas,  hay  otros  campanillos  colocados 
sobre  la  habitación  de  los  campaneros,  que  por  carecer  de  impor- 
tancia no  nos  detenemos  á  enumerar.  También  está  allí,  desde 
1610  en  que  fué  construida,  la  rueda  de  mazas  llamada  la  matraca, 
que  se  toca  en  las  solemnidades  del  Jueves  y  Viernes  Santo. 

Antes  de  abandonar  esta  altura  debemos  asomarnos  al  balcón 
de  la  campana  mayor,  desde  donde  se  goza  de  la  vista  de  la 
ciudad,  extendida  á  nuestros  ojos  como  una  carta  geográfica. 
Desde  ninguna  parte  puede  verse  mejor  la  formación  de  la  ciudad 
según  la  hemos  narrado  en  los  primeros  capítulos  de  este  libro. 

Destáncase  en  la  cumbre  de  la  poblada  colina  los  cubos  delan« 


(i)  Estos  versos  leoninos  se  leen  en  el  Com.  al  C.  Quia  cunetas  una  de 
ofji.  cusíodis  Extravag,  en  la  palabra  Campana;  y  han  sido  ilustrados  por 
el  Padre  Zacarías  en  el  libro  de  Jur  Rer  Ecclesiasticarum  tom.  III.  Sect.  I 
de  CampaniSf  donde  en  lugar  de pestem  fugo,  se  lee  nimbumfugo. 


J 


".17  C"  - 


-  367  - 

tiguo  castillo  de  Sagunto,  á  que  aluden  los  diplomas^  y  si  bien  hoy 
aparecen  desfigurados  por  tejadillos  que  cubren  sus  almenas,  se 
ve  muy  bien  donde  estaba  la  entrada  principal  de  la  fortaleza 
episcopal  en  los  siglos  medios.  La  población  judia  y  árabe  se 
agrupaba  en  la  dirección  de  Poniente,  habiendo  descendido  en  los 
días  del  segundo  Obispo  hacia  el  Portal  Mayor,  cuya  situación 
puede  verse  por  las  calles  del  Peso  y  de  Valencia  que  descienden 
á  buscar  un  cubo  de  muralla,  que  aún  surge  robusto  á  la  derecha 
del  Hospital  de  San  Mateo. 

Las  dos  iglesias  de  Santiago  y  San  Vicente  nos  indican  la 
nueva  población  de  D.  Cerebruno,  al  cual  deben  atribuirse  las 
murallas  que,  arrancando  de  ambos  costados  de  Saliente  y  Po- 
niente del  castillo,  venían  á  cerrar  por  la  Travesaña  baja.  Después, 
en  el  siglo  xiv,  la  ciudad  descendió  hasta  la  muralla  de  la  Plaza  y 
del  Hospital,  cuya  línea  se  ve  perfectamente  marcada  por  los  tro- 
zos existentes. 

Asomándonos  por  las  troneras  de  las  campanas  que  caen  sobre 
el  patio  principal,  podemos  ver,  perfectamente  dibujado  como 
sobre  un  plano,  el  aumento  que  recibió  la  población  á  ñnes  del 
siglo  XV,  marcándose  aún  la  muralla  que  se  hizo  en  el  pontificado 
del  Cardenal  Carvajal,  que  desde  la  nueva  puerta  de  Medina 
corría,  en  acentuada  curva,  á  buscar  el  cubo  que  antes  se- 
ñalamos. 

Últimamente,  desde  las  troneras  del  Norte,  se  ve  el  barrio 
que  á  fines  del  siglo  pasado  adicionó  á  la  ciudad  el  Obispo  señor 
Díaz  de  la  Guerra  y  que  denominamos  hoy  de  San  Roque.  Tam- 
bién podemos  ver  el  área  de  las  antiguas  dependencias  de  la  cate- 
dral, cuando  era  monasterio  de  canónigos  regulares,  y  encerraba 
en  su  recinto  las  habitaciones  de  los  prebendados. 

El  punto  de  vista  no  puede  ser  más  á  propósito  para  recons- 
truir con  la  imaginación  la  historia  entera  de  la  ciudad^  desde  que 
nació  Celtibérica  sobre  el  cerro  de  Villavieja,  cuya  situación  nos 
señala  la  cuesta  de  las  Merinas,  hasta  que,  rotos  los  cinturones  de 
sus  murallas,  se  derramó  por  la  falda  de  sus  montes,  para  buscar 
el  paso  de  sus  carreteras  y  la  linea  del  ferrocarril  que  atraviesa 
su  vega. 

¡Cuántas  transformaciones  se  han  verificado  en  derredor  de 


este  grandioso  mo 
otras,  unos  ediñcii 
go,  diez  y  ocho  5Í¡ 
cruz  y  ese  faro  de 
nando  con  su  luz  divina  todas  las  borrascas  de  la  Historia. 

El  madero  soberano 
Iris  de  paz  que  se  puso 
Entre  tas  iras  del  cielo 
Y  los  pecados  del  mundo,  (i) 


(i)    Calderón  de  la  Barca,  La  Exaltación  de  la  Cruf,  jorn,  2,  esc.  IX. 
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CAPITULO  XI 


EL  claustro:  sus  capillas  y  dependencias:  inscripciones 

SEPULCRALES 


í 


I  rT 


'*0R  la  puerta  de  San  Valero,  que  és  la  que  comun- 
mente se  usa,  salimos  de  la  iglesia  para  entrar 
f  ^  en  el  claustro,  cuya  edificación  conocen  ya  nues- 


tros lectores,  debiendo  ahora  limitarnos  á  descri- 
birlo. 

Su  estado  de  conservación  no  deja  nada  que 
desear:  es  de  los  claustros  de  las  catedrales  de 
España  que  se  han  conservado  más  completos,  sin  que  el  siglo 
pasado,  tan  funesto  para  las  artes,  haya  causado  en  él  ningún  ex- 
trago. Al  contrario,  el  Cabildo  gastó  sumas  considerables  en  su 
reposición,  llegando  á  nosotros  como  recién  concluido;  mejor  aun, 
porque  lo  tiñe  hoy  la  pátina  de  cuatro  siglos,  que  contribuye  á 
realzar  su  carácter  majestuoso  y  solemne. 

Mide  cada  galería  ó  panda,  si  queremos  conservar  la  nomen- 
clatura antigua,  38.°*  10.^°^  lo  que  supone  una  superficie  con  el 
jardín  central  de  1.451.°^  ói.^"*  cuadrados.  El  célebre  claustro 
de  San  Juan  de  los  Reyes,  de  Toledo,  mide  28.°^  50.®°^  cada 
galería,  de  modo  que  tiene  el  nuestro  639.°^  36^"^  cuadrados  de 
superficie  más  que  el  toledano. 

84 


Tiene  de  anchura  cada  panda  ( 
do  á  la  suma  anterior  la  superñcie 
edificada  en  óSg."  8o.=™,  á  razón  d 

La  altura  es  de  g.™  50.=™ 

Hay  en  cada  galería  siete  arcadas  ojivales,  que  dan  al  jardín, 
divididas  en  tres  vanos  por  dos  pilastras,  y  cerradas  en  la  parte 
superior  por  sencillos  mámeles,  que  forman  en  el  vértice  de  la 
ojiva  una  cruz  griega  de  brazos  redondeados. 

Corre  á  lo  largo  de  las  jambas  y  de  las  archivoltas,  así  por 
dentro  como  por  fuera,  una  línea  de  florecitas  cuadrifolias.  Los 
arcos  están  cerrados  con  verjas,  cubiertos  por  vidrieras,  y  defendi- 
dos con  ventanas  de  madera,  que  se  abren  á  la  parte  del  jardín. 

Las  bóvedas  que  cierran  cada  panda  son  siete,  y  las  dos  de 
los  ángulos,  que  enlazan  las  de  una  galería  con  otra.  Cada  bóve- 
da está  seccionada  en  seis  partes,  por  los  dos  nervios  transversales 
y  otro  que,  las  corta  en  línea  recta  marchando  de  un  extremo  á 
otro  de  la  panda,  y  une  las  claves  como  una  sarta  de  medallones 
heráldicos. 

Los  arcos  torales  y  los  formeros,  á  los  que  se  unen  los  trans- 
versales, vienen  á  descansar  en  cada  costado  sobre  repisas  ó  mén- 
sulas, formadas  por  un  collar  de  ñorecitas,  inscrito  en  dos  boceles, 
y  los  Escudos  oblicuos  del  Cardenal  Carvajal  y  el  Cabildo,  que 
también  alternan  en  las  claves  de  las  bóvedas. 

Tanto  los  arcos  como  los  nervios,  son  de  un  perfil  tan  sencillo 
como  elegante;  pues  los  forman  dos  escocias  que  se  cierran  en 
corte  prismático,  con  ligeros  junquillos  para  suavizar  los  vértices; 
sólo  el  nervio  ó  moldura  que  recorre  las  claves,  se  componen  de 
tres  boceles,  también  colocados  en  perfil  prismático  ó  angular. 

En  toda  la  obra  reina  la  severidad  más  grandiosa,  combinada 
con  la  elegancia  y  armonía  de  los  diversos  miembros  arquitectó- 
nicos. 

Por  la.  panda  del  Este,  la  ojiva  central  está  cortada  en  la  mi- 
tad de  su  altura  para  dejar  espacio  á  la  puerta,  tan  sencilla  como 
elegante,  que  da  paso  al  jardin.  Compárese  esta  puerta  con  el  pos- 
tigo del  coro  que  hay  junto  al  retablo  de  Nuestra  Señora  de  la 
Leche  y  se  verá  la  mano  del  mismo  maestro:  son  casi  idénticas. 
En  el  centro  del  jardin  hay  un  aljibe,  con  lá  disposición  de  un 
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pozo  ordinario;  sin  embargo,  en  la  escalinata  que  hay  para  subir 
al  brocal,  ejecutado  en  15 17,  ya  se  advierte  la  bóveda  interior  dci 
aljibe,  cuyas  proporciones  son  grandiosas,  sin  que  tengamos  que 
ponderar  la  pureza  de  sus  aguas,  pues  el  agua  de  aljibe  es  de  las 
mejores. 

La  vista  del  claustro  por  la  parte  del  jardin  resulta  algún  tan- 
to pesada,  no  sólo  por  el  excesivo  grueso  de  los  machones  ó  con- 
trafuertes de  las  arcadas  y  su  casi  completa  desnudez,  sino  por 
los  sobre-arcos  que  se  hicieron  sobre  ellos,  para  servir  de  soporte  al 
alero.  Las  esbeltas  ojivas  quedan  como  aprisionadas  en  aquellos 
estrechos,  soportales  y  no  pueden  lucir  sus  trepados  y  mámeles  por 
quedar  casi  tapados  por  las  ventanas  y  vidrios  que  las  resguar- 
dan de  la  intemperie.  Sin  embargo  de  esto,  la  solidez  y  buena 
conservación  de  los  muros,  unidas  á  las  grandiosas  proporciones, 
contribuyen  á  impresionar  agradablemente  el  ánimo,  y  hacen 
sentir  en  aquel  jardin  monumental  las  emociones  que  más  satis- 
facen á  los  amantes  de  la  antigüedad  cristiana. 


II 


Capillas  y  dependencias,  — Volvamos  á  las  galerías  del  claustro, 
y  colocándonos  en  la  puerta  de  San  Valero,  por  donde  hemos  en- 
trado, comencemos  á  visitar  sus  monumentos  por  la  Capilla  de  la 
Quinta  Angustia.  Hoy  no  es  más  que  un  nicho,  formado  por  un 
arco  de  medio  punto,  abierto  á  un  metro  del  suelo,  y  en  cuyo  tes- 
tero' se  contempla  un  cuadro  que  representa  la  sepultura  de  Nues- 
tro Señor.  Cerrado  por  una  reja,  que  al  abrirse  permite  usar 
como  altar  la  superficie  de  la  ornacina,  aún  se  ve  el  hueco  de 
haber  tenido  ara;  por  más  que  desde  hace  muchos  años  permane- 
ce aquel  altar  cerrado  y  sin  culto. 

Aunque  la  noticia  más  antigua  que  tenemos  de  esta  capilla  es 
del  año  1504,  basta  y  sobra  para  comprender  que  su  existencia  se 
remonta  á  los  días  del  claustro  primitiva;  por  lo  que  es  de  presu- 
mir que  en  su  origen  seria  verdadera  capilla,  con  entrada  á 
una  parte  del  área  actual  de  San  Pedro,  y  en  condiciones,  de  que 
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hoy  carece,  para  la  celebración  del  culto,  pue 
San  Valero,  el  celebrante  tiene  que  estar  á  U 
de  aquella  entrada  de  la  iglesia,  que  es  poi 
frecuentada. 

Y  con  ser  esto  así,  hemos  oido  decir  que 
siglo  se  celebraba  en  este  altar  la  misa  del  Bi 
'tes,  permitiendo  su  disposición  el  ser  vista  d< 
Sur  y  Poniente  del  claustro. 

El  titulo  de  la  Quinta  Angustia,  se  reñere 
ma,  y  aunque  hoy  no  está  en  uso  entre  nosc 
una  famosa  imagen  de  Roldan  en  Sevilla,  qui 
se  saca  en  las  procesiones  de  la  Semana  Sant 

En  esta  capilla  fundó  una  memoria  de  n 
nández,  vicario  de  Molina,  y  el  cuadro  actual 
galo  un  racionero  en  3  de  Agosto  de  1671,  p( 
sea  más  antiguo,  hasta  el  punto  de  haberlo 
Tiziano,  lo  que  es  muy  dudoso,  pues  no  tien 
lorido  de  este  famoso  artista,  y,  en  cambio,  i 
ción  y  piedad  que  no  distingue  á  las  obras  de 
sano.  Nosotros  lo  tenemos  por  español.  En  ' 
de  1766,  consta  haberse  pagado  por  el  lienzo 
pero  seria  una  restauración,  á  menos  de  no  1 
antiguo  con  otro  de  la  misma  época. 

Siguiendo  por  la  galería  adelante,  puede  1 
la  izquierda,  un  arco  cerrado,  que  fué  la  puei 
ció,  que  daba  nombre  á  esta  panda.  Al  ediñci 
la  parroquia  de  San  Pedro,  hubo  ds  cerrarse, 
como  memoria  de  las  vicisitudes  de  la  Fábric 

En  el  extremo  de  la  galería  ábrese  una  pu 
se  sale  á  la  calle  de  Medina,  y  dejando  por  ur 
tro,  bajaremos  por  ella  á  visitar 

lil 

Los  Corrales  de  los  Graneros. — Por  una  t 
trazada  en  curva,  bájase  al  piso  de  estos  corr 
rias  dependencias  de  la  iglesia,  en  lo  general 
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tante,  esta  fué  una  parte  del  área  comunis  del  monasterio,  donde 
estaban  las  viviendas  de  los  servidores  de  la  comunidad,  ccella 
o/ficialium,  los  graneros,  horrca,  granaría,  y  probablemente  la 
cocina,  coquina,  con  otras  dependencias  necesarias  en  un  esta- 
blecimiento tan  importante,  qye  constituía  una  especie  de  pobla- 
ción aislada  y  con  vida  propia.  Como  indicio  del  destino  que  se- 
ñalamos á  esta  parte  de  los  Corrales,  puede  citarse  el  hecho  de  que 
la  galería  ó  panda  del  Norte  del  claustro  se  llamaba  todavía  en  el 
siglo  XVI  panda  de  la  bodega,  y  cuando  el  prior  de  la  Capilla  de  la 
Concepción  en  1559  pidió  terreiio  para  construir  un  vestuario  en 
su  capilla,  que  es  la  adición  que  tiene  la  sacristía  por  su  lado 
de  Poniente,  el  Cabildo  acordó  concedérselo,  siempre  que  por  la 
nueva  obra  «no  viniese  daño  á  la  pieza  llamada  bodega;»  de  modo 
que  este  dato  nos  indica  que  la  bodega,  dependencia  contigua  á 
la  cocina,  estaba  debajo  de  esta  edíñcación,  á  espaldas  de  la  casa 
que  hoy  habita  el  segundo  pertiguero. 

La  entrada  á  estas  dependencias  debía  de  estar  por  donde  hoy 
se  hallan  los  talleres,  pues  suponiendo  que  el  Obispo  D.  Simón 
al  hacer  la  actual  muralla  respetase  el  recinto  antiguo,  por  la  ca- 
lle de  Medina  no  había  entrada  á  estas  dependencias  en  que  esta- 
mos, pues  ni  allí  había  población,  ni  consta  que  hubiese  puerta 
hasta  el  año  de  1499,  en  que  se  abrió  la  que  hoy  subsiste. 

Las  construcciones  actuales  están  diciendo  que  son  obra  del 
siglo  xviii,  y  salvo  algún  residuo  de  fortificación  que  se  observa  en 
uno  de  los  graneros  del  fondo  del  segundo  corral,  nada  hay  allí, 
al  menos  á  la  vista,  que  pueda  interesar  á  los  amantes  de  la 
arqueología  cristiana  de  la  Edad  media.  Volvamos  de  nuevo  al 
claustro,  por  donde  hemos  salido,  que  allí  nos  esperan  monumen- 
tos interesantísimos,  empezando  por  el  primero  que  nos  encontra- 
mos á  la  izquierda  de  la  panda  del  Norte. 


w 


Capí  I  ¡a  de  San  Sebastián,  ahora  escuela  de  música, — La  senci- 
lla portada  de  piedra  arenisca  no  ofrece  interés,  ni  responde  á  lo 


qae  fué  esta  capilla  cnando  m 
A  noque  dotada  por  los  prebec 
gas  y  D.  Pedro  de  Villacadim 
del  Cabildo,  y  suponemos  que 
lería  del  Norte,  Uamada  de  Sa 
en  el  claustro  \'Íejo  una  capíll 
moderna  una  renoracióa,  cou^ 
claustro,  en  que  estaba  (iindaí 

La  obra  se  empezó  en  154 
traza  y  la  dirigió  el  mismo  m¡ 
Sagrario,  pues  resulta  que  mi< 
va  escuela  del  Renacimiento 
en  esta  capilla  trabajaba  al  esi 
la  bóveda  de  crucería,  que  afc 
las  Cuentas  de  Fábrica  son  bi< 
cuenta  38,818  maravedises,  ei 
de  las  manos  y  traza,  sin  otra 
paresció  por  la  tasación  de  la  d 
la  indecisión  en  que  estaban  1 
elección  de  los  dos  estilos  artí: 
macía  en  la  edificación  de  los 

Terminada  la  obra  de  cant 
con  esplendidez,  y  en  1554  tr; 
que  después  de  labrar  el  reí 
talla,  qne  desgraciadamente  s 
ejecutó  la  parte  de  pintura  y  d 
retablo,  que  han  visto  nuestro 
costados  del  crucero  de  la  igle; 
sica,  ha  perdido  hasta  el  carác 
ne  un  destino  artístico,  y  que 
tica  aun  resuenan  los  cantos  1 

En  esta  misma  panda  abre 
tantas  dependencias  de  la  igle: 


^1)  Otra  panjüa  dice:  «liem  se 
mas  que  se  gastaron  en  oficiales  y 
en  agua  y  arena  en  la  Capilla  de  lí 
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lá  Concepción,  que  es  la  última.  La  primera,  es  una  habitación 
sin  valor  ninguno  artistico,  donde  estuvo  hasta  mediado^  de  este 
siglo  el  Archivo  del  Obispado;  sigue  la  llamada  Sala  de  Moral,  re« 
miniscencia  de  las  antiguas  aulas  del  Cabildo,  que  si  bien  moder-* 
nizada,  conserva  la  forma  de  Cátedra,  pues  últimamente  servía 
para  celebrar  Conferencias  teológicas  (i)  y,  por  último,  otra  ha- 
bitación con  planta  baja  y  piso  alto,  donde  ha  estado  muchos  años 
la  librería  del  Cabildo,  de  que  hablaremos  más  adelante. 


V 


Capilla  de  Muestra  Señora  de  la  Concepción, — Esta  es  hoy,  y 
suponemos  que  habrá  sido  desde  su  origen,  la  perla  del  claustro. 

En  la  primera  parte  de  este  libro,  hemos  procurado  demos- 
trar su  interés  para  la  historia  del  Renacimiento  en  España.  El 
estilo  gótico  y  el  clásico  se  disputan  en  ella  la  decoración  de  sus 
diversos  miembros  arquitectónicos.  Es  un  monumento  de  transi- 
ción; pero  donde  campea  ya  la  ornamentación  plateresca.  Erigida 
esta  capilla  en  el  año  1509,  puede  considerarse  como  el  eslabón 
que  une  la  obra  gótica  del  claustro  con  la  renaciente  de  Santa 
Librada.  Considerada  con  relación  á  la  historia  general  del  arte 
en  España,  es  de  los  primeros  monumentos  del  nuevo  estilo:  po- 
cos hay  en  Toledo  que  le  lleven  ventaja. 

Forma  la  portada  un  rectángulo,  compuesto  de  dos  pilastras 
interrumpidas  por  una  moldura  al  estilo  gótico  y  un  friso,  y  ábre- 
se en  el  centro  el  arco  casi  circular  y  casi  ojival,  un  arco  abocina- 
do, cuya  archivolta  está  ornamentada  con  preciosos  grutescos. 
Sendos  angeles  orantes  ocupan  los  extremos  de  la  portada  ó  enta- 
blamento, reemplazando  á  los  pináculos  góticos,  pero  sin  llegar  á 
los  candelabros  platerescos,  y  ocupa  el  centro,  sobre  calada  repisa 
ó  peana,  esbelta  imagen  de  Nuestra  Señora,  con  el  Divino  Infante 


(i)  En  esta  sala  se  halla  hoy  el  inmenso  tabernáculo  que  parala  Custo- 
dia grande  mandó  labrar  el  Obispo  Sr.  Cuesta  y  Velarde,  y  que  fué  reem- 
plazado en  el  altar  mayor  por  el  templete  primitivo  en  los  días  del  Sr.  Be- 
jerano. 
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Tra  el  arco  bellísima  reja, 
estilos,  con  barras  retorcid 
ada  por  bandas  caladas,  qui 
andes,  y  terminando  eo  un 
is  puro  gusto  plateresco.  Es 
el  mismo  que  ejecutó  por 
imer  obra  que  hizo  en  es 
lan  Francés,  autor  como  I 
interesantes  que  poseemos, 
a  escuela  de  ferretería  artís 
mos  tiempos. 

ti  de  la  entrada  hay  á  cada 
:  á  las  tribunas:  en  la  de  la  c 
'  D.  Diego  Serrano,  Abad  d 
Lpilla,  á  catorce  dias  del  mí 
1  izquierda  se  lee;  «Laus  de 
sala  perfectamente  cuadrad: 
a  derecha,  entrando,  hay 
lierda,  en  el  muro  frontero 
s  voladizos  de  piedra,  con  i 
escansan  en  graciosas  rep 
;n  el  muro  del  costado  Norte 
la  galería  del  claustro,  est¿ 
i,  con  ornamentación  plat 
;  sustituido  por  otro  de  mad 
La  imagen  actual  la  regal 
:n  i668  y  carece  de  mérito 
lilla  estaba  en  otro  tiempo 
una  veija  de  hierro;  pero  en 
:ap¡tularcs,  «se  quit6  dich 
lo  de  piedra  para  mayor  hi 
id  de  los  juicios  humanos!  i 
tnbellecimiento,  y  hoy  ma 
in  monumento  que  según 

se  abajó  en  el  siglo  xvii,  d 
no  consecuencia  de  la  obi 


1"^ 
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mano  en  su  veneranda  estabilidad  sepulcral.  El  hecho  es  que  hoy 
no  sabiendo  donde  yacen  los  restos  del  fundador/  (i)  podemos 
aplicarle  el  epitafio  del  arquitecto  de  Westminster:  «Todo  el  edi- 
ficio es  su  tumba. » 

Sírvenos  hoy  para  juzgar  de  las  bellas  esculturas  del  altar  pri- 
mitivOi  la  portada  de  la  Sacristía  á  la  derecha^  y  el  arco  donde  se 
lee  la  inscripción  fundacional,  que  está  á  la  izquierda;  ambos  mo- 
numentos están  labrados  en  piedra  caliza  del  país,  con  prolijas 
labores  platerescas,  tan  interesantes  por  su  gracioso  y  clásico 
dibujo,  como  por  la  delicadeza  y  pulcritud  con  que  están  abiertas 
en  la  piedra.  El  frontal  de  la  mesa  de  altar  es  de  la  misma  labor, 
y  se  halla,  afortunadamente,  en  perfecto  estado  de  conservación. 
La  inscripción  conmemorativa  de  la  fundación  dice  asi: 

aEsta  venerable  capilla  con  su  Sagrario  hifo  edificar  de  fundamento  el 
Reverendo  Señor  Diego  Serrano  Abad  de  Santa  Coloma  en  esta  iglesia  de 
Sigüenja,  protonotario  apostólico,  conde  Palatino,  á  sus  propias  espensas, 
so  invocación  de  la  Santa  é  Inmaculata  Concepción  de  la  Virgen  Santa  Mor 
ria  Nuestra  Señora,  é  la  docto  de  muchos  ornamentos  é  joyas  é  rentas  de  pan 
é  dineros  é  heredamientos  é  censos  que  compró  é  de  ciertos  beneficios  simples 
é  préstamos  que  anexió  perpetuamente  para  cuatro  capellanes  que  celebren 
dos  misas  cada  dia,  é  un  sacristán  que  tenga  cargo  de  dar  recabdo  á  todas 
las  misas  que  en  la  dicha  capilla  se  dijeren  é  de  guardar  los  dichos  ornamen- 
tos é  joyas,  los  cuales  dichos  capellanes  y  sacristán  han  de  ser  perpetuos  é 
que  ganen  la  renta  que  les  queda  situada  por  estribuciones  cotidianas- acier- 
tas horas  del  dia  que  han  de  residir  en  la  dicha  capilla,  los  cuales  han  de  ser 
colativos  á  presentación  de  los  señores  del  Cabildo  de  esta  iglesia  que  fueren 
cofrades  de  la  dicha  capilla  é  á  collación  de  todos  los  Sres.  del  Cabildo,  é  la 
dicha  renta  de  pan  é  dineros  se  han  de  pagar  en  cada  año  los  dichos  capella- 
nes é  sacristán  é  lo  que  se  ha  de  dar  á  los  dichos  señores  del  Cabildo  como 
patrones  de  la  dicha  capilla  por  el  cargo  que  han  de  tener  de  las  cosas  de  ella, 
é  lo  que  se  ha  de  dar  á  los  contadores  por  la  cuenta  que  en  cadt  año  han  de 
tomar  al  mayordomo  de  la  dicha  capilla,  é  por  cera  é  aceite  é  enciensopara 
la  dicha  capilla  y  el  salario  de  organista  que  ha  de  tañer  los  sábados  é  fiestas 
de  Nuestra  Señora  é  de  la  Cruf,  é  á  los  campaneros  por  el  tañer  de  la  misa 
del  alba  é  para  la  fábrica  é  ornamentos  é  joyas  de  la  dicha  capilla,  el  salario 
que  ha  de  haber  el  mayordomo  que  ha  de  cargo  de  arrendar  é  coger  las  di- 
chas rentas  de  la  dicha  capilla  é  pagar  todos  los  dichos  encargos,  é  lo  res- 


(i)  Cuando  en  1668  quitaron  la  tumba  de  hierro  y  levantaron  el  sepul- 
cro^ abrieron  una  protunda  escavación  debajo^  sin  lograr  encontrar  Io§ 
restos  mortales  del  fundador  de  la  capilla,. 
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tanie  que  en  cada  año  sobrase  ka  de  ser  pa¡ 
nes,  según  que  todo  se  hijoy  ordenó  por  b 
asentado  é  capitulado  con  los  dichos  señore. 
nes  y  estatuto»  de  la  dicha  capilla,  é  asi  mi: 
cías  é  perdones.» 

El  mayor  mérito  de  esta  capilla  e 
joyas  y  tapicerías,  en  la  bóveda  que  '. 
con  tal  arte  y  gallardía  dispuesta,  qu 
quitectura,  parece  de  delicada  orfebr 
nieron  á  reunirse,  con  estrecha  alianj 
8a&  nervaturas  góticas,  con  los  ligero 
los  artesonados  moriscos:  es  una  ob 
mudejar,  aunque  el  carácter  dominan 
de  origen  nacional,  de  que  sólo  se  en 
paña,  donde  llegaron  á  amalgamarse 
al  ñoalizar  el  siglo  xv,  y  sobre  todo, 
nada,  y  acabados  los  odios  de  la  Rec 

Contemplando  esta  sólida  y  gracii 
tariamente  á  la  memoria  los  recuerdo 
do  en  los  salones  moriscos  de  Sevilla 
das  del  Salón  de  Embajadores,  en  el 
lón  de  las  Infantas,  en  la  Alhambra  g 
estancia  de  planta  cuadrangular,  es 
novedad  en  sus  cuatro  ángulos,  por  ot 
formadas  de  nichos  agrupados  que,  S( 
se  elevan  hasta  cerrar  el  cascarán  de  ! 

Desnudad  aquellas  bóvedas  de  si 
oriental,  quitad  todo  lo  supérfluo,  y  i 
ra,  añadid  los  elementos  de  construcí 
y  tendréis  el  modelo  de  nuestra  peqi 
pequeña  deja  de  tener  singular  carác 
piar  para  el  estudio  del  arte  crisfiam 

El  cuadrado  que  circunscriben  los 
polígono  de  ocho  lados,  mediante  el 
que  surgen  de  los  ángulos. 

De  la  clave  central  arrancan  oche 
apoyarse  en  los  vértices  del  polígono 
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En  la  intersección  de  estos  nervios  con  las  archivoltas  de  las 
pechinas  hay  claves  parciales,  que  rodean  á  la  central,  y  en  las 
que  se  destacan  sencillos  rosetones,  que  contribuyen  á  realzar  el 
efecto  de  la  bóveda.  Los  cascos,  que  entre  las  nervaturas  se  es- 
tienden, cierran  en  forma  cóncava,  que  abriéndose  á  medida  que 
se  abre  el  ángulo  de  los  baquetones,  dan  al  conjunto  forma  de 
cúpula,  que  eleva  y  ensancha  la  perspectiva. 

Las  claves  y  los  arranques  de  las  nervaturas  estuvieron  pin- 
tados, lo  que  acentuaría  más  su  analogía  con  las  bóvedas  árabes. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  descrito,  est«  precioso  monumento, 
cuyo  mérito  hemos  procurado  exponer  en  su  valor  artístico,  sin 
hablar  del  técnico,  que  no  es  de  nuestra  competencia. 

¿Quién  filé  el  maestro  que  labró  esta  bóveda?  Como  costeada 
por  un  particular,  nada  dicen  las  Cuentas  del  Cabildo;  pero  á 
nuestro  juicio  no  ofrece  mucha  duda  sabiendo  que  en  1498  habían 
labrado  la  bóveda  del  Sagrario  viejo,  hoy  capilla  del  Santísimo 
Cristo  de  la  Misericordia,  muy  semejante  á  ésta,  aunque  menos 
grandiosa,  el  maestro  montañés  Fernando  de  las  Quejigas  y  el 
entallador  Miguel  Aleas,  maestros  ambos  que  con  los  Gurueñas  y 
Pozas  trabajaron  en  la  obra  del  claustro  nuevo,  cuyas  bóvedas  no 
carecen  de  severidad  y  graciosa  gentileza.  Los  maestros  del  claus- 
tro debieron  ser  los  que  hicieron  esta  preciosa  bóveda,  así  como 
Aleas,  que  por  entonces  trabajaba  en  la  iglesia,  labraría  los  re- 
lieves platerescos  de  la  portada,  altar  y  tribunas,  pues  no  es 
difícil  hallar  en  ellas  el  estilo  dominante  de  otras  obras  que  por  en- 
tonces enriquecieron  la  catedral,  abriendo  el  gran  período  del 

siglo  XVI. 

La  capilla,  que  tuvo  en  los  pasados  tiempos  un  culto  continuo 
y  solemne,  enriquecida  con  numerosas  gracias  de  los  romanos 
pontífices,  asistida  por  cuatro  capellanes,  contaba  con  amplia  sa- 
cristía, en  la  cual  aún  se  conserva,  desmantelado  y  roto,  un  altar, 
de  mármoles  del  país  y  una  cajonería  de  nogal,  coa  alguna  tabla 
que  debe  pertenecer  al  siglo  xvii.  Encima  de  la  sacristía  hay  una 
estancia,  con  chimenea,  donde  sin  duda  tenían  su  sala  de  descanso 
los  capellanes.  Todo  esto  se  ve  hoy  como  edificio  ruinoso  y  aban- 
donado. 

La  revolución  acabó  con  los  bienes  con  que  se  mantenía  el 


culto,  y  el  tie: 
quedan,  si  la 
lia,  no  interce 
bernos  cundei 


Sa/a  Gapii 
cepción  y  ton 
tramos  á  los  | 
punto,  que  dt 
mada  antes  c: 
cemos  con  el 
de  longitud,  ; 
desnudez  de  i 
ceG  flamenco! 
doce  cuadros 
Cabildo  por  t 
pinturas  vale 
cuadro,  sobrí 
misterio  de  1í 
por  estos  ora 

La  ailleriE 
puerta,  son  s 
y  fueron  emi 


(i)  Fueron 
el  úmmo  perfc 

[i)  Hé  aqiil 
Sibila  Délphic: 
cimiento  del 
los  Reyes  Maf; 
pontica;  Bauti 
Amaltea;  Re: 
cristo  en  Jeru! 
del  Pretorio, - 
Sibila  Tibunii 
13  Sibila  Agri 
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obras  ejecutó  en  la  iglesia,  y  terminados,  á  causa  de  su  falleci- 
miento, por  Juan  de  Pinilla  en  el  año  de  1629.  (^) 

En  el  testero  principal  de  la  sala,  en  un  sencillo  nicho  abierto 
en  el  muro,  hállase  colocada  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  que 
sin  duda  tuvo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  que 
llevó  la  capilla. 

Viste  la  imagen,  que  está  sentada  en  un  escabel,  túnica  roja 
con  ceñidor  de  oro  y  manto  azul  con  orla  del  mismo  metal:  la 
toca  remata  en  cono  truncado.  Lleva  en  el  pecho  una  rosa  dora- 
da. Tiene  la  Virgen,  sobre  la  pierna  izquierda,  al  Niño  Jesús,  y 
en  la  mano  derecha  ostenta  un  boliche  dorado,  que  formaría  parte 
de  un  cetro.  El  Niño  lleva  un  libro  en  la  mano  izquierda,  y  le- 
vanta la  derecha  en  actitud  de  bendecir.  Los  colores  actuales  de- 
nuncian una  restauración  relativamente  moderna;  pero  la  imagen, 
á  juzgar  por  las  formas  esculturales,  es  del  siglo  xiv,  ó  acaso  an- 
terior. 

Dando  frente  á  este  venerable  Tabernáculo,  que  está  encima 
de  la  silla  presidencial  de  la  sala,  ábrese  en  el  muro  del  Medio- 
día  un  arco  rebajado  por  donde  se  descubre,  á  través  de  una  bue- 
na reja  plateresca,  la  capilla  de  Santiago  el  Zebedeo.  Encima  del 
arco  se  lee  una  serie  de  letras  mayúsculas,  donde  el  pintor,  poco 
experto  en  epigrafía,  quiso  escribir  en  abreviatura  el  lema  que 
rodea  el  escudo  del  fundador: 

UBI   PLURIMUM   DE  VIRTUTE   IBI   MÁXIMUM   DE  FORTUNA 

Tiene  esta  sala  un  techo  plano,  pintado  con  variedad  de  colo- 
res, en  los  que  dominan  el  verde  oscuro  y  el  rojo,  y  cuyo  dibujo, 
de  complicada  laceria,  acusa  su  procedencia  arábiga.  En  los  cen- 
tros de  cada  figura  geométrica  hay  estrellas  doradas  de  relieve.  Es 
una  obra  indudablemente  mudejar. 

vn 

Capilla  de  Santiago  el  Zebedeo,  uulgarrnente  de  Mora. — Esta 
capilla  trae  su  abolengo  del  claustro  antiguo,  pues  en  1482  hay 
un  acuerdo  del  Cabildo  mandando  celebrar  una. misa  cantada  con- 


(i)    Costó  la  obra  7.680  reales. 


tra  loG  paganos  en  la  capilla  de  Sai 
pues  de  la  renovación  del  claustro 
aludiendo  á  D.  Diego  López  de  M 
iglesia  y  proviaer  del  Obispo  Sr,  L 
bildo  abrir  un  arco  en  esta  capilla 
sala  capitular,  y  otro  grande  por  e] 
cuto  el  maestro  Sebastián,  el  cual,  i 
tablo,  colocándolo  sin  duda  en  disp 
el  Capítulo,  pues  antes  estaría  en  1 
entrada. 

Ignoramos  por  qué  causa  la  dol 
extinguirse,  y  aunque  el  bulto  sepul 
en  la  capilla,  d  Cabildo  la  tenia  pi 
Chantre  D.  Antonio  de  Mora,  prov 
gal.  En  1521  otorgaron  la  correspt 
do  y  el  Chantre,  y  éste,  conforme 
decorar,  labrándose  entonces,  por 
ban  de  hacer  la  capilla  de  Santa  Li 
teresca  que  en  la  actualidad  conser 
claustro. 

Largas  y  muy  desagradables  co 
dación  al  Cabildo  y  á  los  herederos 
que,  habiendo  muerto  en  1523,  se  1 
pultura  en  la  capilla,  transigiendo  ¡ 
hasta  tanto  que  por  sus  herederos  s 
de  las  capitulaciones  que  estaban  ei 

D.  Alonso  de  Mora,  hermano  di 
demanda  contra  el  Cabildo,  y  éste  : 
denar  la  exhumación  del  cadáver  de 
los  coros.  El  pleito  continuó  en  tod 
estando  en  la  Chancillería  de  Valí: 
transacción,  quedando  la  capilla  ba 

Empero  como  si  pesara  un  sino 
rabie  capilla,  dos  siglos  más  tarde, 
cizaña,  y  con  motivo  de  reclamar  I 
Señor  de  Ures  y  de  Valdealn-.endraí 
los  restos  de  su  familia,  promueves 


■'■'-'.  .-T  ,.-.;  'V     ,^3'^';.''^ir**^.  ■  -..  ^^TrAeVfsf^^'^^"-      "  ••-. 


^  ■■i 


-  383  - 
ocho  años  de  continúo  litigar,  vuelve  á  transigirse,  quedando  los 
Torres  en  posesión  de  la  capilla,  como  aneja  al  mayorazgo  de  los 
Moras.  Hoy  posee  el  patronato  la  familia  de  Gamboa,  de  esta 
ciudad. 

Consta  la  portada  de  un  arco  de  medio  puntó,  abierto  entre  dos 
pilastras  y  coronado  por  un  ancho  friso,  en  el  cual  se  lee  esta  le- 
yenda: Domino  factum  cst  istud.  En  las  enjutas  aparecen  los  escu- 
dos del  fundador,  y  arriba,  en  semicircular  montante,  el  de  don 
Fadrique  de  Portugal.  Sendos  candelabros  rematan  los  extremos 
de  la  cornisa.  Todos  los  miembros  arquitectónicos  de  esta  hermo» 
sa  portada  están  profusamente  vestidas  de  grutescos,  ejecutados 
con  suma  pulcritud  y  clásico  gusto.  El  estilo  plateresco  no  ha 
producido  obra  más  delicada  y  perfecta.  Compárese  con  la  porta* 
da  inmediata  de  la  Capilla  de  la  Concepción  y  se  verá  lo  que  había 
adelantado  el  gusto  y  la  delicadeza  de  los  entalladores  desde  1509 
á  1522.  La  reja,  ejecutada  en  este  último  año,  fué  obra  de  Martin 
García,  del  hábil  maestro  que  continúo  en  Sigüenza  la  buena  es- 
cuela de  Juan  Francés  y  de  cuya  mano  se  ven  otras  en  la  misma 
galería  del  claustro. 

En  el  soportal  de  la  capilla  hay  una  lápida  incrustada  en  el 
muro  del  costado,  que  dice  asi: 

«Esta  capilla  de  Santiago  el  Zebedeo  y  capellanías  y  sacristía 
y  fábrica  de  ella  fundaron  y  dotaron  los  ilustrímos  señores  Alonso 
de  Mora  y  doña  Violante  de  la  Cerda  y  Torres  su  mujer,  cuyos 
cuerpos  están  en  ella  sepultados,  y  los  Sres.  Deán  y  Cabildo  de 
esta  Santa  Catedral  de  Sigüenza  han  de  enterrar  en  ella  perpetua- 
mente á  todos  los  hijos  é  hijas,  nietos  y  descendientes  de  ellos  y 
cualquiera  de  ellos  y  á  sus  maridos  y  mujeres  para  siempre  jamás 
con  la  pompa  y  recibimientos  de  cruz  y  campana  mayor  y  paños 
de  seda  y  gracias  y  acompañamientos  de  entierros  y  oficios  y 
honras  que  acostumbran  enterrar  á  uno  de  los  señores  canónigos 
de  ella,  y  por  la  dote  de  cada  uno  de  los  que  ansi  fuesen  enterrados 
hayan  de  dar  y  den  según  y'como  en  ella  se  contiene  en  las  capi- 
tulaciones sentencias  y  ejecutorias  que  de  ello  han  en  sus  Ar- 
chivos.» • 

A  pesar  de  lo  que  se  dice  en  esta  inscripción,  la  portada  de  la 
capilla  es  anterior  á  la  nueva  fundación  de  D,  Alonso,  pues  esta 
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es  de  1556,  cuando  ya  no  regía  la  iglesia  D.  Fadrique,  cuyo  escu- 
do ostenta,  sino  el  Cardenal  Pacheco,  (i)  Lo  que  debió  hacer  don 
Alonso,  fué  el  panteón  y  la  sacristía  y  acaso  altares  nuevos,  á  lo 
que  aludirá  la  frase  de  que  fundó  la  fábrica  de  ella. 

Pocos  recuerdos  conserva  interiormente  de  sus  fundacio- 
nes primitivas:  recientemente  blanqueda,  carece  hasta  del  as- 
pecto monumental  que  podrían  darle  los  muros  de  sillería.  El 
altar  mayor  es  obra  moderna ,  sin  valor  artístico ;  más  vale 
el  que  ocupa  el  costado  izquierdo  de  la  pared  frontera  á  la 
puerta  de  entrada,  en  el  cual  está  representada  la  Adoración  de 
las  Pastores  en  el  Portal  de  Belén,  ejecutado  en  tabla  y  adornado 
con  un  marco  del  siglo  xvii,  donde  se  leen  las  siguientes  palabras 
de  San  Pablo:  Cum  interum  introducii  primogenitunt  in  orbe  ierra. 
El  frontal  de  piedra,  espléndidamente  recamada  de  grutescos, 
pertenece  á  los  tiempos  de  los  Moras  y  es  digno  de  nuestros  anti- 
guos entalladores  del  siglo  xvi. 

La  sacristía  está  en  un  piso  superior  al  de  la  capilla,  tuvo  al- 
tar, y  aun  conserva  restos  de  pinturas  sobre  el  yeso,  sin  valor  ar- 
tístico ni  arqueológico. 


VIH 


La  claustra. — A  pocos  pasos  de  la  capilla  de  Santiago,  ábrese 
una  puerta  de  medio  punto,  que  por  largo  pasillo  conduce  al  ex- 
tenso corralón  que  limita  el  recinto  murado  de  la  catedral  por  el 
lado  de  Noroeste,  y  cuyo  nombre  primitivo,  según  se  usa  en  do- 
cumentos del  siglo  XVI,  era  la  claustra.  Aquí  debió  de  estar  el 
Área  major  abatice,  ó  sea  el  primer  patio  que  tenía  comunicación 
directa  con  el  campo.  Destruida  casi  en  su  totalidad  la  obra  pri- 
mitiva, y  cambiado  el  destino  de  este  lugar  con  edificaciones  pos- 
teriores, no  ofrece  hoy,  á  primera  vista,  particularidad  alguna  no- 


(i)  La  escritura  de  transacción  que  puso  término  al  ruidoso  litigio  en- 
tre el  hermano  del  Chantre  y  el  Cabildo,  se  otorgó  en  29  de  Julio  de 
1556,  ante  «el  magnífico  y  muy  Reverendo  D.  Gabriel  de  Gamarra,  provi- 
sor en  este  Obispado,  por  el  Cardenal  D.  Pedro  Pacheco.» 


I 
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table.  No  obstante,  las  radicales  transformaciones  que  ha  tenido 
este  .patio,  han  respetado,  como  las  olas  destructoras  del  mar  las 
tablas  de  un  bajel  deshecho,  algunos  vestigios  de  su  antigüedad, 
y  empezando  por  la  puerta  de  salida,  que  bajo  un  cobertizo  se 
contempla,  formada  por  tres  gruesos  baquetones  de  medio  punto, 
que  parece  pertenecer  al  siglo  xii,  el  arqueólogo  puede  gozarse 
con  un  resto  de  edificación  de  la  época  más  antigua  de  la  iglesia, 
escondido  y  arrinconado  en  el  ángulo  de  la  derecha,  monumento 
que  llamó  la  atención  de  Street,  que  lo  clasificó  como  pertene- 
ciente á  la  obra  del  primer  Obispo  D.  Bernardo,  (i) 

En  efecto,  esta  parte  de  edificación,  que  corresponde  á  una  es- 
tancia del  claustro  actual,  tiene  un  carácter  tan  pronunciado  de 
principios  del  siglo  xii,  que  no  puede  buenamente  sacarse  del  Pon- 
tificado de  D.  Bernardo. 

Es  un  trozo  de  m^ro  con  dos  ventanas  estrechas  á  los  costa- 
dos y  un  óculo  en  el  centro,  cerrado  con  una  cornisa  de  arcos,  que 
apoyan  en  toscas  ménsulas,  en  las  cuales  se  representan  altejoan- 
do  y  rudamente,  tres  figuras  humanas  grotescas,   tres  ñorones,  y 
en  la  última,  la  cruz  llamada  de  Malta, 

El  óculo  es  interesantísimo:  está  cerrado  por  una  losa,  en 
cuyo  centro  hay  un  agujero  redondo,  y  seis  alrededor  de  éste, 
con  un  cable  en  su  contorno,  que  es  la  única  decoración  que 
tiene. 

Recuérdese,  á  propósito  y  á  la  vista  de  este  monumento,  lo 
que  dijimos  al  clasificar  el  estilo  de  la  catedral  actual,  donde  no 
hay  una  sola  figura  humana  en  los  capiteles  del  interior,  y  se 
comprenderá  con  cuánta  razón  observamos  entonces  que  en  su  es. 
cultura  véjetal  resalta  la  inñuencia  cisterciense,  que  siguió  á  la  clu. 
niacense,  importada  por  D.  Bernardo.  Sirve,  pues,  este  trozo  de 
muro  para  el  cotejo  de  las  primitivas  edificaciones  de  la  iglesia,  y 
debe  mirarse  como  una  reliquia  de  la  antigüedad,  ocho  veces  secu-. 
lar,  de  sus  monumentos  arquitectónicos. 

El  costado  derecho  de  la  claustra  lo  ocupan  hoy  varias  depen* 
dencias  de  la  iglesia,  que  tienen  la  entrada  por  el  Sagrario.  Alli 
caen  las  ventanas  de  los  Mercenarios  y  de  la  Capilla  de  las  Reli- 


(i)     A  very  small  portion— if  indeed  any— of  the  work  of  the  firat  bishop 
now  remains,  pág.  204. 

25 


quias,  y  en  el  piso  superior  está  la  Cen 
antes  se  elaboraban  las  velas  para  el  cu 

Por  la  pusrta  qu;  hay  en  el  extreme 
primero  á  una  nevera,  que  tiene  arrend 
pues  al  cementerio  de  los  canónigos, 
nuestros  lectores,  en  e!  área  de  la  antig 
las  Armas. 

El  frente  del  patio  que  recorremos  1í 
extremo  Norte  aún  pueden  observarse  1 
Ángel,  que  guarnecía  la  Puerta  del  Can 
la  de  Hierro,  que  mandó  construir  el  Si 

Una  pequeña  puerta  da  paso  al  corr 

Por  el  costado  de  la  izquierda  corre 
recinto,  al  cual  salen  unas  grandes  habi 
Talleres. 

Indudablemente  all!  fueron  labrados 
simos  de  nuestra  escultura  local,  las  es( 
y  del  Sagrario,  probablemente  la  sillería 
todas  las  obras  en  fin,  con  que  se'  enri 
ñnes  del  siglo  xv.  Esta  circunstancia  co 
este  sitio  con  simpatía  y  hasta  con  vene 

Aún  se  nos  ñgura  oir  en  aquel  patio 
los  martillos  y  el  rechinar  de  los  cincel 
insignes  que  dieron  honra  y  gloria  á  la  i 
blo.  ¡Qué  contraste  con  el  estado  actual 
iglesia  de  talleres,  si  la  Musa  cristiana  ] 
inspiración,  y  el  dinero  que  sobra  para  t 
falta  para  edificar  monumentos  que  enal 
pueblos  á  regiones  de  saluü  y  de  vida? 

Linda  con  los  talleres  un  soportal  ó 
de  Poniente  del  corralón,  y  á  la  cual  se 
cobija  la  entrada.  La  reja  es  de  las  más 
parece  obra  del  siglo  xiii,  por  más  que  1 
corativos  nos  impidan  clasificarla  con  r 

UJ 
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En  cuanto  al  soportal  ó  galería  es^  á  nuestro  juicio^  un  resto, 
modificado  y  renovado  en  el  transcurso  de  los  siglos,  de  las  pan- 
das ó  naves  del  patio  primero  del  monasterio,  que  cerraría  en 
aquellos  tiempos  todos  sus  costados. 


l>^ 


La  antigua  capilla  de  la  Concepción,  después  librería  del  Cabil- 
do,— Volviendo  al  claustro,  y  continuando  nuestra  visita  en  direc- 
ción de  la  Puerta  del  Jaspe,  encuéntrase,  á  los  pocos  pasos,  una 
portada  plateresca,  en  cuyo  friso,  se  ve  esta  leyenda  de  marcadísi- 
mo estilo  renaciente: 

Musís  sacua  domus  hec 

Veamos  qué  casa  sagrada  de  las  musas  es  ésta,  y  lo  que  hemoá 
podido  averiguar  acerca  de  las  vicisitudes  de  su  destino. 

Corresponde  esta  estancia  al  muro  primitivo  que  acabamos  de 
examinar  en  el  rincón  de  la  claustra,  y  debió  formar  parte  del  an- 
tiguo convento  de  los  canónigos  regulares.  Si  fué  en  su .  origen 
sala  capitular,  ó  panteón,  ó  biblioteca,  no  lo  sabemos,  aunque 
todo  cabe  en  lo  posible;  las  primeras  noticias  que  tenemos  son  de 
fines  del  siglo  xv,  en  cuyo  tiempo  fundó  en  ella  D.  Francisco  Ro- 
dríguez, canónigo,  una  capilla  dedicada  al  Misterio  de  la  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora.  Erigida  posteriormente  la  que  fundó  en 
el  claustro  nuevo  el  Abad  de  Santa  Coloma,  hubo  de  quedar  está 
sin  uso,  por  lo  cual  el  Cabijdo  la  destinó  á  librería,  ejecutando  eñ 
ella  obras  de  consideración,  que  demuestran  la  importancia'  que 
daba  al  cultivo  de  las  ciencias.  - 

En  el  año  de  152 1  labró  Talavera  la  portada,  que  costó  sólo 
de  manos  26.625  maravedises.  El  maestro  García  ejecutó  la  rejá| 
que  pesó  24  arrobas  y  4  libras,  y  á  razón  de  25  maravedises  lá 
libra,  importó  14.900. 

También  trabajaron  en  el  decorado  de  esta  sala  el  escultor 
Peti-Juan,  que  hizo  una  filetera  para  la  librería,  y  el  pintor  Ver- 
dugo, que  pintó  la  reja  y  la  filetera. 


Y  como  el  cultivo  de  los  estudios  se  hi 
la  saludable  influencia  de  la  piedad  cristii 
labrar  un  altar  para  la  librería,  que  hicien 

tián  y  Talayera,  por  precio  de  26.56S  mai  .  ^    ,        ^ 

doraron  los  pintores  Pereda  y  Juan  de  Arteaga. 

A  este  destino  alude  la  leyenda  de  la  portada.  A  mediados  del 
siglo  xvil  se  trasladó  la  librería  á  una  sala  encima  déla  Contadu- 
ría vieja,  y  este  local  debió  de  volver  á  su  primitivo  destino,  habí  - 
litándose  también  para  enterramientos,  según  se  observa  todavía 
en  el  trazado  de  las  sepulturas. 

Singular  contraste  ofrecen  la  portada  y  el  interior  de  esta  sala; 
fuera  aparece  la  mano  del  Renacimiento  clásico;  dentro  la  del  seve- 
ro estilo  románico;  el  siglo  xvi,  con  sus  risueñas  galas,  abre  paso 
al  XII,  que  surge  grave  y  sombrío  con  las  apariencias  de  un 
sepulcro. 

La  portada  está  formada  por  un  arco  de  medio  punto,  flan- 
queado por  dos  columnas  embebidas  en  el  muro  en  un  tercio  de 
su  circunferencia. 

En  la  parte  del  fuste  que  queda  en  descubierto,  míranse,  for- 
mando secciones  horizontales,  cinco  fajas,  las  de  los  extremos  y 
centro  con  guirnaldas  cruzadas  y  suspendidas  de  lazos,  y  las  in- 
termedias, más  anchas,  con  estrias  mitad  huecas  y  mitad  macizas, 
marcándose  con  abultados  collarines  las  cinco  bandas  platerescas. 
En  las  enjutas  del  arco,  cuyas  jambas  están  igualmente  ornamen- 
tadas de  grutescos,  se  ven  los  escudos  del  Cabildo,  y  sobre  la  cor- 
nisa un  frontón  acompañado  de  acróteras  en  sustitución  de  los  can- 
delabros. En  el  centro  del  frontón  está  inserto  el  escudo  de  don 
Fadrique  de  Portugal. 

La  reja  es  del  mismo  estilo,  como  hermana,  de  las  de  Santia- 
go y  San  Pedro  mártir. 

Un  pequeño  soportal,  abierto  en  el  grueso  del  muro,  da  paso 
al  interior  de  la  sala,  que  es  cuadrada,  con  los  sillares  descubiertos 
en  sus  cuatro  muros,  y  cerrada  por  una  bóveda  de  carácter  romá- 
nico, aún  que  cruzada  por  gruesos  baquetones  que  arrancan  de 
los  cuatro  ángulos  y  suben  desde  el  suelo  formando  arcos  de 
medio  punto,  hasta  la  clave,  que  es  un  sillar  redondo,  perforado 
por  un  agujero,  que  no  tendrá  menos  de  15.'^"'  de  diámetro.  Ea 
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el  muro  de  enfrente  á  la  puerta,  ábrense  sendas  ventanas  estre"' 
chas  y  cerradas  en  semicircunferencia,  y  aún  por  las  resquebrajadu- 
ras del  revestimiento  de  cal  se  ve  la  luz  del  óculo  central;  son 
las  ventanas  que  hemos  descrito  al  examinar  este  muro  por  la 
parte  de  la  Claustra, 

Nótanse  en  el  muro  del  Norte,  lindero  con  el  pasillo  de  esta 
dependencia  ó  corralón,  y  en  el  de  Poniente,  á  la  derecha  de  la 
entrada  actual,  los  huecos  tapiados  de  puertas  antiguas,  que  ce- 
rraban en  medio  punto,  y  una  ventana  que  debió  ser  igual  á  las 
que  quedan,  de  donde  le  venía  la  luz  de  la  parte  del  claustro 
viejo. 

En  los  muros  hay  marcas  lapidarias  del  siglo  xii,  y  seria  cu 
rioso  recogerlas  todas  para  cotejarlas  con  las  grabadas  en  los 
demás  sillares  del  templo. 

Hoy  esta  histórica  dependencia  se  halla  convertida  en  trastera, 
donde  en  revuelto  montón  se  guardan  los  muebles  inútiles  de  la 
iglesia.  Salgamos  de  ella  con  la  triste  impresión  de  su  actual  des- 
tino, y  sin  detenernos  ante  el  desmoronado  sepulcro  que  veremos 
á  nuestro  paso,  del  que  hablaremos  al  tratar  de  las  inscripciones 
del  claustro,  visitaremos,  sin  la  esperanza  de.  mejorar  nuestras 
impresiones,  la  última  de  sus  capillas  en  el  orden  en  que  las  ve- 
nimos recorriendo. 


Capilla  de  San  Pedro  mártir. — Esta  capilla  tendría  en  otro 
tiempo  comunicación  directa  con  la  iglesia,  por  donde  hoy  está 
el  arco  de  Santa  Librada  y  probablemente  daría  paso  á  las  habi- 
taciones de  los  canónigos  regulares,  sin  tocar  con  el  claustro:  su 
bóveda  de  medio  cañón  parece  denunciar  su  origen  primitivo. 

Su  destino  como  capilla  es  relativamente  moderno;  sólo  des- 
pues  de  construido  el  claustro  nuevo  es  cuando  se  la  nombra  con 
el  título  de  Capilla  de  los  Zayas,  por  haber  sido  fundada  por  doña 
Aldonza  de  Zayas,  de  la  noble  estirpe  de  los  Duques  de  Pastrana. 
Esta  Señora,  afligida  por  grandes  amarguras  domésticas,  vivió 
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apartada  del  mundo  y  consagrada  por  co 
biéndose  señalado  por  sus  devotas  y  carit 
)fls  que  pueden  citarse  la  de  esta  capilla  i 
Hanueva. 

En  esta  catedral  dejó  varias  memoria: 
originalidad  de  la  ofrenda,  la  que  dejó  en 
sepultada:  «Que  el  Sr.  Mayordomo  del  p: 
fuese,  haga  poner  y.  ponga  dos  fanegas  di 
vino  sobre  la  sepultura  de  la  dicha  doña  j 
de  los  Difuntos  de  cada  un  año  y  esto  se 
por  ser  esta  la  voluntad  de  la  testadora.* 

La  portada  de  esta  capilla  fué  ejecul 
cisco  de  Baeza,  y  la  reja  por  el  conocido 
por  precio  de  5.000  reales,  equivalentes 
trigo. 

Bn  el  año  de  1517  aparece  en  las  ( 
partida  que  hemos  copiado  en  el  Capituli 
abonando  á  Covarrubias  el  importe  de  la 
za,  y  es  la  primera  mención  que  hallamo 
libros  de  la  iglesia. 

Desgraciadamente  de  la  sepultura  no  1 
tan  implacable  es  la  acción  de  la  muertí 
acabar  con  los  hombres,  acaba  también  c 

La  capilla  y  panteón  de  los  Za.yas 
años,  (i)  es  buen  ejemplo  del  desfino  de 


?l 


/naerípciones  funerarias  del  claustro.- 
de  fe,  los  vivos  no  tenían  miedo  de  los 
separarse  de  sus  restos,  ni  menos  aun  a! 


(1)  Aun  se  conserva,  bajo  un  arco  de  meJio 
y  que  antes  debfa  ser  puerta,  un  lienzo  del  siglo 
to  titular  de  la  capilla. 
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por  el  contrarío,  se  complacían  en  tenerlos  cerca,  como  interme- 
diarios de  las  miserias  de  esta  vida  y  las  glorias  de  la  eterna. 

De  aquí  la  práctica  constante  de  enterrar  á  los  ñeles  en  las 
iglesias  y  en  sus  claustros,  donde  todavía  se  conservan  algunas  sen- 
cillas sepulturas,  que  sin  la  tristeza  de  los  sarcófagos  gentiles,  ni  la 
soberbia  pompa  de  los  mausoleos  del  Renacimiento,  guardan  los 
restos  de  ilustres  personajes,  que  allí  esperan  la  resurrección,  á  la 
sombra  del  santuario. 

En  la  catedral  de  Sigüenza,  desde  los  tiempos  primitivos, 
hubo  de  observarse  esta  práctica,  habiendo  llegado  hasta  nosotros, 
por  lo  que  respecta  al  claustro,  la  memoria  de  cómo  estaban  dis- 
tribuidas sus  pandas  para  el  objeto  de  los  enterramientos.  La  del 
costado  de  Saliente,  esto  es,  la  que  corre  desde  la  Puerta  del  Jaspe 
hasta  la  Capilla  de  la  Concepción,  se  denominaba  del  Cabildo  6  de 
los  Caballeros,  y  en  ella  daban  tierra  á  las  personas  de  distinción 
de  la  iglesia  y  á  los  nobles  é  hijosdalgos;  la  del  Norte  se  denomi- 
naba, según  hemos  visto,  de  San  Sebastian,  y  en  ella  se  inhumaba 
á  los  parientes  de  los  canónigos  y  beneficiados  hasta  el  cuarto 
grado;  la  del  Poniente  era  la  llamada  del  Palacio  y  daba  hospitali- 
dad á  los  restos  mortales  de  los  deudos  lejanos  de  los  capitula- 
res, criados  y  otras  personas  extrañas;  por  último,  la  del  Mediodía 
se  llamaba  de  Sania  Magdalena  y  servia  de  enterramiento  á  los  ca- 
nónigos, racioneros  y  escuderos  de  los  nobles. 

Esta  clasificación  de  clases  sobrevivió  poco  al  claustro  viejoi 
pues  en  el  nuevo  se  prescindió  muy  pronto  de  ella  y  se  asignaron 
derechos  especiales  á  cada  panda,  formándose  un  arancel  en  el  que 
estaban  consignados  los  gastos  de' entierro,  sin  incluir  la  sepul* 
tura,  por  la  que  dicen  los  Estatutos  «no  se  pagaba  cosa  al- 
guna. » (I) 

Por  natural  consecuencia  de  estos  enterramientos,  el  claustro 
antiguo  hubo  de  poblarse  de  lápidas  sepulcrales,  y  al  sustituirlo  con 
el  nuevo  se  tuvo  el  buen  acuerdo  de  respetar  muchas  de  las  más  an- 
tiguas, incrustándolas  en  los  muros,  y  debemos  suponer  que  se 
conservarían  en  las  pandas  respectivas,  cuando  están  diseminadas. 
Desgraciadamente  son  ya  muy  pocas  las  que  han  llegado  hasta 


(i)    Pág.  363. 


nosotros 
restaurai 

La  pi 
en  el  año 
no  había 
eisten. 

Como  todas  las  inscripciones  que  hay  en  e!  claustro  son  fune- 
rarias, á  excepción  de  la  que  conmemora  la  fundación  del  mismo, 
comenzaremos  por  copiar  ésta,  que  se  halla  colocada  en  el  centra 
de  la  galería  del  Mediodía,  justamente  ea  el  arco  tapiado  de  la 
puerta  que  comunicaba  antes  con  la  iglesia,  dice  así: 

HOC  CLAUSTRUM  k  FU.NDAMENTIS  FIERI 

MANDAViT  D.  D.  Bernardínus  Carbajai, 

R.  Crucis  in  Hierusai.em  Cardinai.is,  Patbiarcha 

HlBROSOLIMETANuS  EplSCOPUS 

TuscuLANUs,  Antístes  hujus  alm.k  Basii.i 

CÍE  QCOD  COMPLETUM  FUIT  MENSE  No- 
VEMBRIS  ANNO  SOLUTIS  MDVH  PROCURANTE 

D.  Se:rrano  Abbate  Sanct.e  columb.e 

EJUSDEM   ECCLESI.e  OPERARIO. 

Traducción  castellana: 

«El  Sr.  D,  Bernardino  de  Carvajal,  Cardenal  de  Santa  Cruz  en 
Jerusalem,  Patriarca  de  Jerusalem,  Obispe  de  Túsenlo,  prelado 
de  esta  insigne  basílica,  mandó  hacer  desde  cimientos  este  claustro, 
el  cual  fué  concluido  en  el  mes  de  Noviembre  de!  año  de  nuestra 
redención  1507,  siendo  obrero  de  esta  misma  iglesia  el  Sr.  Serra- 
no, Abad  de  Santa  Coloma.* 

Las  inscripciones  siguientes  pertenecen  á  la  baja  latinidad, 
como  que  son  de  los  primeros  tiempos  de  esta  iglesia.  Escritas  en 
caracteres  de  los  llamados  monacales,  algunas  estuvieron  pintadas 
y  aún  duradas.  Empezaremos  á  examinarlas  por  la  más  próxima  á 
la  Puerta  del  Jaspe.  Está  formada  por  dos  hexámetros  leoninos  y 
dice  así: 

Micrat:  ab:  ha-::  vita:  Garsias:  archilevita: 

CUI:  TRrBUAS:  DOMINE:  VERAm:  RÉQUIEM:  SINE:  FINE: 

lili:  Kal.:  decembris.:  Erv:  MCCXLVIk 
Traducción  castellana:  «Sale  de  esta  vida  García  Arcediano,  al 
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que  te  rue^o.  Señor,  concedas  verdadero  y  eterno  descanso.  Día 
cuatro  de  las  calendas  de  Diciembre.  Era  1247.» 

Corresponde  esta  fecha  al  28  de  Noviembre  del  año  de  la  Era 
vulgar  de  1209.  Mide  la  lápida  38.*^™  por  26. 

Sigue  á  esta  la  siguiente: 

Clauditur:  hac:  petra:  petrus:  optimus:  Archilevita: 
HUic:  est:  appositus:  Garsias:  sanguine:  iünctus: 
Arnaldo:  comité:  prefulgent:  ambo:  levite: 
Ordine:  tu:  minor:  es:  simul:  ac:  etate:  Johanes: 
Quinto:  cantorem:  tümulus:  iste:  capit:  Johanem: 
Sub:  bis:  centena:  cum:  mille:  decem:  quater:  era. 

Estos  hexámetros  son  de  los  peores  que  hay  en  estas  inscrip- 
ciones, resultan  duros  y  mal  medidos. 

Su  traducción  es  la  siguiente:  «En  esta  tumba  está  encerrado 
Pedro,  ilustre  Arcediano.  A  éste  está  unido  García  su  pariente  y 
su  compañero  Arnaldo,  ambos  esclarecidos  prebendados.  Tu  Juan 
eres  el  menor  en  orden  y  en  edad.  El  quinto  que  encierra  este  tú- 
mulo es  el  Chantre  Juan.  Era  1240.» 

Corresponde  al  año  de  la  era  vulgar  1202.  Mide  88  por  30.®™. 
Falta  á  continuación  otra  lápida  cuyo  texto  debemos  al  Sr.  Gon- 
zález Chantos  que  la  copió  en  sus  manuscritos,  decía  así: 

Hoc:  pictavinus:  túmulo:  iacet:  archilevita: 
Semper:  divinus:  cum:  Christo:  sit:  sua:  vita. 

En  estos  versos  las  rimas  leoninas  van  de  verso  á  verso,  do- 
bladas de  hemistiquio  en  hemistiquio,  combinación  muy  rara, 
pero  que  acentúa  particularmente  la  evolución  de  la  métrica  lati- 
na hacia  la  rima  de  las  lenguas  romances. 

El  nombre  de  Pictavinus  dado  á  este  Arcediano,  significa  qu  5 
era  natural  de  la  ciudad  de  Pojtiers  en  Francia,  patria  del  Obispo 
D.  Cerebruno;  de  modo  que  este  eclesiástico  debió  formar  parte 
de  los  familiares  del  prelado  y  quedarse  en  Sigüenza,  pues  apare- 
ce firmando  varios  diplomas  que  existen  en  el  Archivo,  en  el  año 
de  1 189  y  en  el  de  1191.  Murió,  según  el  señor  González  Chantos, 
de  1210  al  12. 

He  aquí  la  traducción  del  epígrafe:  «En  este  túmulo  yace  el 
Arcediano  de  Poitiers;  siempre  divino  (muy  excelente)  sea  su  vida 
con  Cristo.» 


-  Bula  misma  panda,  pero  cerca  ya  de  la  puer 
ro,  se  lee  esta  inscripción,  cuyos  caracteres  está 
delicados  perfiles: 

Tumba:  Sacerdotem:  Cristi:  tejit: 
HiEc:  Simeone:  regnet:  lt:  in;  cei.is: 
exoret:  turba:  fidelis:  obut:  in: 
sexta:  Descembris:  luce:  Calendas: 
Era;  MCCXXX. 

Son  tres  hexámetros  leoninos  con  un  hipérba 
enrevesado,  sin  duda  obedeciendo  al  metro.  La  t) 
siguiente:  «Esta  tumba  cubre  al  Sacerdote  de 
Ruegue  el  pueblo  fiel  para  que  reine  en  el  cielo. 
de  Noviembre  de  la  Era  1230.» 

Corresponde  al  año  1192,  La  lápida  mide 
tímetros. 

Poco  más  adelante,  y  encima  de  la  anterior, 
de  grabado  aun  más  Bno,  con  señales  de  haber  < 
pintada  de  azul  en  bandas  horizontales  alternada! 
muy  elegante,  que  dice  asi: 

ViTALis:  vita:  sublatus:  sorte:  levita; 
Primus:  in:  hoc:  atrio:  clauditur:  hospi' 
Era:  millesima:  ducentésima:  trigésima 
Pbr.:  hunc:  seQUitur:  W.:  et:  iiíc:  sepelí 

Las  dos  primeros  versos  forman  un  distico,  h< 
no  el  primero  y  pentámetro  el  segundo  de  la  m 
lápida  mide  36  por  20.'^'" 

He  aquí  la  traducción  castellana:  «Vital,  del  c 
conos,  arrebatado  de  esta  vida,  fué  el  primero  qu 
este  atrio  hospitalario.  Era  1230.  Le  siguió  el  pr 
está  aquí  enterrado.» 

Corresponde  al  año  de  la  era  vulgar  1192.  Ei 
suscribiendo  un  documento  del  Obispo  D,  Martin 
lalis  Diáconus.  De  esta  suscripción  nos  hemos  o 
mente  en  el  capitulo  3."  de  la  primera  parte. 

Todavía  en  el  mismo  muro  y  aún  mas  cerca  d 
San  Valero  se  ve  grabada  en  un  sillar  arenisco  de 
esta  leyenda; 
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Era:  MCCLXXll:  oriit: 
JoHANEs:  Presbyteb:  de:  Guad.: 

lili:  nonas:  Septembris. 

« 

Suponemos  que  el  Guad.  debe  referirse  á  Guadalajara  y  en  tal 
concepto  habrá  de  traducirse  así:  «El  año  1234  rnurió  Juan,  pres- 
bítero; natural  de  Guadalajara,  el  día  2  de  Septiembre.» 

Volviendo  ya  á  la  panda  de  Palacio  y  muy  cerca  del  altar  de 
la  Quinta  Angustia  hay  otras  lápidas,  llamando  sobre  todo  la 
atención  la  primera,  que  mide  36  por  30.^™,  y  que  se  halla  sin 
concluir  de  grabar,  pero  puede  leerse  muy  bien  la  leyenda,  que 
es  esta: 

Anglia:  cui:  mater:  ars:  Phisica:  gallia:  nutrix: 
Urbe:  Segontina:  sepelit:  pía:  virgo:  Ricardum: 
Era:  MCCLXV. 

Aunque  nosotros  lo  hemos  puesto  en  los  dos  hexámetros  de 
que  consta,  en  la  lápida  se  halla  dividida  en  siete  renglones.  La  tra- 
ducción parece  ser  la  siguiente:  «La  Santa  Iglesia  enterró  en  la 
ciudad  de  Sig^enza  á  Ricardo,  cuya  patria  fué  Inglaterra,  cuya 
profesión  fué  la  medicina  y  que  se  educó  en  Francia.  Era  1265,» 

Debajo  de  esta  inscripción,  grabada  en  un  sillar  arenisco,  se 

lee  esta  otra: 

Obht:  domiNus:  M.:  Archipresbyter:  Atentice: 
III:  idus:  martií:  sub:  anno:  domini:  MCCLXVIL 

Tiene  la  particularidad  esta  leyenda  de  poner  la  fecha,  no  por 
la  Era  de  Augusto,  como  era  constante  en  esta  época,  sino  por  la 
de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor;  de  modo  que  debe  leerse  así: 
«Murió  el  Señor  M,  Arcipreste  de  Atienza  el  día  13  de  Mayo  de 
la  Encarnación  de  Nuestro  Señor,  1267.» 

Corresponde,  por  lo  tanto,  al  año  siguiente,  1268  de  la  Era 
vulgar. 

Más  adelante,  y  casi  en  el  centro  de  la  galería,  se  encuentra . 
la  siguiente  lápida,  que  mide  30  por  27  centímetros,  con  esta  in^- 
cripción  que  ya  conocen  nuestros  lectores: 

EclesIíE:  veteri:  serví vit:  tempore:  longo: 
Presbyter:  ille:  Petrus:  quem:  tenet:  iste:  locus. 

Son  dos  versos  hexámetros,  blanco  el  primero  y  leonino  el  se- 
gundo. La  traducción  es  bien  fácil:  «El  presbítero  Pedro,  que  yace 
en  este  lugar,  sirvió  largo  tiempo  en  la  iglesia  vieja, » 


En  U  panda  de  San  Sebastián  r 
lo  que  parece  indicar  que  fué  la  últir 
que  se  concluyó  y  tal  vez  la  que  sufr 
extensión  y  en  sus  muros.  Volviendo 
antes  de  llegar  á  la  Puerta  del  Jaspe 
Capilla  de  San  Pedro  mártir,  quesir 
de  costado.  Completada  por  nosotros 
(S)ancivs:  AnNALD(oj:  (Tv)Mvi^r  r 

(T)ERCIVS:  HAC:  PET{RA):  (TE)GERlf 

En  la  piedra  está  distribuida  en 
buenos  hexámetros,  de  los  cuales  el 
traducimos  en  esta  forma:  «Sancho 
este  túmulo  Tu  Raimundo,  saccrdot 
esta  piedra.) 

Cerraremos  esta  serie  de  inscripi 
que  se  pusieron  en  el  claustro  viejo. 
Norte  de  la  anterior  que  hemos  copi 
adosado  al  muro,  por  cierto  muy  mí 
leyenda  en  caracteres  góticos  que  di 

Jokaní  Alvari  Dávila  de docta 

ions  lioc  posuenmt  motiumenium.  Obiil 
iesimo  I  primo  die  meiisis  novembris. 

■Los  piadosos  testamentarios  de 
go  doctoral  de  Sigüenza,  le  dedicare 
año  de  nuestra  salud  de  1501,  el 
viembre,» 

Por  rara  coincidencia,  entre  las 
hasta  nosotros  están  la  del  primero 
viejo  y  acaso  la  del  último.  Entre  ai 
do  á  depositar  en  este  cauce  de  polv 
balleros,  prebendados,  cantores  y  £ 
hoy  á  clasificar  vuestras  cenizas? 
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CAPITULO  XII 


r.U  ANTIGUO  TESORO    Y    SUS   RESTOS. 
EDIFICIO  DE  LA   CONTADURÍA.    LA    LI- 
BRERÍA  Y  EL    ARCHIVO. 


En  el  curso  ya  largo  tle  este  estu- 
dio han  podido  ver  nuestros  lectores 
la  importancia  que  llegó  á  tener  la 
Islesia  de  Sigüenza  en  los  siglos  de 
más  cultura  y  poderío  de  nuestra  pa- 
tria. La  abundancia  de  rentas  que  en 
ella  se  fueron  acopiando  por  las  do- 
Jleii alio  Jt  una  lilla  del 'oo.         nacioncs  dc  los  prelados,  de  los  ca- 
pitulares y  de  los  ñeles;  las  numerosas  fundaciones  piadosas  que 
se  hicieron  en  sus  altares  y  capillas;  la  alta  alcurnia  de  sus   Obis- 
pos y  la  distinción  de  sus  prebendados,  muchos  de  los  cuales  pa- 
saron á  ocupar  elevados  cargos  eclesiásticos  en  España  y  Améri- 
ca, todo  debió  de  contribuir  á  enriquecer  nuestra  iglesia,  que  libre 
-ya  de  los  enormes  gastos  de  las  edificaciones  y  reedificaciones   de 
Eu  Fábrica,  pudo  desde  el  siglo  xvi   dedicarse   á  solemnizar  sus 
fiestas  con  los  esplendores  del  culto  y  á  mejorar  sus  ornamentos 
y  vasos  sagrados  con  joyas  y  preseas  valiosísimas  de  las  artes  sun- 
tuarias. 

El  hecho  es,  que  al  finalizar  el  siglo  pasado,  la  iglesia  de  Si< 


gUenza  era  de  las  más  ricas  de  España  en  alhaja! 
pedrería,  y  que  su  culto  se  veía  realzado  con  los 
ornamentos.  No  sabemos  si  quedará  en  el  archiv 
rio  de  su  antiguo  tesoro;  pero  de  las  noticias 
cuentas  da  Fábrica  y  tas  Actas  capitulares,  se  de 
pioso  y  magnifico,  abundando  los  vasos  sagrados 
plata,  los  relicarios,  las  arquetas,  los  candelero! 
lámparas  y  otra  infinidad  de  objetos  del  mismo  r 
dia  á  muchas  arrobas  de  peso,  sin  contar  el  méri 
debia  ser  sobresaliente.  Citaremos  algunas  de  las 
más  encarecimiento  se  citan  en  los  documentos  c 

Al  restaurarse  la  iglesia  en  los  días  de  D. 
comprende  que  no  habría  joyas  en  un  templo  qu< 
des:  las  circunstancias  no  eran  tampoco  muy  pro 
tar  la  codicia  de  los  sarracenos,  acamulando  allí 
guna  clase.  A  medida  que  fueron  mejorando,  y  d; 
cia  de  los  primeros  Obispos,  empezarían  á'adqui 
más  necesarios  para  el  culto,  pues  ya  sabemos  qi 
glo  XII  ardían  siete  lámparas  ante  el  altar  de  la  ^ 
ante  los  respectivos  altares  de  los  costados  del 
estas  lámparas  como  los  vasos  sagrados  serian  inc 
cobre  esmaltado,  no  sólo  porque  este  era  el  estilo 
porque  donde  estos  objetos  se  fabricaban  con  m 
lucimiento  era  en  la  Aquitania  y  la  Provenza,  (i) 
sabido,  de  los  tres  primeros  Obispos  de  la  Restan 

En  el  siglo  xin  la  obra  de  la  iglesia  del: 
todos  los  caudales  y  todos  los  dones  de  la  piedad, 
este  siglo  no  pudo  enriquecerse  la  iglesia  con  alha 
otra  parte  sumamente  raras  en  España,  trabaj 
guerras  contra  los  moros.  La  primera  obra  de  pl¡ 
nemes  noticia,  es  la  caja  que  para  guardar  las  re 
Librada  donó  el  Obispo  D.  Simón,  la  cual  sabem 
dada  fabricar  á  los  plateros  florentinos.  De  esta  j( 
del  siglo  XIV,  que  felizmente  se  conserva,  sólo  sa 
madera,  guarnecida  de  chapas  de  plata,  eu  las  cu 

;i;    Limoges,  capital  del  Lemosin,  lué  el  centro  de  ei 
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tan,  «grabadas  por  defuera,  las  ocho  hermanas  de  la  Santa,  con 
la  expresión  de  sus  nombres.»  (i)  Del  mérito  y  valor  que  enton- 
ces tenia  esta  caja,  puede  juzgarse  por  la  mención  que  de  ella  se 
hace  en  la  Antífona  del  primitivo  rezo  de  la  Santa,  cuando  dice: 
Cujus  Sanctissimum  Corpus  inclytus  Simón  Episcopus  in  arca  argén- 
tea... REPOSUIT.» 

Pero  los  dones  de  este  ínclito  Obispo  no  pararon  ahí,  pues 
«considerando  lo  desfigurados  que  ya  estaban  los  rosaros  de  Nues- 
tra Señora  (La  Virgen  de  la  Mayor)  y  de  su  Santísimo  Hijo, 
trató  de  renovar  las  imágenes  de  este  modo:  les  hizo  las  cabezas 
de  plata,  dándoles  á  ellas,  como  también  á  las  manos,  su  encar- 
nación correspondiente.  Al  mismo  tiempo,  uniformó  y  cubrió 
con  chapa  de  plata  todo  su  vestido,  calzado  y  pedestal,  po- 
niendo en  éste  sus  armas.  Y  para  manifestar  y  expresar  más  su 
cordialísimo  amor  y  devoción  á  esta  Santísima  Señora,  hizo  cons- 
truir un  busto  de  plata  vestido  de  Pontifical  y  de  rodillas,  repre- 
sentando á  su  persona  en  el  acto  de  estar  haciendo  oración.» 

Este  es  un  dato  curioso  para  la  historia  de  la  Orfebrería  espa- 
ñola en  los  primeros  años  del  siglo  xiv,  pues  este  prelado  murió 
en  1327.  El  mismo  Sr.  González  .Chantos,  de  quien  son  las  noti- 
cias, nos  advierte,  que  estas  obras  de  plata  con  que  se  adornó 
Nuestra  Señora,  fueron  deshechas  más  tarde  para  labrar  con  ellas 
otros  objetos  para  el  culto. 

Durante  el  siglo  xv  no  hay  noticias  de  que  se  labrasen  nuevos 
objetos  de  plata  para  la  iglesia;  sin  embargo,  los  Pontificados  de 
los  Cardenales  Fonseca,  Carrillo,  Mella,  Mendoza  y  Carvajal,  to- 
dos los  cuales  caen  dentro  de  esta  centuria,  hacen  suponer  que 
enriquecerían  el  Tesoro  de  la  catedral  con  sus  generosas  dádivas, 
tanto  más  cuanto  que  muchos  de  ellos  residieron  en  Italia,  cuna  de 
las  artes,  de  donde  venían  por  aquel  tiempo  á  España  numerosas 
obras  de  Orfebrería. 

Del  Cardenal  Carvajal  sabemos  que  dio  una  cantidad  consi- 
derable á  la  iglesia  «para  la  decoración  de  ella  é  ansi  mismo  para 
lihvos  é  paxsi  el  engasiamiento  de  plata  dt  Isi  cabeza  de  Santa  Li- 
brada» y  no  contento  con  esto,  envió  desde  Roma  un  -terno  de 


(1)    González  Chantos.  Santa  Librada  vindicada,  pág.  68. 
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brocado»  por  el  que  se  pagaron  de  derechos  en  Barcelona  y  Za- 
ragoza nada  menos  que  120,865  maravedises.  El  engastamiento 
de  la  cabeza  de  la  Santa  lo  hizo  en  Toledo  un  platero  llamado 
Francisco,  y  debía  ser  obra  de  mérito  cuando  aparece  haber  cos- 
tado 500  escudos  de  oro^sólo  el  dorado  de  ella.  De  este  tiempo 
será  una  cruz  de  plata  dorada  que  todavía  se  conserva,  ejecutada 
con  mucho  esmero  y  ajustada  al  tipo  gótico. 

En  el  siglo  xvi  la  Orfebrería  española  llegó  al  colmo  de  su 
apogeo,  debiéndose  este  desarrollo  á  muchas  caxisas,  entre  las  que 
pueden  enumerarse  como  principales  la  terminación  de  la  Re- 
conquista, el  descubrimiento  de  America,  nuestras  conquistas  en 
Italia,  la  consolidación  del  trono,  la  organización  de  la  industria 
en  gremios  gerárquicos,  los  nuevos  descubrimientos  y  el  aumento 
de  las  comodidades  sociales.  Este  desarrollo  de  la  Orfebrería  en 
España  fué  ta,I,  que  atrajo  á  nuestra  patria  muchos  plateros  de 
Alemania,  de  Francia  y  de  Italia,  los  cuales  se  establecieron  en 
distintas  ciudades,  donde  crearon  verdaderas  escuelas,  que  ilus- 
traron con  sus  obras  maestros  eminentes.  Las  organizaciones 
gremiales  dividieron  á  estos  artistas  en  clases  diferentes,  y  mien- 
tras los  plateros  de  la  plata  labraban  vajillas,  lámparas,  custodias 
y  otros  muchos  objetos  cincelados,  en  los  que  imitaban  los  mode- 
los de  la  escultura  y  arquitectura,  los  or/¡f6r«  fabricaban  joyas  con 
pedrería  y  esmaltes,  hacían  filigranas,  ataujía  al  estilo  morisco  y. 
decoraban  cun  pinturas  los  muebles  que  enriquecían  las  iglesias 
catedrales  y  los  salones  de  los  proceres.  España  llegó  á  ser  en 
este  arte  la  primera  nación  del  mundo,  según  confesión  de  los 
mismos  extranjeros.  La  plata  se  hizo  tan  usual  que  llegaron  á 
fabricarse  con  ella  hasta  las  baterías  de  cocina,  ¿Que  mucho  que 
nuestra  catedral  abundase  en  objetos  preciosos  de  Orfebrería  y 
que  entrase  por  arrobas  el  peso  de  los  que  en  ella  se  atesoraban? 

En  las  Cuentas  del  año  1572  se  data  el  Tesorero  de  10  mar- 
cos de  plata  y  z  onzas  y  media  que  se  emplearon  en  hacer  un 
brasero  de  este  metal  con  destino  al  Sagrario,  obra  que  ejecutó 
Juan  de  Frías  por  precio  de  20  ducados.  Por  el  mismo  tiempo  y 
acaso  por  el  mismo  maestro  se  hizo  un  aguamanil  de  plata  dora- 
do; de  modo  que  la  plata  debía  de  abundar  de  tal  modo  en  la  igle- 
sia que  se  destinaba  á  los  usos  más  humildes  y  vulgares. 


LA  CATEDRAL  DE  SIGUENZA 


CUSTODIA   DEL    SIGLO   XVI    CON    EL    VIRIL    DE    DIAMANTES    DE    LA    QUE 
REGALÓ  EL  CARDENAL  DELGADO — (FOT.  DE  D.  F.  MaMBLONA) 
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Seria  interminable  nuestro  relato,  si  fuésemos  recogiendo  uno 
por  uno  todos  los  datos  que  acerca  de  estas  obras  se  encuentran 
en  las  Cuentas  del  siglo  xvi,  y  como  desgraciadamente  casi  todos 
han  desaparecido,  no  hay  para  qué  gastar  el  espacio  de  que  dis- 
ponemos en  reseñar  obras  que  ya  resultan  legendarias.  Lo  que  si 
diremos,  es  que  por  este  tiempo  había  plateros  avecindados  en 
Sigüenza,  que  naturalmente  se  mantenían  con  el  trabajo  de  la  lo- 
calidad, cosa  que  hoy  nos  parece  increíble,  cuando  apenas  pueden 
mantenerse  los  herreros. 

Citaremos  algunos,  cuyos  nombres  no  aparecen  en  los  Cátalo* 
gos  de  plateros  españoles  que  hasta  el  presente  se  han  publicado. 
Valdeolivas  figura  en  Cuentas  desde  1774,  en  cuya  fecha,  del 
Báculo  del  Obispillo j  (indudablemente  el  de  la  imagen  de  D.  Simón,- 
que  estaba  en  el  altar  de  la  Virgen)  hizo  unas  crismeras,  hasta 
finalizar  el  siglo  xvi;  Juan  García,  natural  y  vecino  de  Sigüenza, 
que  en  1608  labró  la  lámpara  de  Nuestra  Señora;  Covarrubias, 
Antonio  Pimentel,  Pedro  de  Jual  trabajaron  para  la  iglesia  du- 
rante esta  época, 

Pero  la.  mejor  alhaja  de  este  tiempo  fué  la  Custodia  que  regaló 
el  Obispo  D.  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  ejecutada  por  Juan  Ro- 
dríguez de  Babia,  platero  del  Rey,  en  1580,  y  cuyo  coste  de  manos 
fué,  según  parece,  649.399  maravedises,  (i)  La  Custodia  iba  acom- 
panada  de  unas  andas  también  de  plata.  Hasta  ahora  ha  sido  dudo- 
so el  destino  de  esta  Custodia;  pero  del  examen  minucioso  que 
hemos  hecho  de  la  que  hoy  existe,  hemos  sacado  la  convicción 
completa  de  que  en  ésta  se  conserva  la  mayor  parte  de  aquélla. 
Para  nosotros  la  Custodia  del  siglo  xvi  debía  de  hallarse  á  mediados 
del  xviii  en  muy  mal  estado,  y  habiéndose  hecho  entonces  la 
grande,  que  regaló  el  Sr.  Delgado,  aquélla  se  retiró  del  uso..  Quiso 
la  fortuna  que  por  estar  retirada  no  dieran  con  ella  los  franceses, 
que  se  llevaron  la  moderna,  y  pasada  la  espantosa  borrasca  napo- 
leónica, el  Obispo  Sr,  Vejarano  hubo  de  costear  la  reforma  de  la 
antigua,  en  la  cual  se  ven  bien  á  las  claras  las  piezas  de  repara- 
ción de  principios  de  este  siglo.  Habiéndose  también  salvado  el 
rico  viril  de  la  robada,  se  ajustó  á  ésta,  resultando  una  pieza  en 


(i)    19.100  reales. 
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cierto  sentido  heterogénea,  pero  verdaderamente  histórica,  como 
formada  con  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  que  regaló  el 
Sr.&Figueroa  en  1580^  cpn  la  alhaja  más  valiosa  de  la  que  regaló 
el  Sr.  Delgado  en  1779,  y  con  algunas  piezas  y  adiciones  4^1 
tiempo  del  Sr.  Vejarano,  esto  es,  de  i8i5.  Observándola  atenta- 
mente, no  sólo  pueden  verse  en  ella  las  piezas  añadidas  en  el 
arreglo,  que  no  están  doradas,  como  lo  estuvo  la  Custodia  primiti- 
va y  ofrecen  cincelaturas  más  imperfectas,  sino  que  en  la  distribu- 
ción de  los  miembros  arquitectónicos  y  de  las  imágenes  se  ve 
un  sistema  de  acomodamiento  obligado  por  las  circunstancias, 
que  hicieron  al  artista  reparador  forzar  las  piezas  para  ajustadas 
á  una  nueva  forma,  y  colocar  las  imágenes  de  que  dispuso  según 
los  huecos  que  le  resultaron  en  la  nueva  composición.  Asi  hay 
en  el  segundo  cuerpo  varias  imágenes  de  una  Transfiguración  co- 
locadas en  derredor  de  un  Niño  Jesús,  y  otras  anomalías  por  el 
estilo.  A  pesar  de  estas  incongruencias,  el  conjunto  resultó  bas- 
tante artístico,  acomodándose  á  la  forma  piramidal  de  esta  clase 
de  ostensorios,  y  conservándose  en  toda  su  belleza  la  parte  anti- 
gua, que  es  la  dominante,  sobre  todo  en  el  pie  y  en  las  columni- 
tas  de  sus  diversos  cuerpos. 

El  estilo  de  la  antigua  Custodia  quedó  claro  y  patente  en  la 
reformada  ó  rehecha;  es  el  del  Renacimiento  itaUano,  aunque 
influido  por  las  nuevas  tendencias  del  gusto  nacional,  que  creo 
el  llamado  plateresco,  y  del  cual  tenemos  tantos  y  tan  hermosos 
ejemplos  en  la  catedral  de  Sigüenza.  «Mejor  avenido  con  la  pompa 
que  con  la  majestad,  dice  Caveda,  ama  la  coquetería  del  ornato 
y  antes  se  acomoda  á  la  variedad  peregrina  de  los  atavíos  y  cos- 
tosos arreos,  que  á  la  uniformidad  calculada  y  monótona  de  las 
formas  clásicas.» 

La  munificencia  del  Sr.  Figueroa  y  Córdova  no  quedó  satisfe- 
cha con  esta  suntuosa  dávida,  sino  que  aún  hizo  otros  regalos  á  la 
iglesia  de  valiosas  alhajas.  Todavía  se  conserva  una  preciosa  ar- 
queta de  plata,  ricamente  cincelada,  que  donó  para  el  Taber- 
náculo del  monumento,  la  cual  adquirió  en  la  testamentaria  del 
Conde  de  Tendilla.  (i)  También  regaló  un  escritorio  de  ébano  y 


(i)    Costó  5  ducados. 
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plata  con  cajones  para  guardar  reliquias,  mueble  que  no  existe^ 
pero  que  debió  de  ser  muy  artístico. 

Entrado  ya  el  siglo,  xvii,  el  Tesoro  de  la  iglesia  continuó  au- 
mentándose, por  que  en  este  siglo,  si  bien  el  mérito  artístico  fué 
decayendo,  la  producción  fué  en  aumento  en  toda  España,  pues 
fué  mayor  el  lujo  en  todas  las  clases  sociales,  reflejando  la  pompa 
y  despilfarro  de  las  Cortes  de  los  últimos  Felipes  de  la  Casa  de 
Austria.  Las  mismas  leyes  prohibitivas  que  hallamos  en  la  Noví- 
sima Recopilación,  prueban  el  abuso  introducido  en  esta  materia. 
Por  pragmática  de  Felipe  III  dada. en  1593,  se  prohibió  bajo 
pena  de  perderlos,  la  fabricación  y  venta  ^de  bufetes,  escritorios, 
arquillas,  braseros,  chapines,  mesas,  contadores,  rejudos  é  imá- 
genes decoradas  con  plata  batida,  relevada,  estampada  y  tallada. 
Esta  prohibición  no  alcanzaba  á  los  objetos  destinados  al 
culto,  que  estaban  fuera  del  comercio  de  los  hombres,  y  de  aquí 
el  aumento  que  tuvieron  en  todas  las  iglesias  y  naturalmente  en  las 
catedrales  más  ricas. 

El  Obispo  D.  Antonio  Sarmiento  de  Luna  y  Enrique,  regaló 
en  1657  y  61  muchas  alhajas  de  plata,  como  bandejas,  fuentes, 
candeleros,  atriles,  vinajeras,  cálices  y  ánforas,  y  más  tarde,  ai 
finalizar  el  siglo,  otro  Obispo,  D.  Francisco  Alvarez  de  Quiñones, 
hizo  un  nuevo  donativo  de  alhajas  de  plata  preciosísimas,  según 
dicen  las  Actas  Capitulares. 

Al  llegar  el  siglo  xviii  la  orfebrería  experimentó  una  modifi- 
cación importante;  á  las  obras  de  cincelatura  de  estilo  italiano  y 
plateresco  sucedieron  las  de  pedrería,  moda  que  trajo  el  primer 
Borbón  y  que  tomó  pronto  un  gran  desaFrollo  en  España. 

Los  diamantes,  los  rubíes  y  las  esmeraldas  montadas  al  aire 
con  engarces  de  oro,  sustituyeron  á  los  antiguos  relieves  y  filigra- 
nas, y  comenzaron  á  fabricarse  joyas  de  un  valor  inmenso,  con 
las  que  fueron  adornadas  las  imágenes  más  venerandas. 

En  esta  época  es  cuando  el  Cardenal  Delgado,  que  ocupaba 
la  silla  de  Sigüenza,  mandó  construir  en  Córdoba,  á  Damián  de 
Castro,  (samteque  ecclesice  cordubensis  argentario  niayori)  la  magnífica 
Custodia  que  regaló  á  esta  catedral,  y  de  la  que  nos  ha  quedado, 
como  triste  recuerdo,  una  descripción  impresa  en  Madrid  en  ei 
año  de  1780.  Dice  asi  la  portada;  «Descripción  de  las  historias 
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deFNuevo  y  Viejo  Testamento  que  contiene  la  Custodia  seisaba- 
da  de  tres  cuerpos,  su  altura  dos  varas  y  tres  cuartas,  que  dio  á 
la  Santa  Iglesia  de  Sigüenza  el  Eminentísimo  y  Excelentísimo  Se. 
ñor  Cardenal  Delgado,  con  un  viril  de  oro  que  pesa  treinta  y  una 
onzas  y  está  guarnecido  por  ambas  caras  con  1.667  diamantes.» 

Esta  última  alhaja  es  la  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  joya 
que  responde  al  estilo  de  la  orfebrería  española  en  esa  época,  y 
que  resulta,  por  lo  tanto,  más  rica  que  artística,  si  bien  las  pie- 
dras son  diamantes  y  no  briUantes,  lo  que  rebaja  considerablé- 
meate  su  valor.  Forma  una  corona  de  flores,  hábilmente  labrada 
y  calada,  cubierta  por  completo  de  tan  espléndida  pedrería. 

En  este  mismo  siglo  regaló  á  la  iglesia  el  Obispo  Sr.  Bullón 
unas  ánforas  para  los  Santos  Óleos,  que  serán  las  que  hay,  y 
unos  candeleros  grandes  de  plata,  y  el  Sr.  Cuesta  un  Tabernácu- 
lo ó  Pabellón  del  mismo  m  al  para  la  Exposición  del  Santísimo 
Sacramento,  que  ejecutó  el  platero  de  Madrid  José  de  Lara.  Tam- 
bién el  Sr.  Bravo  de  Salamanca,  hizo  muchos  regalos  de  plata 
labrada,  de  los  cuales  aun  se  conservan  unas  bandejas  que  llevan 
sus  armas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  enriquecía  el  Tesoro  de  la  iglesia, 
íbanse  formando  en  ella  otros  particulares  de  sus  respectivas  ca- 
pillas. Ya  hemos  visto  lo  que  se  engrandeció  el  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Mayor,  después  de  su  traslación  al  nuevo  altar  de  már- 
moles. En  la  Capilla  de  la  Concepción,  que  fundó  en  el  claustro 
el  Abad  de  Santa  Coloma,  también  hemos  leído  en  la  inscripción 
fundacional,  que  la  dotó  «de  muchos  ornamentos  é  joyas.»  La  de 
los  Arces  fué  espléndidamente  dotada  por  el  Obispo  de  Canarias 
y  enriquecida  por  sus  demás  patronos.  Y,  para  no  hacer  intermi- 
nable este  relato,  citaremos  la  de  Santa  Librada  que,  como 
Patrona  del  Obispado,  recogió  tantas  y  tan  valiosas  ofrendas  de 
sus  numerosos  devotos. 

Es  verdad  que  no  todas  las  alhajas  del  Tesoro  de  la  catedral 
llegaron  á  nuestro  siglo:  en  varias  ocasiones  el  Cabildo  se  vio  en 
el  trance  de  vender  plata  para  subvenir  á  las  obras  de  reedifica- 
ción y  ampliación  de  la  iglesia;  pero,  sobre  que  estos  casos  fueron 
raros,  se  refieren  á  tiempos  anteriores  al  siglo  xvii,  después  del 
cual  tuvo,  el  Tesoro  de  la  iglesia  su  mayor  incremento.  La  iglesia 
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rebosaba,  pues,  al  llegar  nuestro  siglo,  en  alhajas  de  gran  valor 
y  mérito»  Custodias,  cálices  y  copones  de  oro,  candeleros,  sa- 
cras, bandejas,  ánforas,  arquetas,  cruces  procesionales  y  de  al* 
tar,  acetres,  frontales,  lámparas,  relicarios,  cetros,  atriles,  oscu" 
latorios  y  hasta  braseros  y  aguamaniles  de  plata  formaban  este 
Tesoro  de  la  religión  y  del  arte,  encerrado  y  como  .engastado  en 
los  muros  venerables  de  la  Basiiica  de  la  Edad  media.  Vn  Obispo 
digno  de  los  antiguos  tiempos,  el  Sr.  Díaz  de  la  Guerra,  acaba  de 
cerrar  el  siglo  xviii  con  nuevas  mejoras  en  la  ciudad  y  en  la  igle- 
sia. El  astro  de  nuestra  gloria  brillaba  en  todo  su  apogeo,  cuando 
la  nube  revolucionaria  que  se  habia  formado  en  la  nación  vecina 
al  calor  de  las  pasiones  desapoderadas  de  los  enciclopedistas,  des- 
cargó  sobre  España  con  la  terrible  borrasca  de  la  ambición  napo- 
leónica, que  en  1808  se  desencadenó  en  la  capital-  de  la  monar- 
quía, y  con  la  rapidez  del  rayo  corrió  á  todas  nuestras  pacíficas 
comarcas  indefensas. 

Era  el  día  7  de  Enero  de  1809:  la  división  de  Soria  compuesta 
de  3.000  infantes  y  200  caballos,  se  presentó  á  las  puertas  de  Si- 
güenza.  En  vano  nuestros  valientes  voluntarios  trataron  de  ha- 
cerles resistencia.  El  número,  la  organización  y  los  elementos  de 
guerra,  lo  arrollaron  todo,  y  abiertas  las  puertas  de  la  ciudad,  casi 
desierta,  desbórdanse  por  las  estrechas  calles  los  impíos  inva- 
sores, ávidos  de  riquezas  que  robar  y  de  monumentos  que  destruir. 
Para  celebrar  el  éxito  de  tan  fácil  triunfo,  la  soldadesca  come  y 
bebe  y  se  embriaga,  apercibiéndose  de  este  modo  para  la  nueva 
campaña,  que  era  la  invasión  de  la  catedral,  donde  entran  ya  caída 
la  tarde,  para  que  la  luz  del  sol  no  iluminase  aquella  escena  de 
vandalismo  y  de  profanación.  Las  puertas  ceden  á  los  golpes,  la 
chusma  penetra  en  el  templo  entre  gritos  y  blasfemias,  y  la 
magestad  del  augusto  recinto  se  ve  turbada  por  el  chocar  de  los 
sables,  el  golpear  de  los  fusiles  y  el  rumor  de  la  turba  desalmada, 
que  escupe  sobre  los  altares,  acuchilla  y  derriba  las  imágenes, 
desparrama  el  aceite  de  las  lámparas,  sacudidas  á  sablazos,  y 
rompe  y  destroza  hasta  los  bultos  sepulcrales. 
Cuanto  encuentran  destruyen 
Bramando  los  atroces  foragidos. 
Que  el  robo  infame  y  la  matanza  ciegan. 
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La  noche  de  riguroso  invierno, 
como  los  jefes  tratasen  de  domina 
ellos  la  presa  que  buscaban,  qu  erai 
ordenar  la  salida  de  los  soldados,  lo 
cuantas  imágenes  pudieron,  las  saca 
ciña  las  prendieron  fuego  para  cal' 
que  entre  las  imágenes  condenadas 
rabilisima  de  Nuestra  Señora  la  Ma 
jer  del  pueblo,  impulsada  por  el  dolí 
lanzó  á  la  pira  y  arrebatando  la  ima 
la  con  su  falda,  se  la  llevó  á  su  casa 
las  llamas. 

Y  mientras  en  la  plaza  ardían  la 
dian  el  tiempo,  logrando  con  amen; 
el  escondido  rincón  donde  yacían  1 
fueron  objeto  de  bárbaro  despojo. 

¡Qué  horrible  espectáculo!  jCón 
nerables  bóvedas  los  golpes  de  los 
grandes  piezas  para  reducirlas  al  ta 
dos  de  los  cristales  de  tecas  y  relica 
los  tesoros  de  la  piedad;  el  choque 
nes  arrojados  sobre  las  cajas  en  con 
perativas  y  soeces  de  los  capitanes 
didos!  ¡Qué  procesión  tan  triste  la  < 
dos  que  salían  de  la  iglesia  conducii 
en  los  carros  y  con  la  oscuridad  de 
su  fácil  conquista!  ¡Estos  eran  los 
francesa  que  Babia  proclamado  los  i 
culcaban  los  del  hombre  y  los  de  £ 
sabios  de  la  Enciclopedia  que  asi  | 
memoria  de  los  vándalos  y  sarracet 

De  este  modo  acabó  tanta  rique , 

joyas,  tantas  páginas  gloriosas  de  nuestra  historia.  La  catástrofe 
fué  espantosa;  pero  hay  algo  más  aterrador  y  más  triste,  y  es  que  á 
esos  vándalos  que  nos  despojaron  de  nuestras  riquezas  y  de  nues- 
tras glorias,  los  tomamos  luego  por  maestros;  y  los  monumentos 
que  ellos  respetaron,  los  destruimos  nosotros  en  espantosa  heca- 
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tombe^  en  la  cual  padecieron  por  igual  la  patria^  la  religión  y  el 
arte. 

Pasada  la  nube  napoleónica,  empezó  á  reponerse  del  extrago 
la  iglesia  de  Sigüenza,  y  el  Obispo  Sr.  Vejarano  no  sólo  mandó 
arreglar  la  nueva  Custodia,  sino  que  regaló  unas  magníficas  sa- 
cras de  plata  para  el  altar  mayor,  candeleros  y  varios  vasos  sa- 
grados de  valor  y  de  mérito.  Posteriormente  el  Obispo  de  Torto- 
sa  Sr.  Sáez  Gordo  regaló  un  gracioso  relicario  de  plata  para  con- 
tener una  reliquia  de  San  Pascual  Bailón,  y  el  Arcediano  Sr.  Gar- 
cía Barba  donó  en  su  testamento  un  precioso  Niño  Jesús  de  marñl, 
acostado  en  una  cama  de  la  misma  materia,  que  es  una  joya  de 
eboraria,  digna  de  figurar  al  lado  de  los  Crucifijos  que  conserva  la 
iglesia. 

No  hay  que  decir  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  entrado  en 
aquel  Sagrario,  donde  antes  hasta  los  braseros  eran  de  plata,  los 
objetos  de  meial  blanco,  triste  decadencia  no  sólo  de  la  catedral, 
sino  de  la  orfebrería  española. 
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Quédanos  como  término  y  complemento  de  esta  larga  mono- 
grafía, dedicar  algunas  líneas  al  edificio  donde  hoy  se  hallan  esta- 
blecidas las  oficinas  del  Cabildo,  porque  ciertamente  no  carece  de 
historia. 

Durante  la  Edad  media  todas  las  oficinas  del  Cabildo  estaban 
situadas  en  el  claustro,  ora  en  la  galería  del  Norte,  donde  duran- 
te la  vida  común  debieron  estar  las  cocinas  y  refectorio,  ora  en  el 
llamado  Palacio,  situado,  como  saben  nuestros  lectores,  en  el  área 
de  la  actual  Capilla  de  San  Pedro  Apóstol.  Construido  el  claustro 
nuevo  á  principios  del  siglo  xvi,  y  con  motivo  de  la  fundación  de 
nuevas  capillas,  las  oficinas  quedaron  reducidas  en  pequeñas  ha- 
bitaciones contiguas  á  la  Sala  de  Moral,  lugar  frío  y  apartado  del 
templo,  que  no  satisfacía  los  deseos  del  Cabildo.  Por  eso  en  el 
mismo  año  en  que  se  acaba  el  claustro,  en  1507,  ya  encontramos 
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-un  acuerdo  de  esta  Corporación  «para  que  se  busque  sitio  conve- 
niente donde  facer  una  nueva  Contaduría.» 

Agobiado  el  Cabildo  con  otras  atenciones,  fué  dilatándose  el 
cumplimiento  de  este  acuerdo,  hasta  que  en  24  de  Octubre  de 
1526  se  escogió  un  sitio  contiguo  al  palacio,  que  formaba  parte  de 
la  Casa  de  Estudios,  y  daba  frente  al  patio  principal  de  la  iglesia, 
mirando  al  Mediodía.  El  nuevo  acuerdo  fué  más  apremiante  que 
el  primero,  pues  advertía  que  «la  obra  que  se  hiciese  sea  en  per- 
fección y  que  luego  se  faga.* 

Y  así  fué;  pues  apenas  cumplido  el  año,  en  15  de  Noviembre 
de  1527,  se  mandaba  pagar  «á  los  maestros  é  oficiales  que  la 
han  fecho.» 

Fueron  éstos,  para  la  saca  de  piedra  y  obra  de  mampostería, 

Fernando  de  las  Quejigas  y  Juan  de  la  Gurueña,  que  la  ajustaron 

en  20.000  maravedises;  y  por  la  parte  decorativa  6  de  cantería  el 

cílebre  maestro  Baeza,  que  contrató    ola  portada  y  ventanas  y 

■  cornisa  y  chimenea  y  armas»  en  63.750  maravedises. 

Es  admirable  la  actividad  con  que  se  hacían  las  obras  en  este 
tiempo,  pues  sin  los  procedimientos  que  la  mecánica  moderna 
ofrece  á  los  arquitectos,  una  ediñcación  tan  sólida  y  elegante  como 
ésta,  descontando  de  los  doce  meses  que  duró,  tres  ó  cuatro  de 
riguroso  invierno  y  ios  necesarios  para  la  saca  y  acarreo  de  ma- 
teriales, resulta  erigida  en  poco  más  de  medio  año. 

En  1537  se  mandó  oabrir  una  puerta  por  la  Contaduría  nueva, 
para  que  los  Señores  que  quisieren  dar  lección  puedan  entrar  por 
allí  al  General. » 

Lo  que  prueba  que  contiguo  al  nuevo  ediñcio  se  conservó  el 
aula  ó  aulas  donde  se  enseñaban  las  ciencias  y  humanidades  que 
sostenía  al  Cabildo,  y  á  las  cuates  concurrían  los  mismos  ca- 
nónigos.. 

Comunicábase  este  edificio  con  el  templo  por  otra  puerta 
abierta  á  la  capilla  del  Obispo  Lujan,  que  más  tarde,  en  1776  se 
cerró,  «por  que  enviaba  malos  vapores  de  los  sepulcros,»  abrién- 
dose la  comunicación  por  la  de  la  torre,  que  hoy  conserva. 

A  propósito  de  esta  torre  debemos  añadir  aquí  algunas  pala- 
bras que  se  refieren  al  régimen  penitenciario  del  Cabildo.  La  se- 
veridad de  su  disciplina  era  en  los  siglos  medios  muy  rigurosa,  y 
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con  frecuencia  se  citan  casos  en  las  Actas  Capitulares,  de  penas 
impuestas  á  los  prebendados  por  las  faltas  cometidas  dentro  y 
fuera  del  recinto  de  la  iglesia. 

Con  este  motivo  había  cárcel,  donde  sufrían  á  veces  largas 
prisiones,  aplicadas  conforme  á  las  prácticas  severisimas  de  aque- 
llos tiempos. 

Ahora  bien;  esta  cárcel  se  nombra  hasta  la  construcción  de  la 
nueva  Contaduría  con  el  título  de  Torre  de  los  Tr^intanarios,  y 
desde  esta  fecha  se  nombra  con  el  de  Torre  de  la  Contaduría,  de 
donde  parece  deducirse  que  ambas  son  la  misma.  Pero  hay  más, 
desde  1533  en  que  se  continúa  y  remata  la  torre  de  la  izquierda  de 
la  fachada  principal  del  templo,  que  arranca  de  la  Contaduría,  ya 
muda  otra  vez  el  nombre  y  la  cárcel  se  dice  situada  en  la  Torre 
Nueva.  Es  decir,  que  la  cárcel  estuvo  siempre  en  la  misma  torre, 
pero  recibió  diferentes  nombres  según  las  vicisitudes  de  su  histo- 
ria. Aún  puede  verse  la  ventana  que  se  abrió  al  calabozo,  cuando 
la  torre  se  llamaba  de  las  Treintanarios  y  que  formando  medio 
punto  recibe  las  luces  del  Mediodía  por  encima  de  la  puerta  lla- 
mada de  San  Pedro. 

Con  motivo  de  la  entrada  que  dieron  á  la  Contaduría  por  la 
de  la  torre,  la  escalera  de  caracol  quedó  colgada,  y  un  estrecho 
pasillo  franquea  hoy  la  primer  estancia  de  las  oficinas,  que  es  la 
planta  baja  de  la  misma  torre. 

Desde  fines  del  siglo  xvii  habilitaron  en  el  piso  alto  de  este 
edificio  una  sala  para  celebrar  los  Cabildos  durante  el  invierno,  y 
con  este  motivo  se  hicieron  nuevas  obras  que  cambiaron  por  com- 
pleto su  distribución  primitiva. 

Hoy  ocupan  la  planta  baja  tres  dependencias,  que  son:  el  ves- 
tuario de  los  canónigos,  la  Secretaría  y  el  Archivo,  y  todo  la  su- 
perior, salvo  una  amplia  antesala,  la  Cámara  Capitular  de  invier- 
no, donde  existen  tres  joyas  dignas  de  visitarse;  un  precioso  cru- 
cifijo de  marfil,  un  buen  tríptico  de  la  escuela  flamenca,  y  un  reta- 
blo, que  parece  ser  parte  del  que  tuvo  la  iglesia  en  el  altar  mayor, 
hasta  que  fué  labrado  el  actual  á  fines  del  siglo  xvi. 

La  eboraria,  ó  sea  el  arte  de  trabajar  el  marfil,  aunque  culti- 
vado en  España  en  todos  los  siglos  de  su  cultura  artística,  ha 
sido  en  muy  pequeña  escala;  solamente  los  árabes  del  Califato  de 
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Córdoba  le  dieron  gran  impulso,  fabricando  preciosas  arquetas  de 
que  aún  quedan  preciosos  ejemplares.  En  los  siglos  xvi  al  xviii  de 
los  que  tantas  noticias  tenemos  de  cinceladores  y  entalladores  en 
madera,  hierro,  plata,  no  se  citan  en  marfil,  de  modo  que  si 
los  hubo,  fueron  excepciones  que  no  pueden  considerarse  como 
una  clase  de  industria  artística  nacional. 

El  Crucifijo  de  la  Sala  Capitular  es  obra  del  siglo  xvii,  muy 
á  los  principios/ y  de  una  corrección  de  formas  y  una  delicadeza 
de  ejecución  que  admiran. 

El  tríptico,  en  mal  hora  restaurado,  aunque  por  mano  discre- 
ta, es  una  buena  obra  de  la  escuela  flamenca,  del  período  de  tran- 
sición, que  comprende  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  En  la  tabla 
central  se  representa  á  la  Santísima  Virgen  con  el  Niño  Dios  en 
los  brazos,  y.  teniendo  por  fondo  un  pórtico  del  Renacimiento,  al 
estilo  de  los  ejecutados  por  el  italiano  Juan  de  Udina,  colabora- 
dor de  Rafael  de  Urbino. 

En  las  tablas  laterales  se  ven  tres  escenas  á  cada  lado  de  la 

* 

Pasión  de  Nuestro  Señor,  y  en  el  reverso  de  las  portezuelas  las 
imágenes,  pintadas  al  claro  oscuro,  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Este  cuadro  pertenece  á  la  segunda  época  de  la  pintura  fla- 
menca, cuando  Gossaert,  Van  Orley  y  sus  numerosos  discípulos 
olvidando  la  rigidez  de  la  escuela  de  Leyden,  introdujeron  en  su 
país  el  gus^o  italiano,  que  había  de  crear  la  gran  escuela  de  Ru- 
bens.  El  parecido  que  tiene  el  cuadro  de  la  Virgen  con  la  Madona 
del  Mabuse,  que  se  guarda  en  nuestro  Museo  del  Prado,  nos  hace 
sospechar  si  será  obra  de  alguno  de  sus  discípulos  más  inme- 
diatos, acaso  de  Van  der  Heyden,  de  Lombard  6  de  Schorel. 

Las  tablas  del  altar  de  Séñigo,  son  muy  interesantes  para  la 
historia  de  la  pintura  española. 

Ajustan  en  forma  de  tríptico  y  ostentan  en  la  sección  central 
dos  cuadros,  en  el  superior  se  representa  una  Crucifixión  y  en  el 
inferior  San  Andrés,  y  suponemos  que  San  Vicente  diácono.  En 
la  sección  de  la  izquierda  hay  otros  dos  cuadros;  se  ve  en  el  de  arri- 
ba la  crucifixión,  cabeza  abajo,  de  un  anciano  de  blanca  cabellera 
y  barba  partida  que  debe  ser  San  Andrés  y  en  el  inferior  un  Obispo 
comiendo  á  la  mesa  con  una  dama  y  otros  personajes,  y  un  pere- 
grino que  llama  á  la  puerta  de  aquella  estancia,  que  debe  repre- 
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sentar  un  pasaje  de  la  vida  de  San  Martin  de  Tours.   En  sendas 
^pilastras  hállanse  pintadas  Santa  Marta^  San  Lorenzo  y  San  Bue- 
naventura á  la  izquierda,  y  Santa  Catalina,  Santiago  y  otro  Santo 
á  la  derecha.  En  la  tabla  de  esta  mano  hay  otros  dos  cuadros;  se 
•ve  en  uno  á  cierto  Príncipe  que  desde  la  ventana  de  un  castillo 
ve  como  varios  verdugos  arrojan  á  un  Santo  á  un  rio,  y  otra  en 
"  que  aparecen  de  fondo  dos  cantillos  y  ente  ellos  pasa  el  rio,  en  e^ 
cual  arrojan  al  mismo  Santo  cortada  la  cabeza;  deben  aludir  al 
martirio  de  San  Vicente.  En  las  pilastras  se  contemplan  las  imá- 
genes de  Santa  Lucia,  un  apóstol  y  San  Juan  á  la  parte  de  aden- 
tro, y  en  la  de  afuera  Santa  Bárbara,  San  Benito  y  San  Ambro- 
sio. Decoran  este  retablo  arcos  conopiales  y  pináculos  propios  de 
su  estilo.  En  la  parte  superior  se  ven  dos  escudos,  que  por  estar 
borrosos  no  pueden  clasificarse.  Desde  luego,  no  son  del  Cardenal 
Mendoza. 


í« 


No  es  necesario  que  nosotros  ponderemos  la  importancia  que 
debió  tener  para  nuestra  historia  literaria  la  antigua  librería  del 
Cabildo.  En  estas  casas  se  concentró,  durante  la  Edad  Media,  toda 
la  cultura  nacional,  y  en  sus  Archivos  vinieron  á  buscar  amparo, 
contra  los  estragos  de  los  guerras,  los  más  interesantes  documen- 
tos que  nos  habia  legado  la  antigüedad,  copiados  por  los  monjes 
en  códices  y  palimpsestos. 

Este  tesoro  de  monumentos  literarios  comenzó  á  formarse  en 
Sigüenza  casi  desde  los  días  de  su  restauración.  Los  diplomas 
suscritos  por  D.  Bernardo,  manifiestan  un  latín  tan  elegante  que, 
haciendo  olvidar  las  rudezas  de  la  baja  latinidad,  traen  al  espíritu 
los  aromas  de  la  clásica  que  comenzaba  á  despertar  de  su  letargo 
con  el  descubrimiento  de  las  obras  de  los  escritores  griegos  y  ro- 
manos. Y  si  D.  Bernardo,  á  quien  los  afanes  de  la  guerra  distraían 
de  las  tareas  literarias,  nos  trajo  el  adelanto  de  la  cultura  clunia- 
cense,  aún  sería  mayor  la  que  nos  trajera  D,  Cerebruno,  de  cuya. 
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ciencia  y  sabiduría  nos  ha  conservado 
nombre. 

Sin  embargo,  el  primer  Obispo  de  q 
aportó  valiosos  elementos  de  cultura  á  si 
fué  D.  Rodrigo,  del  cual  sabemos  que  m 
códices,  que  legó  al  morir  á  la  biblioteca  i 
dan,  aunque  escasos  y  mutilados,  muesti 
monumentos,  y  admira  ver  cómo  se  con; 
gallardamente  está  hecha  cuando  han  pas 
que  siete  siglos. 

En  tiempo  de  D.  Pedro  II,  que  rigió 
de  1251  al  59,  recibió  nuevo  incremento  1 
de  la  suya  particular,  siguiendo,  como  él 
ma,  «el  ejemplo  de  sus  antecesores;»  eje 
tiendo  de  unas  á  otras  generaciones,  has 
de  documentos  literarios  en  la  Biblioteca 
siendo  Obispo  D.  Fr.  Alonso,  sucesor  dí 
ñeros,  se  hizo  visita  de  la  librería,  y,  seg 
tos,  la  lista  de  sus  Códigos  contenia  un  r 

Al  citar  a  este  laborioso  prebendado, 
curso  de  este  estudio  le  hemos  prodigado 
combatir  la  opinión  suya,  respecto  á  la  ép 
se  perdieron  la  mayoría  de  estos  códice 
dice,  al  abandono  y  pérdida  de  innumei 
Códigos,  manuscritos  y  otros  varios  docí 
que  no  podian  menos  de  existir  en  aquel 
pues  de  su  restauración,  fué  el  intolerabI< 


(i)  Hé  aquí  la  nota  coasif^nada  en  uno  de  k 
en  esia  librería,  !a  cual,  según  la  frase  del  Sr. 
letra  de  la  formación  del  mismo  libro;  aunque 
res.»  Dice  así;  Hiec  est  tnemoria  Hbrorum 
Episcopi. 

Missalc;  Evangeüa;  Epíslols;  Ordínariun 
Glossatum,  divisum  in  Juoí  partes;  His[orix  M 
Senientiarum;  Districtiones;  jlomiliic  Uregorü; 
eorum;  Novenarius,  Smaragdus;  JDecretalcs;  D 
Uguikhoni,  Miracula  B  hlarííc;  Missale  ct  (J 
Dúo  rcsponsoria  nbrcviata;  Domtaicale  et  Sane 
tularium  Domini  Episcopi;  Libcr  sermonum- 
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veían" las  prebendas,  especialmente  en  aquellos  dos  siglos  inme- 
diatos antes  de  la  celebración  del  Tridentino.  En  aquellois  misera- 
bles tiempos  más  parece  qu3  se  proveían  y  se  adjudicaban  las 
prebendas,  como  por  vía  de  alimentos,  á  gente  imberbe  para  estu- 
diar, que  para  competentes  ministros  que  sirvieran  para  el  culto 
del  Señor  en  los  coros  y  en  los  altares.»  (i)  Así  escribía  el  señor 
González  Chantos  á  fínes  del  siglo  pasado. 

La  reforma  del  Tridentino  no  se  aplicó  á  las  iglesias  de  Espa- 
ña hasta  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  y  sin  embargo,  en  los  dos 
tercios  anteriores  y  en  todo  el  siglo  xv,  tuvo  Sigüenza  los  prela- 
dos más  insignes  que  han  honrado  el  Episcopado  español,  y  en 
este  tiempo  tuvo  el  Cabildo  imprenta  propia  y  se  fundó  por  un 
canónigo,  D.  Juan  López  de  Medina,  la  ^Universidad  de  San  Anto- 
nio Portaceli,  y  por  un  beneficiado,  el  Dr,  Domínguez,  el  Colegio 
de  San  Martín,  sin  hablar  de  los  prebendados  que,  como  Cisneros 
y  Muros,  fueron  á  establecer  otras  Universidades  en  Alcalá  y  en 
Oviedo. 

¿Pueden  fundarse  en  estos  hechos  razones  para  atribuir  á  los 
Cabildos  de  aquel  tiempo  la  pérdida,  por  abandono  y  por  ignoran- 
cia, de  los  monumentos  de  su  rica  Biblioteca?  Nosotros  entende- 
mos la  cosa  al  revés  que  el  Sr.  González  Chantos,  creemos  que  la 
Biblioteca  del  Cabildo  tuvo  importancia  y  vida  cuando  había  en 
esta  Corporación  prebendados  jóvenes  que  estudiaban,  y  en  la 
iglesia  cátedras  en  que  se  cursaban  las  ciencias  y  las  humanida- 
des; y  en  cambio  la  Biblioteca  se  cerró  y  perdió  su  carácter  cuan- 
do los  prebendados  se  consagraron  únicamente  al  culto  del  Señor 
en  los  coros  y  en  los  altares.  Y  es  que  el  Sr.  González  Chantos  juz- 
gaba de  las  instituciones  canónicas  y  de  los  prebendados  de  aque- 
llos tiempos,  como  su  contemporáneo  D.  Antonio  Ponz  juzgaba 
de  las  artes  y  de  los  artistas  de  la  misma  época.  ¡Resabios  de  la 
crítica  rigorista  del  siglo  pasado,  que  no  alcanzó  á  disfrutar  de 
los  legítimos  y  sazonados  frutos  de  la  erudición  moderna! 

Los  documentos  *que  se  conservan  en  el  Archivo,  y  es  raro  que 
no  los  examinase  el  Sr.  Chantos,  demuestran  que  la  mejor  época 
de  la  librería  del  Cabildo  fué  el  siglo  xvi. 


(i)    Santa  Librada,  vindicada,  pág.  64 
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Ya  en  14S2  al  morir  el  insigne  fundador  del  Arca  de  Miseri- 
cordia, dejó  á  esta  fundación  sus  libros,  y  el  Cabildo,  dando  una 
prueba  de  gran  cultura,  no  permitió  que  los  libros  se  vendie- 
sen á  particulares,  para  destinar  su  importe  á  los  ñncs  de  la  fun- 
dación,  sino  que  acordó  adquirirlos  para  su  propia  librería,  y  al 
efecto  nombró  un  individuo  de  su  seno  que  los  tasase,  y  el  nombra- 
miento recayó  nada  menos  que  en  el  Gran  Cisneros,  á  la  sazón 
capellán  mayor  de  la  iglesia,  el  cual  cumplió  su  cometido  apre- 
ciándolos  en  la  respetable  suma  de  70.014  maravedises,  qne  equi> 
valen  por  nuestro  cómputo  á  más  de  700  fanegas  de  trigo,  que 
valen  hoy  sobre  35.000  reales. 

¡Hecho  es  este  que  por  sí  sólo  merecería  un  libro  en  su  elogio! 

Durante  el  siglo  xvi,  los  acuerdos  del  Cabildo  sobre  el  aumen- 
to y  conservación  de  la  librería  son  constantes,-  pero  ninguno 
iguala  al  de  1521  mandando  labrar  en  el  claustro  un  local  á  pro- 
pósito para  ella,  donde  los  maestros  Sebastián  y  Talayera  des- 
plegaron  los  admirables  recursos  de  su  talento  artístico.  Instalada 
ya  en  su  nuevo  local,  se  encarga  el  maestro  Almazán  «que  orde- 
ne, intitule  y  ponga  por  nómina  todos  Iibros;>  se  mandan  hacer 
10  ó  12  llaves  ipara  que  los  beneñciados  entren  cuando  quieraní 
y  para  garantir  su  conservación  <se  mandan  hacer  las  cadenillas 
que  son  menester  para  los  libros  de  la  librería  y  se  mandan  facer 
muy  buenas.» 

El  maescro  Almazán  legó  al  morir  sus  libros  á  la  librería,  que 
había  sido  objeto  de  sus  mayores  desvelos  y  cuidados,  y  según 
parece,  eran  «200  cuerpos  de  libros."  Le  sucedió  en  el  cargo  de 
la  Biblioteca  el  maestro  Juan  de  Villel,  y  secundando  el  celo  de 
su  antecesor,  dispuso  que  se  hiciesen  nuevos  atriles  para  el  ma- 
nejo de  los  libros  y  se  encuadernasen  muchos  volúmenes. 

En  1537,  tanta  era  la  importancia  que  había  llegado  á  tener 
la  librería,  que  el  Cabildo  señaló  al  bibliotecario  un  sueldo  anual 
de  2.000  maravedises. 

Justamente  á  fínes  del  siglo  xvi,  es  cuando  empieza  la  deca- 
dencia de  esta  importantísima  dependencia  de  la  Iglesia.  En  1576 
hace  presente  el  Chantre  al  Cabildo  el  mal  estado  de  la  librería,  y 
aunque  se  dictan  diversas  providencias  para  remediarlo,  las  cosas 
fueron  de  mal  en  peor,  hasta  llegar  al  extremo  en  1651  de  dispo- 
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ner  que  se  guardasen  los  libros  en  cajones.  El  tiempo  que  per- 
manecieron en  tan  deplorable  estado  no  consta;  pero  sí  un  acuer- 
do del  Cabildo  de  175 1  mandando  al  doctoral  Sr.  Lorenzana,  el 
después  famoso  Arzobispo  de  Toledo,  que  ordenase  la  librería  en 
estantes,  encima  de  la  Contaduría,  donde  ya  estaban  amonto- 
nados. 

La  Biblioteca  renace  á  fines  del  siglo  pasado.  El  doctor  Va- 
lenzuela  hace  nuevo  índice  de  los  libros  y  se  enrique  su  catálogo 
con  obras  remitidas  por  el  Sr.  Lorenzana,  y  otras  legadas  por 
D.  Ignacio  Puig,  Arcediano  de  Almazán. 

En  1788  se  comisiona  á  los  Sres.  Conzález  y  Vechio,  para 
trasladarla  al  piso  superior  de  la  sala  del  Sochantre,  dónde  en  la- 
metable  olvido  ha  llegado  á  nosotros. 

Nada  tenemos  que  decir  de  los  Tesoros  que  todavía  conserva 
en  códices  y  en  incunables;  el  diligente  canónigo  Magistral  Sr.  Ro- 
dríguez Tierno,  nos  ha  enseñado  el  detalladísimo  catálogo  que 
está  formando  de  ella,  y  cuando  este  precioso  trabajo  se  publique, 
hallarán  los  bibliófilos  donde  saciar  su  curiosidad  con  peregrinas 
noticias  de  antiguos  libros  españoles. 


IV 


Por  lo  que  hace  a!  Archivo,  también  González  Chantos,  que  lo 
examinó  con  suma  diligencia,  se  lamentaba  de  la  pérdida  de  mu- 
chos documentos  antiguos. 

La  primera  noticia  que  tenemos  de  su  instalación  es  la  que,  con 
motivo  de  la  obra  del  Trascoro,  nos  dan  las  Actas  Capitulares.  En 
aquella  época  estaba  en  donde  hoy  se  halla  el  Camarín  de  la  capi- 
lla mayor,  y  por  este  tiempo,  según  refiere  el  citado  Sr.  Deán,  se 
hicieron  unos  cubiletes  para  colocarlos  con  orden  y  formarles  índi- 
ce, á  fin  de  hacer  más  fácil  y  oportuno  su  manejo.  Según  vemos 
en  un  acuerdo  del  Cabildo,  en  1514,  cuando  estaba  terminándose 
la  reforma  de  la  capilla  mayor,  iniciada  por  Mendoza,  fué  trasla- 
dado el  Archivo  al  sitio  actual,  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Consérvanse  en  este  Archivo,  á  pesar  de  la  pérdida  de  la  ma- 
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yor  parte  de  los  documentos  de  la  Edad  medía,  muchos  diplomas 
originales  de  los  primeros  siglos  de  la  Restauración  de  la  iglesia» 
y  autógrafos  de  sus  esclarecidos  Obispos  y  célebres  prebendados. 
Con  varias  lagunas  existen  las  Actas  Capitulares  desde  el  año 
de  141 6  al  1500  y  desde  esta  fecha  sin  interrupción  hasta  nuestros 
días.  Las  Cuentas  de  Fábrica,  desgraciadamente,  empiezan  en 
1498.  Todos  estos  documentos  han  sido  esmeradamente  encua- 
dernados en  pergaminos  hace  pocos  años. 

Forman  legajos  separados  los  relativos  á  Fundaciones  de  capi- 
llas particulares,  los  del  Señorío  de  la  ciudad,  los  de  Inventarios 
y  Administración  de  bienes,  los  del  Coro  y  Ministros,  los  de  Me- 
morias y  Aniversarios,  y  otra  multitud  de  asuntos  en  que  inter- 
venía el  Cabildo. 

Desde  el  siglo  xv  puede  asegurarse  que  está  alli  toda  la  histo- 
ria de  la  ciudad  y  elementos  muy  valiosos  para  la  historia  del 
arte  en  España.  Leyendo  aquellas  Actas  y  aquellas  Cuentas  del 
Cabildo,  aquellas  capitulaciones  y  aquellos  inventarios  se  pasa  re- 
vista á  todas  las  manifestaciones  de  la  sociedad  española  en  los 
gloriosos  tiempos  de  nuestra  historia. 

Sucede  con  estos  Archivos  lo  que  ocurre  con  el  esplendor  de 
las  antiguas  casas  señoriales  de  España;  decaídas  y  desmembra- 
das, fué  tanto  su  poderío,  que  todavía  pueden  ostentar  los  timbres 
de  su  nobleza  y  los  esplendores  de  su  fortuna. 

El  Cabildo  dictó  desde  el  siglo  pasado  muchas  providencias 
para  ordenar  su  Archivo,  y  aun  trajo  hábiles  paleógrafos  para 
transcribir  sus  documentos. 

Nosotros  esperamos  que  muy  pronto  se  unirá  á  una  canongía 
de  oposición  el  cargo  de  archivero,  porque  estos  estudios  requie- 
ren vocación  especial  y  actitudes  que  no  se  improvisan.  De  este 
modo  la  iglesia  de  Sigüenza,  siguiendo  las  saludables  enseñanzas 
de  León  XIII,  considerará  su  Archivo  como  la  principal  fuente 
de  su  historia,  y  la  ejecutoria  de  su  nobleza  verdaderamente 
secular. 
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CONCIxUSIÓK 


:emos  llegado  al  término  de  nuestro  trabajo.  El  lector  que 
haya  tenido  la  paciencia  de  seguirnos  en  este  largo  camino^ 
habrá  tropezado  más  de  una  vez  con  graves  deficiencias,  que  nues- 
tra diligencia  y  estudio  ño  han  podido  remediar.  Sirva  de  disculpa 
á  nuestras  faltas  la  circunstancia  de  ser  este  libro  enteramente 
original,  pues  de  la  catedral  de  Sigüenza  no  se  había  llegado,  á 
escribir  ninguno,  y  sólo  corrían  noticias  sueltas,  todas  las  cuales 
hemos  procurado  acopiar  en  esta  obra,  sumándolas  á  las  adqui- 
ridas por  nosotros  mismos  en  las  fuentes  vivas  de  su  historia. 

En  la  parte  crítica,  hemos  expuesto  nuestro  humilde  criterio, 
ilustrándolo  con  las  luces  de  la  erudición  moderna.  Bien  sabemos 
que  no  caben  en  este  particular  fallos  absolutos:  un  siglo  condena 
lo  que  otro  aplaudió,  y  vuelven  con  el  tiempo  á  reproducirse  las 
obras  que  ya  estaban  desechadas.  Mas  con  todo,  no  puede  negar- 
le que  hay  reglas  invariables  en  las  que  cimentar  la  crítica  artís- 
tica, y  que  en  este  punto  ha  llegado  la  moderna  á  términos  de 
justicia  que  no  se  habían  alcanzado  hasta  ahora. 

La  Edad  media,  tan  vituperada  por  los  maestros  del  Renaci- 
miento clásico,  es  hoy  objeto  de  merecidas  alabanzas,  y  nosotros, 
al  ponderar  las  producciones  del  arte  cristiano,  no  hemos  hecho 
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sino  seguir  á  los  grandes  críticos  modernos  que  le  han  dedicado 
profundos  estudios. 

En  lo  que  hemos  puesto  mayor  empeño,  creyendo  que  consti- 
tuía la  índole  especial  de  nuestro  trabajo,  ha  sido  en  demostrar 
que  las  catedrales  son  los  Museos  del  arte  nacional,  donde  debe 
estudiarse  la  historia  de  nuestra  cultura,  bajo  todas  sus  manifes- 
taciones. Si  tratándose  de  la  de  Sigüenza,  lo  hemos  logrado  de- 
mostrar, no  será  difícil  hacer  lo  mismo  respecto  de  otras,  acerca 
de  las  cuales  sólo  se  han  escrito  Guías,  más  propias  para  satisfa- 
cer al  turista  frivolo,  que  al  diligente  crítico  y  al  erudito  histo- 
riador. 

Sorprender  en  esas  enormes  moles  de  piedra  el  espíritu   que 
les  infundió  el  arte,  inspirado  por  la  fe,  debe  ser  la  tarea  á  que  se 
P  consagren  los  arqueólogos,  si  quieren  dar  á  la  ciencia  que  profesan 

1^  un  sentido  práctico  y  verdaderamente  histórico. 

La  catedral  antigua  no  era  como  la  consideramos  hoy  un  tem- 
plo más  ó  menos  grande  y  enriquecido  con  monumentos  artísti- 
cos; sino  una  institución  social  en  la  que  estaban  reunidos  todos 
I  los  gérmenes  de  la  cultura  nacional,  que  se  desarrollaban  paulati- 

¡  ñámente  y  difundían  su  luz  á  todas  las  regiones  de  la  actividad 

humana,  y  especialmente  á  las  más  altas,  que  frisan  con  los  desti- 
nos inmortales  del  hombre. 

Si  algo  hemos  hecho  en  este  camino,   nuestro  estudio  habrá 
r  obterido  la  mayor  recompensa,  y  la  sanción  del  público  ilustrado 

nos  servirá  de  estímulo  para  emprender  otros  nuevos. 

Sea  nuestra  última  palabra,  en  este  libro,  la  declaración  leal 
y  sincera  de  que  con  más  erudición,  con  más  segura  y  adelgazada 
crítica,  con  más  belleza  y  gallardía  de  estilo,  se  habrán  escrito  y 
escribirán  otros  sobre  las  catedrales  españolas,  con  más  amor, 
ninguno. 
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PLANO  DE  LA  CATEDRAL  DE  SIGUEN'ZA 
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EXPLICACIÓN    DEL    PLANO 


1.— Puertas  principales  del  templo. 

2.— Puerta  del  Mercado  ó  de  la  Plaza. 

8. — A  la  derecha  subida  al  Claustro. 

4. — Nave  mayor  ó  central  déla  Iglesia. 

6  —ídem  laterales. 

6.— Torres  de  la  fachada  principal. 

7.— Trascoro  ó  Giróla. 

8.— Altar  y  capilla  mayor. 

Q.—Capilla  y  sacristía  de  la  Patrona 
Banta  Librada. 

10.— Altar  de  San  Francisco  Javier  y 
Nuestra  Señora  del  Pilar. 
11.— ídem  de  San  Ildefonso. 
12.— ídem  de  San  Felipe  Ncri. 
18— ídem  do  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 
14.— ídem  de  San  Roque. 
15. — ídem  de  San  Pedro  Arbués. 
16. — ídem  de  Ntra.  Sra.  de  las  Nieves 
y  Sta.  Cruz  de  la  batalla  de  Ubeda. 
17. — ídem  de  Santa  Ana. 
18.— ídem  do  San  Bartolomé. 
19.— ídem  de  San  Martín. 
20. — ídem  do  San  Juan. 
21.— Capilla  del  Santísimo  Cristo  de  la 
Misericordia. 

22.— ídem  de  San  Juan  y  Santa  Ca- 
talina. 

28. — ídem  de  San  Pascual. 
24.— ídem  de  Sun  Miguel. 
25.— ídem  de  la  Anunciación  de  Nues- 
tra Señora. 

26.— ídem  de  S.  Cláreos  ó  del  Chantre. 
27.— ídem  del  Espíritu  Santo  ó  de  las 
Reliquias. 

28.— ídem  de  San  Pedro  mártir  en  el 
Claustro. 

29. — Antigua  librería  del  Cabildo. 
30.— Salida  de  la  Procesión  á  la  Claue- 
tra. 

31.— Capilla  de  Santiago  el  Zebedeo  ó 
del  Chantre  Mora. 


82.— ídem  de  la  Concepción  y  sacristía. 

33.— Aula  de  moral. 

34. — Librería  moderna. 

36. — Antiguo  archivo  eclesiástico. 

36.— Capilla  de  San  Sebastián  y  Escue- 
la de  canto. 

37.— Vergel  del  Claustro. 

88.— Edificio  de  la  Contaduría  y  en 
su  piso  superior  la  Sala  Capitular  de 
invierno. 

89.^Entrada  por  la  calle  á la  Parroquia 
de  San  Pedro. 

40. — Antiguos  vestuarios  de  los  seflores 
Prebendados. 

41.— Torre  llamada  del  Santísimo. 

42.— Puertas  de  la  Iglesia  que  salen  al 
Claustro. 

43.— Sepulcro  del  Obispo  D.  Fadrique 
de  Portugal. 

44.— Altar  de  mármol  de  Nuestra  Se- 
ñora de  !a  Mayor. 

45.— Capilla  de  San  Valoro. 

46.— Atrio  cerrado  de  la  Glorieta. 

47.— Carboneras. 

48.— Pozo  de  la  nieve. 

49.— Puertas  de  entrada  á  la  Capilla 
Mayor. 

50.— Cererías  de  la  Iglesia. 

51. — Sagrario  ó  Sacristía  mayor. 

52.— Sacristía  de  los  Mercenarios. 

68. — Parroquia  de  San  Pedro. 

64. — Atrio  de  laQ  Verjas. 
56.— Antigua  Capilla  de  Ntra.  Sra,  de 
la  Paz,  hoy  Sala  Capitular  de  verano. 
56. — Puerta  de  hierro  que  sustituyó  á 
la  antigua  del  campo. 
57. — Cementerio  de  los  Canónigos. 
58.— La  Claustra. 
59.— Corral  de  los  graneros. 
60.— Muralla  del  Obispo  D.  Simón. 
61.— Marcas  lapidarias. 


NOTA  Dcbemosadvertir  que  los  contados  del  Norte  y  Sur  de  la  muralla  del  re- 
cinto de  !a  Catedral  en  la  Edad  media,  no  están  en  nuestro  plano  sujetos  á  la  esca 
la,  pues  ha  sido  preciso  estrecharlos  para  que  ajustasen  á  las  dimensiones  de  la 
página. 
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DE  ALGUNOS  TÉRMINOS  DE  ARQUEÓLOGO  Y  ARTE 

USADOS   EN  ESTE  LIBRO 


Ábside.— Llámase  ast  á  la  bóveda  y  arco  que  cierran  la  cabeza  de 
un  templo,  formando  á  modo  de  concha  ó  de  cuarta  parte  de  esfera,  y 
por  ampliación,  al  extremo  de  la  nave  principal  que  corresponde  á  la 
capilla  mayor,  donde  antes  se  hallaba  el  coro.  En  las  iglesias  de  la  Edad 
media  es  el  lado  de  Levante,  pc^r  estar  orientadas.  Ábsides  seeundttrios 
son  las  capillas  situadas  en  ambos  lados  de  la  mayor.  En  la  catedral  de 
Sígüenza  eran  cuatro;  pero  por  lo  común  eran  dos  para  formar,  con  el 
principal,  el  simbólico  número  tres.  Los  ábsides  en  la  arquitectura  ro. 
mánica,  empleada  en  los  templos  desde  el  siglo  i\  al  xii,  soHan 
ser  semicirculares;  en  la  gótica,  de  los  siglos  xin  al  xv,  poligonales  ú 
ochavados;  después,  en  la  época  del  Renacimiento,  se  hicieron  ó  semi- 
circulares ó  más  comunmente  rectangulares. 

Aorotera.—Cada  uno  de  los  zócalos  que  suelen  construirse  en  e^ 
remate  y  extremos  de  ios  frontones,  para  poner  en  ellos  estatuas,  ja- 
rrones, candeleros  ú  otros  objetos  alusivos  ai  destino  del  edificio  ó  de 
la  estancia  en  cuya  portada  están  colocados.  En  los  monumentos 
platerescos  de  Sigüenza  consisten  en  candelabros. 

Adornos.— Término  genérico  de  todo  objeto  adherido  entallado  ó 
pintado  que  se  coloca  en  la  superficie  de  las  obras  arquitectónicas  para 
realzar  su  belleza. 

Aguja.—Remate  piramidal  de  los  monumentos  góticos,  entre  los 
que  se  cuentan  los  pináculos  y  torrecillas  que  prodigó  en  su  ornamen. 
tación  el  estilo  florido  del  siglo  xv. 

Ajimez.— Ventana  dividida  por  columnitas  en  dos  ó  más  vanos* 
Aunque  de  origen  arábigo,  aplícase  también  á  las  ventanas  góticas,  de 
que  ofrece  muchos  ejemplos  nuestra  Catedral  en  las  altas  de  la  nave 
central  y  crucero. 
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Almena.— Cada  uno  de  los  dentellones  cortados  en  distintas  for- 
mas que  coronan  los  muros,  para  servir  de  parapeto  á  los  defensores 
de  la  fortaleza.  Las  que  tienen  las  torres  de  esta  Iglesia  están  adorna- 
das con  boltts  de  coronamiento. 

Alminar. —Torres  árabes,  por  lo  regular  delgadas  y  bajas,  que 
también  se  llaman  minaretes.  La  nuestra  del  Santísimo  puede  clasíñ- 

carse  entre  ellas. 

« 

Alqueni|uejes.-^AvelIanas  en  capullo  unidas  por  el  tallo.  Aun- 
que su  empleo  más  frecuente  es  en  los  escudos  de  armas,  también  fue- 
ron  usadas  en  los  adornos  del  estilo  plateresco^  como  en  el  zócalo  del 
sepulcro  de  D.  Fernando  Montemayor. 

Angrelado.— Arquitos  insertos  en  el  interior  de-  otros  arcos  ma- 
yores, como  puede  verse  en  los  vanos  del  rosetón  que  corona  el  muro 
Norte  del  crucero.  Son  muy  comunes  en  la  arquitectura  ojival  desde 
el  siglo  XIV. 

Anillo.— Si  bien  esta  palabra  tiene  muchas  acepciones^  la  emplea- 
mos aquí  para  significar  las  molduras  ceñidas  al  fuste  de  las  colum- 
nas, como  las  que  ostentan  los  baquetones  del  pilar  de  la  derecha  del 
coró,  donde  está  adosado  el  retablo  de  Nuestra  Señora  dé  la  Leche. 

Arabesco.— El  verdadero  arabesco  consiste  en  un  adorno  forma  - 
do  por  lazos  ó  cintas,  dispuestos  en  forma  geométrica;  pero  también 
se  aplica  ala  ornamentación  semejante  del  arte  ojival,  y  sobre  todo,  á 
la  del  Renacimiento,  como  son  los  grutescos,  de  que  hablaremos 
después. 

Arbotante.— Arco  arrimado  á  una  pared  para  sostener  el  empuje 
de  otro  arco  ó  de  una  bóveda  que  carga  sobre  ella.  Dos  hay,  aunque 
tapiados,  en  los  costados  de  la  capilla  mayor,  por  la  parte  exterior.  En 
nuestra  catedral,  por  su  antigüedad,  la  resistencia  de  arcos  y  bóvedas 
se  hace  sólo  por  medio  de  contrafuertes. 

Arcada.— Denominase  con  este  nombre  el  espacio  comprendido 
entre  dos  columnas  ó  pilaros,  y  c?rrado  en  la  parte  superior  por  un  arco 
de  forma  cualquiera. 

Arco.-— No  hay  necesidad  de  definir  esta  palabra,  sino  de  clasifi- 
car las  diferentes  formas  que  tienen  los  arcos  en  los  géneros  arquitec- 
tónicos. Enumeraremos  las  principales:  Arco  de  medio  punto,  se  llama 
el  que  cierra  en  forma  de  media  circunferencia.  Ojivo.  el  que  está  for- 
mado por  la  unión  de  dos  secciones  de  círculo:  puede  ser  equilátero^ 
cuando  las  secciones  de  círculo  son  iguales  al  lado  recto  de  su  base; 
lanceolado,  cuando  son  más  largos,  y  el  arco  resulta  estrecho  y  alto,  y 
de  medio  punto  roto,  cuando  resulta  más  ancho  que  alto.  Arco  de  he- 
rradura, tan  usual  en  la  arquitectura  árabe,  es  aquel  cuyos  lados  pa- 
san ó  exceden  de  media  circunferencia:  puede  ser  de  medio  punto  ú 
ojivo.  Arcos  formeros ;  los  que  comunican  la  nave  central  de  un  tem- 
plo, con  las  laterales,  á  diferencia  de  los  torales,  que  son  las  vertic^- 
Ijsá  éstos,  ó  más  claro,  los  que  seccionan  las  naves  en  su  longi- 
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tud,  soportando  la  serie  de  sus  bóvedas.  Arco  escarzano ,  es  el  formado 
por  una  sección  de  circunferencia  inferior  al  medio  punto.  Arco  cano- 
peal  6  ñorenzado,  el  que  está  formado  por  cuatro  porciones  de  arco 
de  círculo:  fué  muy  usado  en  el  siglo  xv  y  en  el  xvi,  como  puede  verse 
en  el  sepulcro  del  Cardenal  Carrillo,  y  en  la  portada  de  la  Capilla  de  la 
Concepción  del  claustro.  Arco  de  descarga  el  colocado  en  un  muro 
para  disminuir  su  peso  y  poder  abrir  debajo  grandes  huecos,  como  su- 
cede con  los  que  presenta  nuestra  catedral  en  su  fachada.  Arco  lobula- 
do, el  formado  por  varias  porciones  de  círculo.  Per  piano,  el  resaltado 
á  modo  de  cincho  en  la  parte  interior  del  cañón  de  una  nave,  como  los 
que  seccionan  la  del  Sagrario  en  cinco  partes  ó  bóvedas. 

Apchivoita.— Moldura  que  adorna  una  arcada,  siguiendo  el  perfíl 
del  arco.  En  la  arquitectura  románica  las  portadas  están  adornadas 
con  una  serie  de  archivoltas,  siguiendo  el  espesor  del  muro,  cuya  de- 
coración, más  rica  en  esculturas,  se  observa  en  el  arte  gótico.  Las 
portadas  de  la  catedral  tuvieron  esta  decoración,  conservándose  ínte- 
gra la  del  costado  Norte. 

AristaSa—LIámanse  así  las  esquinas  de  un  monumento. 

Arimez.— Parte  de  un  edificio  que  sobresale  de  la  fachada,  como 
columnas,  zócalos,  etc. 

Arqueología.— Ciencia  histórica  que  estudia  las  civilizaciones 
pasadas  en  sus  producciones  monumentales  y  artísticas.  Se  divide  «n 
sagrada  y  projana,  según  su  asunto,  y  la  primera  se  ha  subdividido  en 
bíblica  y  cristiana»  El  estudio  arqueológico  de  los  monumentos  primi* 
tivos  del  cristianismo,  ha  abierto  á  la  teología  una  de  Ists  fuentes  más 
fecundas  de  la  tradicción  católica,  y  surtido  de  pruebas  brillantes  para 
la  confirmación  de  los  principales  dogmas  de  la  fe. 

Apquopfa.—Conjunto  ó  serie  de  arcos  Qon  carácter  decoratiro: 
pueden  ser  de  coronamiento,  calados  ó  ciegos,  adosados  ó  exentos. 

Arteso nado.— Decoración,  regularmente  de  madera,  con  que  'se 
reviste  un  techo.  Por  extensión  apropiase  á  las  bóvedas  de  piedra, 
exornadas  con  florones,  cabezas  y  follages  como  la  del  Sagrario. 

Arte.'Esta  palabra  tiene  muchas  acepciones.  En  sentido  general 
se  aplica  á  todo  lo  que  se  hace  por  industria  ó  habilidad  del  hombre, 
y  en  tai  concepto  se  contrapone  á  naturaleza;  pero  en  su  más  alto 
sentido  significa  la  facultad  inherente  al  entendimiento  humano  de  po- 
der expresar  bajo  formas  materiales  y  sensibles  la  belleza  ideal  que 
es  reflejo  de  Dios.  Por  eso  la  misión  del  artista  es  crear  lo  bello,  tras- 
mitiendo á  la  materia  el  rayo  divino  que  columbra  su  genio.  Nada 
más  grande  en  este  concepto  que  el  arte,  pues  desligándonos  de  las 
impurezas  de  la  realidad,  nos  eleva  con  la  contemplación  de  sus  obras 
bellas  á  las  regiones  del  ideal,  cuyo  último  término,  aunque  inacesible 
al  hombre  en  la  vida  presente,  es  la  belleza  absoluta  de  Dios.  Empero 
las  artes  no  se  han  consagrado  sólo  á  la  ejecución  de  obras  puramen- 
te bellas,  sino  que  ^t^ndiendo  al  fin  útil  de  las  cosas,  han  procurado 
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unir,  en  admirable  consorcio,  la  ideal  con  lo  real,  lo  bello  con  lo  útil; 

La  clasificación  m&e  directa  que  nace  de  este  concepto  del  arte,  es 
la  que  divide  las  Artes  en  Bellas  Artes.  (Arquitetura,  pintura,  escultu- 
ra, música  y  poesía)  y  Artes  industriales  ó  industrias  artísticas.  (Ferre- 
tería, bordado,  orfebrería,  ebanistería,  etc  ,  etc.)  según  que  atiendan 
más  A  menos  al  fin  bello  ó  al  útil. 

Una  pintura  no  puede  compararse  con  una  reja:  la  pintura  es  más 
bella  que  útil;  la  reja  es  más  útil  que  bella.  El  cristianismo  abrió  &  las 
artes,  fuentes  de  vida;  el  Renacimiento  pagano  vino  &  enturbiarlas; 
el  positivismo  moderno  procura  cegarlas  por  completo. 

Balaastrs.—Vieneesta  palabra,  por  semejanza  de  la  flor  del  gra- 
nado cdaíaustraj  y  se  aplica  A  unacoiumnapequena,  cuyo eueZ/o  termi- 
na en  forma  semiesférica  6  pama,  k  la  cual  se  une,  ensanchándose,  la 
parte  superior  del  fuste.  Se  usó  muclio  en  el  estilo  plateresco  y  forma 
una  de  las  partes  de  los  candeleros  de  coronación. 

B  al  d  aquí  na.— Obra  de  arquitectura  que  consiste  en  un  dosel  apea- 
do ó  sostenido  por  columnas,  debajo  del  cual  se  coloca  un  altar.  L« 
viene  e!  nombre  de  una  rica  tela  de  oro  y  seda  que  formaba  las  corti- 
nas de  este  dosel.  Se  usó  en  la  época  del  arle  románico,  y  probablemen. 
le  lo  tendría  en  su  origen  el  altar  mayor  de  nuestra  iglesia  catedral. 

Baquatén.— Moldura  saliente,  de  corte  semicirrular,  y  también  las 
columnitas  que  formando  haces  constituyen  los  pilares  de  nuestro 
templo. 

Barbaoaaa.— Galería  saliente  de  madera  ó  de  piedra  colocada  en 
lo  alto  de  loa  muros  6  torres  de  la  Rdad  media,  para  vigilar  el  pié  de  los 
castillos  y  fosos  y  poder  hostilizar  al  enemíRo  con  proyectiles  que  se 
dejaban  caer  vertical  mente.  En  esta  forma  i-crrarian  las  primitivas 
torres  de  la  catedral. 

BappOGO.— Estilo  .ornamental,  formado  por  rocas,  conchas  y  es- 
carolas nacido  en  tiempo  de  Luis  XV  en  Francia  y  que  algunos  con- 
funden con  el  llamado  churrigueresco. 

Baaa>— Soporte  ó  pie  de  una  columna  ó  busto,  y  también  de  un 
monumento  arquitectónico-  Las  basas  de  las  columnas  han  variado 
según  lusdistintos  estilos  arquiteclónicos:  la  más  sencilla  es  la  llamada 
ática,  formada  por  dos  collarines  en  medio  de  los  cuales  hay  una  esco- 
cia. La  corintia  tiene  dos  collarines,  dos  asirágalos  y  dos  escocias,  y  la 
jónica  un  collar,  dos  escocias  y  varias  moldurilas.  De  todas  hay  ejem- 
plos en  los  monumentos  platerescos  de  la  Catedral.  Las  basas  romanía 
cas  difieren  poco  de  las  clásicas;  pero  ostentan  en  los  vértices  del  plinto 
unas  garras  ú  hojas  muy  características  y  de  que  hay  muchas  en  ¡os 
baquetones  de  los  pilares  de  las  naves.  En  la  época  ojival  adoplan  for- 
mas muy  variadas,  pudiendo  señalarse  como  típicas  del  último  periodo 
las  de  la  portada  de  la  Capilla  de  San  Marcos. 

Basamento.— Parte  inferior  de  una  construcción.  En  la  época 
del  Renacimiento  suele  decorarse  con  guirnaldas  y  grutescas.  Véase  el 
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basamento  de  la  portada  de  la  Capilla  de  la  Anunciación,  compuesto 
de  dos  cuerpos,  con  adornos  de  estilo  clásico. 

Bicha.— Figura  fantástica  con  cuerpo  de  animal,  cabeza  de  mujer, 
alas  y  rematando  en  un  tallo  ó  cola  de  pescado  de  que  se  hizo  mucho 
,uso  en  el  estilo  plateresco.  Citaremos  como  muy  típicas  dos  que  trepan 
sobre  un  asa  en  el  cuerpo  superior  del  altar  de  Santa  Librada. 

Billetes.— Moldura  de  la  época  románica,  usada  por  lo  común  en 
los  archivoltas  de  las  portadas.  Puede  verse  en  la  archívolta  inferior 
de  la  puerta  Norte  de  la  fachada  principípal. 

Bocel.— Moldura  redonda  con  que  se  adornaron  las  portadas  de  la 
época  románica  y  ojival.  La  primera  de  la  Claustra,  viniendo  hacia  el 
interior,  esta  formada  de  boceles. 

Bola  de  Coronamiento.— Las  que  rematan  nuestras  torres  y  los 
machones  del  Trascoro  de  la  parte  exterior. 

Bóveda.— Cerramiento,  regularmente  de  piedra,  compuesto  de  do- 
velas en  forma  de  cuña.  Hay  muchas  clases,  pero  citaremos  las  prin- 
cipales. De  niedio  cañón,  la  que  sigue  la  forma  semicircular,  por  ejem- 
plo: la  del  Sagrario.  De  crucería,  las  que  ostentan  bajo  sus  aristas  ner- 
vios más  ó  menos  complicados,  como  lo  son  todas  las'de  la  iglesia,  á 
excepción  del  Trascoro.  De  esviaje,  las  de  las  dos  primeras  ventanas 
del  Trascoro  desviadas  para  dirigir  la  luz  á  lo  largo  de  la  nave.  De 
arista^  la  formada  por  la  intercesión  de  dos  semícilindros.  De  cúpula^ 
las  que  tienen  la  forma  de  media  naranja,  como  también  se  denominan. 
Árabes,  las  que  están  vestidas  de  estalactitas,  como  el  friso  de  la  Capi- 
lla de  la  Anunciación,  que  descansa  sobre  una  cornisa  de  esta  labor. 

Bulto.— Estatua  entera  ó  sea  á  todo  relieve.  Se  aplica  ordinaria- 
mente á  las  estatuas  sepulcrales,  como  el  Bulto  de  D.  Bernardo  en  el 
Trascoro.  Los  bultos  sepulcrales  son  por  lo  regular  yacentes,  cuando 
están  acostados,  y  orantes  cuando  están  de  rodillas,  como  el  de  D.  Fa- 
drique  de  Portugal.  El  de  D.  Marttn  de  Arce,  en  la  capilla  de  Santa  Ca- 
talina, constituye  una  excepción  rarísima  de  esta  regla  general. 

Cabeza  de  clavo.— Adorno  usado  en  todos  los  estilos.  El  pulpito 
de  la  Epístola  ofrece  varios  ejemplos. 

Candelabro.— Puede  ser  real,  como  los  que  hay  de  hierro  en  la 
catedral,  del  siglo  xv,  para  soportar  los  cirios,  y  son  muy  interesantes 
en  el  ramo  de  la  ferretería  artística;  pero  también  los  hay  decorativos, 
como  los  empleados  en  los  remates  de  los  monumentos  platerescos 
Según  Diego  de  Seigredo  estos  se  componen  de  basa,  jarrón,  balaustre 
y  arandela.  Son  muy  típicos  los  de  la  portada  de  la  Capilla  de  Mora  en 
el  Claustro. 

Canes  ó  canecillos.— En  su  origen  fueron  las  cabezas  de  las  vi- 
gas de  la  armadura  que  sobresalían  del  muro  para  prolongar  la  cubier- 
ta, después  se  hicieron  de  piedra  y  se  adornaron  con  ñguras  por  lo  re-* 
guiar  de  perros  y  dragones.  La  cornisa  exterior  de  la  nave  mayor  los 
ofrece  muy  interesantes  de  la  época  ojival  primaria. 


Capitel.— Como  lo  indioa  ya  el  origen  dt 
miembro  arquitectónico  que  forma  la  cabez 
valor  capital  en  la  clasificación  de  los  estii 

romanos  Be  distinguen  el  jónico,  dórico,  toscano,  corintio  y  compues- 
to, siendo  estos  últimos  los  más  usados  por  bu  mayor  riqueza  y  esplén- 
dida decoración  de  hojas  de  acanto.  En  la  arquitectura,  románica  y 
ojival  ofrecen  grandes  variedades,  según  hemos  explicado  en  el  texto. 
En  la  época  del  Henacímiento  se  volvieron  á  emplear  los  antiguos,  y 
con  preferencia  el  compuesta  y  el  jónico;  pero  añadiéndole  nuevos 
adornos  propios  del  estilo  plateresco.  Pueden  servir  de  tipos  de  los  clá- 
sicos los  del  altar  mayor,  donde  cada  cuerpo  corresponde  á  un  género; 
de  los  rOTiánicos,  los  de  los  pilares  del  templo  en  la  parte  de  las  naves 
bajas  y  los  de  las  portadas;  de  los  góticos,  los  de  las  naves  altos  y  por- 
tada de  San  Marcos;  del  Renacimiento,  hay  muchísimos,  siendo  inte- 
resantes el  que  corona  el  fuste  del  pulpito  del  Evangelio,  los  de  Santa 
Librada  y  los  de!  Sagrario. 

CapIAtMa.— Figura  cuyo  medio  cuerpo  superior  está  formada  por 
una  estatua  humana,  y  el  inferior  por  una  pilastra,  soportando  con  la 
cabeza  ó  brazos  un  entablamento.  Son  bellísimas  las  que  ostenta  eti 
las  vértices  de  sus  ochavas  el  pulpito  del  Evangelio. 

Cairela.— Ornamentación  de  que  usó  mucho  el  estilo  plateresco, 
pues  todas  las  figuras  de  la  cajonería  antigua  del  Sagrario  están  labra- 
das sobre  cartelas  de  peregrinas  formas.  También  se  emplearon  en 
el  estilo  llamado  churrigueresco,  rodeándolas  de  exuberantes  follages, 
como  puede  verse  en  muchos  altares  de  la  catedral. 

Cláalco.  —  En  el  siglo  xvi  los  autores  del  Renacimiento  dieron 
este  nombre,  que  significa  regla  ó  modelo,  6.  los  escritores  griegos  v 
romanos,  considerándolos  coma  los  maestros  que  se  debían  imitar. 
Por  este  mismo  concepto  fué  aplicado  á  las  artes  de  la  antigüedad,  y 
hoy  se  usa  en  este  sentido,  diciéndose  autores  clásicos  y  obras  clásicas 
á  los  modelos  de  la  antigüedad  griega  y  romana. 

Clave.— Dovela  central  que  cierra  una  bóveda.  Los  escudos  del 
Cardenal  Mendoza,  que  con  tanta  profusión  ostenta  nuestra  catedral, 
están  casi  todos  colocados  sobre  las  claves  de  las  bóvedas. 

Collapin.— Nómbrase  asi  el  friso  del  capitel  de  la  columna  toscana 
y  dórica:  es  la  moldura  del  capitel  más  próxima  al  fuste. 

Céltica.— Libro  manuscrito  anterior  á  la  invención  de  la  imprenta-  . 
Los  más  antiguos  estaban  escritos  en  papijrus  y  en  pergamino,  después 
se  usó  la  vitela,  luego  el  papel  de  algodón,  y  últimamente  el  papel  de 
trapo.  El  papyrus,  formado  do  la  membrana  de  un  árbol,  se  remonta 
á  la  mayor  antigüedad.  El  más  antiguo  que  ha  llegado  á  nosotros,  es 
del  año  445.  Desde  el  siglo  vii  se  empezó  á  usar  el  pergamino,  y  pooi 
después  la  vitela.  £1  papel  de  algodón  se  introdujo  en  Oriente  desde 
el  siglo  IX.  El  de  trapo  comenzó  á  emplearse  en  el  xni,  generalizándose 
mucho  en  el  siguiente.  A  este  propósito  es  interesante  la  expresión 
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del  Rey  Sabio,  que  hablando  de  las  Escrituras,  dice  en  su  Código  de  Jas 
Partidas:  «Unas  se  facen  en  pergamino  de  cuero  ó  las  otras  en  perga- 
mino de  paño.»  Los  Códices  se  adornaban  con  preciosas  iniciales  y  mi- 
niaturas. Pueden  servir  de  ejemplo  las  letras  iniciales  de  once  capítulos 
de  la  primera  parte  de  este  libro  y  tres  de  la  segunda  que  están  co- 
piadas de  manuscritas  de  los  siglos  xiv  y  xv.  Sucedió  que  careciendo 
de  pergaminos  se  aprovecharon  en  la  Edad  media  los  viejos,  raspán- 
dolos y  escribiendo  encima.  Estos  códices  se  llaman  Falimpseatos. 

Columna.— No  necesitamos  definirla,  sino  clasificarla.  Forma  la 
base  de  los  órdenes  clásicos:  la  toscana,  tiene  de  altura  siete  veces  su 
diámetro;  la  dórica,  ocho;  la  jónica,  nueve;  y  la  corintia  y  compuesta, 
diez.  Se  calcula  que  el  pedestal  debe  tener  la  altura  de  un  tercio  de  la 
columna,  y  el  entablamento  la  cuarta.  Puede  ser  ístriada,  6  sea  con 
el  fuste  labrado  en  canalones,  exenta,  la  que  no  toca  al  muro  del  mo- 
numento; adosada  6  empotrada,  la  embutida  en  parte  en  el  muro;  dis- 
minuida, la  que  sube  adelgazando  de  modo  que  en  la  basa  tiene  mayor 
diámetro  que  en  el  capitel;  panzuda  ó  abultada,  la  que  engruesa  por  el 
centro,  siendo  igual  por  abajo  que  por  arriba;  salomónica,  la  que  tiene 
el  fuste  retorcido  en  espiral;  agrupadas,  los  que  están  formadas  por  e| 
conjunto  de  otras  menores:  gemelas,  \di%  que  van  pareadas  para  au- 
mentar la  resistencia. 

Contrafuerte.— Macizo  que  á  modo  de  pilar  rectangular  se  aña- 
dían á  los  muros  para  aumentar  su  resistencia.  En  la  arquitectura  ro- 
mánica eran  lisos,  terminando  en  superficie  inclinada  para  ddrramar 
las  aguas  de  lluvia,  después  fueron  haciéndose  más  delgados  y  más 
adornados,  y,  por  último,  se  convirtieron  en  un  gran  elemento  decora, 
tivo  de  las  iglesias  góticas,  elevándose  en  forma  de  aguja. 
-  Crestería.— Coronación  calada  en  que  suelen  rematar  los  monu- 
mentos góticos,  sobre  todo  en  su  última  época.  A^i  termina  la  doselera 
del  coro. 

Cripta.— Capilla  subterránea  en  la  que  eran  depositadas  los  cuer. 
posde  los  mártires.  Llegaron  á  constituir  verdaderas  iglesias  en  el  sí. 
gl)  xiii;  pero  desde  la  siguiente  centuria  desaparecieron.  En  los  prime- 
ros siglos  del  cristianismo  fueron  llamadas  Confesiones,  nombre  que 
aún  se  conserva  para  designar  las  tumbas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en 
la  Basílica  del  Vaticano. 

Crucero.— Parte  de  una  iglesia,  donde  la  nave  central  se  corta 
con  otra  transversal,  delante  del  coro.  También  llaman  asi  á  los  arcos 
que,  formando  cruz,  sustentan  una  bóveda.  Algunos  llaman  ai  crucero 
transe  pto. 

Cruz.— Como  signo  de  Cristo  (signum  ehristij  la  cruz  ha  ocupado 
un  lugar  preferente  en  los  monumentos  del  arte  cristiano.  La  clasifica- 
ción vulgar  que  distingue  dos  formas  de  cruz,  la  griega,  de  brazos  igua- 
les, y  la  latina,  cuyo  brazo  inferior  es  más  largo  que  los  superiores,  no 
tiene  fundamento,  pues  ambas  formas  se  usaron  en  las-dos  Iglesias^ 


-  432  - 

aunque  dominando  la  oblonga.  En  las  Constituciones  Apostólicas,  dor- 
de  se  determinan  la  forma  ó  planta  de  los  templos,  se  prescribe  la 
oblonga  cedes  sit  oblonga»  Las  cruces  pueden  clasiñcarse  por  su  foi  ma 
y  por  su  destino.  Por  su  forma  se  distinguen  tres  principalmente:  ia 
decu8sata  de  forma  de  X,  también  llamada  de  San  Andrés;  la  eommUa 
6  pdiibulata  qne  imita  la  letra  T,  y  la  immisa  que  es  la  forma  vulgar, 
ia  que  ha  prevalecido  hasta  nuestros  dias  en  las  práticas  del  arte  cris- 
tiano. Por  razón  de  los  muchos  usos  que  ha  tenido  la  cruz  immisa  lia 
recibido  formas  muy  variadas,  entre  las  que  citaremos  la  griega,  de 
brazos  iguales;  la  de  Malta,  que  es  esta  misma  con  los  brazos  en  for- 
ma tropezoidal,  muy  usada  en  la  Edad  media;  Isl  potenciada  ó  de  San 
Antonio,  con  ios  brazos  en  forma  de  T;  la  recruzada  ó  de  Jerusalem 
que  vienen  á  resultar  por  los  travesanos  de  los  brazos  cuan*o  cr  jces 
juntas;  la,  patriarcal,  con  dos  travesanos  uno  mayor  que  otro;  Xdifloren" 
^ada,  cuyos  brazos  terminan  en  flores  de  lis;  la  trebolada,  cuyos  extre- 
mos rematan  en  tres  ondas  ó  tréboles;  y  otras  muchas  que  han  inven- 
tado la  piedad  ó  el  capricho  de  los  artistas  decoradores.  Por  su  destino 
son  procesionales  ó  estacionales,  coloca,áa,s  en  la  extremidad  un  asta, 
de  altar,  de  consagración;  pectoral;  sepulcral^  etc.,  etc. 

Escocia.— Esta  palabra  viene  de  otra  griega  que  signiñca  oscuro* 
aludiendo  á  la  sombra  que  proyecta  la  moldura  que  lleva  este  nombre, 
y  está  formada  por  un  perfll  cóncavo  con  el  que  se  adornan  ios  ángu- 
los superiores  de  los  muros,  para  matar  el  rincón  que  resulta  de  su 
unión  con  la  techumbre  plana. 

Espadaña.— Sobre  la  fachada  de  los  templos  se  comenzó  á  poner 
desde  el  siglo  xii  una  ó  más  arcadas  que  terminaban  en  un  piñón,  y 
en  las  que  estaban  las  campanas,  que  en  aquel  tiempo  eran  pequeñas. 
Asi  remataba  la  de  la  catedral  de  Sigüenza  hasta  el  siglo  pasado  en 
que  se  desmontó  la  espadaña,  que  amenazaba  ruina,  para  sustituirla 
por  la  actual  galería  de  coronamiento. 

Estilo.— Llámase  así  el  gusto  particutar  que  en  la  ejecución  de 
las  obras  de  arte  ha  tenido  una  época  ó  un  maestro,  caracterizando 
una  escuela  determinada.  Asi  se  dice  estilo  de  Berruguete  ó  escuela  de 
Berruguete. 

Estofado.— Propiamente,  estofado,  quiere  decir  vestido  de  paños; 
pero  se  aplica  también  á  las  esculturas  que  sobre  un  fondo  dorado 
ofrecen  adornos  muy  variados  y  caprichosos,  como  por  ejemplo:  los 
relieves  del  altar  mayor,  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y 
otras  varias. 

Estribo.— En  sentido  más  vulgar,  aplícase  á  la  construcción  que 
hace  las  veces  de  un  contrafuerte. 

Filete.— Pequeña  moldura  cuyo  perñl  es  un  cuadrado,  y  se  emplea 
para  separar  las  molduras  de  corte  circular,  ya  sean  cóncavas  ya 
«onvexas. 

Florón.— Ornato  muy  usual  en  todos  los  estilos.  En  el  ojival  se 
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emplea  para  coronación  de  los  piñones,  gabletes  y  otros  remates.  En  el 
plateresco  se  emplea  mucho  en  los  casetones  de  los  artesonados. 

Follaje.— Es  otro  adorno  que  se  ha  usado  en  todos  los  estilos.  Des- 
de el  siglo  XII,  como  decimos  en  el  texto,  la  escultura  vegetal  puso  de 
moda  los  follajes,  empleando  principalmente  la  flora  del  país.  Los  ta- 
llos floridos  y  serpeantes,  las  hojas  rizadas,  los  cardos,  los  hiedras,  los 
sarmientos  y  hasta  las  hortahzas  de  los  huertos  se  prodigaron  en  las 
archivoltas  y  en  los  capiteles.  En  la  época  del  Renacimiento  siguieron 
usándose  los  follajes,  como  elemento  de  los  grutescos,  y  ahí  está  el  Sa- 
grario cubierto  de  plantas,  desde  las  guirnaldas  de  la  cajonería  hasta 
las  coles  del  artesonado.  En  el  estilo  del  siglo  x\ii  y  xviii,  llamado 
churrigueresco,  los  follajes  llegan  á  la  exageración,  y  no  hay  miem- 
bro arquitectónico  que  no  aparezca  envuelto  en  hojas  y  sarmientos. 
En  este  concepto,  el  estudio  de  los  follajes,  como  elemento  decorativo, 
tiene  una  gran  importancia  en  la  historia  de  las  artes  plásticas. 

Filigrana.— Trabajo  de  orfebrería,  que  consiste  en  formar  objetos 
6  joyas  con  hilos  de  metal  entrelazados  y  soldados.  La  emplearon 
mucho  los  orfebres  de  los  siglos  ix  al  xiii,  ya  calada  ó  ya  puesta  sobre 
chapas  lisas,  decorando  su  superñcie.  Aún  se  conserva  esta  manufac- 
tura en  Ck^rdoba  y  Salamanca. 

Forjar.— Término  de  ferretería,  que  significa  el  trabajo  de  los  me- 
tales por  medio  de  la  calda  y  el  martillo;  procedimiento  que  en  manos 
de  nuestros  rejeros  llegó  á  producir  obras  artísticas  de  primer  orden. 
Fronda.— Son  los  ganchos  en  que  terminan  las  hojas  de  los  capi- 
teles ojivales,  y  cierran  en  capullos  ó  botones,  como  por  ejemplo, 
todos  los  capiteles  de  las  naves  altas,  que  indican  por  su  disposición  la 
arquitectura  del  siglo  xiii. 

Frontón.— Parte  ó  cuerpo  superior  de  un  edificio  ó  monumento, 
singularmente  de  estilo  clásico,  pues  los  ojivales  se  llaman  piñones  ó 
gabletes.  Pueden  ser  angulares,  como  en  el  altar  de  Santa  Librada  y 
en  el  retablo  de  Nuestra  Señora  de  la  Leche;  circulares,  como  el  de  la 
puerta  de  la  Capilla  de  Santa  Catalina;  partidos,  cortados,  dobles, 
calados,  etc. 

Fuste.— El  cuerpo  principal  de  la  columna,  por  lo  regular  cilindri- 
co, algunas  veces  prismático  etc.  Su  diámetro,  llamado  módulo,  sirve 
de  escala  para  calcular  las  dimensiones  de  las  demás  partes  del  monu- 
mento en  los  órdenes  greco-romanos. 

Cuadrifolia  (1).— Ornamentación  formada  por  arcos  de  circulo 
que,  á  modo  de  pétalos  de  una  flor,  se  juntan,  y  por  ser  en  número  de 
cuatro,  lleva  este  nombre.  Se  usó  mucho  en  la  época  ojival.  Si  tiene  tres 
arcos  ú  hojas,  se  llama  trifolia. 


(1)   Por  equivocación  de  ajuste  se  han  antepuesto  algunas  palabras  de  la  E  y  todas  las 
de  la  F,  en  las  páginas  4i^2  y  38. 
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Chaiiltsl.— Remate  piramidal  de  una  lorre  6  linterna,  ora  de  pie- 
lira,  como  el  que  termina  la  torre  del  Santísimo,  ora  de  madera  reves- 
tido de  plomo,  como  el  que  corona  la  Capilla  de  las  Reliquias. 

ChuprlguapaBco.— Adjetivo  derivado  del  nombre  del  arquitecto 
D.  Juan  de  Churriguera,  y  que  injustamente  se  aplica  por  el  vulgo  á 
los  monumentos  muy  recargados  de  ornamentación  y  de  aspecto  ex- 
travagante y  ridículo.  Hoy  se  empieza  á  hacer  jiisllcia  al  mérito  de 
este  ingenioso  profesor  español. 

Dad*.— Cuerpo  de  forma  cúbica  que  constituye  el  centro  del  pe- 
destal de  una  columna. 

Dsambiilatopio.  -Nave  que  envuelve  por  la  parte  de  atrás  y  de 
ps  coalados  á.  la  Capilla  mayor.  También  se  llama  Trascoro,  porque  la 
Capilla  mayor  fué  durante  la  Edad  media  el  coro  de  la  iglesia.  Recibe, 
además,  los  nombres  de  Corona,  porque  es  símbolo  de  la  Corona  de 
espinas  que  ciñó  la  cabeza  de  Cristo,  representado  en  el  Santuario,  y 
de  Giróla  y  de  A'ooe  absidal. 

Dan  tallón. —Punta  ó  resalto  de  una  ntoldura,  muy  Trecuenie  en  el 
estilo  ojival.  Las  ménsulas  en  que  descansan  las  tribunas  de  la  Capi- 
lla de  la  Concepción  del  claustra  están  adornadas  con  dentellones. 

Dlanta  ria  perra.— Este  titulo  se  hizo  de  moda  entre  los  arqueó- 
logos cuando  se  comenzó  á  estudiar  el  estilo  románico  del  Mediodía 
d«  Francia,  donde  es  muy  usual.  Consiste  en  un  adorno  formado  por 
una  serie  de  prismas  ó  cuñas,  cuyas  cuatro  aristas  se  destacan  de  los 
angulosa  modo  de  jun-uilJos  que  vienen  á  terminar  en  punta.  Para 
nuestra  Catedral  es  de  mucho  interés,  pues  indica  claramente  la  pro- 
cedencia de  su  estilo  y  hasta  la  época  de  su  construcción.  Estáre- 
petidlsimo  en  las  archivoltas  y  jambas  de  las  ventanas  por  la  parte 
exterior.  También  se  ve  en  una  de  las  archivoitas  de  la  portada  prin- 
cipal de  la  iglesia  de  Santa  Marta  de  Cifuentes. 

Dlntali— Parle  superior  de  las  puertas  ó  ventanas  que  carga  sobre 
las  jambas.  Puede  ser  de  ensamblaje  ó  compuesto  de  dovelas;  de  una 
sola  piedra;  de  madera,  y  hasta  de  hierro.  Es  interesante  el  de  la  puer- 
ta de  la  torre  del  Santísimo  con  el  monograma  constantiniano. 

Daaalata.— Aplicase  especialmente  á  la  ornamentación  del  arte 
gótico,  y  consiste  en  un  guarda  polvo  calado,  que  se  pone  encima  de 
las  estatuas  adosadas  á  un  muro,  y  también  como  sucede  en  el  coro, 
sobre  las  sillas  altas.  Cuando  es  como  este  corrido  lo  llaman  doselera- 

Davala.— Piedra  en  forma  de  cuña  con  la  que  se  arman  los  arcos 
y  bóvedas.  Tiene  seis  caras,  y  las  nombran;  estrados  la  superior,  intra- 
dós, la  interior,  cabetas,  las  verticales,  y  las  que  se  unen  á  las  inmedia- 
tas lechos.  Hay  además  dovelas  acodadas,  engranadas,  de  redientes  de 
las  cuales  usaron  los  can terosseguntinos,  según  quedan  ejemplos  en  las 
portadas  de  muchas  casas,  sobre  todo  en  los  barrios  allos  de  la  ciudad' 

Eboraria.— El  arte  de  labrar  et  marfil,  y  también  las  obras  he- 
chas con  esta  materia. 
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Eploi^üf i*"— Ciencia  que  tiene  por  objeto  el  conocimiento  é  inter- 
pretación de  las  inscripciones  antiguas.  Esta  ciencia^  por  largo  tiempo 
desconobida  ó  desdeñada^  ha  adquirido  en  los  tiempos  modernos  gran- 
de importancia  y  ha  proporcionado  grandes  luces  á  la  Historia.  Gra- 
cias á  esta  ciencia  se  ha  reconstruido  la  historia  de  los  imperios  de 
Oriente^  como  la  Asirla  y  el  Egipto^  encerrada  en  los  misterios  de  la 
escritura  cuneiforme  y  gerogliñca.  La  epigrafía  cristiana  cultivada 
por  el  insigne  De  Rossi  ha  ilustrado,  con  documentos  incontroverti- 
bles, los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Hasta  la  Edad  media  ha  desco- 
rrido sus  velos  ante  las  luces  de  la  epigrafía  monacal. 

Cnjuta.-^Espacio  triangular  que  limita  la  línea  do  un  arco  sobre 
el  cuadro  en  que  está  inscripto.  En  estos  espacios  hicieron  los  escul- 
tores bustos  ó  florones,  como  se  ve  en  los  arcos  de  la  cajonería  del 
Sagrario,  donde  aparecen  grandes  medallones  con  bustos  de  relieve. 

Efitablamento.— Nómbrase  la  coronación  de  un  cuerpo  de  co- 
lumnas, y  se  compone  de  tres  partes;  el  arquitraoe,  que  es  la  parte  que 
apoya  sobre  los  capiteles,  el  friso,  faja  muchas  veces  ornamentada 
con  relieves  que  está  encima,  y  la  cornisa,  conjunto  de  molduras  que 
abanzan  sobre  las  partes  inferiores.  El  entablamento  suele  tener  de 
altura  cuatro  ó  cinco  veces  el  diámetro  de  las  columnas,  según  los 
órdenes. 

Entallador.-— Sinónimo  de  escultor,  muy  usado  en  los  documentos 
antiguos. 

Entrepaño.— Espacio  comprendido  entre  ventanas  ó  colunfinas,  y 
también  los  tableros  ó  cuarterones  incluidos  en  los  peinazos  de  puer- 
tas y  ventanas. 

Era. -—Principio  ñjo  y  convencional  desde  el  que  se  empiezan  á 
contar  ios  años.  Los  romanos  introdujeron  en  España  la  llamada  de 
Augusto,  que  comenzó  el  1.®  de  Enero  del  año  715  de  Roma,  38  antes 
de  Jesucristo.  A  ella  se  reñeren  las  inscripciones  de  nuestro  claustro. 
Subsistió  en  España  y  en  la  Galia  narbonense  hasta  el  siglo  xiv,  en  que 
fué  reemplazada  por  la  Cristiana  ó  vulgar,  que  arranca  del  año  754  de 
la  Fundación  de  Roma,  dos  años  después,  según  los  cómputos  más  pro- 
bables, del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Estrfa«— También  se  dice  istria.  Serie  de  medias  cañas  ó  ranuras 
en  hueco,  abiertas  á  lo  largo  del  fuste  de  una  columna  ó  de  la  superfi- 
cie de  un  vaso  en  lineas  regularmente  paralelas  y  equidistantes.  Pue- 
den ser  en  arista  viva,  espirales  ó  salomónicas,  en  zigzag,  huecas  6 
macizas.  De  todas  estas  clases  hay  modelos  en  los  monumentos  de  la 
catedral. 

Gablete  ó  piñón.— El  remate  piramidal  de  un  monumento  góti- 
co, como  se  ve,  y  muy  hermoso,  en  el  sepulcro  del  Cardenal  de  San 
Eustaquio  en  la  Capilla  mayor. 

Gároola.— Pieza  regularmente  de  piedra  en  los  monumentos  an- 
tiguos colocada  sobre  la  cornisa  para  dar  salida  á  las  aguas  y  expe- 
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lerlas  á  grande  distancia  de  los  muros.  Dio  motivo  á  mil  capichos  de 
los  canteros,  que  adoptaron  para  ellas  formas  de  monstruos  y  otros 
animales  fantásticos.  Quedan  algunas,  aunque  sin  uso,  en  la  parte 
del  ábside. 

Garrasa— Se  ha  descripto  en  la  palabra  basa,  por  ocupar  en  las 
románicas  el  triángulo  saliente  ó  esquina  del  plinto  de  la  basa  de  los 
baquetones. 

Gótica.— Es  la  arquitectura  cristiana  por  excelencia:  comenzó  á 
Nñnes  del  siglo  xii  y  se  cultivó  hasta  principios  del  xvi.  En  Slgüenza 
pueden  verse  los  dos  extremos;  empieza  en  la  parte  superior  de  la  nave 
central  y  acaba  en  el  claustro.  Se  distinguen  tres  épocas»  primaria  del 
siglo  XIII,  secundarla  del  xiv  y  terciaria  ó  florida,  del  xv  y  xvi.  Sobre 
sus  caracteres  distintivos,  véase  el  capítulo  V  de  la  Primera  parte. 

Graoa.— Adorno  de  lineas  ó  cintas  ligadas  de  un  modo  continuo 
que  se  va  ajustando  á  la  forma  del  monumento,  por  lo  regular  en  los 
frisos  y  archivoltas. 

Grafidia.— El  arte  de  recortar  con  tijera,  valiéndose  de  patrones, 
dibujos  de  ormentación,  como  los  que  forman  los  montantes  de  las 
rejas  de  estilo  plateresco. 

Grumo.— Adorno  muy  usado  en  el  estilo  ojival,  que  tiene  la  forma 
de  hojas  apretadas  entre  si  y  suele  rematar  los  pináculos  y  otros  órna- 
los de  los  monumentos  góticos. 

Grutesco  ó  oi*otesco.— De  los  dos  modos  se  usa;  pero  la  se- 
gunda forma  responde  al  origen  italiano  de  la  palabra.  Rafael  de  Ur- 
binas  fué  el  primero  que  empleó  este  adorno,  copiándolo  de  las  grutas 
6  ruinas  del  palacio  de  Tito  en  Roma.  He  aquí  cómo  describe  este  ador- 
no nuestro  clásico  Padre  Sigüenza:  «Son  varios  animales,  aves  extra- 
ñas, paños  colgados,  frutas  y  flores,  medallas  y  otras  cien  monerías 
que  alegran  y  entretienen  mucho.»  Todos  los  monumentos  platerescos 
de  nuestra  catedral  están  llenos  de  grutescos. 

Guadamaciles.— Asi  se  designaron  en  España  los  famosos  cor- 
dobanes ó  cueros  de  Córdoba,  estampados  y  labrados  con  relieves,  y 
dorados  y  pintados,  según  la  industria  mahometana.  Eran  objeto  de 
un  gran  comercio  y  llegaron  á  adquirir  precios  muy  elevados. 

Guirnaida.— Adorno  procedente  del  arte  clá^iico  que,  como  su 
nombre  indica,  está  formado  por  colgantes  de  flores  y  hojas,  con  los 
que  se  decoraban  en  la  época  del  Renacimiento  los  monumentos  pla- 
terescos, como  por  ejemplo:  las  basas  de  la  portada  de  la  Anunciación 
y  las  cajonerías  del  Sagrario.  De  este  adorno  abusaron  los  artistas  de 
los  siglos  XVII  y  xviii,  contribuyendo  al  descrédito  de  sus  ingeniosas 
composiciones,  llamadas  por  desprecio  churriguerescas. 

Heráldica.— Arte  del  blasón,  que  contiene  las  reglas  adoptadas 
por  la  práctica,  y  usos  convencionales  de  los  llamados  Reyes  de  Ar- 
mas para  formar  y  explicar  los  escudos  de  las  casas  nobles  y  perso- 
najes ilustres. 
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Nuevo.— Aplicase  á  una  moldura  de  perñl  convexo  muy  usada  en 
los  monumentos  clásicos  y  del  Renacimiento.  En  ella  se  colocan  los 
huevos  separados  por  hojas  ó  lanzas,  formando  á  modo  de  una  sar- 
ta de  perlas.  Hay  muchos  ejemplos  de  estos  ovarios  en  los  monumen- 
tos de  la  catedral;  pero  citaremos  el  que  está  más  á  la  vista,  que  es  la 
imposta  que  separa  la  planta  baja  de  la  principal  en  el  edificio  de  la 
Contaduría  por  la  parte  del  atrio. 

Ioonooi*af  ia.— Arte  de  conocer  las  imágenes  profanas  y  sagra- 
das en  que  se  representan,  ora  los  personajes  célebres,  ora  las  personas 
de  la  Santísima  Trinidad,  la  Virgen  y  los  Santos  que  venera  la  Iglesia. 

Iconoloofa*— Es  el  arte  de  personificar  las  pasiones,  las  virtudes, 
los  vicios  y  los  diferentes  estados  de  la  vida,  y  aun  los  fenómenos  na- 
turales. Los  cajones  antiguos  del  Sagrario  son  materia  adecuada  para 
ejercitarse  en  este  estudio,  pues  allí  se  ven  representadas,  en  mujeres 
por  lo  regular,  las  virtudes  y  pasiones  humanas,  como  la  Humildad, 
la  Pureza,  la  Erwidia,  la  Soberbia,  etc. 

Iniaoinoi*fa.— El  arte  de  labrar  imágenes  para  decorar  los  monu- 
mentos de  la  Edad  media,  y  también  el  conjunto  de  estas  imágenes  en 
los  mismos  monumentos.  En  este  concepto,  á  los  escultores  de  aquella 
época  se  les  llamaba  imagineros  y  también  imaginarios,  como  se  ve 
en  los  documentos  de  la  Catedral  á  que  hemos  hecho  referencia  al 
describir  las  obras  del  Sagrario. 

Imposta.— Moldura  que  adorna  el  contorno  de  un  hueco,  ó  más 
bien,  friso  que  corre  por  encima  de  una  puerta,  y  sobre  el  cual  descan- 
san las  primeras  dovelas  si  es  de  arco. 

Incunables.— Libros  impresos  en  la  cuna  de  la  imprenta  y  por  lo 
tanto  anteriores  al  año  1520.  Los  hay  siglográfieos,  impresos  en  tablas 
grabadas,  y  tipogréyieos,  con  caracteres  movibles. 

Inorustación.— Ornamentación  que  consiste  en  gravar  en  hueco 
una  superficie  de  cualquiera  materia,  pero  regularmente  de  hierro,  y 
rellenar  los  huecos  con  una  materia  diferente  ó  de  distinto  metal. 
Sirva  de  ejemplo  la  lauda  sepulcral  del  Obispo  Sr.  Ochoa,  que  lleva  in- 
crustaciones de  bronce  sobre  la  chapa  de  hierro. 

Intercolumnio.— Espacio  entre  dos  columnas.  Varía  según  los 
órdenes:  en  el  toscano  mide  seis  modulas  y  ocho  décimas  de  módulo; 
en  el  dórico  siete  módulos  y  ocho  partes;  en  el  corintio  varía  de  seis  á 
doce  módulos;  en  el  jónico  de  once  módulos  y  medio.  La  medida  se 
toma  del  eje  de  un  fuste  al  otro. 

Jamba.— Llámanse  así,  por  la  significación  de  la  palabra,  que 
quiere  decir  pierna,  los  muros  ó  pilares  de  cada  lado  de  un  hueco  que 
soportan  su  dintel.  En  la  arquitectura  plateresca  fueron  motivo  de  es- 
pléndida ornamentación  de  grutescos. 

Laceria.— Lo  mismo  que  ajaraca  en  la  arquitectura  arábiga;  es 
decir,  fajas  de  ornamentación  compuestas  de  ramos  ó  cintas  que  se 
enlazan  y  enredan  de  un  modo  más  ó  menos  ingenioso. 
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Linea.— En  sentido  artístico  se  llama  asi  el  contorno  de  una  figura^ 
y  más  ampliamente  el  dibujo,  en  oposición  al  colorido. 

Linterna.— Balcón  circular,  ó  simplemente  ventanaje  que  corona 
las  cúpulas  en  los  ediñcios  greco-romanos.  También  se  hicieron  en  la 
parte  superior  de  las  torres  góticas,  y  aun  en  los  remates  de  los  arbo- 
tantes. 

Lóbule.— Adorno  que  consiste  en  recortar  con  arcos  pequeños  el 
intradós  de  uno  mayor,  como  por  ejemplo:  la  circunferencia  interior 
del  rosetón  de  la  fachada  principal.  Cada  arco  se  llama  lóbulo.  Tam- 
bién se  usa  para  designar  los  arcos  que  forman  en  las  grandes  venta- 
nas ojivales  ios  maineles  que  las  decoran,  como  en  las  del  claustro. 

Lucille.— Urna  ó  cama  sepulcral  de  piedra. 

Luneta.— Cada  uno  de  los  cascos  que  forman  el  macizo  de  una  bó- 
veda de  arista  ó  de  crucería. 

Mainel.— Llámanse  así  las  columnitas  ó  nervios  que  dividen  una 
ventana  en  varios  compartimientos;  por  ejemplo,  en  las  ventanas  del 
claustro  las  molduras  que  arrancan  en  sent:  do  vertical  de  la  parte  in- 
ferior y  se  cruzan  en  el  vértice  de  la  ojiva,  formando  diversas  seccio- 
nes, de  graciosa  perspectiva.  También  los  llaman  Parteluces. 

Marca.— Signo,  por  lo  común  alfabético,  que  los  canteros  de 
la  Edad  media  grabaron  en  los  sillares  de  los  ediñcios:  llámase  por 
esto  lapidarias. 

Matacán.— Ménsula  de  piedra  de  gran  tamaño,  sobre  la  que  apo- 
yaban los  balcones  ó  galerías  de  las  fortalezas  en  la  Edad  media. 

Medallón.— Adorno  redondo  ú  ovalado  en  cuyo  centro  va  pinta- 
do, grabado  ú  esculpido  un  retrato  ó  cabeza  puramente  decorativo.  En 
el  Sagrario  son  numerosos  los  medallones,  tanto  en  las  enjutas  de  los 
arcos  laterales,  como  en  el  rico  artesonado  de  sus  bóvedas. 

Ménsula.— Ornato  que  sobresaliendo  de  un  muro  sirve  para  apoyo 
de  un  cuerpo  superior  y  voladizo.  Las  hay  de  muchas  clases  y  formas, 
según  el  estilo  del  monumento.  Las  de  la  época  ojival  suelen  tener 
forma  de  izedlos  capiteles,  con  hojas  rizadas  en  su  contorno,  y  de 
forma  de  S  las  del  tiempo  del  Renacimiento. 

Marión.— Comunmente  se  llaman  almenas,  aunque  la  almena  es 
el  iuieco  que  queda  entre  los  merlones.  Estos  son  la  parte  maciza,  ó 
como  si  dijéramos  los  dientes  de  una  línea  de  almenas. 

Misericcrdia.— Mensulita  colocada  en  el  borde  de  los  sitiales  ó 
sillas  de  coro,  y  que  permite,  cuando  el  asiento  está  levantado, apoyar- 
se en  ella  la  persona  que  por  las  prescripciones  de  la  Rúbrica  debe  es- 
tar de  pie.  Recibe  el  nombre  de  la  atenuación  que  supone  en  los  rigores 
del  Ceremonial. 

Mcdillón.— Lo  mismo  que  ménsula. 

McMura.— Parte  saliente  de  perfil  uniforme  que  sirve  para  ador- 
nar obras  de  arquitectura  y  escultura.  El  perfil  puede  ser  plano,  como 
en  el  filete,  cornisa,  faja\  convexo  como  en  el  toro,  junquillo,  bocel. 
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cóncavo  como  en  la  escocia;  lisos  ó  adornados.  Se  han  empleado  en 
todos  los  estilos;  pero  sobre  todo,  son  prolijas  y  complicadas  las  del 
gótico  y  del  plateresco.  En  los  pulpitos  del  crucero  pueden  verse  las 
de  ambos  estilos. 

Menumento.'En  sentido  amplio,  aplícase  á  toda  obra  perlene- 
cíente  al  arte  arquitectónico;  asi  se  dice  que  la  catedral  es  un  monu- 
mento, como  se  aplica  á un  altar,  aun  sepulcro,  á  una  capilla.  Lo  que 
principalmente  determina  el  uso  de  esta  palabra,  es  el  valor  artístico 
de  la  obra,  que  ha  de  ser  muy  notable  y  grandiosa. 

Muzárabe  y  Mudejáp.— Estas  dos  palabras  no  están  todavía 
convenientemente  definidas  en  el  arte.  Hay  quien  las  aplica  indistin- 
tamente al  estilo  resultante  de  la  unión  de  elementos  árabes  v  cristia- 
nos;  otros  han  pretendido  llamar  Muzárabe  al  estilo  cristiano  con  in- 
ñuencias  árabes,  y  Mudejar  al  árabe  con  influencias  cristianas. 

Nave.— Parte  ó  ámbito  de  une  iglesia  que  se  extiende  desde  la  por- 
tada hasta  el  coro.  Toma  este  nombre  por  simbolizar  la  nave  de  San 
Pedro. 

Nervio.— Moldura  saliente  de  las  bóvedas  ojivales,  colocada  en 
la  arista,  y  sobre  la  cual  descansan  los  lunetos  de  la  bóveda. 

Óculo.— Abertura  circular  en  un  muro  que  da  paso  á  la  luz.  Cuan- 
do adquiere  grandes  dimensiones  y  está  seccionado  por  columnitas 
á  modo  de  radios,  ó  por  maineles,  recibe  el  nombre  de  rosetón. 

Ojiva.— Arco  formado  por  dos  secciones  de  círculo.  Puede  ser  equi- 
látera, cuando  se  puede  inscribir  en  ella  un  triángulo  de  este  nombre; 
obtusa,  cuando  es  casi  un  semicírculo  ligeramente  apuntado;  lanceola- 
da ó  aguda,  cuando  tiene  forma  de  hierro  de  lanza,  esto  es,  muy  pun- 
tiaguda, y  por  último,  admite  las  mismas  denominaciones  y  formas 
de  los  demás  arcos.  Las  de  las  naves  bajas  de  nuestra  catedral,  son 
obtusas,  propias  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xii,  las  de  la  nave  cen- 
tral, equiláteras,  del  siglo  xiii. 

Orden.— Es  la  coordinación  de  diversas  partes  salientes  de  un  edi- 
ficio, dispuestas,  según  proporciones  fijas,  para  componer  un  conjunto 
armónico.  Se  aplica  este  término  á  la  arquitectura  greco-romana,  y 
por  lo  tanto,  á  la  del  Renacimiento.  Los  órdenes  primitivos,  fueron:  el 
jónico,  dórico  y  corintio;  á  los  que  se  añadieron  luego,  el  toscano  y 
compuesto.  Un  orden,  se  compone  de  tres  partes:  del  pedestal,  de  la 
columna  y  del  entablamento.  Estas  partes  se  llaman  miembros.  Cada 
miembro  se  subdivide  en  tres  partes: 


Pedestal.  \  Basa. 

Dado. 
Miembro  inferior.  /  Cornisa. 


Columna.  \  Basa. 

Fuste. 
Miembro  medio.      /  Capitel. 


líiitablamento.     \  Arquitrave. 
<  Friso. 
Miembro  superior,  i  Cornisa. 


Opnacina.— Aunque  el  Diccionario  de  la  Academia  escribe  esta 
palabra  con  H,  nosotros  hemos  seguido  el  uso  antiguo  que,  atribuyen- 
do sin  duda  su  origen  á  urna,  y  sacando  de  ella  urnacina,  fué  emplea- 
da por  varios  autores,  y  entre  ellos  por  Simún  Garcia,  en  la  Simetría 
de  loa  templos.  También  el  Sr.  Caveda,  académico  y  autoridad  en  Ja 
materia,  la  emplea  sin  H  Tp^-  394  y  490).  Es  el  hueco  ó  nicho  poco  pro- 
fundo, por  lo  regular  terminado  en  concha,  abierto  en  la  fachada  de 
un  monumento,  ó  en  los  intercolumnios  de  un  altar  para  poner  esta- 
tuas. Podríamos  citar  muchos  ejemplos  en  los  monumentos  plateres- 
cos de  esta  iglesia. 

Orfcbp«rfa,— Arte  de  trabajar  los  metales  preciosos. 

Paleografía.— Es  el  arte  de  descifrar  y  describir  ordenadamente 
los  escritos  antiguos.  Comprende  este  estudio  todo  lo  relativo  al  cono- 
cimiento de  los  alfabetos  que  ge  han  empleado  en  la  escritura,  as! 
como  las  abreviaturas  ó  siglas,  las  materias  en  que  se  ha  escrito,  las 
miniaturas  con  que  se  han  adornado  los  diplomas,  y  otras  muchas  cu- 
riosidades que  ilustran  esta  parte  de  la  ciencia  arqueológica. 

Pálmala.— Hoja  que  se  abre  como  un  abanico,  formando  roleos, 
y  sirve  para  ornamentar  los  espacios  de  un  friso  ó  cornisa.  Entre  los 
canes  de  la  nave  superior  de  esta  iglesia,  hay  labradas  palmetas  ca- 
racterísticas del  primer  período  del  arte  gótico. 

Panel.— Probablemente  derivado  de  panal,  y  consiste  en  un  ador- 
no de  arquerais  figuradas  y  ajimezadas,  labradas  con  muchísima  deli- 
cadeza, para  cubrir  la  superficie  lisa  de  los  muros  ó  los  doseletes  de  las 
ornacínas  góticas.  En  el  altar  de  San  Marcos  hay  doseleras  formadas 
de  paneles. 

Panoplia.- Conj unto  ó  agrupación  de  armas.  Se  ven  ejemplos  en 
los  grutescos  de  nuestros  monumentos  platerescos. 

Paramento. -Superficie  exterior  de  un  muro. 

PartelMs.— Columnita  colocada  en  medio  de  una  ventana  que  di- 
vide su  luz  en  dos  mitades. 

PAtlna.— Color  especial  que  dan  los  años,  por  las  influencias  at- 
mosféricas, á  las  obras  de  arte.  En  las  piedras  suele  ser  de  hoja  eeca, 
en  los  bronces  verde  gris. 

Pebelere.— Jarrón  coronado  de  llamas,  que  se  emplea  como  de- 
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coración  de  los  frontones  ó  remates  de  los  monumentos  de  estilo 

clásico. 

Peohina.—Llámanse  asilos  triángulos  curvilíneos  que  forma  el 
anillo  de  la  cúpula  con  los  cuatro  arcos  sobre  que  estriba.  También 
puede  aplicarse  en  las  bóvedas  góticas  á  los  espacios  triangulares  ob- 
tenidos por  la  intersección  de  bóvedas  de  distinta  forma. 

Plateresco.— Con  este  nombre,  que  ha  prevalecido  en  el  arte^ 
denominó  D.  Antonio  Ponz,  á  fines  del  siglo  pasado,  los  monumentos 
del  Renacimiento  adornados  con  muchos  y  muy  variados  relieves,  to- 
mados por  lo  general  de  los  famosos  grutescos  de  Rafael  de  Urbino. 
Y,  en  efecto,  según  algunos  críticos,  esta  labor,  por  lo  uniforme  en  la 
altura  del  telieve  y  por  lo  redondeada,  parece  tomada  por  los  artífices 
toledanos  de  los  trabajos  en  metal  que  alcanzaron  en  el  siglo  xvi  mu' 
cha  perfección  en  España. 

Pedestal.— Soporte  de  estatuas  ú  otros  objetos  de  forma  rectan- 
gular con  molduras  en  su  base  y  en  su  coronamiento.  La  parte  lisa  del 
centro  se  llama  dado. 

Pila  ó  pilap.—En  la  arquitectura  de  la  Edad  media,  columnas  y 
haces  de  columnas.  Tuvieron  diferentes  formas,  según  los  tiempos: 
redondos  ó  cruciformes  en  el  siglo  xii;  de  numerosos  hsu^es  desde 
el  xiii,  y  de  molduras  prismáticas  en  el  xv.  Llámanse  torales  aquellos 
sobre  que  descansan  los  arcos  de  este  nombre. 

Pilastra. — Ck)lumna  de  forma  cuadrada:  cuando  está  empotrada 
en  el  muro  detrás  de  una  columna  cilindrica,  como  sucede  en  las  nu- 
merosas portadas  platerescas  de  nuestro  templo,  se  llama  retropi- 
lastra. 

Plinto.— -Parte  cuadrada,  puesta  directamente  sobre  el  suelo,  en 
que  se  asienta  el  pedestal  de  una  columna. 

Pináculo.— Torrecilla  en  forma  piramidal,  más  ó  menos  adorna 
da,  según  las  épocas. 

Relieve.— Escultura  que  sobresale  de  un  plano  sin  formar  bulto 
entero.  Puede  ser  alto,  cuando  las  figuras  se  destacan  en  más  de  la 
mitad  de  su  cuerpo,  medio  y  bajo,  cuando  salen  la  mitad  ó  menos 
de  ella. 

Repujado.— Con  esta  palabra,  de  origen  francés,  ha  sido  sustituida 
la  antigua  de  releoado,  que  significa  hacer  una  cosa  de  relieve;  apli- 
cándola al  trabajo  de  hacer  relieves  en  metal  por  medio  del  pun- 
zón ó  del  martillo,  como  están  labradas  muchas  obras  de  platería- 
Este  procedimiento  ha  caido  en  desuso  por  el  fundido  y  el  estampa- 
do á  troquel  de  la  maquinaria  moderna. 

Renacimiento.— Denomínase  con  este  nombre  la  gran  revolu. 
ción  que  produjo  en  todos  los  artes  la  vuelta  que  se  operó  desde  el  si- 
glo XV  hacia  los  modelos  de  la  antigüedad  griega  y  romana.  Las  ar- 
tes, que  había  inspirado  el  paganismo,  vinieron  á  destronar  á  las 
que  había  creado  el  cristianismo  durante  la  Edad  media,  y  se  habíaq 
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enseñoreado  de  las  inteligencias  y  de  los  corazón 
reemplazando  &  la  belleza  moral  con  la  materia 
humano  un  arte  divino.  La  Iglesia,  sín  embargo,  i 
dad  de  sus  dogmas,  admitió  el  Renací  miento/ y  p 
para  infundirle  su  espíritu  de  vida.  Se  ha  dicho,  y 
dad  de  cosa  Juzgada,  que  el  Renacimiento  infundK 
timiento  de  la  naturaleza;  lo  contrarío,  parece  s< 
fábulas  mitológicas  y  la?  copias  de  los  monumenta 
convencionalismo  en  las  artes,  que  mató  la  inspir 
loa  artistas  cristianos.  Comparen'!^  las  hojas  que  u 
Herías  del  coro,  en  las  que  aparece  tan  graciosame 
raleza,  con  los  grutescos  del  Sagrario,  y  se  verá  qui 
sentían  la  belleza  de  la  naturaleza  con  más  energl 
cientes,  dedicados  á  copiarla  de  las  esculturas  ital 

Saladlstt.— Construcción  que  avanza  sobre  oti 
da  por  ménsulas  ó  vigas.  Se  usó  mucho  este  sistei 
la  Edad  media,  como  puede  verse  en  [as  casas  de  I 
aleros  vienen  casi  á  tocarse. 

Sarcófago.— Lo  mismo  que  sepulcro,  por  lo 
clones  y  formas  artistas. 

SIluata.— Lo  mismo  que  contorno  de  un  cueri 
sobre  una  superficie  iluminada. 

Slllacupul.— Silla  de  los  antiguos  dignatario 
plegaba  en  forma  de  X,  y  estaba  espléndidamente 

Simballamo.— Arte  de  emplear  con  acierto  ; 
las  imágenes  6  emblemas  con  que  se  representan 
las  ideas  abstractas.  En  el  arte  de  la  Edad  media  s 
simbolismo. 

Sitial. —Sil la  de  grandes  proporciones  con  resj 
ees  con  dosel.  En  la  época  románica  solf  an  ser  de  pi 
muros  del  coro,  y  asi  debieron  estar  en  Siguenza;  i 
se  hicieron  de  madera  y  se  cubrieron  de  artísticas 

Talla.— Llámase  asi  el  arte  de  trabajar  la  pied 
forma  artística,  y  es  equivalente  de  escultura,  aun 
restringido. 

Taraeaa— Incrustaciones  ó  embutidos  de  ur 
fondo  de  otra,  formando  dibujos  artísticos. 

Tambor.— En  el  capitel  se  llama  tambor  al  tr< 
supone  forma  su  molde  interior,  y  al  cual  se  ciñen 
los;  y  en  las  cúpulas  el  trozo  también  cilindrico  qu 
anillo  y  en  el  cual  hay  abiertas  grandes  ventanas. 

Teca*- Relicario  en  forma  de  custodia,  y  aún 
rios  en  que  se  expone  el  Santísimo  Sacramento. 

Táñanla.— Figuras  de  hombres  ó  animales  qu 
cu  do  di  armas. 
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TfmiMiiio.  -~  El  espacio  triangular  ó  semicircular  comprendido 
dentro  de  un  frontón,  donde  ordinariamente  se  colocan  escudos  de 
armas.  Hay  muchos  ejemplos  en  las  portadas  interiores  de  la  ca- 
tedral. 

Topo.— Moldura  de  forma  semicircular  convexa^  que  resalta  muy 
particularmente  en  las  basas  de  las  columnas. 

Tpacepfa.— Labor,  regularmente  de  talla,  siguiendo  líneas  geo- 
métricas, como  los  respaldos  de  las  sillas  del  coro.  Es  de  origen  orien- 
tal, y  se  aplicó  mucho  en  España  durante  los  siglos  xv  y  xvi. 

Tpaza.— Planta  ó  diseño  que  idea  el  artíñce  para  la  ejecución  de 
un  ediñcio  ó  de  otra  obra  artística. 

Tpifopium.— Según  decimos  en  el  texto,  el  triforium  era  la  galería 
ó  tribuna  que,  á  la  altura  de  las  naves  bajas,  se  abría  sobre  la  iglesia# 
y  que  por  lo  regular  recorría  todo  el  ámbito  de  la  nave  central,  inclu- 
so el  coro  ó  capilla  mayor.  En  Sigdenza  no  queda  más  que  un  leve 
vestigio;  pero  en  otras  catedrales,  ora  románicas,  como  Santiago,  ora 
góticas,  como  Toledo,  subsisten  casi  íntegros. 

Tpfptico.— Cuadro  con  portezuelas  que,  abierto,  dejaba  ver  tres 
secciones  verticales,  como  el  conservado  en  la  Sala  Capitular.  De 
esta  forma  se  derivó  luego  la  que  dieron  á  los  retablos  en  el  siglo  xvi, 
como  el  de  Santa  Librada,  y  aun  subsistió  en  los  siguientes,  como  en 
los  del  Trascoro,  que  pertenecen  al  xvii,  y  en  el  de  San  Pedro  que  es 
ya  del  xviii. 

Ventana.— Es  un  gran  elemento  de  ciasiñcación  en  la  arquitectu- 
ra de  la  Edad  media.  Desde  las  ventanas  del  rincón  de  la  Claustra, 
que  son  como  troneras,  hasta  las  del  claustro,  que  aparecen  cubiertas 
de  maineles,  el  arte  recorrió  una  escala  gradual  en  su  amplitud  y  de- 
corado. Las  ventanas  cuadradas  de  los  edificios  greco-romanos,  al 
estilo  del  Escorial,  acabaron  con  el  carácter  monumental  de  esta  par- 
te de  los  templos  cristianos. 

Vfpil>— Esta  palabra  se  deriva  de  vidrio,  y  es  la  custodia  pequeña 
donde  se  coloca  la  Sagrada  Hostia  para  ser  expuesta  en  la  grande, 
también  llamada  Ostensorio,  La  forma  de  sol  que  ahora  tienen  las  cus- 
todias empezó  á  usarse  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos;  pues  antes  se 
usaban  torrecillas  pequeñas  muy  adornadas  de  pináculos  y  gabletes. 

Vitela.- Trae  su  nombre  de  la  materia  de  que  está  hecha,  que  es 
la  piel  de  la  ternera  nonata.  Bien  tersa  y  apomazada,  se  usó  para  los 
libros  ó  códices  de  la  Edad  media.  Aun  después  de  la  invención  del  pa- 
pel, se  siguieron  usando  las  vitelas  en  los  libros  de  coro. 

Voluta.— Tallo  ó  cinta  enrollada  en  línea  espiral,  sinónimo  de  re- 
leo. Se  aplica  principalmente  á  los  capiteles  jónicos,  y  sus  derivados 
que  la  llevan  en  los  ángulos.  Cuando  va  adornada  con  hojas,  se  llama 
ñoronada,  y  es  muy  frecuente  en  los  montantes  de  las  rejas  de  estilo 
plateresco. 

Zaqulaamf.— Nicho  ó  pequeño  aposento  forihado  de  tablas  qoq 
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artesones  y  otras  molduras.  Véase  la  página  297  donde  se  cita  esta 
palabra  á  propósito  del  sepulcro  de  Santa  Librada. 

Zóoalo.— La  parte  baja  de  un  muro  ó  de  un  pedestal,  que  sobre- 
sale de  la  línea  vertical  y  suele  ir  á  veces  adornado  con  alguna 
moldura. 
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In  no  nine  patris  et  ñiii  et  spirítus  sancti.  Amen.  Regiae  majestat 
aut  etíaní  minus  eruditis  non  est  qui  nescíat  pertinere  eclesias  et  sacra 
loca  non  solum  deberé  venerari  et  fovere,  verum  etiam  ab  injuriis  ot 
porsecutií  nibus,  quas  graviter  patientur  defenderé  et  earum  possessio- 
nes  integí  as  et  illibatas  conservare  ac  ipsas  pia  eleemosinarum  largi- 
tione  augiire,  ampliare  et  direptores,  earum  regia  correctione  ferire. 
Hujus  reí  gratia:  Ego  Adefonsus  nutu  Dei  hispaníarum  imperator  una 
cum  uxo)  e  mea  domna.  Berengaria,  illius  scrlpturao,  qua  dicitur  date 
elecmosi:iam  etomnia  munda  sunt  vobis  non  inmemor,  grato  ani- 
mo, spontanea  volúntate,  nemine  cogente,  pro  mea  parentumque  meo- 
rum  saluíe  etpeccatorum  meorum  remissione  Deo  et  Beatae  Mariec, 
in  cujus  l.onore  fundatur  episcopalis  ecclesia  SegonticB  domnoque  Ber- 
nardo ips  US  eclesiee  episcopo,  successoribusque,  suis  dono  et  concedo 
illum  locum  in  quo  preedicta  Segontína  fundata  est  ecclesia  cum  óm- 
nibus h(B;  editatibus  quoe  ad  ipsam  pertinent  ecclesiam,  tali  scilicet 
modo,  ut  i  a  ipsum  libere  et  ingenue  teneat,  quod  nulla  civitatum  que» 
sunt  circa>  nec  alia,  nullus  merinus  nuilaque.  laicalis  persona,  nisi  solus 
episcopus  qai  ibi  fuerit,  supra  eumdem  locum,  aut  ea  quoe  illi  sunt  per- 
tinentia,  pot3statemm  aut  dominium  habeat,  suam  vel  tiranidem  exer- 


(1)  Carta-puoVla  es  el  nombre  quo  damos  en  España  á  ciertas  escritiiras  ó  diplomas  de 
donaciones  de  pueblos,  lug-ares  6  pobladores  otorgados  por  los  reyes,  condes,  abades  ó  se- 
r\(<res  á  favor  de  iglesias,  particulares  ó  vecinos  de  las  mismas  tierras,  concediendo  ciertos 
irivilegios  y  prerrogativas  para  fomentar  la  repoblación  de  las  comarcas  arrebatadas  á 
OH  meros.  KpIos  documentos  son,  por  lo  regular,  muy  breves  y  los  firmaban  recíproca- 
incnte  los  donantes,  los  donatarios  y  algunos  testigos  notables. 
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ceat.  Verum  ne  Maurorum  qui  proedicto  loco  vicini  sunt  impetuosa 
violentia  eumdem  locum  et  ecclesiam  quoe  ibí  est  eorumque  vicinas 
possessiones  devastare  valeant  et  proedari^  concedo  domno,  Bernardo 
prsesenti,  et  jam  dicto  episcopo,  ut  ad  suee  ecclesiae  suarumque  veram 
defensionem  centum  casados  cum  omni  suae  familias  et  quoe  illí  sunt 
neccesaria  in  praedicto  loco  habeat  et  ad  suum  servitium  faciendo  ibi 
populare  faciat,  et  ex  his  quidem  centum  popuiatoribus  sint  -viginti 
tantum  de  termino  medinse^  octoginta  de  alus  terris  et  villis  de  qui- 
buscumque  voluerint  venire.  lilis  quidem  qui  ad  jam  dicti  loci  popula- 
tionem  venerint,  et  ibí  populaverint^  tales  foros  dono,  ut  omnes  suas 
hsereditates  et  suas  casas>  queecumque  villa  vel  quocumque  loco  fue- 
rint,  liberas  et  ingenuas  et  ad  suum  servitium  paratas  habeant.  Térras 
quas  circumquaque  incultas  et  absque  pane  invenerint^  et  quoe  a  tem- 
poribus  Maurorum  usque  modo  desertoe  fuerint,  arent  eas  et  habeant 
ín  perpetuum.Dono  queque  eis  foros,  ut  nemini,  nisi  episcopo  illiusloci 
serviant,  pectum,  fossaderam,  homicidium.  calumpniam,  quintam  et 
alia  queecumque  sint,  quoe  ad  regianí  potestatem  pertlnent  míchi  vel 
successoribus  meis  nunquam  donent  vel  pee  ten  t,  sed  domno  Bernardo 
episcopo,  ej usque  successoribus,  reddant  hoec  omnia  et  ex  suo  judíelo 
pendeant.  Hoce  omnia  supradicta  Segontinoe  ecclesiae  et  domno.  Ber- 
nardo, preesenti  ipsius  ecclesiae  episcopo,  ej  usque  successoribus  tali 
modo  dono  et  concedo,  ut  in  perpetuum  jure  posideant  hoereditario. 
Siqua  vero  laicalis  persona  vel  ecclesiastica  hoc  meum  factuín  infrin- 
gerit  anathema  sit,  et  judae  proditoris  qui  dominum  tradidit  et  datam 
et  abiron  quos  vivos  térra  absorvuit  poenas  patiatur  aeternas,  nisi  ad 
satisfactíonem  venerit.  Insuper,  pectet  ecclseae  proedictae  et  episcopo 
qui  ibi  fuerit  mille  marcos  argenti.  Facta  carta  in  almazano  décimo 
sexto  calend.  octobris  Era  MCLXXVI  Adefonso  imperatore  imperante 
in  toleto,  legione,  najara,  castella,  gallicia.— Ego  Adefonsus  imperator 
hanc  cartam  jussi  fieri  anno  quarto  quo  coronam  imperii  primum  in 
legione  suscepi,  et  factam,  manu  mea  roboravi  et  confirmavi.  Loco  ♦ 
Sigillí.  Petrus,  Segoviensis  episcopus,  conf.=Bertrandus  Oxomensís 
episcopus,  conf.=:Bernardus  Caesaraugustanus  episcopus,  conf.=:Mi- 
chael  Tirasonensis  episcopus,  conf.=Garcia  Ramírez  rex  navarro - 
rum,  qui  tune  prasens  erat,  conf.=  Raymundus  berengarii  Comes 
Barchinonensis,  conf.=Comes  Osorius  Martinez,  conf.=Comes  Rami- 
rius  Frolet,  conf.=£Jomes  Rodericus  Gómez,  conf.=Comes  Rodericus 
Vellez,  conf .=iGuterus  Fernandez,  mayordomus,  conf.=Rodericus  Fe- 
rrandez,  conf.=Pontius  de  Cabrera,  conf.=:Lop  Lopiz,  conf.=Petrus 
Ferrandez,  conf.=Diego  Muniz,  merinus  in  Carrione,  conf.=:Michael 
Feliz,  merinus  in  Burgiis,  conf,=Petrus  Nuñez,  merinus  in  Atentia  et 
in  Medina,  conf.=:Giraldus  scripsit  jussu  magistri  Hugonis  cancellarii 
Imperatoris. 

(Cartulario  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de  Sígüenza,  3,  fol.  n.^  3.°) 
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Príüilegio  del  Emperador  D.  Alfonso  Vil,  concediendo  al  Obispo  de 
Sigüenza  y  su  Cabildo  el  Señorío  de  la  Giudnd  y  su  territorio, 
otorgado  en  Atienza  lunes  14  de  Mayo  de  7140 


^Vt 


In  nomine  Patris  et  ñlii  et  spiritus  sancti.  Amen.  Quoniam  regiee  po- 
testati  singulis  ecciesiis  sua  iura  restituere,  destruutas  reediñcare,  ree- 
difícalas ditare>  ditatas  manutenere  pre  ceteris  hominibus  certum  est 
convenire :  ego  dei  gratia  hispanice  imperator  Adefonsus  una  cum 
uxore  mea  Berengaria,  Sagontinoe  ecciesise  beatce  scilicet  marise  quao 
per  quadringentos  et  ampiius  annos  extitit  desoíala,  et  per  studium 
domini  Bernardí  eiusdem  loci  episcopi  est  restaúrala,  dignum  duxf 
pro  mea  parentumque  meorum  salute,  et  peccatorum  nostrorum  re- 
missione  de  propriís  facullalibus  et  si  non  multas  pía  mente  donare  et 
eam  cum  suis  possessionibus  libertati  restituere.  Dono  siquidem  do- 
mino deo  et  predicla)  ecclesiae  iure  lieereditario  domí noque  Bernardo 
eiusdem  loci  episcopo,  omnibusque  canonicis  in  eadem  ecclesia  deo  et 
beatse  mariee  servientibus  eorumque  succesoribus  illos  homines  qui 
iam  circa  prefatam  ecclesiam  populati  sunt,  cum  eorum  casis  et  eorum 
ubicumque  sint  hrereditatibus.  Concedo  prseterea  segontinae  ecclesiee  et 
episcopo  iam  dicto  ut  centum  homines  qui  heereditates  habeant  ad 
eamdem  ecclesiam  preeter  hos  qui  iam  ibi  sunt  undecumque  poteritut 
ibi  populent  adducal  et  illi  suas  hereditates  quas  post  se  dimisserinl 
liberas  ab  omni  malo  foro,  et  saione,  et  maiorino  semper,  ubicumque 
sint,  habeant,  et  cum  ipsis  hcereditatibus  solí  sagontinee  ecclesiee  et  epis- 
copo serviant  et  easdem  cusi  et  quando  voluerint  sine  alicuius  hominís 
contradicto  vendant  aut  donent.  Concedo  eliam  ecclesioeet  episcopo 
iam  dictis,  ut  siquis,  qui  heereditatem  non  habeat,  populandi  causa  ve- 
neril  ad  suam  ecclesiam  ipsum  nullo  contradicente,  secure  recipiat,  el 
eorum  laHum  neminem  repellat.  Concedo  quoque  ut  omnes  illas  Ierras 
quas  omnes  proedicti  loci  populatores  disrrumpere  el  colere  polerint* 
illas  videlicet  que  a  tempere  quo  meus  avus,  rex  Adefonsus,  ipsam  te. 
rram  acquisivit  usque  nunc  inculte  fuerint  et  desertce,  disrrumpant 
el  excolant,  casque  iure  haereditario  liberam  potestatem  vendendi  et 
dandi  habentes,  semper  possideant.  Tantam  eliam  liberlalem  ómnibus 
sancUB  marise  sagontinae  populatoribiis  in  perpetuum  concedo  haben. 
dam,  ut  nulli  unquam  homini  nisi  segontinae  ecclesiee  et  episcopo  ex 
debito  seruiant,  salo  et  maiorínus  aut  imperaloris  aut  alicuius  niliee> 
nisi  illi  quos  eis  episcopus  dederit,  nullam  super  ipsos  potestatem  ha- 
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beant,  pectam,  fossaderam^  calumniam  alíquam  nel  alíquod  aliud 
forum  nemini  nisi  segontinee  ecclesiaeet  episcopo,  vel  eorum  vicario  nec 
donent  nec  faciant.  Omnes  alios  foros  tales  eiusdem  sanctse  mariae  po- 
pulatoribus  concedo  habendas>  quales  habent  illi  qui  in  medinaceHm 
rnorantur  et  ibi  sunt  populati.  Si  vero  homines  de  medinacelim  de 
aliquo  iiomine  sanctee  mariGesagontinoe  rancuram  habuerint,  veniant 
ad  sanctam  mariam,  et  cum  saione  eiusdem  ville  ipsum  de  quo  ran- 
ciíram  habuerint  pignórente  nec  tamen  ea  pignora  medine  deferant, 
sed  in  domo  cuiasdam  sui  vlcini  diligenter  reponant,  et  ibi  secundum 
forum  medince  indicium  habeant,  et  sibi  inuicem  satisfacíante.  Simili- 
ter  homines  sanctfie  mariee  si  de  aliquo  homine  de  medinacelim  ramcu- 
ram  habuerint  vadant  admedinam,et  cum  saione  eiusdem  ville,  ipsum 
de  quo  rancurantes  f  uerint,  pignorent,  nec  tamen  ea  pignora  ad  sanc- 
tam mariam  deferant,  sed  in  domo  cuiusdam  vicini  diligenter  repo- 
nant,  et  tune  ibidem  secundum  forum  medince  iudicium  habeant,  et 
sibi  invicem  satisfaciant  et  si  cuilibet  eorum  illud  non  placuerit  indi- 
cium,  alcet  se  ad  imperatorem.  et  quousque  coram  eo  veniat  nullum 
iudicium  recipiat.  Praeterea  concedo  et  dono  ómnibus  sanctee  marioB  se- 
gontinee  hominibus  medianedo  in  illa  aldea  quam  dicunt  siguígno, 
cum  cfiBteris  terrisetcum  cceteris  gentibus.  Hanc  supra  memoratam  do- 
nationem  et  libertatem  quam  ego  Adefonsus  hispaniae  imperator  cum- 
uxore  mea  Berengaria^  deo  autore  fació  segcypitinee  ecclesiee  sanctae 
mariae  in  perpetuum  ñrmam  et  stabilem  concedo  permanere.  Si  qua 
vero  ecclesiastica  seu  laicalis  persona*  hulus  testamenticonfirmationem 
postmodum  disrrumperlt,  aut  diminuerit,  anathemate  feriatur  et  cum 
inda,  proditore  et  datam,  et  abiron,  apud  inferos,  nisi  resipuerit,  gravi- 
ter  puniatur,  pecet  insuper  regioe  potestati,  et  sagontinoB  ecclesiee,  mille 
libras  auri  et  heereditatem  eidem  ecclesise  duplatam  restituat  et  de  iniu- 
ria  quam  fecerit  episcopo,  eiusdem  ecclesia3  satisffaciat.  Facta  carta. 
Atencie,  II,  idus  madii,  et  II,  feria.  Era  M.C.Lxx.VIII.  Predicto  impera- 
tore  Adefonso  imperante  in  toleto,  legione,  cesaraugusta,  Naiara.  Cas- 
tella,Galecia.  Ego  imperator  Adefonsus  hanc  cartam  quan  iussí  fíeri 
anno  V.  mei  imperii,  confirmo,  et  manu  mea  corroboro. 
Raimundus  toletanus  archiepiscopus  confirmo. 

Raimundus  sanctii  ospitalis  ierusalem  minister  qui  tune  presens 

erat conf. 

Petrus  secobiensis  episcopus conf. 

Bertrandus  oxomensis  episcopus conf. 

Perus  palentinus  episcopus conf. 

Sanctius  Naiarensis  episcopus conf. 

Petrus  burgensis  eiectus conf. 

Roderius  gomez  comes conf. 

Lupus  diez  comes conf. 

Hamirius  froilez  comes conf. 
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Ferrandus  comes  in  galicia conf. 

Rodericas  Velez  comes conf. 

Guterus  ferrandez conf. 

Rodericus  ferrandez,  frater  ipsius conf. 

Didacus  munioz  maiordomus  imperatoris conf. 

Didacus  froíiez  alferiz conf. 

Petrus  nunez  de  fonte  almesir conf. 

Garsias  gomez conf. 

Melendus  Bofini conf. 

Garsias  garcíor conf. 

Petrus  diez  merinas  imperatoris  in  atencia conf. 

Michael  feliz  maiorinus  in  burgis conf. 

Geraldus  scripsit  iusu  magistri  hngonis  canceilarii  imperatoris. 
(Archivo  Catedral,  libro  Cartulario  n."  6.  foJ.  8.) 
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Donación  importante  que  D,  Bernardo  de  Agen,  Obispo,  restaurador 
de  Sigüenza,  hace  ai  Cabildo  de  su  Santa  iglesia.  Suscrita  en  el 
año  de  1144, 

In  nominoB  sanctiic  et  individuee  trinitatis  patrisvidelicetet  ñlii  etspi- 
ritus  sancti.  Ego  Bernardus  post  longissimam  segontinee  ecclesiae  des- 
tructionem  á  sarracenis  factam,  primus  in  ea  episcopus,  miseratione 
divina,  post  multos  timores  et  laborum  anxietates,  reediñcata  ecclesia, 
et  cQntra  inimicorum  impetum  crucis  x,  dupiici  muro  et  turribus  fir- 
mata,  x°x,  tercio  ordinationis  mece  anno,  consilio  religiosorum  viro- 
rum  canónicos  regulares  qui  in  ea  deo  servirent,  mense  decembri, 
noto  díe  in  festiuitate  sancti  stephani  protomartiris  benedicere  dignum 
duxi.  Sed  quia  humana  fragilitas  absque  victu  etvestimento  sustenta- 

rinonpotest  tibi fiiii  bernarde  ejusdem  ecclesieepriori,  vobisque 

canonicis  sub  regula  beati  augustini  atque  ieronimi  ibidem  degentibus, 
espontanea  volúntate,  nenime  cogente,  ád  supplementum  liumanaB  ne- 
cessitatis  omnes  decimationes  et  oblationes  eiusdem  ecclesiae,  tam 
uivorum  quam  mortuorum,  in  perpetuam  habendas  concedo.  Adictio 
etiam  medietatem  omnium  episcopalium  reddituu  n  seu  ceterarum 
omnium  heereditatum  eiusdem  villse  saguntieo,  medinse,  sancti  iusti,  et 
attentiee,  et  in  ómnibus  terminis  earum  medietatem,  scilicet  in  uni- 
versís  terciis.  et  episcopalibus  bannis,  interris,  uineis  moiendinis,  ortls. 
et  pascuis,  et  in  tendis,  et  uillis.  Medietatem  quoque  regalium  deci- 
mationum  in  salinis,  quintis,  portaticis,  calumpniis,  tendis,  molendí- 
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nis,  ortís,  et  ceteris  ómnibus  ad  regale  ius  pertinentibus,  sicuti  piissi- 
mus  imperator  ildefonsus,  haec  omnia  predictae  ecclesioe  et  mihi  meis- 
que  successoribus,  in  perpetuum  possídenda  contulít,  et  testamentí  sui 
pagina  mírabili  benignitate  suaconfírmavit.Monasterium  nicliilominus 
sancti  Bauduli,  quod  oirca  berlangam  situm  est,  vestris  usibus,  cum 
ómnibus  pertinentiis  suis  habendum  concedo.  Preeterea  ut  misericordia 
dei  et  virginis  gatria  Marise  magis  ac  magis  michi  propicia  concilíetur^ 
largissimis  insistendo  donationibus,  ad  divinae  cumulum  recompensa- 
tionis.  de  bono  in  melius  consiUum  propagando,  etíam  istud  quod  sub- 
sequitur  adiungo.  Crescunt  enim  dona,  et  crescunt,  ut  est  sententía 
veridica  apud  dominum,  retributiones  donorum.    Adiungo,   inquam 
eapropter  salinarum  medietatem  earum  quse  versus  sanctum  instum[ 
in  aditu  pene  salinarum  quibus  vocabulum  aimonis  est  inditum  ab 
adiacenti,  positee  sunt.  Necnon  et  proventuum  medietates,  illorum  sci- 
licet  incolarum,  qui  a  castello  cui  nomen  segunto,  ad  populandam 
sanct€3  marise  antiquissimam,  sed  ad  id  usque  temporis  raro  incultam 
habitatores  civitatem  descenderunt,  sed  et  universorum  quicumque  á 
quacumque  mundi  parte,  ad  eamdem  conñuent  populationem  civitatis, 
^reedictas  autem  salinas,  illius  quod  dicitur  seguntum  habitatores  cas- 
telli,  piissimus  imperator  ildefonsus,  gratuito  tanquam  dono  michi 
donavit,  veruntamen  in  concambiamento,  ut  ita  dicam,  pro  caracena 
quan  iure  prius  hsereditario,  et  ab  eodem  donatam  posidebara,  bono 
etiam  bonum  addeudo,  ad  excludendam  prorsus  cononicoruminopiam, 
et  victus  familiaris  penuriam,  benignum  duxi,  vineam  quamdam  quae 
berlangam  apud  est  consita,  quamque  quadríngentis  ego  á  petro  salua- 
toris  comparavi  mencallis,  eiusdem  concanonicis  ecclesiee  in  hseredita- 
tem  conferre.  Illius  antem  collationis  quee  covaruvias  in  atentia  dici- 
tur medietatem  quam  iure  episcopali  me  contingit,  spontanea  volunta- 
te,  et  benigna  concessione  concanonicis  eisdem  ad  supplementum 
necessitatis  inflrmorum,  porro  omnium  medietdtem  decimationum  in 
íenares,  et  in  ómnibus  sibi  adiacentibus  terminis,  quecunque  sint  heere- 
ditates,  si  ve  sint  vinee,  seu  molendina  ant  orti,  vel  pascua,  adhuc 
etiam  omnium  proventuum  quicunqne  provenerint  inde  mediatates, 
caricative  largior,  tam  pro  anima  mea,  quan  pro  parentum  animabus 
meorum.  Tali  scilicet  tenore  quatinus  á  preedictís  canonicis  obsequium 
diei  mei  obitus,  ac  patris  et  matris  mese  necnon  etiam  petri  segobiensis 
episcopi  avunculi  mei,  atque  petri  palentini  episcopi  fratris  mei,  in  qua- 
cumque die  per  orben  anni  evenerit  orando  pro  unoquoque  nostrum 
misericorditer  celebretur.  Et  in  quacumque  die  obsequium  uniuscujus 
que  nostrum  celebra tum  fuerit,  canonici  in  refectorio  de  su  pradicto 
redditu  abunde  reficiantur.  Transactis  vero  his  quinqué  obsequiis, 
hoc,  quod  hac  de  donatiene  remanserit,  sit  refectorii  proprium  ad  id 
quod,  necessitas  exegerit.  Denique,  ut  omnis  alteratió  et  tipus  discor- 
di8B  ab  ecclesia  sagontina  removeatur,  et  pax  et  concordia  ínter  epis- 
copos  successores  meos,  et  eiusdem  ecclesie  canónicos  perpetuo  vige 
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at^  et  hinc  et  inde  diligenter  connectantur  ratione  dictante,  in  ecclesia 
dei  prout  oportet  stabilio,  quatinus  eiusdem  ecclesiae  iam  saepius  memo- 
ra tse,  quicumque  subrogabuntur  episcopio  quatuor  dumtaxat  festis  in 
anno,  nativitate  scUicet,  et  in  die  resurrectionis,  atque  pentecostes,  sed 
et  sanctee  mariee  virginis  assumptione,  cum  suis  familíaribus  clericis 
sibiqne  servientibus,  gratia  convivandi,  re£ectorium  noneste  et  regula- 
riter  ingrediantur.  De  ceetero,  vineas  quas  canonici  plantaverínt  val 
plantaturi  sint,  sive  sint  ad  concinanda  quae  ingruunt  sacristaniae 
necessaria,  seu  procurationi  deputatse  sint  infirmorum  sine  lili  qui 
presst  carneree  adsupplementum  eisdem  collatae  sint  vei  fuerint,eisdein 
dignitatibus  et  conñrmando  concedo,  et  concedendo  conñrmo,  non 
tantuní  prsenominatarum  vineas  vel  quaslibet  alias  haereditates  digni- 
tatum  sed  etiam  cuinscunque  fuerint  alterius  in  ecclesia  prelacionis. 
Supplex  itaque  et  humiii  mente  solotenus  aclinis  deposco,  quia  heBC 
vita  absque  peccatis  et  negligentis  multis  modis  duci  non  potest,  ut 
pro  anima  mea  et  imperatoris,  qui  tot  bona  nostrae  ecclesiee  et  nobis 
contulit,  cotidianis  et  continuis  orationibus,  vos  vestrique  successores 
in  vita  nostra  et  in  morte  dominum  deprecari  studeatis,  ut  nobis 
peccatoribus  sólita  sua  pietate  condescenderé  dignetur,  et  ad  saluatio- 
nis  gratiam  feiiciter  perducere.  Et  nos  igitur  voluntatis  tuse  peticioni- 
bus  respondentes  reverende  pater,  omnes  supramemoratae  ecclesise  ca- 
nonici, et  dona  tua  ad  sustentationem  humane  fragiiitatis,  et  servitium 
ecclesiee  humiliter  suscipimus,  et  pro  te  pro  imperatore  in  omni  vita 
nostra,  et  post  uit€e  nestree  decursum,  dúos  pauperes  cotidiano  victu, 
et  nos  etnostros  successores  semper  sustentaturos.  statuimus.  Trige- 
narium    quoque  in  mortis  vestri  nos  compieturus  promi  timus  et 
anniversariura  obitus  vestri  diem.  Adicimus  etiam  pro  amore  tuo, 
tui  patrís  tuseque  matris  annuo  mortis  eorum  die  officium  debitum 
nos  sólito  more  honoriflce  ceiebraturos.  Facta  fuit  heec  carta  sub  era 
MC  octogésima  secunda.  Presidente  in  romana  ecclesia  venerandas 
memoriee  lucio  papa,  regnante  etiam  imperatore  Ildefonso  in  toleto,  in 
Gallicia,  in  legíone,  et  in  castella,  in  navara,  et  in  caesaraugusta.  Resi- 
dente in  toletana  cathedra  totius  hispaniae  venerando  primate  domno 
raimundo,  petro  religioso  episcopo  in  segobia,  petro  quoque  in  palen- 
tia,  et  stephano  in  oxoma,  sarracenis  peccatis  nostris  exigentibus. 
ultra  flumen  tagum  omnem  terram  adhuc  retinentibus.  Quicumque 
hujus  testamenti  paginam,  ecclesiastica  secularisve  persona  infringe- 
re,  minuere,  in  deierius  mutare  vel  perturbare  temerario  ausupresum- 
pserit,  maledicatur  et  excommunicetur,  et  cum  datam,  etabiron,  quos 
vivos  térra  absorvuit.  penis  deputetur  perpetuis.  Ego  iidefonsus  impe- 
rator  hispanice,  una  cum  uxore  mea  berengaria  quod  in  hac  carta 
superius  scriptum,  et  a  domno. 

Bernardo  segontino  episcopo  factum  est,  conñrmo,  et  semper  ense 
fi  mum  concedo=Ego  raimundus  toletanus  archiepiscopus,  confir- 
mo=Ego  petrus  segobiensis  cps.  conf.=Ego  petrus  paientinus  eps. 


-  451  - 
conf .=Ego  berengarius  salmantinus  eps.  conf .=Ego  Bernardos  cemo- 
rensis  eps.  conf. 

Archivo  catedral  de  Sigüenza,  libro  cartulario  n.°  99.  fol.  113. 


w 


Sentencia  de  D.  Alfonso  XI,  dada  en  Seuilla  á  6  de  Enero  de  1881, 
en  la  que  se  resumen  los  derechos  del  Obispo  y  Cabildo,  sobre  el 
Señorío  de  la  Ciudad. 

«Otrosi  fallo  que  la  dicha  cibdad  de  Sigüenza  con  todos  sus  térmi- 
nos, el  Señorío  de  ella  y  de  los  lugares  de  todos  sus  términos  que  son 
del  Obispo  de  Sigüenza  y  del  Cabildo  de  la  dicha  iglesia  y  pertenecen 
á  ellos  y  á  la  su  iglesia,  porque  se  los  dio  D.  Alfonso  Emperador  que 
fué  de  las  Españas  en  donadio  y  por  cambio  de  Caracena  y  Alcubilla 
que  D.  Bernardo  Obispo  que  fué  de  la  dicha  iglesia  le  dio,  y  por  el  Se- 
ñorío que  han  y  pertenece  á  ellos,  que  deben  haber  estos  pechos  que 
siguen: 

El  pecho  forero,  que  es  dos  maravedís  y  un  sueldo  viejo  cada  año 
por  el  San  Miguel  de  Septiembre  de  cada  vecino,  según  que  lo  usaron 
hasta  aquí. 

El  portazgo  que  es  de  todo  esto,  la  mitad  del  Obispo  y  la  mitad  del 
Cabildo.  Y  las  calomnias  que  se  partan  en  esta  manera:  el  tercio  al 
Obispo,  el  tercio  al  querellante,  el  tercio  á  los  Alcaldes. 

Otrosi  la  renta  de  la  carnicería  y  de  los  almudes  y  del  peso  que  per- 
tenece todo  al  dicho  Obispo. 

Otrosi  fallo,  que  el  dicho  Obispo  y  los  que  vinieren  después  por  tiem- 
po, que  deben  tener  el  Castillo  de  la  dicha  ciudad,  porque  fallo  que  fué 
morada  de  los  Obispos  que  fueron  por  tiempo,  y  porque  se  lo  dio  el 
Emperador  D.  Alfonso  por  el  dicho  cambio,  según  dicho  es. 

Otrosi  fallo  que  el  Obispo  D.  Fray  Alonso,  que  es  ahora  y  los  otros 
Obispos  que  viniesen  después  del,  que  deben  poner  en  Sigüenza,  alcal- 
des é  jurados  é  todos  los  otros  oficiales;  y  estos  alcaldes  y  oficiales,  que 
sean  hombres  buenos  y  vecinos  de  Sigüenza  y  abonados  y  no  sean  de 
su  casa  ni  sus  criados,  y  que  usen  de  sus  oficios  bien  y  lealmente  y  que 
no  prendan  ni  maten  á  ninguno  por  mandado  del  dicho  Obispo,  ni  de 
los  otros  Obispos  que  vinieren  después,  por  tiempo;  más  los  alcaldes 
que  cumplan  el  derecho  á  los  querellososos,  y  hagan  justicia  según 
fuero  y  derecho,  y  si  asi  no  fueren  que  yo  y  los  reyes  que  después^  de 
mi  vinieren  que  nos  podamos  tornar  á  ellos,  por  ello,  asi  como  por  los 
otros  alcaldes  de  las  otras  villas,  y  estos  alcaldes  y  oficiales  ^ue  sean 
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13  de  cada  año  y  porque  los  hombres  buenos  de  la  dicha  Cladad 

comunalmeote  parte  en  los  dichos  oñcios. 
«si  que  tas  alzadas  de  los  pleitos  que  los  dichos  alcaldes  librasen 
¡en  civiles,  que  vayan  al  Obispo  por  alzada,  según  que  lo  acos- 
an hasta  aquí,  y  el  que  se  agraviare  del  juicio  del  Obispo  sí  del 
ir  el  que  juzgare  diere,  quede  en  alzada  para  ante  mí  y  en  los 
I  criminales  que  los  dichos  alcaldes  juzgaren,  queden  la  alzada 
,nte  mi  y  no  para  ante  el  dicho  Obispo  y  eso  mismo  para  ante  los 
■eyes  que  despufis  de  mi  vinieren.  Esto  que  dicho  es  en  razan  del 
o  y  da  los  alcaldes  y  de  los  otros  oficiales  de  Sigüenza  y  de  las 
is.  ... 

se  mismo  fallo  que  se  debe  hacer  en  los  alcaldes  y  oñciales  de 
ina,  de  Pozancos,  de  la  Riva  y  de  la  Cornudiella  y  de  los  otros 
Bs  y  lugares  del  término  de  Sigüenza. 

osi  en  razón  de  los  escribanos  públicos  de  la  dicha  Ciudad  por- 
llo  por  algunos  de  los  testigos  de  la  dicha  pesquisa,  que  algunas 
jue  los  pusieron  los  reyes  de  Castilla  y  algunas  veces  el  Obispo 
ñas  veces  el  Concejo;  y  porque  se  falla  que  los  Reyes  que  fueron 
tilla  que  mandaron  por  sus  cartas  que  los  jurados  y  los  escriba- 
ios  otros  oficiales  de  Sigüenza  que  los  pusiesen  los, Obispos  de 
iza  y  contiénense  en  las  dichas  cartas  que  esto  que  lo  mandaron 
i  fallaron  que  la  dicha  ciudad  era  del  Obispo  y  de  la  dic^ia  iglesia 
lenza  y  porque  esto  para  adelante  sea  que  cierto  y  guardado  el 
o  de  ambas  las  partes. 
!o  que  se  debe  poner  en  esta  manera,  que  de  aquí  adelante  el 

ponga  un  escribano  y  el  Concejo  otro  y  estos  dos  escribanos 
ombres  buenos  vecinos  de  Sigüenza  y  que  no  sea  ninguno  de 
3  casa  del  Obispo  ni  sus  criados  y  estos  dos  escribanos  que  fueren 
03  como  dicho  es  que  no  puedan  usar  del  oficio  hasta  que  el 

y  el  Codcejo  me  envien  su  carta  sobre  ello  é  se  los  yo  confirme 

carta  cada  vez  que  los  pusieren. 

irosi  fallo  que  el  dicho  Concejo  de  Sigüenza  que  debe  hacer  plei- 
lenaje  al  Obispo  D.  Fray  Alfonso  que  es  ahora  y  á  los  otros 
8  que  vinieren  por  tiempo  que  guarden  todo  su  señorío  y  todos 
■echos. 

isi  fallo  que  las  llaves  de  la  dicha  ciudad  que  las  deben  tener 
es  buenos,  vecinos  de  Sigüenza  á  quien  las  diese  el  Obispo  que 
ga  por  mi  y  por  el  Obispo.» 


r  /* 
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V 


Aota  de  la  Visita  hecha  al  Sepulcro  de  Santa  Librada,  con  motivo 

de  8u  traslación 

En  Ja  ciudad  de  Sigüenza,  viernes  13  de  Julio  de  1537  dentro  déla 
Iglesia  á  la  1  de  la  tarde:  los  Sres.  D.  Blas  Olivares^  Arcediano  de  Si- 
güenza  y  Alonso  Pérez  de  la  Fuente^  Maestro  Juan  de  Villarreal  y  An- 
tonio Gómez  y  Juan  de  Villel,  Maestro  de  Ceremonias  y  el  Sr.  D.,  Pe- 
dro Diez  Güera  que  no  se  halló  á  lo  de  abajo.  Digeron:  que  por  cuanto, 
el  cuerpo  de  Santa  Librada  está  en  una  concabidad  encima  del  altar 
de  San  Ildefonso  que  está  junto  á  Ja  reja  del  coro  mayor  á  la  parte  de 
afuera  de  la  dicha  reja,  se  ha  de  pasar  á  la  Capilla  y  altar  de  Don. 
Fadrique  el  Domingo  15  de  Julio^  para  cuyo  dia  hay  indulgencia  plena- 
ria  y  para  que  conste  de  las  Reliquias  que  hay  juntamente  con  el  cuer- 
po de  la  Santa  poniendo  por  obra  la  visita  y  no  pareciendo  la  llave  se 
descerrajó  la  reja  y  se  entró  dentro  y  se  vio  la  arca  que  era  de  made- 
ra guarnecida  por  fuera  de  imágenes  plateadas,  y  puesta  encima  de 
una  mesa  se  descerrajó  el  arca  por  no  parecer  la  llave  y  dando  princi- 
pio á  dicha  visita  se  halló  lo  siguiente: 

1.°  Un  envoltorio  de  camisa  y  un  pedazo  de  tafetán  y  otros  pedazos 
de  velos  y  otros  muchos  pedazos  de  lienzos  y  algunos  sangrientos,  que 
eran  vestiduras  de  Santa  Librada. 

2.^  Se  halló  en  un  cajón  de  la  dicha  arca  una  caja  de  madera  ob- 
longa y  en  ella  dos  huesos  de  Santos  y  una  trenza  pequeña  colorada^ 
tenia  rótulo,  pero  no  se  pudo  leer.  ■   " 

3.^  Se  halló  un  pergamino  escrito  en  lengua  latina  que  decia:  «Bea- 
ti  Sacerdotis  Episcopi  et  confesoris;  de  ossibus  B.  Bautiste  et  de  vesti- 
mentis  ejus;  reliquíes  S.  Segísmundi  regís  et  Martiris,  Santi  Mac8eri= 
Santi  Hilarii=Santi  Sisti  Pape=:Santi  Maurici»=Estas  reliquias  están 
con  la  cabeza  de  Santa  Librada. 

4.°  Se  halló  otra  cajita  de  madera  pequeña  con  algunos  paños  de 
lienzo  sangrientos  y  otras  reliquias  que  parecían  sangre  cuajada  en- 
vuelta en  tierra. 

5.^  Se  halló  otro  envoltorio  de  paños  de  lienzo  sangrientos  y  se  cree 
fue  todo  del  martirio  de  la  Santa. 

6.^  Se  halló  también  un  taleguito  pequeño  dentro  del  cual  estaban 
pedazos  sangrientos. 

7.®  Se  halló  una  caja  sin  llave  y  en  ella  habia  una  cajita  de  made- 
ra rotunda  en  la  cual  estaban  ciertos  polvos  y  pedazos  de  madera: 
dentro  de  la  misma  un  hueso  de  un  Santo,  un  pedezo  de  bayeta  plum 
bea  y  un  pedacito  de  lienzo  con  ella« 
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8.^  Se  halló  otro  apartado  de  un  talego  de  lienzo  lleno  de  huesos  de 
Santa  Librada  y  un  lienzo  que  decía:  Cospus  Beate  Libérate  Virginis 
et  Martiris.  Se  abrió  y  vio  estar  todos  los  huesos  de  la  Santa,  salvo  la 
cabeza  que  estaba  separada. 

9.^    Se  halló  un  envoltorio  ligado  con  un  cendal  verde  y  cosido  con 

hilo  azul  y  encima  un  pergamino  que  decía  en  latín:  Reliquias  de  San 

Andrés,  Santos  Inocentes,  Santa  Estefanía,  San  Teodoro,  Demetrio, 

Basilio,  Cisti,  Nerei,  Sant.  Imnumerabilium  Martirum,  de  túnica  Sante 

*'  Clare,  et  paño  intincto  sanguine  Barthome  Martirí  et  de  paño  intincto 

licoris  corporis  ejus. 

10.^    Se  halló  otra  caja  de  marfil  doñee  estaban  huesos  sin  títulos 

IL®  Se  halló  un  paño  de  lino  con  unos  envoltorios  de  reliquias  de 
piedra  dentro  sin  título. 

12.°    Otro  con  pedacitos  de  hueso  sin  título. 

13.^  Se  halló  otra  cajita  de  madera  con  su  dbbertor  con  reliquias 
sin  título. 

14.°  Se  halló  un  taleguito  pequeño  con  un  rótulo  y  decía:  De  osibus 
Sante  Justina  Virginis. 

15.**  Se  halló  un  envoltorio  con  un  rótulo  en  latín  que  dice:  Reli- 
quias de  San  Blas,  San  Marcelino,  San  Petrí,  San  Ciríací,  San  Pascas!, 
San  Valerio,  San  Camilo,  San  Estephani  y  cabeza  de  Santa  Librada. 


VI 


Decreto  en  que  se  refiere  la  miaterioaa  reducoion  de  la  Santa  imagen 
del  Crucificado,  que  remataba  la  reja  antigua,  y  ae  quitó  del  coro 
para  poner  la  qu3  dio  el  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Pedro  de  Tapia 

Dicho  día  el  Sr.  Dr.  D.  Laurencio  Francés  de  Urritigoiti  Dean,  dio 
cuenta  en  el  Cabildo  que  habían  traído  la  Santísima  imagen  del  Cris- 
to crucificado  que  servia  de  remate  á  la  reja  pequeña  antigua  que  es- 
taba en  el  coro  de  esta  santa  Iglesia,  refiriendo  el  misterioso  camino 
de  su  reducción,  que  para  memoria  de  la  posteridad,  mandó  el  Cabil- 
do se  estíenda  en  este  registro,  con  todas  sus  circunstancias,  como  se 
sigue.  Habiendo  dado  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Fr.  Pedro 
de  Tapia,  siendo  Obispo  de  esta  Iglesia,  la  reja  grande  que  hoy  está  en 
el  coro  y  se  puso  en  el  año  1643,  y  concertado  la  con  Domingo  de  Zial- 
ceta  (maestro  que  había  fabricado  la  que  el  año  antecedente  de  1633 
dio  la  munificencia  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  González  de  Mendoza 
para  la  capilla  mayor),  se  trató  de  gratificarle  el  cuidado  con  que  ha- 
bía trabajado  en  ella  por  ser  persona  de  muy  honradas  atenciones  y 
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correspondencia  y  no  quiso  admitir  interés  alguno,  pidiendo  solo  que 
Para  consuelo  suyo  y  memoria  del  buen  deseo  con  que  habia  acudido 
al  dicho  ministerio,  y  por  la  singular  devoción  que  le  habia  cobrado, 
se  sirviese  el  Cabildo  darle  la  imagen  del  Crucificado  que  remataba  Ja 
reja  pequeña  del  coro,  y  entonces  se  quitó,  á  cuyo  piadoso  afecto 
correspondió  la  iglesia  concediéndoselo,  y  en  su  ejecución  se  lo  llevó 
consigo  después  de  doscientos  años  que  (según  el  reparo  que  se  ha  he- 
cho ahora)  estuvo  colocada  en  aquel  lugar,  con  singular  veneración  de 
todo  el  Cabildo,  en  compañía  de  un  lienzo  de  la  gloriosísima  Virgen 
María  Nuestra  Señora,  ante  quien  se  acostumbraban  poner  mientras 
las  Horas  dos  velas  de  cera  que  ardian  en  ciertos  dias  del  año.  Era  Do- 
mingo de  Zialceta  hombre  de  caudal  muy  grueso,  y  que  llegó  á  muy 
pingüe  fortuna,  pero  desde  que  poseyó  la  nueva  prenda,  comenzó  á 
descaecer  por  la  posta,  de  suerte  que  muy  apriesa  tuvo  necesidad  de 
valerse  de  los  socorros  de  los  amigos  para  sustentarse.  Quien  mas 
continuo  le  asistió  en  sus  aprietos  con  algunos  empréstitos  fue  Agus- 
tín Lozano,  vecino  de  Madrid,  maestro  de  hacer  coches,  junto  al  Hos- 
pital de  los  Italianos,  en  su  esfera  hombre  rico,  y  en  sus  costumbres, 
á  lo  que  se  descubre,  temeroso  de  Dios  y  de  buena  conciencia:  llevóle 
un  dia  330  rs.  prestados  al  Domingo  de  Zialceta,  que  reconocido  á  este 
beneficio  sobre  los  precedentes,  le  respondió,  que  aunque  su  sentimien- 
to era  grande  de  no  poder  pagárselos,  pero  que  en  señal  de  su  agrade- 
cimiento le  daria  una  prenda  digna  de  singular  estimación;  esto  dijo 
dándole  la  Santa  imagen  del  Cruciñcado,  á  cuya  vista  hizo  tal  aprecio 
Agustín  Lozano,  que  asegura  que  todos  sus  socorros  le  parecían  nada 
para  lo  que  su  gozo  hubiera  dado  por  conseguir  la  joya  que  vela  en 
sus  manos.  Llevóla  á  su  casa,  donde  haciéndola  encarnar,  porque  aun 
se  estaba  en  lo  natural  de  la  madera,  la  puso  una  lámpara,  y  tuvo  con 
cuanta  veneración  pudo:  pocos  dias  pasaron  que  no  comenzase  á  es- 
perimentar  estraordinarios  efectos,  pues  se  le  murió  el  hijo  mayor  que 
tenia,  á  quien  siguió  la  muerte  de  una  hermana  suya,  que  era  el  go- 
bierno de  toda  la  casa,  á  cuyas  puertas  le  mataron  no  mucho  después 
á  estocadas  un  oñcial,  primo  hermano  de  su  mujer,  á  quien  quería  mu- 
cho; prosiguió  la  tribulación  con  morirsele  otros  dos  hijos,  enlazando 
Repetidos  trabajos  la  distancia  de  tan  multiplicados  entierros  con  tan 
desgraciado  suceso,  en  cuanto  ponía  mano,  que  en  el  espacio  de  seis 
años,  poco  mas  que  tuvo  en  su  casa  la  imagen,  perdió  mas  de  diez  mil 
ducados  de  hacienda,  efectos  totalmente  opuestos  á  la  aplicación  con- 
tinua de  su  oñcio  y  crédito  con  que  estaba  recibido  en  él.  Consultó  es- 
tas penas  con  el  Padre...  clérigo  regular  menor  en  el  colegio  del  Espí- 
ritu Santo  de  aquella  corte,  confesor  suyo,  y  después  de  varios  discur- 
sos haciendo  reflexión  á  la  mudanza  de  fortuna,  en  que  veía  á  Do- 
mingo de  Zialceta,  después  de  tanta  prosperidad  en  el  mas  ínfimo  es- 
tado de  miseria,  y  que  desde  el  primer  dia  que  él  había  sucedido  en  la 
imagen  no  habia  tenido  hora  de  contento  ni  de  salud,  y  que  parecía  se 
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.  subrogado  en  las  desdichas,  comenzaron  á  dudar  si  habia  al- 
fiisterío  en  el  Cruciñjo;  comunicólo  ei  confesor  con  otro  religioso» 
10  conviniendo  en  el  acuerdo,  quería  que  diese  la  Santa  imagen 
egio  del  Espíritu  Santo;  fue  á  verse  con  el  cura  propio  de  Santa 
i  y  Obispo  electo...  El  Obispo  se  llamaba  D,  Alonso  de  la  Palmai 
era  ó  fue  electo  de  Ceuta,  murió  en  Madrid  &  23  de  Enero 
JO,  así  consta  del  libro  3."  de  entierros,  f."  313  v.",  persona  de  co- 
a  virtud  y  letras,  por  cuyo  consejo  hizo  una  y  otra  vez  diligeo- 
on  Domingo  de  Zialceta  para  saber  sí  acaso  era  hurtada  la  ima- 
>  la  había  llevado  sin  licencia  de  esta  Santa  Iglesia,  mas  como 
>re  se  afirmase  en  la  donación  que  se  le  hizo  y  una  tía  de  dicho 
:in  Lozano,  muy  devota,  y  virtuosa  86  hubiese  instado  contínua- 
B  en  que  se  volviese  esta  imagen  á  su  iglesia  proponiéndole  que 
)tar  fuera  de  ella  le  sucediera  su  desgracia,  resolución  que  le  pa- 
muy  duro  por  el  entrañable  amor  que  la  tenia,  llegándose  á  es-- 
estancias  el  parecer  del  Sr.  Obispo,  determinó  ejecutarlo,  po- 
o  la  Santa  imagen  en  una  casa,  y  asegurando  que  el  dia  que  se 
á  caballo  para  el  viaje  fue  la  primera  vez  que  sintió  el  corazón 
e  en  los  6  años  que  le  poseyó.  Llegó  á  esta  Ciudad  Jueves  10  de 
iresente  mes  de  Octubre,  y  habiendo  dado  cuenta  al  Sr.  Dean, 
loy  lo  ha  referido  en  el  Cabildo,  y  entrando  en  él  la  Santa  imagen 
s  todos  los  que  se  hallaron  presentes  la  aclamaron  con  devotlsi- 
írnura.  Mandaron  que  mientras  el  Cabildo  se  concluya  vayan  el 
.  Alonso  de  Peregrina  y  et  Sr.  Canónigo  Juan  Pacheco,  Adminis- 
r  de  la  Tesorería,  y  avisen  al  Maestro  de  la  Capilla,  para  que, 
nida  la  música,  y  tocando  las  campanas  con  la  solemnidad  debí- 
abiendo  dispuesto  el  altar  mayor,  se  lleve  bajo  el  palio  esta  Sa, 
i  imagen  en  festiva  procesión,  dando  vuelta  á  toda  la  Iglesia-* 
ndo  el  «Te  Deumn  hasta  colocarla  con  la  mayor  decencia  en  el 

0  altar  mayor  donde  estaba,  hasta  que  la  Diputación,  á  quien  se 
e,  con  maduro  acuerdo  determine  el  sitio  percnanente  á.  donde  se 
ra  de  trasladar,  y  que  en  orden  &  ello  y  para  saber  su  parecer  y 
lie  cuenta  de  esta  novedad  se  es;;riba  al  limo.  Sr.  O.  Antonio  de 
Enriquez  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia  y  que  Martín  de  Argaz 
íenieule  de  ella  vuelva  la  imagen  de  Nuestra  Señora  que  acom- 
>a  al  Crucifijo  eti  la  reja,  y  que  en  la  Diputación  se  vea  el  origen 

1  luces  que  en  su  presencia  ardian,  para  que  siendo  dotación,  se 
e  cumplir,  y  que  el  Sr.  D.  Ignacio  Antonio  de  Mena,  Canónigo 
ral  de  esta  Santa  Iglesia,  &  quien  se  concedió  la  eotr.  de  este 
to  y  carta  para  que  asista  á  lo  que  determina  la  Diputación  en 

&  la  infi-rniacion  y  verificación  que  se  ha  de  hacer  sobre  esta 
io,  y  habiendo  acabado  el  Cabildo  se  ejecutó  la  colocación,  ha- 
}se  convocado  el  Pueblo  de  esta  Ciudad  con  singulares  muestras 
vocion,  y  no  es  lo  menos  raro  del  suceso  no  haber  querido  Agus- 
zano  cosa  ninguna  aunque  el  Cabildo  mandó  se  tuviese  la  aten' 
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cion  debida  al  gasto  que  había  tenido  en  el  viaje,  porque  respondió 
que  estaba  contento  con  haber  ejecutado  lo  que  parecía  voluntad  de 
Dios,  aunque  á  costa  del  excesivo  sentimiento  de  dejarse  prenda  tan 
estimable  por  su  verdadero  afecto,  y  por  ser  tal  su  hechura  que  la  ha- 
bían admirado  los  escultores  mejores  de  la  Corte. 
Da  pacem  Domine...  Ante  mí.  Juan  Saez  de  Aranda. 


VII 


Inscripción  del  siglo  I,  que  ilustra  la  memoria  antiquisima  de  Santa 

Librada. 

Posee  la  ciudad  de  Sigiíenza,  en  monumento  suntuoso,  el  cuerpo  de 
Santa  Librada,  virgen  y  mártir;  y  en  la  cámara  santa  de  Oviedo  se 
veneran  cuatro  huesos  de  la  cabeza.  Son  muy  dignas  de  estudio  las 
circunstancias  que  acerca  de  su  vida  han  llegado  por  tradición  hasta 
nosotros;  todas  las  cuales,  bien  que  parezcan  extrañas  á  primera  vis- 
ta, hubo  de  recoger  el  antiguo  Breoiario  Seguníino,  publicado  la  vez 
primera  en  1561.  Sin  negar  ni  desvirtuar  los  hechos,  permítaseme  ex- 
plicarlos; pues  á  mis  ojos  resulta  claro  y  sencillo  lo  mismo  que  llena 
de  confusión  y  perplejidad  á  muchos  doctos.  Vivió  esta  mártir  en  el 
primer  siglo  de  la  Iglesia;  Prudencio,  en  el  iv,  nos  dice  que  la  tiranía 
de  los  perseguidores  del  nombre  cristiano  se  vino  á  extremar  en  hacer 
pasto  de  las  llamas  las  Actas  de  los  Mártires;  y  no  era  posible  que  se 
hubiesen  librado  del  fuego  las  que  referían  la  vida  y  el  martirio  de 
una  mny  esclarecida  Señora  en  Lusitania  bajo  el  imperio  de  Domicia- 
no.  Comienzo  á  narrar,  extractando  y  anotando  las  lecciones  del  Bre' 
Diario  Seguntino  (— Flórez,  España  Sagrada,  XIV,  382—384). 

Santa  Librada  y  sus  ocho  hermanas,  gemelas  seguramente  en  la 
Fe,  y  que  se  dicen  nacidas  de  un  solo,  maravilloso  é  inaudito  parto  (sin 
duda  porque  en  un  mismo  día,  dentro  de  una  misma  fuente  bautismal, 
por  inmersión,  y  juntas  las  nueve  nacieron  para  la  vívíñcadora  Iglesia 
de  Cristo),  eran  hijas  de  Catelio  y  de  Calsia,  potentados  en  nuestras 
hispanas  regiones  de  Occidente.  Balcagia  denominábase  la  ciudad 
donde  éstos  vivían  á  fínes  del  siglo  i  de  nuestra  era;  y  parece  que  aún 
dai-Mba  en  el  xii,  llamándose  Estueiana,  sujeta  al  obispo  de  Coimbra* 

Singulares  costumbres  reñere  Estrabon  de  cierta  española  gente 
del  Norte,  enlazada  por  estrechos  vínculos  de  sangre  y  origen  con  los 
Lusitanos;  y  el  recordarlas  aquí  no  es  impertinente  ni  ocioso.  Hereda- 
ban las  hembras  y  no  los  varones,  el  hombre  había  de  dotar  á  la  mu- 
jer, )a  mujer  se  reputaba  cabeza  de  la  familia,  y  ejercía  imperio  sobre 


el  marido.  En  la  antigüedad  ya  se  sabe  que  los  padres  tentan  sobre  los 
hijos  derecho  de  vida  y  muerte.  Con  tales  antecedentes  pueden  &  toda 
luz  explicarse  los  sucesos  que  maravillan  en  las  lecciones  del  Bre- 

Calsia  debió  ser  una  señora  noble  y  riquísima  de  Lusitania,  enlaza- 
da por  matrimonio  con  un  potentado  romano. 

Cuéntase  que,  avergonzada  la  esposa  de  Catelio  por  haber  dado  á 
luz  nueve  hijas  de  un  vientre  (ninguna  dama  gentil  se  habla  de  rubori- 
zar, sino  ufaiiar  y  envanecer  de  ser  prodigiosamente  fecunda),  mandó 
arrojar  con  secreto  en  una  sima  del  próximo  rio  á.  sus  nueve  hijas,  lla- 
madas Genivera,  Librada,  Victoria,  Eumelia,  Germana,  Gemraa,  Mar- 
cia,  Basilia  y  Quiteria.  Pero  de  muy  otro  modo  la  Providencia  lo  dis- 
puso; y  quien  debía  cumplir  el  diabólico  mandato,  supo  desviarse  del 
camino,  llevarlas  &  recóndita  aldea  y  ñarlas  á  gente  cristiana,  por 
quien  vinieron  á  florecer  en  toda  clase  de  virtudes.  Durante  la  horro- 
rosa persecución  de  Domiciano  contra  los  hijos  de  la  Cruz  (81-96),  las 
nueve  hermosas  vírgenes  son  denunciadas  y  llevadas  al  tribunal  en 
que  se  asienta  Catelio;  y  espantado  de  su  belleza  pregunta:  «¿Quién 
sois?»  Genivera  contesta  por  todas:  «Si  quieres  saber  nuestro  linaje, 
somos  tus  hijas;  si  nuestra  condición,  siervas  de  Cristo.»  En  no  menos 
vivo  di&logo  averiguase  cuanto  habla  pasado  hasta  alli:  horrenda 
tempestad  se  desata  en  el  corazón  del  padre,  cuyos  halagos,  sedúcelo. 
oes,  ruegos  y  amenazas  se  estrellan  en  la  constancia  heroica  de  lan 
valerosas  mujeres.  Otórgaseles  nn  día  de  plazo  para  decidirse  á  mo- 
rir ó  adorar  &  los  ídolos,  y  aprovecharse  de  él  para  huir  de  Catelio  y 
evitar  que  se  manche  con  el  crimen  de  pariKcida.  Toman  caminos  di- 
ferentes; pero  más  ó  menos  pronto  son  descubiertas:  á  Librada  cortan 
la  cabeza  después  de  los  más  bárbaros  tormentos;  y  sellan  todas  con 
su  sangre  la  vivida  fe  que  abrasaba  su  espíritu,  subiendo  &  síntarse 
entre  los  nueve  coros  angélicos  las  nueve  hermanas  triunfadoras. 

El  cuerpo  de  Santa  Librada  existe  en  la  catedral  de  Sigúenza  desde 
la  época  de  su  restauración;  ¿cómo?  no  se  sabe-  Y  en  Asturias,  quizá 
también  desde  el  mismo  tiempo  y  por  donación  de  Alfonso  que  ganó  & 
Toledo,  cuatro  huesos  de  la  cabeza,  dentro  del  Arca  famosísima  de  las 
Santas  Reliquias-  En  1243  y  1254  el  Papa  Inocencio  IV  concedió  indul- 
gencias á  los  fieles  que  en  la  festividad  de  la  mártir  visitaren  el  templo 
Seguntino,  adonde  se  venera,  dice,  el  cuerpo  de  Santa  Librada,  y  por 
cuyos  méritos  obra  Dios  muchos  milagros.!  Hacia  1301  y  para  deposi- 
tarle dignamente  en  el  altar  de  San  Ildefonso,  hizo  traer  de  Florencia 
una  magnífica  urna  de  plata  el  Obispo  D.  Simón  de  Cisneros,  y  alli  per- 
maneció hasta  ios  grandes  regocijos  del  15  de  Julio  de  1537,  qne  ha  per 
petuado  el  Breviario  Seguntino- 

Dispusiéronss  para  celebrar  la  honorlñca  traslación  del  bendito 
cuerpo  de  Santa  Librada  el  marmóreo  altar  plateresco,  labrado  cos- 
toslsimamente  en  el  brazo  derecho  del  crucero,  siendo  Obispo  de  Si- 
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güenza  D.  Fadrique  de  Portugal  (1512-1532),  quien  para  sf  edíñcó  tam- 
bién yacija  soberbia  en  el  ángulo  superior  inmediato  ai  altar  de  la 
mártir. 

El  Breviario  califica  de  Reyes  poderosos  en  Occidente  á  Catelio  y 
Calsia,  especie  que  ha  dado  larga  materia  al  discurso  de  historiadores 

y  críticos.  Pero  un  feliz  hallazgo  verificado  recientemente  en  Jas  rui- 
nas de  Mérida  resuelve  con  viva  luz  aquel  punto.  Catelio,  hacia  el 

año  '78  de  la  Era  vulgar,  fué  legado  propretor  en  Lusítania  y  gobernó 

como  soberano  aquella  provincia  del  César,  á  nombre  del  emperador 

Tito  Vespasiano. 

Llamábase  Cayo  Arruncio  Catelio  Céler,  y  llegó  á  la  mayor  digni- 
dad de  la  República  Romaua.  Quizá  en  el  ano  71  de  nuestra  salvación 
y  en  unión  de  Marco  Arruncio  Aquila,  pariente  suyo  por  ventura ,  ob- 
tuvo la  dignidad  de  cónsul  sufecto,  ó  añadido  á  los  ordinarios,  que  lo 
fueron  el  emperador  Vespasiano  la  tercera  vez,  y  Ner va  la  primera* 
Féchase  por  el  consulado  de  los  dos  Arruncios,  particularidad  digna 
de  nota,  una  insigne  carta  del  emperador  Vespasiano  á  los  magistra- 
dos  y  senadores  Vanacinos,  esculpida  en  bronce,  descubierta  en  Cór- 
cega y  publicada  por  Muratori  (2004,  n.  II). 

Catelio  gobernó  á  Lusitania  el  año  78;  y  á  3  de  Enero  del  81  apare- 
ce en  Roma  como  uno  de  los  Hermanos  Arvales.  Formaban  colegio* 
compuesto  por  lo  general  de  doce  miembros,  todos  de  la  mayor  y  más 
esclarecida  nobleza  romana,  entre  los  cuales  se  contaba  siempre  e^ 
Emperador  y  algún  príncipe  de  su  familia.  Aquel  instituto  rendía  culto 
muy  especial  á  la  diosa  Día  (¿Ops?),  numen  de  la  abundancia  y  fertili- 
dad,  y  de  los  agricultores  por  lo  tanto.  Anualmente  celebraba  fiestas 
solemnísimas  que  duraban  tres  días;  y  las  votivas  del  año  de  81  se  hi- 
cieron por  la  salud  de  Tito,  de  Domiciano,  de  Julio  Augusta  y  de  sus 
hijos;  y  como  de  costumbre,  se  ofreció  reiterarla  en  el  año  siguiente. 
Adelantóse  en  la  ofrenda  Cayo  Arruncio  Catelio  Céler,  dirigiendo  á 
Júpier  la  plegaria  que  nos  conserva  un  fragmento  de  las  actas  de  los 
Hermanos  Arvales,  grabadas  en  mármol;  fragmento  publicado  por  el 
doctísimo  Cayetano  Marini,  en  Roma,  el  año  de  1795,  tabla  xxiii  de 
sus  Gli  ata  e  Monumenii  de*  Bratelli  Arvali,  scolpiti  gia  in  lavóle  d¿ 
marmo.  Las  reprodujo  Wilmans  en  sn  Exempla  inacriptionum  latina- 
rum,  Berlín,  1873,  número  2876,  a;  y  al  año  siguiente,  Henzen,  Acta 
Fratrum  Arvalíum  quae  supersunt.  Nadie  puede  arrebatar  á  Marinj 
la  gloria  de  egregio  editor  é  ilustrador  del  monumento;  y  al  sabio  sa- 
cerdote nadie  podrá  aplicar  la  fábula  de  Laparietaria  y  el  lomillo.. 

Vuelve  Catelio  á  figurar  en  las  fiestas  celebradas  por  los  Hermanos 
Arvales  en  Roma  el  año  de  91;  y  las  actas  pueden  verse  en  la  exce- 
lente obra  de  Marini,  tabla  xxiv. 

Nc  conozco  otros  monumentos  romanos  donde  se  nombre  á  este 
varón.  Tengo  por  verosímil  que  en  Lusitania  hubo  de  casar,  y  es  de 
creer  que  antes  de  su  gobierno,  con  señora  de  las  más  ilustres  y  ricas 


de  aquella  tierra;  y  que  pudo  volver  allí  c 
la  persecución  contra  los  cristianos. 

Eq  resolución,  el  monumento  hallado  entre  ias  venerandas  ruinas 
de  Mérida,  y  que  tengo  en  mi  gabinete  por  obsequio  de  mi  amigo  y 
compañero  et  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  la  Vera  é  Isla,  elegante 
escritor  y  felicísimo  poeta,  es  un  pedestal  de  exquisito  m&rmol  blanco 
y  con  ligeras  vetas  cárdenas,  que  mide  316  milímetros  de  alto,  190  de 
ancho  y  ItO  de  grueso.  A  la  espalda  muestra  un  agujero  cuadrado 
para  recibir  el  espigón  de  hierro  sujeto  á  la  pared;  y  encima  un  segun- 
do agujero  cuadrado  también,  de  £&  milímetros  de  luz  y  35  de  hondo, 
en  el  cual  encaja  otro  espigón  para  asegurar  al  pedestal  el  busto  de 
oro  del  emperador  Tito  Vespasiano.  Hé  aquí  el  epígrafe: 


T-caesarI-avg-f 

VESPASIANO  POnTiF 

imp-xíT-trib-poTe-vii 
-  eos .  VI 

PROVINCIA- LvSiTanI  A 

c-arrvntio-  catellio 
celere-leg-avg.pro-pr 
L-ivnio-laTrone 

CONIMBRICESE  -  fIaMINE 
PRO  VIN  CIAeX  VSiTaN  I AE 
EX-AVRI-P-V 


T(tto)  Caeaari  Aug(uatí)  fíUio)    Vespastano,  ponüflta),  impferato- 
Ti)X¡I,  tr¿b{uniíiaj  poleistate)  Vil,  co(n)s(ali)  VI.ProDinciaLuíitania^ 
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C(aio)  Arruniío  CatelUo  Célere  leg(ato)  Aug{ustl)  propr{a€tore),  L{ueio) 
iunio  Latrone  CorUmbricese  flamine  provinciae  Lusilaniae ,  ex  auri 
p{ondo)  V. 

«A  Tito  César  Vespasiano,  hijo  del  Augusto,  pontífice,  emperador 
la  duodécima  vez,  con  potestad  de  tribuno  la  séptima,  y  en  su  sexto 
consulado,  erige  la  Provincia  de  Lusitania  este  busto  de  oro  con  el 
peso  de  cinco  libras,  siendo  legado  del  Augusto  el  propretor  Cayo 
Arruncio  Catelio  Céler,  y  flamen  ó  sacerdote  de  la  misma  provincia  de 
Lusitania,  Lucio  Junio  Latrón,  natural  de  Coimbra.i» 

Igual  verdad  que  muestran  las  Lecciones  de  Santa  Librada,  respec- 
to del  nombre  y  de  la  alta  dignidad  civil  de  su  padre  Catelio,  compro- 
bados ahora  por  tan  insigne  é  irreprochable  monumento  como  este 
que  ofrezco  á  los  lectores,  debemos  suponer  en  el  nombre  de  Calsia. 
Constando  por  Estrabón,  en  los  dias  del  emperador  Tiberio,  aquel  do- 
minio de  la  mujer  en  las  regiones  septentrionales  de  España,  que  dije 
ai  principio;  mostrándonos  las  Actas  de  los  Hermanos  Arvaies  la'  ex- 
tremada nobleza  de  Catelio  y  su  celo  idolátrico  por  los  númenes  pro- 
tectores del  Imperio  romano,  se  justifica  plenamente  el  suplicio  de  sus 
nueve  hijas  fieles  á  Cristo,  en  unos  tiempos  en  que  el  cónsul  Flavio 
Clemente  y  su  mujer  Flavia  Domitila,  sobrina  del  emperador  Domicia- 
no,  son  acusados  y  condenados  á  muerte  porque  abrazaron  la  fe  úni- 
ca verdadera. 

También  entonces  hubieron  de  subir  al  cielo  aquellas  nueve  herma- 
nas que,  según  dijimos,  se  llaman  nacidas  de  un  solo  y  único  parto, 
como  que  por  inmersión  en  una  misma  fuente  de  salud,  y  á  un  mismo 
tiempo,  recibieron  las  aguas  del  bautismo,  naciendo  á  ia  vida  de  ia 
gracia,  que  es  la  verdadera  vida.  Los  historiadores  que  toman  por 
parto  natural  el  que  estimo  parto  espiritual;  y  los  críticos  para  quie- 
nes la  vergüenza  de  Calsia  fué  por  tan  inusitada  y  precipitada  fecun- 
didad, sin  parar  mientes  en  que  pudo  y  debió  tener  por  origen  el  ver  á 
sus  hijas  apartarse  del  culto  de  ios  ídolos  y  seguir  ia  fe  del  Crucifica- 
do, reciben  muy  al  pie  de  la  letra  lo  que  tiene  sentido  propio  y  la  ex- 
plicación más  sencilla  y  plausible. 

Creo  dejar  satisfechos  los  escrúpulos  que  recelosa  crítica  pudiera 
oponer  á  las  primitivas  lecciones  del  Breviario  Seguntino,  redactadas 
hacia  el  año  1130.  Si  nosotros  en  el  siglo  xix  historiamos  con  docu- 
mentos del  XII,  ¿por  qué  en  el  xii  no  se  había  de  hacer  lo  mismo  con 
datos  del  viii;  y  en  el  viii,  con  otros  del  iv  y  aun  del  i? 

Esto  acaba  de  ser  patente  al  buscar  las  reliquias  de  Santiago  en  la 
catedral  de  Compostela  el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Paya,  haciendo 
desenvolver  la  cripta  apostólica.  Los  monumentos  romanos  que  se  han 
descubierto,  sacan  verdadera  á  no  poder  más  la  tradición  y  los  diplo- 
mas de  los  siglos  IX  y  X. 

Poca  salud  tiene  la  tiránica  vanidad,  y  mal  anda  su  cabeza,  cuan- 


do  á  cada  instante  Be  contradice  y  falta  á,]: 
fuera  de  todo  razonable  discurso. 

La  congruencia  de  tantos  y  tan  preciosos  < 
cionadas  inscripciones  del  siglo  i  y  las  leed 
pone  de  maniñesto  que  si  amamos  ia  cienci 
.mismas,  el  juicio  no  prevenido  nos  lia  de  ilevi 
larnosy  apacentarnos  en  campos  de  luz,  que 
cumplidamente  satisfectio  y  doctrinado. 

A.  FernAm 


Catálogo  de  los  Obispos  de  Sigüenza  desde . 
Iglesia  (t). 


O.  DEL  SIGLO  XII 

D.  Bernardo  de  Agen 

D,  Pedro  Lucata  ó  Leucate 

D.  Cerebruno 

D.  Jo^elíno  Adelida 

D.  Arderico 

D.  Gonzalo  (1.") 

D.  Fr.  Martín  de  Finojosa 

O.  DEL  SIGLO  XIII 

D.  Rodrigo 

D.  Lope  (l."J 

D.  Fernando  (1.°) 

D.  Pedro  (2.°)  Martínez 

D.  Andrés  (1 .") 

D.  Lope  (2.°) 

D.  Gonzalo  Pérez,  electo 

D,  Martin  (2.")  Gómez,  Deán  de  Burgos 

D.  Gonzalo  (2.'') 

Entre  este  y  el  siguiente  debi6  de  haber  un  ele 
llamaba  D.  Juan  ó  Gutiérrez  Barroso,  y  t 
fué  electo  D.  Fernando  Pérez 
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Años 
de  Pontificado. 


D.  Garda  (1  .^) 1291  á  1299 

D.  Gonzalo  (3.*») 1299  á  1300 

O-  DEL  SIGLO  XIV 

D.  Simón  de  Cisneros 1301  á  1327 

D.  Blasco  Dávíla . .  ^ » 

D.  Arnaldo,  Deán  de  Sigüenza 1327 

D.  Fr.  Alonso  (1.*) 1329  á  1342 

D.  Pedro  Gonzalo  (4.^)  de  Aguilar.  Ob.  de  Cuenca 1343  á  1348 

D.  Pedro  Gómez  Barroso,  Deán  de  Toledo 1348'á  1361 

D.  Juan  (1.°)  García  Manrique,  Ob.  de  Orihuela 1361  á  1382 

D.  Juan  {2°)  Lucronio  ó  Logroño,  Abad  de  Salas  en  la 

iglesia  Burgos 1382 

D.  Lope  (3.°)  de  Villalobos 1383  á  1388 

D.  Guillermo,  encargado  ó  interino » 

O.  DEL  SIGLO  NV 

D.  Juan  (3.'')  Serrano,  Ob.  de  Segovia 1390  á  1402 

O.  Juan  (4.°)  de  Illescas.  Ob.  de  Zamora 1404  á  1416 

D.  Juan  (5.®)  González  Grajal.  Deán  de  Sigüenza 1416 

D.  Fr.  Alonso  (2.*^)  Arguello.  Ob.  de  Palencia 1417  á  1419 

D.  Pedro  (4.°)  de  Fonseca 1419  á  1422 

D.  Alonso  (3.°)  Carrillo 1424  á  1434 

D.  Alonso  (4.^)  Carrillo  de  Acuña 1434  á  1446 

D.  Gonzalo  (5.°)  de  Santa  María  (Cartagena) 1446  á  1448 

D.  Pedro  García  Huete,  electo 1449 

D.  Fernando  (2.°)  Lujan 1449  á  1465 

D.  Juan  de  Mella 1466  á  1467 

D.  Pedro  (5.**)  González  de  Mendoza 468  á  1 1495 

D.  Alonso  Ramírez  de  Vergara,  electo., » 

O.  DEL  SIGLO  XVI 

D.  Bernardíno  López  de  Carvajal 1495  á  1511 

D.  Fadrique  de  Portugal 1512  á  1532 

D.  Fr.  García  (2  °)  de  Loaysa 1532  á  1540 

D.  Fernando  (3.°)  de  Valdés 1540  á  1546 

D.  Fernando  (4  **)  Niño  de  Guevara 1546  á  1552 

D.  Pedro  (6.^)  Pacheco 1554  á  1560 

D.  Francisco  Manrique  de  Lara 1560  á  1560 

D.  Pedro  (7.°)  Gasea 1561  á  1567 

D.  Diego  de  Espinosa 15G8  á  1572 

D.  Juan  (7.*^)  Manuel 1574  á  1579 

Entre  este  y  el  siguiente  se  duda  si  habría  un  electo, 
D.  Andrés  Bobadilla. 
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o.  DEL  SIGLO  XVII 

Fr.  Lorenzo  de  Figueroa  y  Córdoba 1580  &  1605 

tre  este  y  el  siguiente  quizá  fuera  electo  D.  Fran- 
isco  Trujillo. 

Fr.  Mateo  de  Burgos .  .■ 1606  á  161 1 

Aiitonio  (1.")  Venegas  y  Figueroa 1612  &  1614 

Sancho  Dávila  y  Toledo 1615  á  1622 

Francisco  [2.°)  de  Mendoza 1622  á  1623 

Fr.  Pedro  (8.")  González  de  Mendoza 1623  á  1639 

Fernando  {5."}  de  Valdés l-iSO  á  1610 

Fernando  (6.°)  de  Andradey  Sotomayor 1640  4  1645 

Fr.  Pedro  (9.°)  de  Tapia 1645  á  1649 

Bartolomé  Santos  de  Risoba 1650  á  1657 

Antonio  (2.")  de  Luna ¡(S?  á  1661 

Andrés  Bfavo  de  Salamanca 1602  á  1668 

Frutos  de  Ayala  Patón 1669  á  1671 

Fr.  Pedro  (10.")  Godoy 1672  á  Ib-n 

Fr.  Tomás  Carbonel 1677  á  1692 

Juan  (S.*")  Grande  Santos  de  San  Pedro lG92ál697 

O.  DEL  SIGLO  XVín 

Francisco  (3.°)  Alvarez  Quiñones 1698  á  1710 

Francisco  Solis,  electo  y  preconizado 1711  á  1714 

Francisco  (4.")  de  Mendarozqueta 1714  4  1722 

Juan  (9."J  de  Herrera 1722  á  1726 

Fr.  José  Garda 1727  á  1746 

Gaspar  Vázquez  de  Tablada,  electo 1649 

Francisco  (5.°)  Santos  Bullón 1750  á  ITül 

José  [2.")  de  la  Cuesta  Velarde 1761  á  1768 

Francisco  (6.°)  Delgado  Venegas 1769  á  1776 

Juan  (10.")  Díaz  de  la  Guerra 1777  6. 180O 

O.  DEL  SIGLO  XIX 

Pedro  (1 1.°)  Inocencio  Vejarano 1800  á  1819 

Manuel  (1 .")  Fraile 1819  á  1837 

Joaquín  Fernández  Cortina.  1848  ¿  1854 

Francisco  de  Paula  Benavides  y  Navarrete 1858  á  1876 

Manuel  (2.")  Gómez  Salazar  y  Lucio  Villegas 1876  &  1879 

Antonio  (3.°)  Ochoa  y  Arenas 1879  á  1896 

José  (2.°)  Caparros  y  López 1896  á  1896 

Fr.  Toribio  Minguella'y  Arnedo,  que  actualmente  la 

ige  desde 1898 
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De  algunos  artistas  que  trabajaron  en  la  catedral  de  Sigüenza, 
muchos  de  ellos  hasta  ahora  desconocidos. 


MAESTROS  DE  OBRAS  Y  CANTEROS 

Año  1488.— D.  Donys,—Faé  el  maestro  encargado  de  la  reparación 
de  la  iglesia  en  tiempo  del  Cardenal  Mendoza. 

lidS'lblb.— Rodrigo  de  Ca/aAorra.— Trabajó  en  la  muralla  nueva  con 
un  compañero,  bretón.  Contrató  la  apertura  de  los  cimientos, 
según  Cuentas  de  D.  Fernando  de  Coca  de  1502. 

1498-1519.— Gon^aZo  de  Aírelo.— Construyó  los  arcos  de  la  Plaza,  ó  sea 
de  las  casas  de  la  Obra,  con  su  compañero  Rodrigo.  Cuentas  de 
1511  al  12. 

1498.— Gí7  de  la  Lanza, 

1498-1519.— Jaan  de  las  Fosas.— Hizo  cuatro  casas  para  la  Obra:  una 
frente  al  patio  y  tres  en  la  Puerta  de  Guadalajara. 

1498-1509.— /^rancí SCO  Gi«7/én.— Era  vecino  de  Toledo.  Construyó  la 
Puerta  del  Jaspe,  y  fué  veedor  de  la  muralla  nueva. 

1498-1519.— Fernando  de  Bae^a.— Trabajó  como  maestro  en  cantería, 
y  suponemos  fué  el  padre  de  Francisco. 

1498-1519.— A/o/iso  de  Fo^medí ano.— Maestro  ó  veedor  de  la  obra  dei 
claustro  nuevo.  Debió  vivir  y  morir  en  Sigüenza,  donde  dejó  fun- 
dada una  memoria  para  él  y  su  mujer. 

1498.— Jaan  de  las  Quej ¿gas. —ConirsLtó  el  Sagrario  viejo  é  hizo  el 
arco  donde  estaba  el  cuerpo  de  Santa  Librada,  en  1498.  Murió  en 
el  mismo  año.  Fué  el  primero  de  esta  familia  que  vino  á  Sigüenza 
de  la  montaña  de  Santander;  cuya  familia  perseveró  mucho 
tiempo,  según  se  deduce  de  estos  datos.  En  1551  vaca  una 
casa  en  que  vivía  Juan  de  las  Quejigas.  En  1587  el  Ayunta- 
miento de  Sigüenza  nombra  mayordomo  de  Santa  Librada  un  Je- 
rónimo de  las  Quejigas. 

H99.—Juan  de  la  Gurefia  ó  Gar ae/ía.— Trabajó  en  la  muralla  nueva; 
en  el  claustro;  en  la  Puerta  de  los  Graneros;  en  casas  para  la  Obra. 
El  se  dice  montañés. 

1^99.— Juan  de  Ta/aüera.— Trabajó  en  la  Puerta  de  los  Perdones  y 
en  la  Puerta  del  Jaspe  y  en  la  de  la  Librería. 

1499-1500.— Juan  Gí7.— Vino  á  entender  (con  esta  última  fecha)  en  lo  de 
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la  Portada,  con  Cristóbal  Adongo,  y  «por  el  trabajo  y  costa  que 
había  fecho,  se  le  dieron  sendos  ducados.» 
\A9d.— Fernando  de  las  Quejigan.— Era,  hermano  de  Juan,  y  siguió  la 
obra  de  éste  en  el  Sagrario  viejo.  Contrató  el  enlosamiento  de  la 
Iglesia.  Trabajó  en  el  claustro  nuevo. 
1499-1500.— Crí8/d6aZ  Adongo.— Vino  con  Juan  Gil  á  entender  en  lo  de 
la  Portada. 

1503-1542.— l^ranc^sco  de  Baeza.—LsL  primera  mención  es  de  1503,  que 
labró  armas  para  la  cerca  nueva.  Vivía  en  13  Agosto  de  1542,  pues 
se  le  dio  posesión  de  una  canongía  como  procurador  del  Sr.  don 
Juan  de  Torres  Mendoza,  clérigo  de  Osuna.  Entre  sus  numerosas 
obras  en  este  iglesia  pueden  citarse:  la  Virgen  del  Cepo,  ó  de  la 
Leche;  la  Contaduría  nueva;  la  Puerta  de  la  Capilla  de  San  Pedro 
mártir,  en  el  claustro;  la  Torre  nueva;  Brocal  del  pozo  del  Vergel; 
Capilla  de  la  Misericordia;  las  basas  de  las  rejas  de  Santa  Librada, 
Santa  Catalina  y  otras. 

1503.— Do/ní/i^o  Elgueía.—Uizo  los  dos  arcos  de  piedra  de  la  Puerta 
de  San  Valero. 

1511-12.— Jaaw  de  Garay. —Construyó  la  actual  casa  de  Ayuntamiento, 
que  era  de  la  Obra,  y~«los  arcos  de  la  plaza  delante  de  la  iglesia.» 

1514-15.— 5e6¿is«á/i  (Ma^síroj.— Construyó  el  arco  y  mudó  el  retablo  de 
la  capilla  del  Cabildo  y  otras  muchas  obras.  Nosotros  le  juzgamos 
el  principal  maestro  en  la  ejecución  de  la  Capilla  de  Santa  Librada. 

1516-32.— A¿on80  de  Covarrubias, —Em^Qzó  haciendo  la  lápida  del  se- 
pulcro de  doña  Aldonza  y  un  balaustre  para  una  pila  del  agua 
bendita.  Suponemos  que  debió  dirigir  la  obra  de  Santa  Librada, 
y  últimamente  contrató  la  del  Sagrario  nuevo,  que  dirigió  en  los 
primeros  meses. 

1531.— An^omo  de  la  Vanrfa.— Maestro  mayor  de  albañilería. 

1532.— McoW»  Durango.-^Le  dejó  Covarrubias  en  la  obra  del  Sa- 
grario para  sustituirle.  Fué  maestro  mayor  de  la  iglesia  durante 
largos  años. 

1541.— Joa/i  de  Baeza,—En  el  Sagrario  nuevo. 

1550.— -Roímoníe.— Superintendente  de  obra  de  Albañilería.  Era  del 

Cifuentes. 

1570.— Jaa/i  de  la  Scerra.-^liizo  esc  udos  de  armas  y  entre  ellos  el  de 
Obispo  D.  Diego  de  Espinosa  en  la  Puerta  de  la  Capilla  Mayor. 

1571-72.— Jua«  VeZe^.— Empieza  el  Trascoro. 

1571-72.— Jaan  Sanz  del  Po-?o.— Segundo  arquitecto  del  Trascoro.  Re- 
paró el  pilar  de  la  Capilla  Mayor. 

1585.— A7M¿ré«  Carrera.- Este  maestro  sucedió  á  Juan  de  Buega  en 
algunas  obras,  entre  otras  en  la  del  Pósito. 

1 592-93.— Juan  rfe  Bae^a.— Maestro  del  Trascoro;  debía  ser  de  Seca- 
dura fSantander)  donde  luego  residía  su  viuda  Gracia  Agustina 
de  Alvear. 
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Ano  1594,— Juan  de  la  Torre.— Desbarató  el  tejado  de  la   torre  del 

brrrreloj,  cuando  lo  destruyó  un  rayo,  y  lo  tornó  á  hacer. 

1600-1.— Juan  Ballesteros.— Msiesivo  mayor  de  las  obras  de  la  igle- 
sia. Se  le  dieron  12  ducados  cuando  vino  á  visitar  la  obi*a  del 
Trascoro  en  Abril  de  1601. 

1767.— D.  Ventura  Rodrigues  y  Ti-ydn.— Reparó  la  bóveda  central  del 
crucero. 

1600-1601.— García  de  AZrarado.— Vino  de  Lupiana  á  visitar  las  obras 
de  la  iglesia.  Estuvo  seis  dfas  en  Agosto  de  1601. 

1601-1610.— /lían  JRamos.— Fué  nombrado  maestro  mayor  de  la  iglesia 
y  obispado  al  fallecimiento  de  Pedro  de  Landa.  Hizo  traza  para 
San  Pedro  en  20  Mayo  1616.— Murió  en  Diciembre  de  1620.  Presentó 
en  1619  un  proyecto  para  el  altar  de  la  Virgen  de  la  Mayor  y  habién- 
dose suspendido  la  ejecución^  el  maestro  pidió  le  pagasen  los  pia- 
nos hechos. 

1603.— Jaan  de  Loi/de— Terminó  la  obra  del  Trascoro;  hizo  la  gran 

alcantarilla  de  saneamiento  y  otras  obras  en  la  iglesia. 
1610.— Hierónimo  de  Marcos.— Maestro  mayor  de  albañilerla. 
1613.— Pedro  Landa.— Por  muerte  de  Loide  fué  nombrado  maestro  de 

la  iglesia  en  Mayo  de  1613.  Hizo  en  1613  la  escalera  y  Puerta  del 

Mercado  (no  la  actual).  Muere  en  Febrero  de  1616. 
1621.— Jua/i  de  la  Fedrosa.-^Fué  nombrado  maestro  de  esta  iglesia  á  la 

muerte  de  Ramos>  e%1621. 
1624-25.— Aníomo  de  Seloán.— Debió  dirigir  las  obras  de  San  Antonio 

de  Portaceli  y  de  San  Jerónimo. 
1624-25.— /'rawc/sco  Larriba, 
1644.— Jaa/i  Pcrcro.— Era  maestro  de  la  catedral  cuando  se  pintó  el 

altar  de  Santa  Librada  y  dirigió  la  colocación  de  los  andamios 

para  esta  obra. 

1655.— Juan  de  la  Kc^a.— Hizo  los  arcos  de  la  Audiencia  en  1.500  reales. 
Con  este  motivo  se  dice  en  las  Cuentas  de  Fábrica,  «que  hacién- 
dolo con  unas  columnas  que  su  ilustrlsima  ha  dado,  con  muy  poca 
costa  se  podrá  poner  en  conformidad  del  mirador  de  arriba»  5 
Julio  1655. 

1665.— Joan  de  Lobera.— Es  obra  suya  el  altar  de  Nuestra  Señora  de 
la  Mayor.  Era  de  Madrid. 

IQ^.—Donúngo  de  Vé7¿a.— Maestro  de  la  obra  de  los  Mercenarios. 

lGñ9.— Pedro  de  M>aiu2a.— Muere  en  Sigüenza  este  artista,  nue  era 
ayudante  de  Lobera  en  la  obra  del  altar  de  Jaspe. 

1680.— Perfro  de  ViVía.- Maestro  de  la  ParroquialdeSan Pedro  Apóstol. 

\Q95.— Francisco  Melero.— Hizo  el  bojeador  ó  blanqueador  de  la  cera. 

1728.— Anío/Mo  del  Castillo.— Gáieria.  de  la  fachada  principal. 

1756.— D.  Lucas  5Í9rr ano.— Arquitecto,  dirige  las  nuevas  armaduras 
de  los  tejados  de  la  iglesia. 
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n6&.— Ignacio  ñarra.— Dirigió  la  obra  de  Jos  tejados,  ajustada 
in  40.000  reales. 

n.— Cuadra  (el  Af a e»¿r o).— Reconoce  las  bóvedas  por  orden  del 
irocurador  Gúmez.  Fué  maestro  del  Hospicio. 
—D.  francisco  ¿anc A e-. —Discípulo  de  D,  Ventura,  vído  á  recono- 
:er  las  bóvedas  y  dispuso  la  restauración  de  algunos  que  tenían 
[uiebras. 

—O.  Juan  Aníonio  Diez  Zíamos.— Fué  maestro  en  las  obras    de 
ir.  Guerra.  Bajo  su  dirección  se  hizo  el  fiarrio.de  San  Roque. 
—D.  Pascual  Recosía. —Arquitecto,  restauró  algunas  bóvedas  Je 
&  iglesia. 

—Julián  .'Irmero.— Maestro  de  obras  que  ejecutó  los  proyectos  de 
estauración  del  Sr.  Rezusta. 

ENTALLADORES 

-Alonso  Gonzálex.—¥\xk  contratado  por  el  Cabildo  como  visita- 

or,  con  el  salario  de  20011  maravedises  anuales.  Era  vecino  de  Si- 

;üenza. 

—El  maestro  Hodriyo  Duque. -^o  consta  expresamente  que  este 

lélebre  escultor  trabajase  en  Sigúenza;  sin  embargo,  según  hemos 

rocurado  demostrar,  al  hablar  del  coro,  debió  ejecutar  Ja  Silla 

piscopal,  cuya  labor  revela  perfectamente  su  estilo.  Que  vino  va- 

iae  veces  &  Sigüenza,  lo  dice  él  mismo  en  la  instancia  al  Cabildo 

ue  hemos  transcrito  en  el  texto.  Desde  "luego  podemos  dar  su 

.pellido,  que  no  sabamos  fuese  conocido  hasta  ahora. 

1519.— Francisco  de  Coca. Se  le  dio  un  castellano  en  señal  y 

arte  de  pago  de  las  sillas  que  habla  de  hacer  para  los  postigos 

el  coro,  según  Cuentas  del  obrero  D.  F.  de  Coca  de  1500  &  1501. 

Ibid.— Miguel  de  Aleas.— Kizo  escudos  de  armas  y  trabajó  como 

ntallador  en  eJ  Tabernáculo  de  la  Virgen  de  la  Leche,  cuya  imá- 

;eQ  le  atribuimos.  En  1500  un  Aleas  restauró  tas  inscripciones  que 

abla  en  el  claustro.  Vivió  siempre  en  Sigüenza. 

—Cherinosó  CAtVinos.— Trabajó  en  el  primitivo  altar  de  Santa 

librada,  según  se  refiere  en  el  texto, 

—Martín  de  Lande.— Hizo  la  estatua  de  D.  Bernardo  que  hay  eo 

1  sepulcro  de  este  obispo. 

—Juan  de  Cer cadillo. —Cince\6  una  corona  para  el  Trascoro,  con 

is  armas  del  Cardenal  y  la  Jarra  por  2.100  maravedises. 

—Diego  Ld/id.— Labró  con  muchos  adornos  la  puerta  del  Seigra- 

io  viejo  y  adornó  los  pulpitos  de  madera  que  existían  antes  y  es- 

iban  colocados  cerca  del  coro. 

—Gaspar  (maestro)-— Labró  las  medias  sillas  de  los  rincones  del 

oro.  Suponemos  sea  el  mismo  que  trabajó  con  Válfagona  en  la 

eo  de  Zaragoza. 

— Peí  I- 7uan— Reparó  seis  sillas  del  coro  por  4.721  maravedises,  é 
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Año  155(i.—  Vergara.— Tomó  parte  en  la  obra  del  Sagrario, 
]556,—Bríones.— Oficial  de  talla,  se  !e  nombra  en  las  Cuer 

grario,  donde  trabajó  con  Lande,  Guillen  y  Villalba,  qi 

más  aventajados. 
It&l.— Adrián  de  Lande  ó  de  Landa— Tomó  parte  en  la  ol 

grario . 
1560-61  .—iíodr/jio  de  Carosa.— Trabajó  en  el  Sagrario  en  ol 

pinterta,  ensamblando  los  cajones  que  hicieron 'Fierres 

Él  y  Juan  de  Vergara  cobraron  por  este  trabajo  67.^1 

dises. 
1591.— íra/icisco  Asen/o.— Hizo  cajones  para  el  Sagrario. 
\W9.— Giralda  de  Merlo.— Fué  el  célebre  maestro  que  hizo  e 

sia  el  altar  mayor,  que  donó  el  Obispo  D.  Fray  Mateo  i 

Habia  labrado  el  del  Monasterio  de  Guadalupe  y  el  de 

ría  de  Ciudad  Real.  Fué  tasado  este  altar  por  maestros 

ron  al  efecto  de  Zaragoza  en  160  escudos. 
1622.— Pedro  fernándes.— Labró  coa  Juan  de  Milla  el  retal 

Capilla  de  la  Anunciación. 
1622,— Juan  de  AííV/íi.— Ejecutó  con  Pedro  Fernández  el  reí 

Capilla  del  Jesús  para  la  Virgen  de  la  Mayor  en  3.300  r< 

las  estatuas  de  la  coronación  del  altar  de  jaspe  con  J 

Belo,  incluso  el  ángel  de  doble  cara. 
1625.— Ccísídíiai  Hernando. —Hizo  los  escudos  de  armas  de 

las  puertas  de  la  iglesia,  obra  de  escasa  importancia  p 

de  su  mérito. 
I(jii9-73.— íhancíMCO  de  Be/o.— Trabajó  con  Milla  en  las  & 

altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Mayor. 
niS.— Diego  ydñei.— Labró  el  retablo  actual  de  Nuestra 

las  Nieves. 
il32.~'Pedro  Váxquet. —Er&  de  Medinaceli.  Labró  el  retablc 

San  Pedro. 

PINTORES 

H'M.— Antonio  Con  ir  eras.— Pintó  el  retablo  de  San  Agustín 
existe. 

1 198-1519.— francisco  de  la  ÍVejíosa,— Era  de  Cogolludo.  Pii 
ton  de  la  Puerta  de  los  Perdones.  Muchos  escudos  de  arr 
pulpito  que  se  hizo  en  1 198  y  la  puerta  de  la  escalera.  E 
estaba  delante  de  Nuestra  Señora  en  el  coro,  que  tenia 
las  armas  del  Cardenal;  doró  la  talla  de  Santa  Libradi 
hizo  follajes  «en  el  arco  do  está  el  cuerpo  de  Santa  Lib 

1517.— francisco  Ver  ¿«y  o.— Pintó  el  guarda-polvos  del  re 
Capilla  del  F-ntierro  con  Pereda;  doró  los  apóstoles  del 
las  imágenes  de  San  Gregorio  y  San  Sebastián-  y  otro  c 
la  Capilla  de  San  Peilro  mártir. 


^ 


Añü  1525-26.— Jttíui  de  ¡ 
y  estrados  del  coro 

1525-26.— Juan  de  Pere 
31.003  maravedises. 

1531-32.— írdíic/seo  del 
en  10.000  maravedí 

1531-32.— Adriano,  de  A 
Capilla  de  la  Miseri 
otro  santo,  hechas  c 
ra,  en  Ja  miama  Ca 

1532-43.— Pedro  de  VilU 
del  Arcediano  de  Si 
(Capilla  de  San  Ped 
tó  986  reales.  Ea  15 
y  adereza  las  cruce 

1557.— Pedro  de  Andrac 
Catalina  y  las  cortil 
55.000  maravedises. 

1579.— Luís  Oaar/e.— R< 

1603.— Casar  Gemini.— 
sobre  el  Colegio  Ap 

Ifi22.  —franeiseo  Pérex 
Anunciación. 

1622.— Baííasar  de  Erg\ 
Capilla  de  la  Anunc 

ltí25-— Jerd/iímo  de  Apa 
la  puerta  mayor  qu 
existe. 

1690.— /erónimo  Pedreg 

17M-5.— Pedro  Amoldo 

1809.— Lorenao  Serraiu 


1 198-1519.— íranwflco  (i 

beza  de  Santa  Libr 
1 575.— Coparr  «éías.— E 
1 575. — Valdeolioas.—Ki 

sia,  donde  estuvo  a 
1581.— Jutm  Rodriguen 

Custodia  que  regall 
1608.— Jwan  García.- H 

E>eb1a  ser  de  Sigítei 
1771.- José  de  Lara,— I 

Cuesta. 


HERREROS 

Año  1498-1519.— Jlíaesíro  í/s(in.— Fué  obra  suya  las  rejas 

nuevo;  sospechamos  que  la  de  la  Capilla  de  la  C< 

claustro,  y  doce  candeleros,  que  bien  pueden  ser  Ic 

conservan. 
1198-1530.— Afar/ín  García,— Construyó  varias  rejas  en  ( 

entre  ellas  tresdel  claustro.  Una  partida  délas  Cuenta 

asi:  «nueve  libras  de  clavos  mu¡/  bien  hechos  y  partid 

arriba»  á.  13  maravedises  libra.  También  hizo  cand 

otro  Miguel  Garda  que  trabajó  á.  mediados  del  siglo 
153')-37.— J«o/i  francés.- No  sabemos  si  es  el  mismo  ma 

bajó  en  Toledo.  En  esta  iglesia  ejecutó  muchas  obra 

en  el  texto. 
í^46.— Jerónimo  de  la  huente. 
lG2Z-—LoFemo  de  Fastrana.—Wizo  la  reja  que  comuí 

Marcos  y  los  hierros  para  las  lámparas  de  la  Capilla 

dación. 
1624.— í>anc£ seo  Marílnet.—L&hrb  los  grandes  clavos  de 

puertas  que  costeó  el  Cardenal  ZapHta  para  la  f 

iglesia. 
1670.— íranasco  La¡7(tnM.— Era  de  Bilbao  é  hizo  la  rej 

Señora  de  la  Mayor. 
1738.— Pedro  Posíraníi,— Labró  y  cinceló  los  herrajes  i 

les,  que  son  obra  de  mucho  mérito. 
íltiO.— Manuel  Gttíí erre*.— Herrero  y  relojero. 
1780.— Aníom'o  Gíi/(érrcí.— Ídem  id. 
nW.—Manuel  ¿aacAe*.— Ejecutó  las  verjas  del  atrio  pi 

iglesia. 
\820.— Juan  Frarfiisco  GatiÉrrex.— Herrero,  arcabucero ; 

rector  del  Parque  de  Madrid. 

BORDADORES 

1 408- 151 9.— Aroncí  SCO  Germana  Germán  de  París.— Resii 
En  Cuentas  de  1506,  7,8, 11  y  12,  se  abonan  cantlda de 
por  hacer  cenefas  ricas  para  las  ropas  que  rega 
Carvajal. 

1575-77.— Juara. 

1575.- Fesa. 

1607.— I>í"ej70  García.— Hizo  el  palio. 

1734.— D.  Rodrigo  Veláíquej.—Se  contrató  con  este  bor 
novación  de  las  llores  que  tiene  el  paño  de  difuntos. 

VARIOS 

1486.— fíodrí'íío,  vidriero.- Llamado  en  12  deFebrero  por 
hacer  cristales,  vidrieras  y  para  aderezar  otras. 
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Año  1485.— T7//a^ráAi.— Maestro  de  capillas. 

1500.— /aan  de  Tuesta,  vidriero.  —  Hizo  la  vidriería  del  Sagrario 
Viejo  y  adobó  la  de  San  Juan  Bautista,  que  estaba  en  la  Capilla 
Mayor,  y  la  de  San  Sebastián  y  de  Santa  Bárbara,  y  las  que  esta- 
ban en  cara  de  estas  blancas,  y  todas  las  que  estaban  hasta  el  patio 
grande. 

IbOli.^ Alearen,  iluminador. 

1504.— Bardana,  carpintero.— Hizo  las  armaduras  del  claustro  nuevo. 

lt>23.— Cristóbal  Cortijo,  organero.— Fué  el  famoso  maestro  toledano, 
que  hizo  dos  órganos  para  esta  iglesia,  y  sostuvo  un  largo  pleito 
con  el  Cabildo  acerca  del  cumplimiento  de  su  contrata. 

1555.— CAacdn.— Fué  maestro  de  capilla  y  componía  piezas  para  re- 
presentar entre  los  coros. 

1560.— Pí'erres. —También  maestro  de  capilla,  después  del  anterior. 

1571.— /aan  de  Nieoa,  librero. 

1573.— Andrés  López,  representante.— Estaba  asalariado  por  el  Cabil- 
do con  5.000  maravedises  anuales,  y  la  obligación  de  representar 
en  Navidad  y  el  Corpus. 

1583.— /wan  Pérez  de  Albiz,  escritor  de  libros.— Célebre  sochantre, 
que  coleccionó  las  prácticas  del  coro  de  esta  iglesia,  y  escribió  va- 
rios libros  para  el  mismo. 

IMO,— Aspa  [D.  Urbano),— 'MeLestr o  de  capilla  en  el  segundo  tercio  del 
siglo  actual. 
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Erratas  que  se  han  notado. 
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16 
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»S 
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84 

24 
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4S 
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62 
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B8 

8 
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«4 

80 
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67 

37 
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7] 

1 

74 

32 
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76 
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llVi 

37 
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1V.¡ 

15 

loí  buícamoB 

121 

18 
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coro  mayor 

18» 

20 
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m 

3 

correción 

is¿ 

27 

traslado  alguna 

traslado  de  alguna 

166 

30 

SBMtOe 

estos 

168 

20 

gentilismo 

m 

•25 

eitwyem 

DXtranjera* 

208 

32 
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232 

1.»  de  la  nota. 

al  valor 

el  valor 

16 

preyectan 

proyectan 

267 

21 
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■272 

7 

báataros 

vastago. 

278 

24 

vertical 

vertical 

274 
33K 

29 
9 

"uffi- 

élJl 

355 

88 

púatigati 

estrechas  soportales 

371 

11 

411 

7 

eats 

ante 

415 

8 

enrique 

enriquece 

415 

12 

lametabk 

lamentable 

428 

1 

la  ideal 

lo  ideal 

429 

15 

dórela» 

dovelas 

429 

22 

ittterceíión 

432 

440 

2/  de  Panel. 

l,a  rotura  de  olguna  letra  y  la  nnlón  6  separación  de  aliabas  6  palabras  en  el  molde, 
así  como  el  cambio  de  algunas  vocales,  eEpeclalmeute  de  la  o  del  masculino '  por  la  a  del 
f«mepinD  ó  viceversa,  son  defectos  quetícilmente  salvara  el  buen  Juicio  del  lector. 
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limo.   Sr.  D.  Urbano  Ferreiroa,  Abrebiador  de  la  Nunciatura 

Apostólica 1 

Sr.  D.  Manuel  Vegas  y  Olmedo,  médico  de  la  Real  Casa 1 

Doña  María  Pérez  Huerta  y  hermanas,  Madrid 1 

D.  Pascual  Chamorro  y  Gonzalo,  presbiiero,  idem 1 

Excmo.  Sr.  Conde,  viudo  de  Valencia  de  D.  Juan 1 

D.Manuel  Pérez  Sánchez 1 

D.  Luis  González  Herrero,  ingeniero  de  caminos  de  la  provincia 

de  Guadalajara 2 

D.  José  Rivero  y  Vides,  Madrid 1 

Kxcmo.  Sr.  Marqués  de  Hinojares,  idem 1 

Excma.  Sra.  Condesa,  viuda  del  Val,  idem 1 

Sr.  D.  Faustino  Archilla  y  Salido,  catedrático  de  la  Facultad  de 

Ciencias,  Zaragoza 1 


(1)  En  atenta  comunicación  que  suscriben  el  Sr.  Deán  D.  Cayetano  Ramos  y  el  secreta- 
rio capitular  D.  Buenaventura  uea,  doctoral,  dice  el  Cabildo,  que  cdeseando  contribuir  en 
cuanto  esté  de  su  parte  el  en^aprandecimiento  de  la  Ifflesia  y  glorias  de  la  diócesis,  ha  acor- 
dado por  unanimidad  suscribirse  á  dicha  obra  por  numero  de  200  ejemplares.» 

(2)  Bn  carta  que  firman  todos  los  Sres.  Concejales  dicen  «que  el  Ayuntamiento  se  sus- 
cribe por  200  ejemplares  que  destinará,  entre  otras  cosas,  á  premios  de  las  escuelas  públí  • 
cas;>  y  añaden:  «También  ha  acordado  enviar  á  usted  la  expresión  de  su  más  vivo  reco- 
nocimiento jpor  el  desinterés  con  que  se  ha  dedicado  á  estuoiar  las  g>lorias  históricas  y  ar- 
tísticas de  big'Qenya,  ofreciendo  á  sus  paisanos  tan  noble  ejemplo  de  amor  y  patriotismo, » 


Sr.  D.  Francisco  Suárez  Bravo,  bíblioíecario  de  la  Universidad 
de  Barcelona 

D.  Mauricio  de  S.  Fuentes,  presbítero,  Sigüema 

D.  Gumersindo  González  Miranda,  notario  público,  ídem 

D.  Eduardo  Cano  y  Lüpez-AyUón.  abogado,  ídem 

D.  Joaquín  Goterón  Ba!l  esteros, /ar/nacénííco,  ídem 

D.  Francisco  Martínez  Raraos^  médico,  ídem 

D.  Melquiades  López  Santa  Cruz,  del  comercio,  ídem 

D.  Manuel  Bernal,  médico,  ídem 

D.  Juan  Raposo,  dignidad  de  Arcediano  de  la  Santa  Iglenia  Ca- 
tedral, Ídem 

D.  Faustino  Tabei  ner  y  Guijarro,  propietario,  ídem 

D.  Francisco  Jimeno,  del  comercio,  ídem 

D.  Vicente  Sacristán,  presbítero,  ídem 

D.  Juan  Manuel  Morales,  ayudanie  de  Obras  públicas,  ídem  .... 

D.  Lucas  Casado  Fernández,  procurador  del  juagado,  ídem 

D.  Hipólito  Almazán,  médico,  ídem 

D.  Pedro  Cerezo,  medico,  ídem 

D.  Lucas  Sanclio  Abanades,  presbítero,  ídem 

D.  Cándido  Rodrigo,  ínííttsíriaí.ílíem 

D.  Quintín  Ramírez,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  ij  Di- 
rector del  Colegio  de  la  Purísima  Concepción,  ídem 

D.  Cipriano  Marina,  escuííor,  ídem 

D,  Bonilacio  Gómez,  abogado,  ídem, 

D.  Jerónimo  García  Santalla,  medico,  ídem 

D,  Justo  Guijarro,  médico,  ídem 

D.  Dionisio  Garda,  comandante  de  Ejército,  ídem 

D.  MatiasdeG.  Merino,  deí  comercio,  ídem 

Ti.  José  Barba  Flores,  dignidad  de  Arcipresíe  de  la  Santa  Igleiía 
Catedral,  ídem 

D.  Pascual  Box,  impresor,  Sgüema 

D.  Pedro  Gaibar,  del  com.ercio,  ídem 

D.  Severiano  Sardina,  presbítero,  ídem 

D.  Manuel  Batanero,  presbítero,  ídem 

D.  Ramón  Martínez  Conde,  del  comercio,  ídem 

D.  Rafael  Izquierdo,  Librería  Religiosa,  ídem 

1).  Sebastián  Toro,  empleado,  idüm 

D.  Nicolás  Checa,  propietario,  ídem 

D.  Luis  Aguiiar,  del  comercio,  ídem 

I).  Manuel  G.  Olaiia,  del  comercio,  ídem 

D.  Juan  Bautista  Reig,  ídem 

D,  Pedro  Sanz,  ídem 
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D.  Bonifacio  Martínez  Santamera,  presbítero,  Sigüenza 

D.  Federico  Pastora,  relojero,  ídem 

D.  Felipe  Gamboa  y  Botija,  propietario^  ídem 

D.  Emeterio  Galilea,  médico,  ídem 

D.  Modesto  Gil,  abogado,  ídem 

D.  Fernando  Almazán,  propietario,  ídem 

D.  Pablo  L.  Latorre,  representante  de  la  Tabacalera,  ídem 

D.  Martin  Espinel  Aguado,  abogado,  ídem 

D.  Franco  Padtor  Cabellos,  notario  del  Reino,  ídem 

D.  Raimundo  Sanz  Ortega,  párroco  de  Bujalaro 

Doña  Cruz  Pérez,  viuda  de  López,  Molina  de  Aragón 

D.  Cesáreo  VLMQvVñ^,  presidente  de  la  Audiencia  de  Córdoba 

D.  Fernando  Alonso,  párroco  en  Almazán 

D.  Ellas  Romera  Medina,  Jarmacéutico  en  Almazán 

D.  Julián  Moreno  Pérez,  cura  de  Pelegrina 

D.  Francisco  Xavier,  párroco  de  Paones 

D.  Enrique  Hernández,  Librería  Religiosa,  Madrid 

D.  Antonio  Germán  Floren,  cura  de  Monreal  de  Ariza 

D.  Cayetano  Orejón,  cura  de  Yela 

D.  Segundo  Badillo  Rodríguez,  rector  del  Seminario  Conciliar  de 

Segoüia * 

D.  Nicolás  Garda  Sanz,  presbítero  

D.  Juan  Marín  del  Campo,  abogado.  Mora  (Toledo) 

D.  Federico  Carrera  y  ÉíXíávQM,  Jarmacéutico  de  Trillo 

D.  Dámaso  Calzadilla,  presbítero  de  Molina  de  Aragón 

limo.  Sr.  D.  Ramón  Plaza  y  Blanco,  auditor  de  la  Rola,  Madrid. 

D.  Manuel  Rubias  y  Fernández, /armacéu^eefo  de  Calera 

D.  Agustín  Leis  y  Cernadas,  Betanzos 

limo.  Sr.  D.  Santiago  Magdalena,  Deán  de  Ciudad  Real 

D.  Antonio  Becerril  y  Lagarda,  abogado.  Murcia 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Catalina  Garcia  Cronista  de  la  provincia  de 

Gujodalajara 

D.  Francisco  Martínez  y  Sáez,  catedrático  de  la  facultad  de 

Ciencias  de  Madrid 

D.  Agustín  Hernández  del  Águila,  Murcia 

D.  Diego  Salmerón  y  Jiménez,  ídem 

D.  Antonio  Egea  y  Viñas,  idem 

D.  Manuel  Alea  del  Collado,  canónigo  de  la  Colegiata  de  Cova- 

donga 

D.  José  Pérez  Yillamil,  abogado,  Siguenza 

D.  Robustíano  Velasco,  ecónomo  de  Cogollór 

D.  Cirilo  Relaño,  del  comercio  de  Siguenza 
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D.  Zacarías  Rubio,  sobrestante  de  carreteras  de  Sigüenza 1 

D.  Florencio  Chicharro,  eura  de  Miralrio 1 

D.  Manuel  Matamala, párroco  de  Bastares /I 

D,  Ambrosio  Dolado,  párroco  de  Sanguillo  del  Campo 1 

D.  Felipe  Hidalgo,  maestro  de  obras  de  Sigüenza 1 

D.  Salvador  La  Pastora,  profesor  de  música  .de  Madrid, 1 

Señorita  doña  Manuela  Pérez  Villamil,  Sigüenza 2 

D.  Antonio  Fernández,  ídem,, ^ 2 

D.  Bernardino  Martin  Mínguez,  Cronista  de  la  provincia  de  Fa- 
lencia  , I 

D.  Joaquín  Parejo,  maestro  de  carpintería  y  bañista  de  Si- 
güenza  , ^ ...  1 
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